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DICIEMBRE. 


DIA PRIMERO. 

SAN ELOY, OBISPO de No yon. 

San Eloy (i), uno de los mas bellos ornamentos 
déla iglesia de Francia, nació en Catelat, aldea del 
Limosin , hacia el afio de 588 5 fue hijo de un honrado 
paisano , llamado Euquerio, el que en la medianía de 
su condición y de su fortuna vivía con honradez , y se 
distinguía de los demás por su hombría de bien. Su 
madre, llamada Terrigia , no se distinguía menos por 
su piedad y por su prudencia. Estando preñada de 
nuestro santo, tuvo un sueño en que se le dió á enten- 
der que el niño de que estaba embarazada seria un 
día alguna cosa sobre el común de los hombres. Le 
pareció ver una águila que de lo mas alto del cielo se 
dejaba caer sobre ' lia por tres veces , y después re- 
voloteaba al re idor de su vientre como en señal de 
respeto. Un buen eclesiástico, con quien comunicó 

(1) El Martirologio romano y el Calendario español ponen asan 
Eloy en el dia tii de junio. 
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su visión , le predijo que pariría un hijo que seria 
grande delante de Dios y de los hombres por su emi- 
nente santidad. Este suceso obligó á sus padres á po- 
nerle el nombre de Eligió ó Eloy, para significar que 
había sido escogido por Dios aun antes de nacer. Los 
cuidados que emplearon en educar á su hijo en el 
santo temor de Dios correspondieron á la idea que 
habían formado envista de estas predicciones. Desde 
sus mas tiernos años le dedicaron á los ejercicios de 
piedad; su buen genio, la docilidad de espíritu y de 
corazón á las impresiones de la gracia , dejaron poco 
que hacer á la educación. Habiendo hecho su padre 
que se instruyera en los principios de las ciencias hu- 
manas y divinas , viéndole naturalmente hábil para 
todo lo que emprendía, y sobre todo advirtiendo en 
él mucha industria y delicadeza para las obras de 
manos, le puso con un platero de Limoges. Este 
hábil maestro encontró en su aprendiz un ingenio 
tan sobresaliente y un talento tan particular, que no 
fué necesario mucho tiempo para enseñarle todos los 
primores del arte. Bien presto supo Eloy mas que su 
maestro ; pero lo que le concilio mas su estimación 
fué su genio suave y oficioso , su ingenuidad , y una 
piedad cristiana que no se desmintió jamás. Era fre- 
cuente en la iglesia, y especialmente los domingos y 
dias de fiesta los consagraba enteramente á la ora- 
ción , á los oficios divinos y á las obras de misericor- 
dia. Como era tan exacto en cumplir con todas las 
obligaciones de cristiano, le llamaban el religioso se- 
cular; de modo que si este joven artífice era admi- 
rado por su habilidad en el arte de platero , lo era 
todavía mas por su habilidad en la ciencia práctica 
de los santos. 

A la edad de unos treinta años le condujo la Provi- 
dencia á París. Bien presto se distinguió por su habili- 
dad y por su virtud en esta capital de Francia; se 
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dió á conocer á Bobon , que era entonces ministro 
de hacienda, el cual, prendado de su habilidad, le 
mandó hacer muchas obras de valor. Este ministro, 
después de haber hecho muchas pruebas de su habi- 
lidad, se alegró de que se le hubiese presentado 
ocasión de darle á conocer. El rey Gotario I] tenia 
deseos de que le hicieran una silla de oro y de pe- 
drería según el modelo de su idea, con el que ningún 
artífice de París habia podido atinar. Bobon , que 
conocía el ingenio y la destreza de Eloy, dijo al rey 
que él trataba á un hombre capaz de desempeñar el 
encargo á gusto de su Majestad. El rey hizo tomar de 
su tesoro una cantidad considerable de oro y de 
pedrería para entregarla al artífice, y hacerla em- 
plear en la obra.. Eloy trabajó sobre el modelo que se 
le habia trazado ; y del oro que se le habia dado hizo 
dos sillas que sobrepujaron la idea que el rey se habia 
formado allá en su imaginación. Al principio no pre- 
sentó sino la una. El príncipe quedó sorprendido de 
la diligencia del artífice y de lo exquisito de la obra ; 
pero fué mucho mayorsu pasmo cuando, contra todas 
sus esperanzas, le presentó la segunda. Esta aventura 
dió á conocer á nuestro santo en toda la corte. El rey, 
prendado nosolamente déla habilidaddel artífice, sino 
también de su buena fe y de su prudencia, le tomó 
tanto cariño, que apenas le hubo hablado dos ó tres 
palabras, cuandole dió toda su confianza. Eloy vino á 
ser el privado del rey, pero no abusó de su privanza. 
Jamás le vieron menos humilde, ni meaos conté* 
nido, ni menos devoto. La pureza de sus costumbres, 
su devoción tierna y la regularidad inalterable de su 
conducta le hacían cada dia mas estimable. El rey no 
cesaba de hacer su elogio en presencia de les corte- 
sanos; pero su virtud le puso siempre al abrigo de la 
envidia. El rey le dió cuarto en palacio, en donde gus- 
taba de verle trabajar y de hablar con él ; pero cuanto 
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mas de cerca le veía, descubría en él mayor virtud y 
mayor prudencia. Prendado el rey de tan bellas cua- 
lidades, quiso atraerle á su servicio de modo que no 
le quedara libertad para dejarle en ninguno tiempo. 
Estando un dia en su palacio de Ruel , le hizo venir, 
y le dijo que le había de hacer juramento de fidelidad 
sobre las santas reliquias. Al solo nombre de jura- 
mento se sobresaltó la delicadeza de su conciencia; 
y acordándose que Jesucristo habia prohibido á sus 
discípulos todo juramento , no pudo resolverse á 
poner la mano sobre el relicario, y mucho menos á 
jurar. Señor, le dijo, Dios me prohíbe el jurar, pero 
me manda que os sea fiel : esto os debe bastar; y 
vuestra Majestad puede estar seguro que le seré fiel 
hasta la muerte. Al decir estas palabras, no pudo con- 
tener las lágrimas. El rey se enterneció , y no quiso 
instarle mas. San Oven , que tenia entonces trece ó 
catorce años de edad , se halló presente á este pasaje ; 
y quedó tan prendado de la modestia y piedad de 
nuestro santo , que quiso ser desde entonces no solo 
su amigo , sino también su discípulo , y ésta amistad 
tan estrecha y tan pura duró toda la vida. 

Parece que el aire de la corte habia de alterar la 
inocencia de Eloy; pero fué tan al contrario, que 
cuanto mas honrado se veia del rey y de los cortesa- 
nos, tanto mas pura y mas brillante se mostraba su 
devoción. Cada dia le disgustaba mas el resplandor 
de la grandeza del mundo. Se resolvió á vivir una 
vida todavía mas perfecta que la que habia tenido 
basta entonces , para lo cual comenzó por una con- 
fesión de toda su vida, la cual , aunque muy inocente, 
no dejó de causarle vivos pesares y agudos remordi- 
mientos que le obligaron á recurrir á todos los rigores 
de las mas austera penitencia. A mas de ser continuo 
su ayuno , pasaba una parte de la noche en orar y en 
meditar las mas grandes y mas terribles verdades do 
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la religión; maltrataba sin cesar su carne con mil 
inocentes crueldades. Sin embargo de todos estos 
rigores, no podia calmar sus inquietudes, ni moderai 
el dolor que le causaban sus pecados pasados ; sus 
lágrimas no tenían fin, sus temores se aumentaban 
cada día mas , y no cesaba de implorar la divina mise- 
ricordia. Esta saludable inquietud le llevó un día á 
solicitar de su Salvador con una fe viva, que le diera 
á conocer si le era agradable su penitencia. 

Habiaensu cuarto diversas reliquias de santos col- 
gadas del techo, bajo las cuales acostumbraba hacer 
oración por la noche postrado en tierra. Estando una 
noche en esta humilde postura, se dejó llevar del 
sueño. Estando asi dormido , le pareció ver un sugeto 
que le decía que su oración habiasido oida, y que se 
le iban á dar pruebas sensibles de ser asi. Habiendo 
despertado, se encontró con toda la cabeza hume- 
decida de un licor oloroso que destilaba la caja donde 
estaban aquellas reliquias. Este maravilloso suceso 
le consoló y calmó sus inquietudes. 

Habiendo muerto el rey Clotario, le sucedió su 
hijo Dagoberto ; y si el padre estimaba mucho á nues- 
tro santo , el hijo le dió todavía mayores pruebas de 
su amistad y de su confianza. Aprovechándose san 
Eloy de este favor, inspiró á este príncipe grandes 
sentimientos de religión, le apartó de muchos des- 
órdenes, y le hizo vivir una vida verdaderamente 
cristiana. Como la privanza de nuestro santo para 
con el rey iba cada día en aumento, los cortesanos, á 
quienes era gravosa la virtud sobresaliente de nuestro 
santo, se valieron de mil artificios para desacredi- 
tarle con el rey-, pero todas sus calumnias solo sir- 
vieron para hacer su virtud mas brillante; y en lugar 
de vengarse de ellos san Eloy, no tuvieron protector 
mas poderoso para con su Majestad. Continuó su 
ejercicio de platero en el reinado de Dagoberto; pero 
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tuvo la satisfacción de no trabajar casi jamás sino en 

honra de los santos y de la Iglesia. 

Colmado de bienes por el rey, colmaba de ellos á 
los pobres. No se puede llevar mas lejos la caridad de 
lo que la llevó nuestro santo : empleaba toda su ha- 
cienda en alimentar los pobres, en rescatar los cau- 
tivos , ó en fundar establecimientos de piedad. Uno de 
los primeros que fundó fué la célebre abadía de 
Soliílac en un coto de tierra de que el rey le hizo do- 
nación cerca de Limoges. La dotó ricamente , y la 
puso bajo la regla de san Columbano; y este monas- 
terio vino á florecer tanto con el tiempo, que fué el 
modelo y la matriz de otros muchos. Fundó también 
algunos otros en el Limosin. Y habiéndole dado el 
rey una bella casa en París, hizo de ella un célebre 
monasterio de vírgenes , bajo la invocación de san 
Marcial, en donde puso hasta trescientas religiosas 
bajo la conducta de santa Aurea. Para la comodidad 
de este grande monasterio se necesitaba de una pe- 
queña plaza que era del patrimonio real; se la pidió 
al rey, y la consiguió sobre el plan que le había pre- 
sentado ; pero advirtiendo después que en la medida 
de la tierra habia habido un pié de trabacuenta , lo 
sintió tanto, que , arrojándose á los piés del rey, ofre- 
ció expiar su falta con el sacrificio de su vida. Esta 
delicadeza de conciencia pasmó á toda la corte ; y el 
rey tuvo razón de decir que la fidelidad de los que 
sirven á Jesucristo es el mas severo fiscal de la mala 
fe de las gentes del mundo. Nuestro santo hizo otras 
muchas fundaciones piadosas; hizo edificar en París 
la iglesia de San Pablo, la cual es el día de hoy una de 
las mas considerables parroquias déla capital. 

Como nuestro santo tenia tanta estimación y tanta 
inclinación á la vida religiosa, su casa era el'hospe- 
daje ordinario de los religiosos forasteros , los que 
encontraban en ¿1 un perfecto modelo de la vida mas 
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penitente y mas regular. El rey tenia tanta eonfianza 
en su virtud y en su capacidad, que le envió por 
embajador al conde de Bretaña para terminar algunas 
diferencias que había entre las dos cortes. Todo su 
viaje fué una serie continua de limosnas y de buenas 
obras. Su embajada tuyo el feliz éxito que se habia 
deseado. Los aplausos que recibió á la vuelta, aumen- 
taron el disgusto con que ya miraba antes todo lo 
que hay en el mundo de mas lisonjero. Aumentó sus 
ejercicios de penitencia y de piedad ; se vistió un 
áspero cilicio , del que jamás se despojó. La oración , 
la lectura y las bdenas obras ocupaban todo el tiempo 
que le dejaba libre la precisa asistencia al soberano. 
Le llamaban el religioso de la corte ; porque en medio 
de la corte vivía tan retirado y tan abstraído como 
pudiera en el mas espantoso desierto. Pero Dios 
habia destinado á nuestro santo para que fuese uno 
de los mas bellos ornamentos de la dignidad epis- 
copal, después de haber sido la admiración de toda 
la corte. 

Habiendo muerto san Acario, obispo de Noyony 
deTournay, el clero y el pueblo se convinieron en 
pedir á san Eloy por su obispo. Dagoberto habia 
muerto á la sazón , y su hijo Clodoveo II no podía 
resolverse á quedar privado de la presencia de un 
súbdito, cuyos sabios consejos le eran tan necesarios. 
Sin embargo , la necesidad de la Iglesia pudo mas 
para con el rey que la del Estado •, pero habia otro 
obstáculo mucho mayor que vencer : este era la hu- 
mildad de nuestro santo 5 se superó no obstante , y á 
pesar de sus ruegos, de sus lágrimas y de sus razo- 
nes, fué preciso que se resolviera á recibir los sagra- 
dos órdenes; después délo cual se fué á Rúan, en 
dende fué consagrado obispo el año de 640 , con su 
íntimo amigo san Oven que fué consagrado al mismo 
tiempo. 
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San Eloy no volvió á la corte sino para despedirse 
de ella para siempre -. se fué á Novon, en donde fué 
recibido de todos con aquella alegría que inspira la 
opinión de una santidad umversalmente reconocida. 
En el obispado conservó siempre la misma humildad 
y el mismo espíritu de oración y de penitencia. Su 
casa fué siempre la de los pobres, y no tuvo jamás 
rentas sino para hacer limosnas-, su solicitud pastoral 
se hizo admirar desde el principio en el zelo y vigi- 
lancia que empleó para conservar y aumentar el 
rebaño que se le habia confiado. Habiendo hecho en 
el primer año la visita de la diócesis de Noyon y del 
Vermandois con grandes ventajas de la piedad y de 
la disciplina eclesiástica , comenzó al año siguiente 
sus viajes apostólicos en el territorio de Tournay en 
Flandes , y llevó su zelo hasta la Zelandia y á las 
extremidades del Brabante, en donde parecia que la 
idolatría se habia atrincherado-, la forzó hasta en sus 
últimas trincheras, y en todas partes hizo nuevas 
conquistas para Jesucristo , levantando el estandarte 
de la cruz sobre las ruinas del paganismo. Los can- 
tones de Courtray y de Gante eran todavía tierras 
por desmontar; mas san Eloy hizo de ellos una viña 
abundante para el Señor. 

Para asegurar las conquistas que hacia para Jesu- 
cristo por medio de sus predicaciones y trabajos 
apostólicos , fundó muchas iglesias y monasterios en 
todos los países que habia agregado á la fe. No se 
puede decir todo lo que tuvo que sufrir en todos estos 
viajes , y cuántas veces se vió en peligro de perder la 
vida. Un día, predicando en una parroquia de la cam- 
piña, inmediata á Novon, declamó fuertemente con- 
tra los bailes y otras diversiones enteramente paganas. 
Los edictos y mandatos del santo obispo fueron obede- 
cidos-, pero los libertinos se conjuraron contra el santo 
pastor, y sublevaron contra él una parte del pueblo. 
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San Eloy no se acobardó por esto , antes bien predicó 
con mas zelo contra los abusos ; mas viendo que los 
espíritus se exasperaban cada dia mas , juzgó que 
debia pedir á Dios tuviese á bien castigar aquellos 
indóciles, mortificando de algún modo sus cuerpos 
para salvar sus almas : fué oída su petición ; y cerca 
de cincuenta de los mas alborotados quedaron po- 
seídos del demonio en el mismo instante; perseve- 
raron un año entero en sus tristes humillaciones, de 
las que no quedaron libres hasta el mismo dia del 
año siguiente, en que el santo recibió su sumisión y 
.la de todos los otros. 

Nuestro santo obró un gran número de otros mila- 
gros en todo el tiempo de su obispado; fué dotado 
también del don de profecía. Profetizó la muerte de 
muchos grandes y la del rey Clovis ó Clodoveo II , 
como habia también profetizado la del rey Dago- 
berto. Asistió á un concilio congregado en Chalons 
sobre el Sona el año de 644 ; y no contento con ser 
útil á los de su tiempo , dejó á la posteridad muchas 
homilías, y un gran discurso que mereció ser atri- 
buido por mucho tiempo á san Agustín. En fin , lleno 
de méritos , y consumido de penitencias y de trabajos, 
murió con la muerte de los santos el año de 659, el 
setenta de su edad , y el diez y nueve de su obispado. 
Aun no habia espirado cuando toda la ciudad de Noyon 
mostró el vivo sentimiento que le causaba la pérdida 
de su santo pastor y padre. El mismo dia se vió llegar 
á la ciudad la reina santa Batilde con los príncipes 
sus hijos y con todos los grandes de la corte, que ha- 
bían partido de París á la primera nueva de su enfer- 
medad. Habiéndose postrado la piadosa reina á los 
pies de nuestro santo para besárselos , se le vió echar 
sangre por las narices en abundancia. La reina hizo 
recoger esta sangre en pañuelos para conservarlos 
preciosamente. Tenia grandes deseos de hacer llevar 
i. 
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á París el santo cuerpo-, pero se experimentó tan 
pesado, que lío fué posible moverle de su lugar ; lo. 
que hizo conocer que Dios quería que esta piadosa» 
reliquia se quedase en su catedral. Las exequias que 
se le hicieron fueron magníficas, y su culto es desde 
entonces muy célebre en Noyon y en otras parles. 


SANTA NATALIA. 

Entre los prodigios del valor cristiano que se cele- 
bran en los fastos eclesiásticos en tiempo de las per- 
secuciones gentílicas, es digno de los mas altos elo- 
gios el heroísmo de santa Natalia, mujer del ilustre 
mártir san Adriano, cuya memoria ha sido la admi- 
ración de los siglos futuros, asi como fué por enton- 
ces su ardiente zelo por la religión de Jesucristo el 
asombro de los mismos paganos. 

Habiéndose presentado el emperador Maximiano 
en la ciudad de Nicomedia con firme resolución de 
dar muerte á todos los fieles que rehusasen prestar 
adoración á los ídolos , consternado todo el rebabo de 
Jesucristo al óir los impíos edictos que hizo publicar 
aquel tirano, se retiraron muchos á los desiertos para 
huir de aquella fiera insaciable de la sangre inocente 
de los cristianos. Presos de estos fugitivos veinte y 
tres ilustres confesores, solicitó Maximiano rendirlos 
ó sacrificar á los falsos dioses por cuantos medios pudo 
discurrir su tiranía; pero viéndolos inflexibles á con- 
descender con sus sacrilegos designios, mandó que 
cargados de prisiones los condujesen á la cárcel, 
donde los atormentasen los verdugos con diferentes 
géneros de tormentos, tales, que sirviesen de escar- 
miento á todos los cristianos de la ciudad y de toda 
la provincia. 
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Presenció Adriano la tortura; y convencido de quej 
el valor y constancia con que sufrían los mártires tan 
enormes castigos eran efectos sin duda de alguna vir - 
tud sobrenatural oculta, y que la alegría que mostra- 
ban en semejantes penas acreditaba la esperanza de 
algún bien sumo que los alentaba á padecer con tanto 
gusto ; instruido por los mismos mártires que el tér- 
mino á que aspiraban por aquellas transitorias penas 
era nada menos que una eterna felicidad , prometida 
por Jesucristo á los que le confesasen en presencia de 
sus enemigos, encendido en vivísimos deseos de dis- 
frutar esta dicha , se declaró creyente en Jesucristo : 
por cuya confesión ordenó el emperador que, amar- 
rado con pesadas cadenas, fuese llevado á la prisión 
donde se hallaban los demás confesores. 

Supo Natalia el suceso inopinado, é informada de 
la causa motiva , como era cristiana de profesión , 
pasó á la cárcel inmediatamente llena de un extraor- 
dinario gozo, y puesta á los piés de su marido , besan- 
do las. prisiones, le hahló en estos términos : Bienaven- 
turado eres, dueño mió , porque hallaste la felicidad que 
no heredaste de tus padres , envueltos en las miserables 
sombras del gentilismo. No cuides de los bienes ni ri- 
quezas de este mundo, que són inútiles al tiempo de la 
muerte : atiende solamente á las promesas eternas hechas 
por. Dios á los cristianos en la vida inmortal, donde 
el justo Juez remunera ü los que confiesan su santo 
nombre ante sus enemigos : permanece constante en la 
vocación á que has sido llamado : no le separen de este 
buen propósito tus pudres, parientes, ó amigos, ni el 
respeto de los bienes temporales corruptibles : no se enti- 
bie el fervor que ha concebido tan justamente tu espí- 
ritu por la adulación ó consejos impíos de los que inten- 
ten separarle de una carrera tan dichosa, cuyo fin es 
la eternidad de una gloria inmarcesible : cuida única- 
mente de conseguirla, reflexionando el gozo con que pa- 
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decen estos ilustres confesores por lograr esta dicha : 
imita su fortaleza y su paciencia : no le perturbe la ira 
del emperador, ni te intimiden los tormentos , que en 
breve tiempo pasan y se finalizan. 

Concluida esta exhortación nerviosa con Adriano, 
capaz de imprimir en su espíritu aquel valor y aquella 
fortaleza que manifestó en los tormentos, y dada por 
al santo la palabra de que la avisaría cuando instase 
la causa para que le asistiese en su muerte, pasó á 
visitar á los veinte y tres preses por Jesucristo, y 
practicando con ellos la misma diligencia de besar 
sus prisiones, les hizo, bañada en lágrimas, la si- 
guiente súplica : Socorred vosotros , siervos de mi Se- 
ñor Jesucristo , á la oveja que se ha agregado á su 
rebaño ; dadle documentos de paciencia, hacedle ver los 
eternos premios á que aspira vuestro sufrimiento , cer- 
tificadla en las verdades infalibles que cree nuestra fe, 
y ejerced los oficios de padres espirituales ilustrándola , 
ya que los suyos carnales son gentiles, ciegos é impíos. 

Pasados algunos dias, supo Adriano que instaba la 
vista de la causa, y queriendo cumplir la palabra da- 
da á Natalia, consiguió permiso de los guardias de la 
cárcel para ver á su esposa, á expensas de grandes 
sumas , dando por fiadores á sus compañeros. Dióle 
aviso un criado lleno de regocijo de que venia á su 
casa Adriano ; y cayendo la santa que habría conse- 
guido libertad por haber desertado de la fe de Jesu- 
cristo, cerró la puerta, y comenzó á declamar contra 
la infidelidad de su marido, diciéndole que se separase 
do ella, pues no quería »¡r las palabras de quien se 
atrevió á negar al verdadero Dios que ya había cono- 
cido. Admirado el santo al oir las expresiones de su 
esposa, nacidas de su ardoroso zelo por la religión de 
Jesucristo, se vio en la precisión de manifestarle todo 
lo ocurrido , diciéndole que se hallaba con resolución 
íirtne de padecer todos ios tormentos que pudieran 
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discurrir los gentiles, y que el fin de su venida no 
era otro que el darle el aviso prometido, para lo cual 
había dado por fiadores á sus santos compañeros ; con 
lo que sosegada Natalia, le abrió, y le exhortó nue- 
vamente á que acreditase con valor y fortaleza la fe 
de Jesucristo. 

Restituyóse Adriano á la prisión con un nuevo es- 
píritu, ansioso de que llegase el tiempo de manifestar 
con pruebas prácticas los deseos ardientes que tenia 
de padecer por amor de Jesucristo. Pasó luego á la 
cárcel Natalia , y llena de compasión al ver las mu- 
chas heridas de los santos prisioneros cubiertas de 
gusanos por la putrefacción, se mantuvo por espacio 
de siete dias suministrándoles todos ios auxilios que 
necesitaban en tan miserable estado. 

Mandó el tirano que se presentasen k su tribunal 
los ilustres confesores-, pero habiéndole representado 
el ponente de la causa que no podían comparecer, 
porque se bailaban cubiertos de llagas, podridos los 
miembros, y descubiertos los huesos á fuerza de los 
tormentos que padecieron en la prisión ; y que solo 
Adriano estaba en disposición de sufrir el juicio de 
todos, ordenó que le condujesen desnudo, con un 
leño sobre los hombros. Envidiábanle los compañeros 
la dicha de llevar al suplicio la misma insignia en que 
murió el Redentor ; pero excediendo á todos Natalia 
en la santa emulación, y acercándose á él con un va- 
lor excesivo á su sexo, le dijo : Dueño mió, solo mira 
á Dios, no aterre á tu corazón el aspecto de los tormen- 
tos, pues la pena es transitoria, y el premio es eterno : 
breve es la tortura, y el descanso es perpetuo. Atiende 
á que debes preferir el reino de los cielos, que heredarás 
para siempre, « los suplicios eternos, á que serás conde- 
nado si cedes á los principes de la tierra en tiempo de la 
guerra humana. 

Animado Adriano con estas tan sabias , como zelo- 
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sas exhortaciones de su esposa amada, se presentó 
al tribunal del tirano con una generosa intrepidez ¿ 
sufrir el penoso interrogatorio del emperador enar- 
decido contra los cristianos, quien, viendo inútiles 
todos los esfuerzos de que se valió para que saerifi* 
case á los ídolos, mandó que le azotasen severísima- 
mente. Hiciéronlo los verdugos con tanta crueldad, 
que cayeron en tierra varios pedazos de sus deli- 
cadas carnes ; pero no satisfecha la ira de aquel im- 
pío principe con semejante castigo, viendo que el 
santo continuaba constante en la confesión de Jesu- 
cristo, ordenó á cuatro hombres robustos que le azo- 
tasen en el vientre, hasta que, cayendo en el suelo 
parte de sus entrañas, dispuso que le volviesen á la 
prisión. 

Llenó de compasión aquel lastimoso espectáculo 
hasta á los mismos paganos : solo Natalia, rebosando 
en alegría, celebraba el valor de su esposo, diciéndole ■. 
Bienaventurado eres, dueño mió, pues le has hecho 
digno del honor de ser numerado entre los sanios ha- 
biendo padecido por el que padeció por ti ; atiende que 
vas á ver su gloria, de la que serán participes los que 
lo han sido de sus trabajos en esta vida. 

Prohibió el emperador que entrasen mujeres en la 
cárcel á suministrar algún alivio á los santos confe- 
sores. Sabedora Natalia de la injusta providencia, se 
cortó el cabello, y vestida de hombre los asistía infa- 
; tigable con otras señoras cristianas , que por su in- 
? flujo adoptaron la invención, queriendo contribuir á 
sus piadosos oficios. 

Finalmente, conociendo el tirano que los con- 
fesores de Jesucristo habian de morir á fuerza del 
dolor y putrefacción de las heridas que habian pa- 
decido, queriendo que falleciesen con una muerte 
desusada , mandó que, puestos los piés de los santos 
en un potro de metal, se los cortasen los verdugos 
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con on hierro , quebrantándoles las piernas. Cuando 
llegaron á la cárcel los verdugos para la ejecución de 
aquel castigo, temerosa Natalia de que su esposo pu- 
diera intimidarse viendo padecer tan extraño tormento 
á sus santos compañeros, rogó á aquellos que comen- 
zasen por Adriano , y cogiendo sus pies ella misma, 
los extendió en el potro para la cruenta cisura-, y no 
satisfecha con esta prueba , le suplicó diese su mano 
al mismo fin, como el santo lo hizo, la cual guardó 
Natalia consigo. 

Después que murieron todos los mártires, mandó 
el tirano que se quemasen sus cuerpos, á fin de que 
los Galileos ( como llamaba él á los cristianos ) no pu- 
dieran recogerlos para tributarles los obsequios debi- 
dos -, pero luego que los arrojaron á la pira, se levantó 
de repente una tempestad tan furiosa de truenos, re- 
lámpagos y granizo, que, sobre extinguir el incendio, 
hizo que huyesen precipitadamente los gentiles ; con 
cuyo motivo recogieron Natalia y otros cristianos los 
venerables cadáveres íntegros, sin que Ies hubiese 
ofendido el fuego un solo cabello de sus cabezas. 

Hallóse allí cierto varón piadoso, llamado Eusebio, 
el cual, aunque habia habitado cerca de Nicomedia, 
viendo la impiedad que se ejecutaba en la ciudad con 
ios cristianos, se retiró á Constantinopla con su fa- 
milia. Rogó este á Natalia que le diese los cuerpos de 
los santos para depositarlos en lugares ocultos hasta 
la muerte del tirano, después dé la cual se' Ies harian 
ios honores debidos-, pues de lo contrario se expo- 
nían á que, insistiendo el emperador en su empeño, 
redujese á cenizas los preciosos tesoros que habia li- 
brado el cielo á expensas de sus prodigios. Condes- 
cendieron todos con pretensión tan justa, y fueron 
trasladados á Constantinopla. 

Pasados algunos dias, como Natalia era una de las 
señoras principales de Nicomedia noble, rica y de 
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rara hermosura , pidió al emperador uno de los ofi- 
, cíales de su ejército que se la diera por esposa. Insi- 
■- nuóselo el príncipe por medio de ciertas nobles ma- 
, tronas •, pero habiendo pedido la santa tres meses para 
deliberar en el asunto, recurrió á Dios en este tiempo 
con reverentes súplicas para que la librase de aquel 
apuro, no permitiendo que manchase un idólatra el 
lecho de su siervo Adriano. Oyó el Señor con agrado 
sus peticiones , y en una de las ocasiones que oraba á 
este fin, apareciéndosele uno de los santos mártires, 
le ordenó que, entrando en una nave, pasase áCons- 
tantinopla donde estaban sus cuerpos \ lo que hizo 
Natalia inmediatamente, acompañada de algunos cris» 
fíanos que huyeron de la crueldad de Maximiano. 

Luego que supo el oficial la fuga de Natalia, pidió 
euxilio al emperador para perseguirla , y franqueán- 
dole todo lo necesario aquel impío príncipe, se em- 
barcó con la tropa suficiente en su busca. Pero Dios 
la libró de esta furiosa tentativa, y de otra ilusión 
del enemigo infernal , que quiso engañarla con que 
llevaba errado el rumbo. Apenas saltó en tierra la 
santa , su primera diligencia fué ir al lugar donde 
estaban los cuerpos de los mártires á fin de tribu- 
tarles la veneración debida. Gomo estaba fatigada del 
cansancio, quedóse dormida en la oración ^ apare- 
ciósele su esposo, y le dijo : La paz sea contigo, siena 
de Dios é hija de los mártires ,• ven, pues, y recibe la 
corona que te es debida. Pasó á disfrutar los eternos 
gozos, con que premió el Señor su ardor ó zelo por 
la fe de Jesucristo. 

Luego que cesó la persecución , erigieron los fieles 
en Constantinopla una basílica ó iglesia en honor de 
los referidos mártires, donde Ies tributaron el culto 
y veneración competente. De allí se trasladaron des- 
pués los cuerpos de san Adriano y Natalia á Roma, 
y de aquí á España en el reinado de D. Alonso el 
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Magno por su embajador en aquella corte, á quien 
los concedió el papa Juan VIH con las reliquias de 
otros santos, los cuales se conservan con grande 
veneración en el monasterio de San Pedro de Eslonza, 
del orden de san Benito, cerca de León. Egidio Gon- 
zález de Avila escribe que en el de San Claudio de 
la misma ciudad y orden existen un brazo de san 
Adriano, y otro de santa Natalia. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

El profeta Nahum, que descansa en Begobar. 

En Roma , sanDiodoro , presbítero, y san Marciano, 
diácono , con otros muchos mártires , que merecieron 
su corona padeciendo por Orden del emperador Nu- 
meriano. 

En dicho lugar , el martirio de san Lucio , de san 
Rogato , de san Casiano y santa Cándida. 

En el mismo día, san Ansano, mártir, quien, ha- 
biendo confesado en Roma á Jesucristo bajo el poder 
del emperador Biocleciano, fué puesto en la cárcel, 
y en seguida conducido á Sena de Toscana , donde 
acabó su martirio siendo decapitado. 

En Amelia en Umbría , san Olimpiado , consular , 
el cual , habiendo sido convertido á la fe por santa 
Firmina, consumó su martirio siendo atormentado 
en el potro bajo Diocleciano. 

En Arbela de Persia , san Ananías , mártir. 

En Narmi, san Próculo, obispo y mártir, quien, 
después de haber ejecutado muchas acciones eminen- 
tes , fué decapitado por orden de Totfla , rey de los 
Godos. 

En Casal , san Vas , obispo y mártir. 

En Milán, san Castriciano, obispo, el cual, en la 
mayor turbación de la Iglesia , brilló por el mérito 
de sus virtudes y el resplandor de sus acciones pia- 
dosas. 
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En Bresa , san Ursicino, obispo. 

En Noyon de la Bélgica, san Eloy, obispo, cuya 
admirable vida es recomendada por sus muchos mi- 
lagros. 

En Verdun , san Airio , obispo. 

El mismo dia , santa Natalia , esposa de san Adrián, 
mártir , la cual bajo el emperador Diocleciano se em- 
pleó mucho tiempo en el servicio de los mártires de- 
tenidos en las cárceles de Nicomedia. Luego que 
hubieron concluido su combate, se fué á Constan- 
tinopla , donde murió en paz. 

En Maeslricht, san Candro, obispo regionario, 
titular de dos iglesias en Rúan. 

En Comble en el Poitou , santa Florencia , virgen. 

Eá el Mans, el tránsito de san Domnolo, obispo. 

En Javron en el Maine , san Constanciano , confesor. 

En Amboise, san Florentin , confesor. 

En Vernon sobre el Sena , el tránsito de santa 
Onoíleta. 

En Maguncia, el martirio de san Alban. 

En Irlanda, san Nesan, presbítero, patrono de 
Core. 

En Roma , el tránsito de san Agaton , papa. 

La misa de este santo es la que se dice ordinariamente 

en honra de los confesores pontífices , y la oración de 

la misa es la siguiente. 

, ¿xaudi , quaisumus , Do- Oid , Señor, las súplicas que 
*ine, preces nosircs, quas in os ofrecemos en la fiesta de 
icati Eligíí, confessorisimat- vuestro confesor y pontífice 
pe pon tifiéis, solemmiaíe defe- san Eloy; y como él os sirvió 
.■¡mus ; el qui tibi digné meruil dignamente , libradnos así de 
famularí, ejus intercedenlibus todos nuestros pecados en aten, 
meritisj'ab ómnibus nos absolve cion á sus méritos. Por nues- 
peccatis. Per Dominum nos- tro Señor... 
trum... 
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La epístola es del apóstol san Pablo á los Hebreos, 
cap . 5. 


Fratrcs : Omnis ponlifex es 
hominibus assumplus . pro 
hominibus consliluilur in iis 
quic sunt ad Deum , ul offerant 
dona el saerifieia pro peccalis: 
qui condoleré possil iis, qui 
ignorant ct erranl : quoniam 
ct ipsc circumdalus esl in- 
firniitale , el proptereá debel , 
qaemadmodutn pro populo, 
ita ctiam el pro sctnelipso 
offerre pro peccatis. Nec quis- 
quam sumil sibi honorem , sed 
qui vocatur á Dco, tanquam 
Aaron. 


Hermanos : Todo pontífice 
elegido entre los hombres es 
constituido en beneficio de los 
mismos hombres , en orden á 
aquellas cosas que miran á 
Dios, para que ofrezca dones 
y sacrificios por los pecados ; 
el cual puede tener compasión 
de los ignorantes y errados , 
como que él mismo está rodea d o 
de debilidad; y por esto á fin 
de expiar los pecados , debe 
ofrecer sacrificios por sí mis- 
mo, asi como ofrece por el pue- 
blo. Ni tal honor se le loma 
cualquiera por sí, sino el que es 
llamado por Dios, como Aaron. 


NOTA. 


« San Pablo ensalza aquí las calidades del sacerdo- 
» ció de Jesucristo , y hace ver en qué cosas es con- 
» forme al de Aaron , y en qué cosas se diferencia : 
» mostrando que las diferencias que hay entre estos 
« dos sacerdocios todas prueban la preeminencia del 
» de Jesucristo. » 


REFLEXIONES. 

Hermanos míos , todo pontífice tomado de entre los 
hombres está establecido para bien de los kombres en las 
cosas que miran á Dios. Dios es quien elige á los pas- 
tores de su pueblo; Dios es quien los establece en la 
Iglesia para servir al pueblo y á la Iglesia de padres , 
de pastores y de oráculos-, á ellos toca conducir las 
ovejas por el camino que lleva á la vida ; á ellos toca 
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escogerles el pasto que Ies conviene, y defenderlas de 
los lobos que andan al rededor del redil para devorar 
las ovejas que se extravían. ¿Cuál debe ser, pues, la 
docilidad de estas ovejas , y cuál la caridad y santidad 
de estos pastores? La puerta por donde el pastor debe 
entrar en el redil para ponerse á la cabeza del re- 
baño , es Jesucristo. Y así , cualquiera que se mete á 
ser pastor sin ser llamado por Jesucristo , y sin estar 
animado de la caridad de Jesucristo para con el re- 
baño , no es otra cosa que un ladren , que intenta no 
alimentar y engordar las ovejas , sino enriquecerse 
con sus despojos, según las palabras del Salvador del 
mundo. El verdadero pastor, dice Jesucristo, hace que 
las ovejas oígan su voz ; es decir, las instruye pública 
y privadamente. ¿Cómo desempeñará esta obligación 
si le falta el zelo? Debe resolver sus dudas : ¿ cómo lo 
hará si es ignorante ? Debe consolarlas en sus aflic- 
ciones : ¿ qué consuelo podrá darles si está poco ver- 
sado en los caminos de Dios? ¿si solo tiene una Iijcra 
tintura de espiritualidad y una virtud superficial ? El 
verdadero pastor debe marchar al frente del rebaño , 
esto es, debe darle ejemplo, debe hacerle ver en sus 
costumbres la práctica de las verdades que predica. 
Tales deben ser los pastores para que las ovejas co- 
nozcan su voz y los sigan con gusto. ¡ Ojalá , Dios 
mió , todos fueran tales en vuestra Iglesia ! Un pastor 
que se aleja demasiado de su iglesia, ó que se des- 
carga sobre otro del cuidado que él debe tener, es 
mirado de las ovejas como un pastor extraño. Las 
ovejas poco acostumbradas á oirle no conocen su 
voz; viéndole sin zelo para socorrerlas, no se van 
tras él; se apartan, se extravían. ¿Qué cuenta no 
tendrán que dar á Dios estos pastores? Todas estas 
verdades no hablan solamente con los primeros pas- 
tores. Los superiores de las comunidades, los padres 
de familia , los amos deben mirar á todos sus infe- 



DICIEMBRE. DIA. I. 21 

ñores , á todos sus súbditos , á todos los que dependen 
de ellos como ovejas suyas •, deben tener zelo por su 
salvación; han de cuidar y velar sobre ellos , y sobre 
todo les han de dar buen ejemplo. O Dios, ¡ y cuántas 
personas se condenan por no haber cumplido con las 
obligaciones de su estado ! 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo. 


In illo tempore , dix.it Jesús 
discipulis sois parabolam bañe : 
Homo quídam peregré profi- 
ciscens, vocavit servos suos, 
ct tradidit illís bona sua. Et uní 
dedit quinqué tálenla , allí au- 
tcm dúo , alU vero unum , 
unicuique secundum propriam 
virlulem , et profeclus esl sta- 
tim. Abiit autem qui quinqué 
talcnta acccperat, et operalus 
cst in eis, et lucratus esl alia 
quinqué. Simililer, ct qui dúo 
acceperat. lucratus cst alia dúo. 
Qui aulcm unum acceperat , 
ahiens fodil in terram, et abs- 
condit pecuniam domini sui. 
Post niultum veri) lemporis 
venit douiinus servorum illo— 

eis. Et accedens qui quinqué 
tálenla acceperat, obtulit alia 
quinqué talcnta, dicens : Do- 
mine, quinqué tálenla tradidisti 
mihi ; ecce alia quinqué super- 
lucratus sum. Ait illi dominus 
cjus : Euge , serve bone ct fi- 
delis, quia super pauca fuisli 
fidelis, super multa le consli- 
tuam; intra in gaudium domini 
luí. Accessil autem et qui dúo 


En aquel tiempo, dijo Jesús 
ásus discípulos esta parábola: 
Un hombre que debia ir muy 
lejos de su país , llamó á sus 
criados , y les entregó sus bie- 
nes. Y á uno dió cinco talentos , 
á otro dos, y á otro uno, á cada 
cual según sus fuerzas, y se 
partió al punto. Fué , pues, el 
que babia recibido los cinco 
talentos á comerciar con ellos , 
y ganó otros cinco. Igualmente 
el que babia recibido dos. ganó 
oíros dos. Pero el que babia 
recibido uno, hizo un boyo en 
la tierra , y escondió el dinero 
de su señor. Mas después de 
macho tiempo vino el señor de 
aquellos criados , y les tomó 
cuentas. Y llegando el que 
había recibido cinco talentos , 
le ofreció otros cinco, diciendo : 
Señor, cinco talentos ine entre- 
gaste, lié aquí otros cinco que 
he ganado. Díjole su señor : 
Bien está, siervo bueno y fiel ; 
porque has sido fiel en lo poco, 
te daré el cuidado de lo iuuch o ; 
entra en el gozo de tu señor. 
Llegó también el que babia 
recibido dos talentos, y dijo : 
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talenía accepcrat, ct ait t Do- Señor, dos talentos me entre- 
mine , dúo tálenla Iradidisti gaste , lié aquí otros dos mas 
mili¡,eccealiaduolueratussum. que he granjeado. Dijole su 
Ait ílli domínus ejus : Euge , señor : Bien está, siervo bueno 
serve bone et fidelis, quia su- y fiel; porque lias sido fiel es 
per pauca fuísti fidelis^ super lopoco, te daré el cuidado de 
emita te consíiluam ; mira in lo mucho ; entra en el gozo de 
gaudium domini tai. tu señor. 

MEDITACION. 

RE LOS QUE REJAN Á DIOS DESPUES DE HABERLE SERVIDO 
ALGUN TIEMPO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera cuánto los que han gustado de Dios por 
algún tiempo, le han servido de buena fe , y han sido 
verdaderamente devotos y ejemplares; cuánto, vuelvo 
á decir, estas gentes son dignas de lástima, cuando 
se disgustan de una vida tan dulce, cuando se retiran 
del servicio de Dios. Estas caidas son tanto mas fu- 
nestas , cuanto pocas veces dejan de ser mortales ; 
pocas verdaderas conversiones se ven de esta especie 
de apóstatas. Sucede con los que dejan la devoción 
lo mismo que con los que abandonan la Fe; ¿cuántos 
de estos se convierten? ¿cuántos que no lleguen á ser 
mas malvados que los infieles de nacimiento? Son 
pocos los desertores de la devoción que no den con 
el tiempo en los mayores excesos de libertinaje ; y 
por lo común, con grande estruendo. Es verdad que 
el Señor siente perder una obra que ha costado tanto, 
y arrojar de su gracia á un privado suyo. Con dificul- 
tad se irrita su enojo contra una alma favorecida. 
¿Cuántos convites, cuántas ofertas no le hace para 
que no se deje engañar? Mas en fin, esta alma se ha 
disgustado del servicio de Dios, ha resuelto mudar 
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de duefío ; su deserción, su rebelión se hace siempre, 
como se ha dicho, con estruendo. Ora sea artificio 
del enemigo de la salvación, que quiere poner su 
nueva conquista en estado de no convertirse jamás : 
ora sea efecto de la malicia del corazón humano que , 
fatigado de tantos temores, de tantas razones y re- 
mordimientos , quiere de un solo paso saltar tantas 
barreras, quiere de un solo golpe romper tantos 
lazos y sufocar de una vez tantas luces importunas; 
lo que vemos es que se cae en la disolución desde el 
primer paso. Conversaciones libres y licenciosas , 
ademanes menos honestos, términos impíos, sátiras 
contra- la religión son por lo común el principio por 
donde comienza una persona á declarar que ya no es 
devota, y á publicar que ha mudado de costumbres 
mudando de amo. Un devoto pervertido por todo 
atropella ; él es el primero en decir lo que es , teme- 
roso de que le reconvengan por lo que ha sido : unas 
veces recaen sus miserables sátiras sobre la dema- 
siada exactitud con que una alma piadosa cumple 
con sus obligaciones ; otras veces tiene por objeto la 
frecuencia de los sacramentos : aquí se desenfrena*, 
contra un padre demasiadamente cristiano ; allí con- 
tra un predicador demasiado zeloso : hace alarde de 
ser irreverente en los lugares sagrados. Se le debe 
tener lástima ; porque cuanto mas despreciable se 
hace por su libertinaje , tanto menos advierte que le 
desprecian. ¿ Es posible que una persona que ha sido 
piadosa , y que todavía no ha perdido el juicio , pueda 
no ver la impresión que su mudanza ha hecho en el 
público , de quien ha venido á ser la fábula , y lo que 
aparece delante de Dios, el cual le mira con horror ? 
Ah , Dios mío , ; y qué lejos va el desbarro cuando se 
abandona vuestro servicio i 
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PÜXTO SEGUXOO. 

Considera como la ceguedad va á los areances á 
esta suerte de apostasías , y como el endurecimiento 
no dista mucho de esta pronta ceguedad. Pero ¿no 
hay algunos intervalos, favorables antes de llegar á 
este extremo? Sí los hay : al principio se sienten 
algunos remordimientos , se descubre la verdad al 
través de estas primeras nieblas ; pero place el sueño 
para no sentir el mal. Todo lo que entorpece los sen- 
tidos y ofusca la razón , se mira y se emplea como un 
remedio contra todas estas inquietudes. Ese nuevo 
libertino busca mil medios, é inventa mil modos 
como ser mas malo, por no tropezar con los medios 
y modos de hacerse mas cristiano. Siente las punza- 
das de mil remordimientos saludables-, pero procura 
embotarles la punta por medio de nuevos placeres. 
Cuanto mas le persigue la gracia , tanto mas procura 
hurtar el cuerpo á sus tiros , se sumerge en toda 
suerte de delicias para suavizar sus penas interiores , 
y acallar los gritos importunos de su conciencia. 
Cuanto mas atormentado se ve, tanto mas se agita : 
el exceso de sus disoluciones es la prueba mas clara 
del exceso de sus nuevos remordimientos. Do aquí 
nacen esas libertades escandalosas, de que los mas 
viejos libertinos se horrorizarían ; de aquí esas ab- 
juraciones públicas , que los mismos impíos no pue- 
den sufrir ; de aquí el desenfreno furioso contra los 
que hacen profesión de virtud. No puede sufrir á 
estos mudos censores; la sola vista de un hombre de 
bien parece volverle frenético, despertando en él mil 
'baldones de parte de la conciencia, y mil pesares 
involuntarios por su espantosa mudanza. ¿Cuántos se 
ven curar de esta especie de enfermedades del alma? 
¿cuántos se ven volver de estos deplorables des- 
barros? ¿se convierten muchos de esos devotos que 
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lian llegado á ser libertinos? La muerte los espanta , 
los asusta, los lleva á la desesperación; pero raras 
veces á la penitencia. 

Seíior, haced que yo pierda antes la vida que la de- 
voción. Vos me habéis hecho el favor de llamarme á 
vuestro servicio ; concededme la gracia de que perse- 
vere en él. ¿Qué seria de mi si después de todas 
estas reflexiones , si después de haber meditado estas 
verdades viniese á ser yo mismo triste ejemplo de un 
tan horrible castigo? 

JACULATORIAS. 

Per ¡ice gressus meos in semitis luis ul non moveanlur 
vestigio, mea. Salm. 16. 

Afirmad mis piés en el camino que lleva á vos , para 
que no me desvie jamás de él. 

Confirma hoc , Deus , quod operalus es in nobis 
Salm. 67. 

la que me habéis hecho el favor de llamarme á 
vuestro servicio , haced que persevere en él hasta 
la muerte. 

PROPOSITOS. 

1. ¿Qué prueba puede haber mayor de un espíritu 
apocado y de un corazón mal nacido, que una mu- 
danza tan irreligiosa y tan irracional ? la depravación 
de las costumbres ¿fué jamás señal de un talento su- 
perior? Una Iijereza igual, una inconstancia tan 
odiosa en materia de costumbres, es una de las ma- 
yores pruebas de la falta de talento. Abandonar a Dios 
después de haber gustado de él, es impiedad; mas 
zumbarse y bufonearse de haber sido aplicado á sus 
obligaciones, de haber sido devoto, es insensatez. 
¿Por ventura la virtud es menos estimable, menos 
respetable , es menos virtud desde que este cobarde 
i 2. 2. 
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cristiano ha dejado de ser devoto ? ¿el Señor merece 
ser monos servido? sus fieles servidores ¿son menos 
cuerdos' después que ese joven libertino se salió de 
su servicio? Las verdades terribles que le aterraron 
tantas .veces, ¿han perdido su fuerza? Las máximas 
de Jesucristo , sobre las cuales arregló tanto tiempo 
su conducta, ¿son menos santas después que él, se 
pervirtió? él mismo ¿se ha hecho mas cuerdo, ibas 
prudente desde que se hizo observador menos reli- 
gioso dé la ley? El ser él mismo tan circunspecto 
como era en sus palabras, tan modesto en la Iglesia , 
de tanta edificación en su conducta , y tan cristiano 
en todas partes , ¿ era flaqueza de espíritu , era nece- 
dad? lié aquí las reflexiones que debes hacer tú 
mismo cuando sabes que un hombre se ha relajado 
en el servicio de Dios , y que una mujer ya no es de- 
vota. Debes hacer estas reflexiones en presencia de 
tus hijos para prevenirlos contra los malos ejemplos ; 
y nada temas tanto como relajarte en la devoción. 

2. Luego que adviertas que tu fervor se entibia ; que 
no tienes aquella delicadeza de conciencia que solias 
tener; que las faltas veniales no te hacen tanta im- 
, presión, témelo todo, pues por estas brechas entra 
regularmente el enemigo en la plaza. Aumenta en- 
tonces tu fervor y tus ejercicios de piedad no dejes 
de ir á manifestar tu estado interior á tu director : 
i haz alguna nueva penitencia; y no dejes de hacer una 
j oración particular todos los dias para pedir á Dios la 
perseverancia. 
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DIA DOS. 

SANTA BIBIANA , virgen y mártir. 

Santa Bibiana, virgen romana , era de una familia 
consular muy antigua en Roma ; pero la hacia mucho 
mas respetable su zelo heroico por la religión cris- 
liana , pues el padre, la madre y las dos hijas Bibiana 
y Demetria, que componían toda esta ilustre familia, 
todos fueron mártires. 

Nuestra santa vino al mundo hacia la mitad del 
siglo cuarto : era hija de Flaviano, prefecto de Roma, 
esto es , del primer magistrado y gobernador del im- 
perio, el cual tuvo el honor de ser degradado de la 
nobleza, privado de todos sus empleos , despojado de 
todos sus bienes por la religión cristiana , y reducido 
por la fe á la vil condición de esclavo , habiendo sido 
marcado en la freríte , y en fin desterrado á un lugar 
llamado Aguas del Toro , en Toscana, en donde mu- 
rió de miseria, con la calidad gloriosa de confesor y 
mártir de Jesucristo. La Iglesia le honra como á tai 
el dia 22 de diciembre : su mujer santa Dafrosia , 
madre de nuestra santa , tan constante en la fe como 
su marido , tuyo primero su casa por cárcel , en donde 
estuvo presa con sus dos hijas. Algún tiempo después 
Ja sacaron para desterrarla á una casa de campo , 
á alguna distancia de Roma : tuvo mucho que sufrir 
allí del mas bárbaro de todos los tiranos , el cual , 
después de haberse enriquecido con los despojos de 
esta ilustre familia, determinó acabar con ella por 
medio de los suplicios. Hizo casi morir de hambre y 
de miseria á santa Dafrosia , á quien por último hizo 
cortar la cabeza el dia 4 de enero , en el cual la Iglesia 
celebra su martirio. 
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Este tirano era Aproniano, valido del emperador 
Juliano Apóstata , tan malvado y tan adicto a las su- 
persticiones impías del paganismo como este prin- 
cipe, el cual , habiendo privado de la prefectura de 
Roma á san Flaviano, como se ha dicho , la dió á este 
Aproniano, uno de los hombres mas malvados de su 
siglo : como al ir á Roma á tomar posesión de su go- 
bierno perdió un ojo, creyó quehabia sido por algún 
maleficio de los cristianos, de los cuales era enemigo 
declarado. El pesar que le ocasionó este accidente le 
hizo descargar toda su rabia sobre los cristianos , co- 
menzando la persecución por la familia de Flaviano , 
á quien había venido á suceder en la prefectura de la 
ciudad. 

Parecía que había de perdonar á santa Bibiana y á 
su hermana Demetria : eran jóvenes, hermosas y 
ricas, pero eran cristianas •, su religión era su delito ; 
y la poca hacienda que les quedaba irritaba demasiado 
la codicia de Aproniano para dejarlas en paz. El nuevo 
prefecto las mandó llamar para decirles que fuesen al 
punto á renegar déla fe de Jesucristo, y adorar á los 
dioses del emperador ; y que no haciéndolo así, Ies 
declaraba que serian tratadas con mas rigor que sus 
padres , y que acabarían su vida entre los mas grandes 
tormentos. Bibiana , que desde su niñez había esco- 
gido á Jesucristo por esposo, animada de aquel espí- 
ritu de valor y de fortaleza que da Dios en semejantes 
ocasiones á los que le aman tiernamente, dijo al go- 
bernador con un tono que denotaba bastantemente 
su constancia -. Señor, yo no adoro sino ál solo ver- 
dadero Dios, criador del cielo y de la tierra ; y espero 
que á mí y á mi hermana nos concederá la gracia d< 
que no temamos los mas crueles tormentos ; seremos 
demasiadamente dichosas si nos concede el que de- 
mos nuestra sangre y nuestra vida por la defensa de 
nuestra fe , y el que tengamos parte en la misma 
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coroca que vuestra severidad ha puesto sobre la 
cabeza de nuestros padres. 

Irritado el prefecto con una respuesta tan generosa, 
las despojó de la poca hacienda que les habia que- 
dado , y enviándolas después á la cárcel , mandó que 
no se las asistiera con cosa alguna, no dudando que 
ía miseria á que se verían reducidas seria el medio 
mas eficaz para conseguir de ellas lo que pretendía; 
pero Dios las sostuvo con su gracia contra las tenta- 
ciones del hambre y de la pobreza. Todos los dias se 
empleaba todo lo que parecía mas á propósito para 
intimidarlas; pero Dios les daba fuerzas para resistir 
á las amenazas y á las promesas de Aproniano, que 
nada omitía para obligarlas á renunciar la religión 
. cristiana. Viendo que ninguna cosa era capaz de que- 
brantar su corazón, se dispuso para ponerlas á la 
prueba de los tormentos, cuando Demetria, que aun 
era bastante joven, se libertó repentinamente de 
aquella triste cárcel, y fué recompensada por el sacri- 
ficio que habia hecho de su vida , habiendo querido 
Dios, por un efecto de su providencia, ahorrarle los 
horrores de los suplicios , cayendo muerta á los piés 
de su hermana Bibiana al tiempo mismo que una y 
otra protestaban delante del juez, que ninguna cosa 
seria capaz de separarlas jamás de Jesucristo. Este 
dichoso accidente no ha estorbado el que la Iglesia 
la honre comoámártirel dia 21 de junio, como apa- 
rece por los martirologios. j 

Santa Bibiana, única heredera de la fe y de la cons- 
tancia de sus padres , que eran los solos bienes que . 
quedaban de su familia, advirtió que iba á entrar en ' 
batalla con los enemigos del nombre cristiano; y no 
pensó en otra cosa que en disponerse para el corrí*- 
bate con la oración. El primero que tuvo que sostener 
fué la persecución de la mujer mas miserable que 
se vió jamás : esta era una tal Rufina, que prometió 

2t 
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seducirla, y hacerla mudar de creencia : empicó para 
ello todos los artificios que le pudo sugerir su mali- 
cia ; conversaciones infames , razonamientos impíos 
y licenciosos, lisonjas halagüeñas y artificiosas; le re- 
presentaba con los términos mas persuasivos, y con los 
colores mas vivos las ventajas que su belleza le podia 
procurar , los partidos mas brillantes que le ofrecían 
á competencia á su elección ; la restitución de todos 
los bienes que habian sido de su familia; y por el con- 
trario las desgracias que le ocasionaría su capricho 
si se obstinaba en querer mantenerse cristiana. Perse- 
verando Bibiana con una pasmosa constancia en su 
fe , y en la fidelidad que debia á su Dios , hizo Rufina 
que sucedieran los malos tratamientos á sus artificio- 
sas caricias : todos los dias la hacia azotar cruelmente 
con varas y látigos con puntas de hierro, para ver si 
así la podia domar y vencer ; pero no consiguieron 
mas los golpes que las palabras : Bibiana permaneció 
siempre invencible, sin que unos tratamientos tan 
indignos , y una crueldad que excede á todo lo que 
se puede pensar, pudiesen arrancar á la santa la me- 
nor queja. Se la veia mas tranquila cada vez, y siem- 
pre mas contenta. Los azotes, las bofetadas y los 
palos le causaban un sumo placer; el solo pensa- 
miento de que padecía por Jesucristo, la llenaba del 
mas dulce consuelo ; saltaba de alegría á cada nuevo 
suplicio. Su paciencia, su afabilidad, su modestia y 
su tranquilidad fatigaron la crueldad de aquella per- 
versa mujer , la cual , viendo que toda su maligna 
astucia y todos sus artificios solo servían para hacer 
á nuestra santa mas firme en la fe , se fué á decir al 
prefecto que ninguna cosa era capaz de hacer mudar 
de parecer á Bibiana. 

Enfurecido Aproniano de verse vencido por una 
doncella joven, cuya perversión le parecía haberle 
de conciliar la estimación del emperador; y resen- 



DICIEMBRE. DIA II. 31 

íido de ver que empezaba su gobierno y su prefec- 
tura por un suceso que se imaginaba que le había de 
deshonrar en el concepto del pueblo , el cual no de- 
jaría de echarle en cara algún diala flaqueza de haber 
sido vencido por una doncella , mandó que ataran la 
santa á una columna, y que los verdugos la azotasen 
con disciplinas armadas de plomo hasta que espirase. 
Se ejecutó esta órden con toda la crueldad imagi- 
nable : por cada llaga corrían arroyos de sangre, y 
los pedazos de carne saltaban y caían por todas par- 
tes-, los mas bárbaros y mas inhumanos se horrori- 
zaban al ver esta carnicería; solo la santa estuvo 
siempre inmóbil con los ojos lijos en el cielo, y con 
un rostro risueño, sin que su mansedumbre se alte- 
rase jamás. Por último, despedazado su cuerpo, y 
agotado de sangre y de fuerzas, dejó libre á aquella 
alma pura , la cual voló al seno de su divino Esposo 
para recibir de su mano dos coronas, la de virgen y 
la de mártir. 

Su cuerpo fué arrojado al campo para que fuese 
pasto de las bestias; pero no hubo una que le tocase 
en dos dias que estuvo expuesto, después de los 
cuales un sanlo presbítero, llamado Juan, se le llevó 
de noche, y le enterró junto al de su madre santa 
Dafrosia y al de su hermana santa Demetria, cerca 
del palacio de Licinio. Este sitio fué muy respetable 
desde este tiempo entre los cristianos, los cuales, en 
tiempo de los emperadores cristianos, erigieron en él 
una capilla con el nombre de Santa Bibiana, la que 
duró hasta que el papa san Simplicio hizo de ella una 
iglesia en honra de la misma santa. Cerca del ailo 480, 
como unos ciento y diez anos después de la muerte 
de la santa , se reedificó esta iglesia; y el año de 162S 
la adornó magníficamente el papa Urbano VIII, el 
cual trasladó á ella los cuerpos délas tres santas que 
se habian encontrado poco antes ; los hizo colocar 
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bajo el altar mayor en un sepulcro de pórfido , y en- 
cima la estatua de santa Bibiana de mármol , la cual 
pasa por una de las mas bellas obras de escultura que 
se yen en Italia. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma , el martirio de santa Bibiana, virgen, quien 
bajo el sacrilego emperador Juliano fué desgarrada 
con plomadas en odio de Jesucristo, hasta que muñó. 

En el mismo lugar, san Eusebio , presbítero , san 
Marcelo, diácono, san Hipólito, san Máximo, san 
Adrias, santa Paulina, san Neón, santa María, santa 
Mariana y santa Aurelia, mártires, que terminaron 
su combate en la persecución de Valeriano , bajo el 
juez Segundiano. 

En Roma también, san Ponciano, mártir, con otros 
cuarenta. 

> En Africa, la fiesta de san Severo, san Securo, san 
Januario y san Victoiino, mártires, que merecieron 
sus coronas en aquel país. 

En Aquileya , san Cromado , obispo y confesor. 

En Imoia , san Pedro , obispo de Ravena , nombrado 
el Crisólogo , célebre en doctrina y santidad. 

En Verona, san Lupo, obispo y confesor. 

En Edesa, san Nono, obispo, cuyas oraciones con- 
virtieron á Jesucristo santa Pelagia la Penitente. 

En Troada de Frigia, san Silvano, obispo, ilustre 
por sus milagros. 

En Bresa, san Evaso, obispo. 

Este mismo dia, san Frero, obispo. 

En Ponthieu, san Sevoldo, confesor. 

En Egipto, san Heracleemon, natural de Oxirinca, 
anacoreta. 

En Etiopia, san Eliabo, confesor. 

En el mismo lugar, san Simeón el Afamário. 

En Monte-Casino, el venerable Oderiso, abad. 
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La misa es en honor de la sania, y la oración la siguiente , 

Dcus , oiiunum Iargítor ho- O Dios , dispensador de todos 
norum , qui in famula tua B¡- los bienes , que junlásteis eíl 
liana, cum virginítatis flore vuestra sierva Bibiana la palma 
aiarlyrii palmam conjnnxisti : del martirio con la flor de la 
mcnies noslras ejus infcrces- virginidad : juntad con vos 
sioae lili chariiale conjange : nuestros espíritus por medio 
ut , amoiis perieulis , praemia de la caridad , por su interce- 
consequamur aelerna. Per Do- sion, para que , evitando los pe- 
minum noslrum... ligros , consigamos los premios 

eternos. Por nuestro Señor... 

La epístola es del. cap. 51 del libro de la Sabiduría .' 

Domine Deus mcus, exal- Señor Dios mío, ensalzaste 
tastisupcrlerramhabitationcm mi habitación sobre la tierra ; 
jncam , el pro morle dcfloente, y yo te rogué por la muerte que 
deprécala sum. Invocaví Do- todo lo destruye. Invoqué al 
minum Palrcm Domini nsci , Señor, Padre de mi Señor, 
ut non derelinquat me in die • para que no me deje sin socorre 
trífaulalionis mete, el ¡n tcm- en el dia de mi tribulación, y 
pore supcrlorum sine adjii- en el tiempo que dominan los 
torio. Laúdalo nomen tuum soberbios. Alabaré continua- 
assiduéet collaudabo illud in mente tu nombre, y lo cele- 
confessione, et exaudita cst braré con bacimienío de gra- 
oraiio mea. Etlilcrasli me de 'cías porque mi oración fué oida; 
perdilione , et eripuisii me y me libraste de la perdición , 
de tempore iniquo. Propiereá y me salvasledel tiempo inicuo, 
eonfltclor, el laudem dicam Por todo esto te daré gracias, 
tibí , Domine Dcus nosicr. • diré tus alabanzas , y bendeciré 
el nombre del Señor. 

NOTA. . 

« El capítulo 51 del Eclesiástico , de donde se ha 
i) tomado esta epístola, es una oración de Jesús, hijo 
v de Sirach , autor de este libro , en la cual da gracias 
o á Dios por haberle librado de muchos y grandes 
» peligros : lo que la Iglesia aplica á las santas vír- 
» genes y mártires. » 
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REFLEXIONES. 

Señor Dios mío, vos aparejasteis para mí una mo- 
reteé sobre la tierra. ¿Es menester otra cosa para des- 
prendernos de la tierra, y hacer que suspiremos sin 
cesar por el cielo? Tenemos infinitos motivos para 
disgustarnos de un destierro, que no es otra cosa 
que la región del llanto, y en donde los que son mas 
dichosos en el concepto del mundo, están continua- 
mente gimiendo. ¿Qué dias serenos, qué tranquilidad, 
qué calma se goza en este valle de lágrimas? ¿hay 
empleo alguno sin cuidado? ¿hay puesto sin inquie- 
tudes? ¿hay una sola edad que esté exenta de mil 
borrascas? ¿hay una condición que esté al abrigo de 
todas las tempestades , de todos los reveses de la 
fortuna , de todas las adversidades ? Se puede decir 
que esta triste estancia no ve nacer sino cruces ; la 
tierra que habitamos no da flores , sino espinas ; no 
se puede coger una flor, sin que se punce la mano ; 
además , estas flores .aun no bien se han abierto , 
cuando se ajan. Los mas grandes dias son los mas 
secos, y los mas cortos no están sin escarchas y he- 
ladas. La mas larga vida solo está compuesta de unos 
pocos di as : se anda , se corre, se suda por papar un 
poco de humo; las pasiones juegan con nosotros, y 
siempre á nuestras expensas ; se trabaja , se afana por 
trepar un poco mas arriba, y apenas se ha llegado á 
la altura á que se aspiraba , cuando se nos va la ca- 
beza : los puestos mas altos no están mas al abrigo 
de los vientos; se hacen grandes gastos, ¡y cuántas 
veces sin provecho! se llega á la mayor altura; la 
ambición , que nos ha hecho subir con indecibles 
penas , ¿nos deja largo tiempo en reposo? La muerte 
confunde todas las condiciones-, arrebata todas las 
fortunas; las_eenizas , en que viene á parar todo, no 
se distinguen. Sola la santidad puede hacemos verda- 
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caramente dichosos y verdaderamente grandes ; solo 
¡ella es privilegiada ; ella sola nos asegura una habita- 
ción muy sobre la tierra, y por consiguiente exenta de 
todas las vicisitudes , al abrigo de todas las tempesta- 
des, y adonde no alcanza la jurisdicción de la muerte. 
Celestial Jerusalen, tú eres mi patria-, la tierra es mi 
destierro ; allí no habrá lágrimas ni llanto. Esta es la 
sola región adonde no llegan los nublados, y de donde 
los lloros y los pesares están desterrados para siempre; 
dichosa ciudad, libre de todo lo que espanta, y de 
todo lo que hace gemir á los hombres. Pasma el que, 
amándonoscomonos amamos, no suspiremos sin cesar 
por esta dichosa morada : pasma el que no codiciemos 
otra fortuna que la presente. Dolor, tristeza, enfer- 
medades, temores, inquietudes, pesadumbres , todo 
está desterrado déla estancia de los bienaventurados; 
ninguna cosa adversa tiene entrada en esta santa 
ciudad ; un gozo puro y colmado , una calma inalte- 
rable reina en la Jerusalen celestial ; y esta celestial 
Jerusalen debe ser nuestra habitación. ¿Quién puede 
comprender desde acá abajo las dulzuras inefables 
que gustan los elegidos en el cielo? ¿porqué no po- 
nemos todo nuestro estudio en merecer esta bien- 
aventuranza? Los medios están en nuestro mano; 
sabemos el camino; no tenemos que hacer otra cosa 
sino seguir el sendero que llevaron los santos; ¡ y es 
posible que hemos de llevar un camino enteramente 
contrario! O cielo, ó infierno. \Qué disyuntiva esta 
iañ terrible I 

El evangelio es del cap. 13 de san Maleo. 

Tn illo tempore, dixit Jesús En aquel tiempo, dijo Jesús 
discipulissuisparabolarahimc: á sus disc'pulos esta parábola : 
Simíle est regnuin coelorum Es semejante el reino de los 
thesauro abscondilo in agro , cielos á un tesoro escondido en 
quem qui invenit homo, abs- el campo, que el hombre que 
condit, et prae gaudio illius le halla le esconde, y muy 



36 AÑO CRISTIANO, 

radit, et vendit universa qme g 0Z0 s 0 de ello , va , y vende 
habei, et emit agrum illmo. cuanto tiene, y compra aquel 
Iterum símile estregnum cce- campo. También es semejante 
lorum homini cegotialori , e } reino de los cielos al comer- 
quserenti bonas margaritas, cianteque busca piedras precio- 
inventa autem una pretiosa 6as . y en hallando una de gran, 
margadla, abiit, et vendidit precio, se marcha, y vende 
omnia quas habuít, et emit cuanto tiene, y la compra. Tam- 
eam. Iterüm sim ile est regnum hien es semejante el reino de los 
coelorum sagen® miss® m cielos á la red que, echada en el 
mare, et ex omni genere pis- mal >, coge toda suerte de peces; 
cium congregante Quam, cüm y en es t all( j 0 ]| e na, la sacan, y 
impleta esset, edúcenles, et sentados á la orilla, escogen 
secus litlus sedentes , clege- ) os buenos en sus vasijas , y 
runt bonos in vasa, malos au- echan fuera los malos. Así 
tem foris miserunt. Sic eritin sucederá en el fin del siglo ; 
consummatione sseculí. Exi- saldrán los ángeles, y apartarán 
bunt angelí, et separabunt los malos de entre los justos,, 
malos de medio justorum. Et y los echarán en el horno de 
mittent eos incaminumignis: fuego : allí será el llanto y el 
ibi erit íletus, et stridor den- crujir de dientes. ¿Habéis en- 
tlum.InieUexistis hsecomuia? tendido todo esto? Respondió- 
Dícuat ei •. Etiam . Aít illia -.Ideo ronle ; Si. Dijoles : por eso todo' 
omnis scriba doctus in regno escriba instruido en el reino 
ccelorum , similis est homini de los cielos, es semejante á un 
patrifamilias, qui proferí de padre de familias, que saca de 
tbesauro suo nova et velera, su tesoro lo nuevo y lo viejo. 

MEDITACION. 

S03UE JLA ETERNA FELICIDAD. 
rUN'TO PRIMERO. 

Considera que somos criados para conocer ó 
Dios, para amarle y servirle en esta vida, y para ser 
eternamente dichosos en la otra, con una felicidad 
que nos sacie, con una felicidad sobreabundante é 
inalterable. El Apóstol, que solo habia gustado una 
lijera tintura de ella, dice que los ojos no vieron 
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jamás cosa que iguale á lo que Dios tiene dispuesto 
para los elegidos. Los oidos no oyeron jamás seme- 
jantes maravillas ; el espíritu no puede penetrar tan 
adelante, ni subir tan arriba. Digamos que los bien- 
aventurados en el cielo estarán rodeados de la inmen- 
sidad de Dios, y nadarán en torrentes de delicias 
inefables; digamos ctmel Profeta, que entrarán en 
ellos estas delicias , que estarán penetrados y como 
embriagados de ellas : débiles expresiones son estas ; 
ideas inferiores á la realidad ; imágenes poco seme- 
jantes. Hemos dicho todo lo que el espíritu piensa de 
felicidad incomprensible; pero todavía no hemos 
dicho cosa alguna de lo que es en sí. Ninguna cosa 
de cuantas hay acá abajo es capaz de hacernos con- 
cebir los bienes inmensos de que allí se goza ; mas 
conocemos demasiado los males de que están exentos 
los bienaventurados. ¿Quieres comprender y formar 
alguna idea de la bienaventuranza de la otra yida ? 
Imagínale que está exenta de todas las miserias de 
esta : allí no solo no hay cosa que desagrade , no solo 
se tiene todo lo que se desea , sino también todo lo 
que se necesita para no desear cosa alguna. El cora- 
zón está lleno , el alma está satisfecha y saciada; su 
gozo es puro y tranquilo ; es una sobreabundancia de 
gozo. Se han visto gentes sobre la tierra que han 
quedado pasmadas de gozo por haber gozado algunos 
momentos de la vista de un ángel. ¿Qué será , pues , 
en el cielo, donde no solamente se verán los ángeles, 
la santísima Virgen y Jesucristo, sin perderlos jamás 
fle vista por toda la eternidad , sino que es Dios mismo 
á quien se ve, no ya por entre las tinieblas de la fe, 
sino en la claridad del dia, y en el mas bello resplan- 
dor de su majestad, no ya en enigma, y á una larga 
distancia, sino de cerca, y cara á cara, sin temor de 
perderle , sin distracción , ni aun involuntaria, y cada 
momento con nuevo gusto? Desde la creación del 
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mundo , quiero decir, siete mil años ha que los án- 
geles no cesan de contemplar en él , y siempre con 
un nuevo placer, con un gozo siempre nuevo ; y no 
podría haber mayor desventura para ellos, que el ser 
privados de su presencia un solo instante. Considera, 
si es posible, el contentamiento que producirá esta 
clara vista. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la felicidad que se nos ha prometido 
es incomprensible. Pero ¿por ventura es menos difícil 
de comprender la indiferencia con que la mayor parte 
de los cristianos miran esta eterna felicidad? Habiendo 
sido criados para gozar eternamente de la fuente de 
todos los bienes , nacidos para el cielo , llamados á la 
eterna bienaventuranza , ciudadanos de la patria ce- 
lestial , ¡ cuál debiera ser el objeto de su santa ambi- 
ción! ¡qué deseos, qué ansias no debieran mostrar 
por esta ciudad de los santos , por esta patria celes- 
tial! Desterrados sóbrela tierra , ¿cómo pueden es- 
timar sus falsos bienes , y gustar de sus engañosas 
dulzuras? ¿ cómo pueden amar una región tan llena 
de amargura? ¿no debieran desmayar continuamente 
y consumirse en esta patria de llanto , y suspirar sin 
cesar por su libertad? ¿qué envidia no debieran tener 
á los que ven terminar su destierro? ¿deberían mirar 
las adversidades de la vida como desgracias? ¿ no 
debieran mirar las enfermedades como un término de 
su prisión; la pobreza como una disminución de sus 
lazos, y la muerte como su perfecta libertad? Asi 
pensaron, así obraron, asi discurrieron todos los 
santos; ¿se discurre, se obra, se piensa así el dia de 
hoy? ¡ Buen Dios, qué desconcierto, qué desorden el 
del corazón humano! Se multiplican todos los dias 
los cordeles que nos atan con la tierra: el mundo, 
por mas ingrato que sea, por mas injusto, por mas 
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tirano, ve crecer lodos los días el número de sus es- 
clavos-, no se aprecia , no se ama, no se busca sino lo 
que nos aleja del cielo no se gusta sino de los bienes 
criados, aunque están llenos de amarguras. La 
muerte espanta, el solo pensamiento déla muerte da 
miedo. ¡Oh religión! ¡oh razón! ¿qué uso se hace 
hoy de vuestras luces? Los cristianos ¿no son tan 
ingratos, tan insensatos , tan criminales como aque- 
llos israelitas, que no hacían caso de aquella dichosa 
tierra que se les había destinado, y que era tan digna 
desús deseos? E t pro nihilo habuerunt terram deside- 
rabilem .. Si se tiene ambición , si se desea con ansia 
hacer fortuna, ¿qué objeto, buen Dios, mas digno 
de una alma grande , y mas capaz de saciar el cora- 
zón que el cielo? ¿qué otra fortuna mas ventajosa 
que esta ? Ninguna, Señor ; y desde este momento os 
protesto que no quiero ya suspirar sino por el cielo : 
haced, por vuestra gracia, que no me haga indigno 
de él. 

JACULATORIAS. 

Unampetii á Domino, hanc requiram; ut inhábUcm in 
domo Domini ómnibus diebusviíce mece. Salm. 26. 
Sola una cosa pido al Señor, y se la pediré mientras 
viva ; y es, que me saque de mi destierro, para 
habitar con él eternamente en su casa. 

Ileu mihi ! quia incolatus meus prolongatus esí. Salm. 
119. 

¡Ay de mí! que mi destierro va muy largo : ¿cuándo 
gozaré , Señor, de vuestra divina presencia? 

PROPOSITOS. 

1. El cielo es nuestra verdadera patria : luego no 
estamos sobre la tierra sino como extranjeros , como 
caminantes, como peregrinos. A un caminante se le 
da poco por lo que se hace en el camino : placeres , 
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reales sitios, campañas agradables, edificios sober- 
bios, objetos deliciosos, praderías risueñas, arbole- 
das floridas, paseos, jardines, verjeles, nada le de- 
tiene, solo toma lo necesario; la memoria y el deseo 
de su patria le ocupa enteramente : mira lo que se le 
presenta al paso; pero si es cuerdo, continúa su 
viaje sin poner su corazón en nada : á un caminante 
siempre le parece mas de su gusto lo que hay en su 
país , que todo lo que ve en los países por donde 
pasa ; la esperanza de llegar presto á su casa le hace 
soportar todas las incomodidades délos climas en que 
está, todo lo adverso y todo lo desagradable que hay 
en ellos. Hé aquí la imágen de un cristiano; esto 
mismo debes hacer tú en tu carrera. Al punto que te 
sucediere algún accidente adverso, de los que esta 
vida es un manantial abundante , piensa que la patria 
celestial está exenta de ellos; todo lo que el mundo 
puede presentarte de agradable y lisonjero, no te 
debe engañar ni deslumbrar. Cuando te halles en 
medio de esas fiestas, en esos empleos visibles , entre 
esas alegrías mundanas, cuando todo suceda á me- 
dida de tu deseo , piensa que todo esto pasa , y que tú 
vas pasando también : ningún pensamiento mas útil 
que este, el cual hará que mires todo esto como ex- 
traño y con indiferencia. 

2. Luego que tengas noticia de la muerte de alguno, 
piensa que es dichoso si ha sabido mirarse como 
peregrino durante lodo ..su viaje; piensa todas las 
mañanas que tienes que hacer un viaje á la eternidad; 
y todas las tardes acuérdate que estás una jornada 
mas cerca de tu patria ; pon los ojos muchas veces 
en el cielo, considerando que allá está tu patria; por 
último, asi en la prosperidad como en las desgracias 
advierte que estás en una tierra extraña ; que el cielo, 
es tu patria , y que mientras estás sobre la tierra no 
puedes ni alegrarte , ni padecer sino de paso. 
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DIA TERCERO. 

SAN FRANCISCO JAVIER, 

DE LA COMPAÑÍA DE JESUS, APÓSTOL DE LAS INDIAS. 

San Francisco Javier, uno de los mas bellos orna- 
mentos de su orden , gloria de su nación , el Tauma- 
turgo de estos últimos tiempos, el apóstol dé las 
Indias y del Japón, la admiración de todas las nacio- 
nes y el prodigio de su siglo, era navarro, y traia su 
origen de la sangre real de Navarra. Tuvo por padre 
á don Juan Jaso, señor de mérito, que tenia uno 
de los primeros puestos dél consejo de estado en el 
reinado de Juan III. Su madre María Alpizcueta 
Javier, una de las señoras mas cabales y perfectas de 
su tiempo , era la heredera de estas dos familias, 
ambas de las mas ilustres del reino. Nuestro santo, 
el menor de sus hermanos, nació el dia 7 de abril del 
año 4506, en el castillo de Javier, que está al pié de 
los Pirineos. 

El Señor , que le escogió para renovar en estos 
últimos tiempos todas las maravillas de los primeros 
apóstoles, le dió todas las cualidades naturales que 
piden las funciones del apostolado : un cuerpo ro- 
busto, una complexión viva y ardiente, un genio 
sublime y capaz de los mayores designios , un cora- 
zón intrépido, mucho agrado en su exterior, un aire 
apacible y agraciado, un humor alegre y amigo de 
complacer-, sin embargo de todo esto se veia en él un 
sumo horror á todo lo que puede manchar la pureza, 
y una inclinación vehemente al estudio -. fué educado 
como correspondía á su calidad » pero especialmente 
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cuidaron que su educación fuese- muy cristiana. 
Apenas estuvo en edad de aprender, cuando, dejando 
ásus hermanos la profesión de las armas, y decla- 
, raudo su inclinación á las letras, le pusieron á estu- 
(diar. Los pasmosos progresos que hizo en pocos años 
■; obligaron á su padre á enviarle á la universidad de 
i París, que era entonces la academia de toda la no- 
; bleza de Europa. La penetración de su espíritu y su 
aplicación al estudio le hicieron bien pronto hábil en 
las ciencias mayores : fué graduado de maestro en 
artes ; y á los veinte y cinco aflosde edad ensenó con 
mucho lucimiento la filosofía. Las alabanzas que todo 
el mundo le daba, lisonjeaban demasiado su inclina- 
ción. En esta alta reputación se hallaba Javier en la 
universidad de París cuando san Ignacio fué á con- 
tinuar en ella sus estudios. El santo fundador de la 
Compañía de Jesús, ilustrado con luz sobrenatural, 
descubrió desde el principio que le trató los grandes 
designios que tenia Dios sobre este joven, maestro en 
artes , y así se aplicó á ganarle, para lo cual comenzó 
alabando los raros talentos que le habia dado la na4 
turaleza; le bascaba discípulos para hacerle mas' 
estimado, y mezclando siempre algunas reflexiones 5 
cristianas con los elogios que le daba , le decia : Es 
verdad que eres hombre de mérito , que eres aplau- 
dido ; pero ¿de qué te sirve ganar todo el universo, si 
pierdes tu alma? Javier escuchaba con gusto á su 
amigo-, pero el resplandor de una falsa gloria le des- 
lumbraba demasiado , y lisonjeaba demasiado su am- 
bición para que estas saludables conversaciones 
¡hiciesen en su joven corazón toda la impresión que 
' debían. Habiendo faltado el dinero á Javier, le asistió 
Ignacio liberalmente. Uno de los mayores servicios 
que le hizo fué el preservarle de los errores de los lu- 
teranos, que los emisarios del partido procuraban ins- 
pirarle : habiéndole preservado san Ignacio del error, 
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determinó no omitir diligencia alguna para ganarlo 
para Dios. Habiéndole encontrado un dia mas dócil.- 
le habló con tanta energía de las grandes verdades 
de la religión, que, penetrado Javier del amor de las 
cosas celestiales, y de la nada de las grandezas mun- 
danas, hizo firme propósito de pensar seriamente en 
su salvación, poniéndose para esto bajo la dirección 
de san Ignacio. Comenzó su nueva vida por un retiro 
espiritual, según el método de su nuevo director; y 
le practicó con tanto fervor, que pasó cuatro dias 
enteros sin tomar alimento alguno , suavizando la 
abundancia de los consuelos interiores sus excesivas 
austeridades. Abrasado este gran corazón en el amor 
de Dios , salió Javier de su retiro como un hombre 
enteramente distinto. No tuvo desde entonces otra 
ambición que la de padecer todas las humillaciones 
de la cruz : no sintió otro gusto que el que le resul- 
taba de los malos tratamientos que daba á su carne, 
ni otro atractivo que el de ganar almas para Jesu- 
cristo. 

Habiendo hecho sus votos en Montmartre , monte 
de los mártires, el dia de la Asunción de Nuestra 
Señora, el añod534, con los otros ocho compañeros 
que el santo fundador se había asociado, partió con 
ellos para Italia. En este viaje fué cuando, habiéndose 
atado nuestro santo los brazos y las piernas con unos 
cordeles delgados para castigar no sé qué compla- 
cencia que había tenido de saltar y bailar mejor que 
los otros j óvenes de su edad , estuvo á pique de per- 
der la vida; porque, habiendo el movimiento hecho 
entrar las cuerdas tan adentro en la carne , que ya 
casi no se veian , los cirujanos hicieron juicio que el 
mal era incurable. En este conflicto recurrieron á 
Dios sus compañeros; y al despertar Javier por la 
mañana se halló con Jas cuerdas caídas , y él perfec- 
tamente sano. Habiendo llegado á Yenecia con el 
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designio de hacer el viaje de la Tierra Santa, repar- 
tieron entre sí todas las obras de misericordia de la 
ciudad : el hospital de los incurables tocó á Javier, el 
que, olvidando su calidad y su delicadeza, no hubo 
oficio bajo ni desagradable que no ejerciese. Uno de 
los enfermos que habia en él tenia una úlcera que no 
se podía ver sin horror, y la hediondez que despedia 
de sí era todavía mas insoportable que la vista : na- 
die se atrevía á llegarse á este miserable, y Javier 
mismo sintió mucha repugnancia en servirle. Pero 
avergonzándose de su repugnancia natural , se fué 
corriendo al enfermo , le abrazó , puso su boca sobre 
la úlcera que le habia hecho estremecer, y le chupó 
la podre. Una victoria tan generosa le libró para 
siempre de su delicadeza : ¡ tanto importa vencerse 
bien de una vez I 

Habiendo empleado dos meses en estos ejercicios 
de caridad , y viendo que era imposible hacer el viaje 
de Jerusalen, se fué á Roma, en donde' recibió los 
sagrados órdenes. Se preparó para su primera misa 
con un retiro de cuarenta dias, y la dijo en Vicenza 
con tal abundancia de lágrimas , que los que la oyeron 
no pudieron contener las suyas. Su vida austera y 
laboriosa alteró su salud tan notablemente, que cayó 
enfermo, y fué preciso llevarle al hospital. El gozo 
que tuvo de verse confundido con los pobres , y una 
visión de san Jerónimo , de quien era muy devoto, le 
consolaron tanto , que no tardó mucho en curar. 
Habiendo pasado el invierno en Bolonia, hizo allí in- 
finitos bienes. Mas habiendo sido aprobada la Com- 
pañía por el papa Paulo III el año de 1540, y erigida 
en orden religioso , fué Javier llamado á Roma , en 
donde predicó en la iglesia de San Lorenzo in Damaso 
con tanto fruto , que se le miraba ya como al apóstol 
de Italia , cuando Juan III , rey de Portugal , infor- 
mado de los bienes extraordinarios que hacia ya este 
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nuevo instituto , pidió al papa algunos délos hombres 
apostólicos que le componían para enviarlos á las 
Indias. El soberano pontífice mandó a san Ignacio que 
escogiera dos de sus hijos pava esta misión. El santo 
nombró al punto á los padres Simón Rodríguez , por- 
tugués, y Nicolás Bobadilla, español. El primero 
estaba ocupado en Sena , y el otro en el reino de 
Ñapóles, ejecutando algunos encargos del santo 
padre. Al llegar á Roma el padre Bobadilla cayó grave- 
mente enfermo. Viendo san Ignacio que no se bailaba 
en estado de ponerse en camino, recurrió á la ora- 
ción, suplicó al Señor que le diera á conocer quién 
era el que tenia destinado para las Indias : un rayo 
celestial le ilustró desde luego , y le dió á conocer que 
Javier era este vaso de elección. Habiéndole llamado, 
le dijo •. Javier, yo había nombrado á Bobadilla para 
las Indias; mas el cielo os nombra á vos hoy, y yo os 
lo anuncio de parte del vicario de Jesucristo .- recibid 
el empleo con que os honra su Santidad por mi boca. 

Recibió Javier su misión como los apóstoles re- 
cibieron las suyas , con los mismos sentimientos 
de reconocimiento y de gozo , con el mismo ánimo , 
con la misma sed de padecer, con el mismo zelo, 
con el mismo ardor, con el mismo deseo de la 
salvación de las almas. A la verdad , Dios le habia 
anunciado ya su misión ; pues casi todas las noches 
soñaba que llevaba sobre sus espaldas un grande 
indio muy negro ; y habiendo visto una vez en 
sueños, ó eri un éxtasis vastos mares llenos de tem- 
pestades y de escollos, islas desiertas, tierras bár- 
baras que no le ofrecían en toda su extensión sino 
hambre, sed y desnudez , con infinitos trabajos, san- 
grientas persecuciones , y riesgos evidentes de perder 
la vida , se le oyó exclamar : Todavía mas , Señor, 
todavía mas. Habiendo ido Javier á postrarse á los 
pies del santísimo padre para pedirle su bendición , 
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el papa le abrazo tiernamente, y advirtió en él una 
humildad tan profunda, un valor tan cristiano y un 
zelo tan heroico , que al darle su bendición no tuvo 
el menor género de duda de que enviaba un apóstol á 
aquel nuevo mundo. 

Javier partió de Roma el día 5 de marzo del año de 
1540, sin otro equipaje que un breviario. Como la 
ternura y la confianza en la santísima Virgen fué 
siempre la principal devoción de nuestro santo , quiso 
tener el consuelo de pasar por bordo para consa- 
grarse de nuevo á la Madre de Dios , y recomendarle 
su misión. Tardó tres meses en su viaje de Roma á 
Lisboa, y no hubo dia en que no se señalase con 
alguna acción particular la caridad, la humildad y el 
zelo de Javier. Pasó por junto al castillo de Javier ; 
pero no fué posible persuadirle á que fuese á despe- 
dirse de su madre. Habiendo llegado á Lisboa, no 
tomó otro alojamiento que el hospital. El rey le, llamó 
á la corte, y le recibió con la mayor veneración y 
respeto; aunque se le dispuso una posada, no pudo 
resolverse á dejar el hospital , ni dejar de vivir de li- 
mosnas. Su detención en Lisboa fué como el ensayo 
de su misión, y el compendio de las maravillas que 
habia de. hacer en las Indias. Apenas se dejó ver 
cuando toda la ciudad mudó de aspecto por sus pre- 
dicaciones ; y esta mudanza de costumbres se hizo 
visible hasta en el palacio del rey, así en la gente 
principal , como en los criados inferiores. Quisieron 
detenerle en Portugal ; pero fué preciso ceder á los 
designios de la Providencia. Al irse á embarcar, le 
envió el rey cuatro breves del papa : en los dos le 
nombraba el soberano pontífice nuncio apostólico, y 
le daba poderes amplísimos para extender y conser- 
var la fe en todo el Oriente : en los otros dos le reco- 
mendaba su Santidad á los gobernadores de las islas. 
El dia 7 de abril de 1544 partió de la bahía de Lisboa 
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con el padre Paulo de Camerin, italiano, y con eí 
padre Mansilla, portugués. El viaje fué largo, pero 
fué todo él una misión apostólica. Se contaban mas de 
novecientos hombres en el bajel , y se puede decir 
que fueron novecientas conquistas que hizo su zelc 
para Jesucristo. Desde el primer dia se desterraron 
los juegos, las rencillas, las palabras indecentes, los 
juramentos, y todos los desórdenes que la ociosidad 
produce ordinariamente en los que van á bordo. 
Oficiales, marineros, soldados, todo se rindió á las 
saludables instrucciones del hombre apostólico. .Pre- 
dicaba muchas veces al dia : confesaba, consolaba y 
servia ó los enfermos , haciéndose todo para todos 
para ganarlos á todos para Jesucristo. El virey don 
Alfonso de Sousa no pudo obtener del santo que 
comiese á su mesa una sola vez, queriendo siempre 
Javier vivir y mantenerse de limosnas. 

Los fríos insoportables de Cabo Verde , y los calores 
excesivos de la Guinea , con el agua y las viandas que 
se corrompieron bajo de la línea, causaron enferme- 
dades muy peligrosas en la embarcación, lasque á 
poco tiempo se hicieron contagiosas. Entonces fué 
cuando la caridad heróica de nuestro santo se mani- 
festó mas : enjugaba á los enfermos sus sudores, 
limpiaba sus úlceras, lavaba las vendas y los paños, 
y les hacia todos los servicios, aun los mas viles y 
despreciables-, pero sobre todo cuidaba de sus con- 
ciencias, y su principal ocupación era disponerlos á 
morir cristianamente. Lo mas de admirar es, que 
hacia todo esto estando incomodado de continuos 
vómitos. Para aliviarle algún tanto, hizo el virey que 
le dieran un cuarto mas grande y mas cómodo : 
le tomó, pero fué para poner en él á los mas enfer- 
mos ; quedándose él á dormir en el combés , sin otra 
almohada que el cordaje del navio. Tantas y tan 
grandes acciones de caridad hicieron que desde en- 
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tonces le diesen todos el nombre de santo padre; y 
este nombre le quedó para siempre hasta entre los 
idólatras y mahometanos. 

Habiéndose visto obligada á invernar en Mozam- 
bique la flota de Sousa, desembarcaron todos los 
enfermos, y los llevaron al hospital. Javier con sus 
dos compañeros los siguió, y aunque pasaban de 
ochocientos , se empeñó en servirlos á todos ; y es- 
tando él mas enfermo que muchos de aquellos á 
quienes servia , le veian en las mas fuertes accesiones 
de su fiebre asistir á los enfermos y á los moribundos, 
y hacer admirar en todas partes los milagros de su 
zelo : después de seis meses de detención y de tra- 
bajos, aportó á Melinda sobre la costa de Africa. La 
desgracia de los habitantes , que todos eran maho- 
metanos , le ehterneció , y se resolvió á permanecer 
allí lo mas que pudiese para trabajar en la conversión 
de aquellos bárbaros; pero le fué preciso partir con 
el galeón, el que en pocos dias llegó á Goa, trece 
meses después que partieron de Lisboa. 

Todavía se acordaban en aquella ciudad de la pro- 
fecía del santo hombre Pedro de Covillan, religioso 
trinitario, martirizado por los indios el año de 1497, 
cuarenta y tres anos antes del nacimiento de la Com- 
pañía de Jesús ; el cual traspasado todo de flechas , 
cuando derramaba su sangre por Jesucristo , pronun- 
ció distintamente estas palabras : Dentro de pocos 
años nacerá en la Iglesia de Dios una nueva religión de 
clérigos , que llevará el nombre de Jesús ; y uno de sus 
primeros padres, conducido por el Espíritu , Santo, 
penetrará hasta los países mas distantes de las Indias 
Orientales , cuya mayor parte abrazará la fe ortodoxa 
por el ministerio de este predicador evangélico. 

Luego que Javier salió del navio, fué á alojarse en 
el hospital , á pesar de la resistencia y de los ruegos 
del Yirey ; pero no quiso comenzar las funciones do 
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misionero sin haberse presentado antes al obispo , y 
peuídole su beneplácito. Era entonces obispo de Goa 
don J uan de Alburquerque, religioso de san Francisco, 
uno de los mas virtuosos prelados de la Iglesia. Des- 
pués de haberle manifestado Javier las razones por 
las cuales el soberano pontífice y el rey de Portugal 
jíe habían enviado á las Indias, le presentó los breves 
Lie su Santidad , y le declaró que no pretendía servirse 
lie ellos sino con su beneplácito : luego, arrojándose 
á sus pies, lepidio su bendición, y no quiso levan- 
tarse hasta que se la hubo dado. La modestia y la 
humildad del santo dejaron prendado al prelado, el 
que besó muchas veces los breves del papa ; y vol- 
viéndoselos al padre, le dijo : Un legado apostó- 
lico , enviado inmediatamente por el vicario de Jesu- 
cristo , no tiene necesidad de recibir su misión de otra 
parte : use vuestra paternidad ¡libremente de los po- 
deres que la santa sede le ha dado ; y esté seguro 
de que si la autoridad episcopal fuese necesaria para 
mantenerlos , no le faltará esta en las funciones de su 
ministerio. 

Los descubridores de las Indias Orientales habían 
hecho renacer el cristianismo en algunos parajes-, 
pero ya no quedaba rastro alguno : en todas partes 
reinaba la idolatría y el mahometismo; tanto, que 
basta los mismos Portugueses vivían mas como idó- 
latras que como cristianos. No era menor la corrup- 
ción de sus costumbres, la cual hacia que todas las 
indias pareciesen enteramente paganas. Tal era la faz 
de la cristiandad del nuevo mundo , cuando el padre 
Javier llegó á él. Mas apenas se dejó ver este nuevo 
apóstol, cuando aquella viña inculta vino á ser la por- 
ción mas florida de la Iglesia. Para hacer que el cielo 
derramara sus bendiciones sobre una empresa tan 
difícil, pasaba la mayor parta de la noche en tratar 
con Dios, y solo dormía tres ó cuatro horas : se 
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ponía en oración ai amanecer, y acabada la oración , 
decía misa. Lo restante de la mañana lo empleaba en 
los hospitales , y en visitar las cárceles. De Vuelta de 
estos nuevos ejercicios se iba por las calles de la ciu- 
dad , tocando una campanilla para juntar los mucha- 
chos y enseñarles el catecismo. Estás jóvenes plantas 
recibían sin trabajo las impresiones que hacían en 
ellos las instrucciones del padre, y por ellas comenzó 
la ciudad á mudar de aspecto. . Sus predicaciones aca- 
baron de hacer la reforma de las costumbres : los 
pecadores mas escandalosos, penetrados del horror 
desús delitos, se confesaron los primeros. Bien pronto 
los siguieron los demás : los contratos ilícitos se anu- 
laron, como también los usurarios; se restituyó la 
hacienda mal habida; se dió libertad á los esclavos 
que se habían hecho cautivos injustamente: y en fin, 
se arrojaron las concubinas. El uso de los sacramentos 
se hizo frecuente , y la piedad se estableció en todas 
partes con tanta admiración del obispo de Goa, que 
no cesaba de publicar que una mudanza de costum- 
bres tan repentina era uno de los mayores milagros. 

Después de convertida Goa , dijeron á Javier que en 
la costa de la Pesquería habia un gran número de pes- 
cadores, llamados Páravas, que habian sido bautiza- 
dos en otro tiempo, pero que ya no tenían de cristianos 
sino el bautismo. No fué menester mas para inflamar 
el zelo del santo , el cual sin detenerse pasó allá; y 
luego que hubo llegado , supo que en una de aquellas 
chozas habia una mujer, que, después de tres dias de 
dolores vehementísimos de parto , no podía dar á luz 
la criatura. Acude el santo á este riesgo, instruye á 
aquella pobre india en los misterios de nuestra reli- 
gión, la convierte, la bautiza, y a! instante pare fe- 
lizmente, y se halla perfectamente sana : un milagro 
tan visible llena la cabaña de espanto y de alegría : 
toda la familia se convierte, y dentro de pocos dias 
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siguen su ejemplo toda la aldea, y casi toda la costa 
de la Pesquería, en donde bautizó un tan gram nú- 
mero dePáravas, que escribió de su puño á los padres 
de Roma, que de tanto bautizar ya no podia levantar 
el brazo , y que veia renovarse todos los días en aquel 
país los prodigios de la primitiva Iglesia. Se servia de 
los niños bautizados para curar los enfermos. Los 
templos de los falsos dioses fueron destruidos en 
poco tiempo , y los ídolos hechos pedazos. Los brah- 
manes, que eran como los sacerdotes y religiosos del 
país, sobresaltados de la novedad, se juntaron en 
número de muchos millares. Javier los confundió, y 
convirtió á muchos; y con esta gloriosa conquista 
triunfó la fe de Jesucristo en toda aquella comarca. 
El mismo santo confiesa que por medio del Ave 
Maña alcanzó de Dios la conversión de la mayor 
parte de los paganos. Comenzaba todas sus instruc- 
ciones rezando el Padre nuestro, y las terminaba con 
el Ave Maña. Su mansedumbre , su caridad , sus mo- 
dales agradables , su modestia le ganaban todos los 
corazones : la fuerza y la unción de sus palabras con- 
vencían los espíritus; y su santidad manifestada por 
una infinidad de milagros, acababa de convertir los 
pueblos. Sanó repentinamente á un hombre , cuyo 
cuerpo era todo una llaga ; y resucitó en presencia 
de los bracmanes cuatro muertos. En su vuelta á Goa 
fundó el seminario de Santa Fe, que vino á ser muy 
en breve un plantel de zelosos misioneros. Pasó al 
reino de Travancor, donde predicó la fe , y en menos 
de un mes bautizó por su mano diez mil idólatras. 
Le comunicó Dios el don de lenguas; y, lo que 
no se había visto desde los apóstoles en aquellas 
tierras , hablando una sola lengua á muchos millares 
de pueblos todos diferentes, todos le entendían, 
estando persuadidos todos y cada uno de ellos que 
hablaba en su propia lengua. 
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Viendo los bracmanes abandonado el culto de las 
pagodas, determinaron matarle; pero Dios ¡e con- 
servó de un nublado de flechas, de las que una sola 
bastaba para quitarle la vida. Entraron los badajes 
armados en el reino de Travancor, resueltos á llevarlo 
todo á sangre y fuego i su ejército era muy nu- 
meroso : corrió hacia ellos-san Javier con un cru- 
cifijo en la mano, y luego que estuvo en paraje que 
pudiera ser oido, les gritó : lo os prohíbo en el 
nombre de Dios vivo pasar mas adelante-, y os mando 
de su parte que volváis atrás : lo mismo fué decir 
estas palabras, que aquella inundación de bárbaros, 
sobrecogidos de un terror pánico, echaron á huir 
con el mayor desorden. 

La reputación del nuevo apóstol no estuvo encer- 
rada en los límites del reino de Travancor, sino que 
se extendió á todas las Indias. Los habitantes de la 
isla de Manar le pidieron que fuese á instruirlos : les 
envió misioneros, y se convirtió toda la isla. Siendo 
cada dia mas abundante la mies, llevó Javier la luz 
del Evangelio de isla en isla , de reino en reino, hasta 
las últimas extremidades del Oriente; y habiendo ¡do 
á Meliapor, donde está el sepulcro de santo Tomás , 
hizo prodigiosas conversiones. Un mercader Meliapor 
al irse á embarcar para Malaca le pidió una prenda 
de su amistad ; Javier le dió su rosario, y le dijo No 
os será inútil esta alhaja , con tal que tengáis con- 
fianza en María. Apenas se habia hecho á la vela, 
cuando una furiosa tempestad echa el bajel contra 
una roca ; y le estrella. El mercader, lleno de con- 
fianza en Ja santísima Virgen , y teniendo el rosario 
de Javier en la mano, se encuentra repentinamente 
trasportado á la costa de Negapatan , á muchas leguas 
de donde habia sucedió el naufragio. Llega el santo 
apóstol á Malaca , para pasar de allí á Mazar predica , 
confiesa y convierte á una infinidad de facinerosos 
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y de pecadores ; bautiza a muchos idólatras, maho- 
metanos y judíos , y entre otros á un famoso rabino , 
que abjuró públicamente el judaismo. En ninguna 
parte hizo el santo tantos milagros como en Malaca : 
con solo tocar su sotana , besar sus manos, ó recibir 
su bendición, quedaban curados repentinamente toda 
suerte de enfermos. Habiendo ido á hacer un corto 
viaje por los alrededores de Malaca, murió una don- 
cellita , á quien habia bautizado poco antes : la madre 
va á buscar al santo desconsolada , y postrándose á 
sus piés hecha un mar de lágrimas , le dice : Siervo de 
Dios, mi hija ha muerto; pero si queréis invocar 
sobre ella el nombre de Jesucristo , al instante reco- 
brará la vida. Movido Javier de compasión , ora á Dios 
en silencio un poco de tiempo; y volviéndose luego 
hacia ella, le dice: Véte, tu hija está viva. Hace tres 
dias que está enterrada, replica la madre. No importa, 
responde Javier; véte , abre su sepulcro , y la hallarás 
viva. Corre la madre á la iglesia , hace levantar la 
piedra que cubría la sepultura , y encuentra á su hija 
viva y sana. 

No hallando el santo apóstol descanso sino en sus 
trabajos, va á Amboina, donde predica la fe á los 
paganos , y casi toda la isla se hace cristiana. Recor- 
riendo las islas vecinas, se consternan los del bajel á 
vista de una furiosa tempestad ; saca Javier de su pe- 
cho un pequeño crucifijo que llevaba siempre Con- 
sigo i Y queriendo tocar con él el mar, se le escapa 
de la mano y se le llevan las ondas : esta pérdida le 
aflige; pero veinte y cuatro horas después, habiendo 
abordado á la isla de Baranura , se vió asomar un 
cangrejo que llevaba en sus uñas al mismo crucifijo, 
y que venia derecho á la ribera á entregársele al 
padre. De Baranura pasa á la isla de Ulate; encuentra 
á su rey sitiado en la capital , y á punto de entregarse 
al ejército enemigo por falta de agua : el santo solicita 
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hablarle, y le pide licencia para plantar una cruz, 
ofreciéndose á darle agua con abundancia si le da 
palabra de hacerse cristiano con todo su pueblo. El 
príncipe viene en ello ; y apenas se plantó la cruz , 
cuando una lluvia abundante proveyó á la necesidad, 
y obligó al enemigo á levantar el sitio. El rey, en 
cumplimiento de su palabra, recibió el bautismo de 
mano del santo con todo su pueblo-, y después de 
haber convertido algunos otros reinos vecinos , parte 
á las Molucas. Recorre rápidamente las islas de Ter- 
nate , de Tidor, de Motir, de Machan y de Bacan : 
predica , convierte y hace triunfar la fe de Jesucristo 
en todos estos parajes , que no habían tenido jamás la 
dicha de que llegase á ellos ningún apóstol. Habiendo 
recibido de Europa un nuevo refuerzo de misioneros , 
emprende la conversión de todo el Oriente. Intentan 
impedirle el viaje á la isla de Moro , por ser el país 
mas bárbaro y mas terrible. Basta que haya en ella 
almas rescatadas con la sangre de Jesucristo para 
que Javier no halle ni peligro ni obstáculos : se mete 
en la isla, anuncia la fe á sus habitantes, los sua- 
viza, los instruye, los convierte; y estos pueblos 
bárbaros y crueles vienen á ser una de las porciones 
mas bellas de la iglesia del nuevo mundo. 

Convierte y bautiza en Témate á casi toda la fami- 
lia real : hace otro tanto en la isla de Zeiian , en los 
reinos de Candi , de Jafanapatan, en las Molucas y en 
todas las islas que hay al rededor deMacasar; y ha- 
ciendo conversiones y milagros en todos los países , 
viene á ser él mismo el mayor de todos los milagros. 
El año de 1547 los acheneses, enemigos mortales de 
los cristianos , se presentan á la vista de Malaca con 
una flota de mas de sesenta barcos grandes , todos 
bien equipados y bien armados, sin contar las barcas, 
los brulotes y las fragatas. Su primera expedición 
fué quemar todos los navios portugueses que se 
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hallaban en el puerto. Esta victoria hizo á los bár- 
baros tan fieros y tan insolentes, que, habiendo hecho 
cortar su general las narices y las orejas á algunos 
pescadores que habían hecho prisioneros , los remitió 
al gobernador de Malaca con esta carta : 

a Bajaja Soora , que tiene el honor de llevar en 
vasos de oro el arroz del gran Soldán Alardin , rey de 
Achen , y de las tierras que lava el uno y el otro mar; 
te advierto escribas á tu rey que estoy aquí á pesar de 
él, infundiendo terror en su fortaleza con mis fieros 
rugidos, y que me mantendré aquí todo el tiempo 
que se me antoje. Pongo por testigo de cuanto digo , 
no solo á la tierra y á las naciones que la habitan, 
sino también á todos los elementos hasta el cielo de 
la luna; y les protesto y declaro por las palabras de 
mi boca , que tu rey está sin valor ni reputación ; que 
sus estandartes abatidos no podrán enarbolarse jamás 
sin el permiso del que acaba de vencerle; que por la 
victoria que hemos conseguido, tiene mi rey á sus 
piés la cabeza del tuyo, el cual desde este dia es su 
vasallo y su esclavo ; y para que tú mismo confieses 
esta verdad, te desafio al combate en el sitio donde 
estoy al presente, si te sientes con bastante ánimo 
para resistirme. 

Aunque la carta del general bárbaro era ridicula y 
fanfarrona , no dejó de poner en gran consternación 
á toda Malaca : solo Javier, lleno de confianza en 
Dios, animó á aquellos espíritus abatidos, y dijo al 
gobernador : Si los bárbaros tienen tantos navios y 
tropas, nosotros tenemos en nuestra ayuda al Dios de 
los ejércitos : es menester ir á presentarles la batalla. 
Pero ¿ cómo nos embarcaremos , dijo el gobernador, y 
en qué navios ? pues de ocho bajeles grandes que habia 
en el puerto , solo quedan siete cascos de fustas entera- 
mente maltratados : y cuando pudiéramos servirnos de 
ellos, ¿ qué seria esto contra una escuadra tan nume- 
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rosa? Es verdad , replicó el tanto sonriéndose, que 
las siete fustas son viejas , y solo buenas para el fuego : 
sin embargo, que se dispongan á toda priesa. Nadie se 
atrevió á replicar á una orden tan precisa del varón 
de Dios. En dos dias se aprestaron las fustas -, y ape- 
nas habían levado anclas para irá buscar al enemigo, 
que se había desviado un poco para ponerse fuera de 
tiro del canon de la fortaleza , cuando la almiranta 
de esta pequeña tropa se abrió por medio , y se hun- 
dió repentinamente, sin que se pudiese salvar otra 
cosa que la tripulación. Javier estaba diciendo misa 
en la iglesia de Nuestra Señora del Monte cuando le 
vinieron á dar noticia de .esta triste aventura : hizo 
señal al criado del gobernador que se retirara , y co- 
giéndole después de la misa , le dijo : Vé á decir á tu 
amo que la pérdida de un bajel no debe desanimar- 
nos : véte, y confia-, porque esa pequeña flota está 
bajo la protección de la santísima Virgen. Se pasó 
cerca de un mes sin que hubiese nuevas de las dos 
escuadras, cuando el padre, predicando un dia en la 
iglesia mayor de Malaca á las diez de la mañana, al 
mismo tiempo que las dos flotas estaban en el com- 
bate á mas de cien leguas de Malaca, se paró de 
repente, como fuera de sí mismo : luego volviéndose 
hacia el crucifijo con las lágrimas en los ojos, y los 
suspiros en la boca, exclamó : ¡O buen Jesús, Dios 
de mi alma , padre de misericordia, yo os suplico hu- 
mildemente por los méritos de vuestra sagrada pasión 
que no abandonéis á vuestros soldados. Acabadas 
estas palabras, bajó la cabeza, recostándose sobre la 
silla, sin decir palabra : después, levantándose de 
pronto , dijo en voz alta con un trasporte de gozo , 
que no pudo contener : « Hermanos míos , Jesucristo 
ha vencido por nosotros. En este mismo instante 
acaban los soldados de su santo nombre de derrotar 
la armada de los enemigos, en los que hacen una 
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gran matanza : nosotros solo hemos perdido cuatro 
de los nuestros; el viernes próximo recibiréis la noti- 
cia, y nuestra flota vendrá bien presto. » El suceso lo 
verificó todo una fragata llegó el viernes , y dos 
dias después entró triunfante la pequeña flota al son 
de trompetas y al ruido de la artillería. I 

Habiendo el nuevo apóstol conquistado para Jesu- 
cristo casi todas las Indias , y meditando nuevas con- 
quistas , un japón , llamado Angeróo , arribó en una 
embarcación china, el cual venia á buscar la quietud 
de. su conciencia en los consejos del santo, cuya re- 
putación se habia extendido por todo el Oriente. 
Luego que Javier le vió , conoció que aquel hombre 
no solo seria el primero del Japón que recibiría el 
bautismo, sino que por su mediación le recibirían 
otros muchos en su tierra. Este conocimiento hizo 
que se llenase de gozo al verle, y que le abrazase 
con mucha ternura. Sin aguardar el santo á que el 
japón le manifestara sus penas , le aseguró que halla- 
ría el sosiego que habia venido á buscar tan lejos ; 
pero que era preciso ante todas cosas que abrazara 
la ley del verdadero Dios; para lo cual le envió al 
seminario de Goa , á fin de prepararle á él y á todos 
los de su familia á recibir el bautismo. El padre 1c 
siguió , y después de haber acabado de convertir los 
idólatras que habian quedado en la costa de la Pes- 
quería, enMonapar, en el cabo de Comorin y en la 
isla deZeilan, que están al paso, llegó á Goa , donde 
encontró á su nuevo prosélito ; y viéndole perfecta- 
mente instruido, le bautizó, le puso por nombre 
Pablo de Santa Fe, é hizo de él uno de sus mas zelosos 
catequistas. Habiendo sabido por este neófito el es- 
tado del Japón , que era uno de los mayores reinos 
del mundo, determinó llevar á él las luces del Evan- 
gelio, á pesar de todo lo que se le pudiese oponer 
para desviarle de su piadoso intento. Escribió muchas 
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cartas á Europa : la primera , al rey de Portugal 
Juan III, llena de sabios consejos sobre el modo como 
debe gobernar un monarca. Escribió otra á san Igna- 
cio su general , y á los padres de Roma , en la cual 
les dice : « Que Dios le ha dado á conocer lo mucho 
que debe á las oraciones de los de la Compañía, que 
trabajan en la tierra , y que gozan en el cielo del 
fruto de sus trabajos. Cuando empiezo á hablar de 
nuestra Compañía , añade , no puedo acabar-, pero la 
partida de las embarcaciones me obliga , contra mi 
voluntad , á no ser mas largo. Hé aquí lo que yo hallo 
mas á propósito para acabar mi carta -. Si yo te olvi- 
dare en algún tiempo , ó Compañía de Jesús , mi mano 
derecha me sea inútil , y se me olvide el uso que debo 
hacer de ella : Si oblitus unquam fuero tui , Societas 
Jesu , oblivioni detur dexlera mea. Pido á nuestro 
Señor Jesucristo que, yaque en esta vida miserable 
nos ha juntado en su Compañía , nos junte por toda 
la eternidad en la compañía de los santos que le ven 
en el cielo. » 

Habiendo recibido un nuevo refuerzo de misioneros 
con el arribo de algunos jesuítas llegados de Europa, 
prescribió las reglas que debian observar en sus mi- 
siones ; y en calidad de nuncio apostólico y de supe- 
rior general de todos los jesuítas de Oriente , les 
asignó á todos el lugar de su misión , y nombró supe- 
riores que en su ausencia gobernaran la Compañía en 
las Indias. Mientras esperaba que la navegación fuese 
libre, nuestro santo se aplicó mas particularmente á 
los ejercicios de la vida interior, disponiéndose por 
medio del retiro para nuevos trabajos. Entonces fué 
cuando estando en el huerto del colegio de San Pablo 
que habia fundado en Goa , unas veces paseándose , 
otras retirado en una pequeña ermita , colmado de 
aquellas dulzuras espirituales , de que estaba inun- 
dado su corazou. exclamó ; Basta, Señor, basta; 
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abriendo su sotana delante del pecho para dar un 
poco de aire á las llamas que abrasaban su alma. Fi- 
nalmente, en abril de 1549 se embarcó en una fusta 
que iba á Cochin con el padre Cosme de Torres , el 
hermano Juan Fernandez y los tres japones conver- 
tidos , Pablo de Santa Fe y sus dos criados Juan y An- 
tonio. Estando en Malaca, supo- que uno de los reyes 
del Japón pedia predicadores evangélicos al goberna- 
dor de las Indias ; no se puede decir cuál fué el gozo 
del santo apóstol, y cuál su deseo de partir cuanto 
antes á esta nueva conquista. Se embarcó el 25 de 
junio para el Japón, y después de muchas tempes- 
tades que el santo serenó y aplacó, abordó á Cango- 
gima el dia 15 de agosto del mismo año. 

Seria necesario un volumen entero sol o para contar 
una parte de los trabajos, de los viajes, de las con- 
versiones y de los prodigios que obró este santo após- 
tol en aquel vasto imperio. Comenzó á predicar en 
Cangogima, donde convirtió muchas personas : dis- 
puta con los bonzos, que eran como los sacerdotes 
del país, y los confunde : cura toda especie de enfer- 
medades con solada señal de la cruz : resucita mu- 
chos muertos, entre los cuales algunos hahian sido 
ya enterrados : predica en Saxuma , en Ekandono , 
en Firando , en Amanguchi : se hace mozo de espuela 
de un caballero para ir á Macao : anuncia el Evangelio 
en el reino de Bungo y en otras partes ¿ en donde 
convierte millares de paganos ; y en menos de un año 
hace florecer en el Japón la religión cristiana. Ha- 
biendo convertido Javier todos estos reinos, insa- 
ciable todavía de conversiones , busca nuevos países 
dónde hacer nuevas conquistas. Habiéndose embar- 
cado para volver á la India, una de las borrascas mas 
furiosas desarboló la embarcación, la que á cada 
momento se veia en peligro de naufragar : la sola 
presencia de Javier infundía seguridad en los soldados 
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y marineros; mas un accidente que sobrevino , intro* 
dujo la consternación en el navio. Habia cinco portu- 
gueses con diez japones en la chalupa que iba detrás, 
y que habían amarrado al navio con gruesos cables ; 
pero habiéndose embravecido el viento durante la 
noche, la violencia de las olas rompió los cables , y 
la chalupa era llevada al arbitrio de las olas , que se 
levantaban como montañas. Todos creyeron que los 
cinco hombres habían perecido, y que la chalupa ha- 
hia sido ó estrellada, ó tragada por las olas. El ca- 
pitán Eduardo de Gama, amigo del santo, estaba 
inconsolable, por haber perdido á su sobrino, y los 
otros sentían igualmente la pérdida de sus compañe- 
ros , cuando san Javier, saliendo de su oración , y 
encerrándose con Gama, le dijo con un rostro ri- 
sueño : No os adijais , hermano , antes de tres dias 
vendrá la hija á encontrar á su madre. Bien se com- 
prendió lo que quería decir el santo; mas la cosa 
parecía tan poco posible, que no se podia creer. 
Viendo el santo que no cesaban las lágrimas , les dijo 
con un tono de seguridad : La confianza que tengo en 
la divina misericordia , me hace esperar que no pere- 
cerán fas personas que he puesto bajo la protección 
de la santísima Virgen, y por las que he hecho voto 
de decir tres misas en Nuestra Señora del Monte. Dijo 
al capitán que hiciera subir á alguno á la gavia para 
fer si acaso parecía la chalupa. El santo pasó todo el 
dia en plegarias ; y saliendo de su retiro por la tarde , 
preguntó si habia parecido la chalupa : no le respon- 
dieron sino con la risa. Dijo que se bajaran las velas 
para dar tiempo á la chalupa de alcanzar al navio. Se 
reían interiormente de la confianza del santo , cuando 
un niño , que estaba sentado al pié del árbol mayor, 
exclamó repentinamente : Milagro , milagro , miren 
ustedes allí la chalupa : en efecto abordó la chalupa, 
quedando todos admirados y gozosos ; abrazaron á 
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aquellos hombres que ya creian perdidos; pero se 
sorprendieron todavía mas cuando supieron que ha- 
bían venido en medio de la mas horrible tempestad 
que se vió jamás, sin que temieran ni perecer ni des- 
caminarse ; porque decían que el padre Javier era su 
piloto , y su presencia los tranquilizaba. ' 

Habiendo arribado á Malaca el santo apóstol, toma 
la resolución de llevar á la China las luces de la fe. 
Aunque se ofrecían muchas oposiciones, capaces 
cada una de trastornar una empresa tan santa, Ja- 
vier, superior á todos los obstáculos cuando se tra- 
taba de la gloria de Dios y de la salvación de las 
almas, no se acobardó. Deseaba que se enviara una 
embajada á la China , para abrir por medio de ella la 
puerta al Evangelio ; pero se opuso con tenacidad don 
Alvaro, gobernador de Malaca. El santo lo siente 
vivamente , y atribuye á sus pecados el que no tenga 
efecto la embajada : el gobernador ,fué castigado 
terriblemente , como el santo se lo habia profetizado; 
pero Javier no desistió de su empresa. Habiendo arre- 
glado todas las cosas , así por lo que miraba á la 
Compañía, como á las misiones; después de haber 
nombrado al padre Barcia por rector del colegio de 
Goa y viceprovincial , y distribuido los otros padres 
en las diversas misiones del Japón y de la India , se 
embarca con un solo hermano en una nave que iba á 
la isla de Sancian , para pasar desde ella á la China. 
Después de algunos dias de navegación, se echó el 1 
viento repentinamente; y habiéndose aplanado las 
olas , quedó inmóbil la embarcación. Como la calma 
duró catorce días, llegó á faltar el agua dulce , con 
lo que murieron algunos al principio; y toda la tri- 
pulación , que se componía de unas quinientas perso- 
nas , cayó enferma. El santo , movido á compasión , 
se pone á orar ; después de lo cual baja á la chalupa 
con un niño, al cual hace probar el agua del 
12. 4 
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mar, y le pregunta si estaba dulce-, y respondiéndole 
el niño que estaba salada , le dice que la pruebe otra 
vez ; y el niño la halla tan dulce como la de cual- 
quiera fuente. Subiendo entonces el padre á la em- 
barcación , hace llenar de agua todas las vasijas y 
toneles del naVio-, pero corriendo todos á beber, la 
hallaron sumamente salada : el santo hizo la señal 
de la cruz sobre las vasijas , y al punto perdió el agua 
su gusto salobre, y quedó excelente para beber. Este 
milagro hizo tal impresión en los árabes y sarracenos 
que estaban á bordo , que creyeron en Jesucristo , y 
recibieron todos el bautismo. Lo restante del viaje 
fué una serie continuada de milagros y de profecías. 
Finalmente , habiendo arribado á la isla de Sancian , 
apenas hubo desembarcado cuando libró á la isla de 
los tigres de que estaba inundada. El santo apóstol se 
disponía para ir á la China, de la que se descubrían 
ya los primeros puertos, cuando Dios le dió á conocer 
que se contentaba con su ardiente deseo-, que quería 
recompensarle sus inmensos trabajos, y que la eje- 
cución de su designio sobre la China la reservaba á 
sus hermanos. 

Dios trató á Javier como en otro tiempo trató á 
Moisés, quien murió á la vista de la tierra adonde 
tenia orden de conducir los Israelitas. Le entró una 
liebre al padre Francisco el dia 20 de noviembre, y 
desde el principio de ella tuvo un conocimiento claro 
del dia y hora de su muerte , como lo manifestó inge- 
nuamente al piloto del navio. Habiéndose declarado 
el mal un dolor de costado muy agudo, y con una 
grande opresión de pecho, el santo sevió muy en 
breve á los últimos, sin tener otro socorro que algu- 
nas frutas que le dió el capitán. Todo el tiempo de su 
enfermedad fué una continua conversación con Dios •, 
se le oia repetir sin cesar estas palabras : Jem, fifí 
David , miserere mei : Jesús, hijo de David, tened 
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misericordia de mí ; y estas otras : O sanctissima 
Triniías. Y dirigiéndose á la santísima Virgen , le deeia 
continuamente : Madre mía muy amada, monstra te 
essematrem: muestra que eres mi madre. Finalmente, 
el dia 2 de diciembre , que era viernes , teniendo 
los ojos bañados en lágrimas, y fijos en un crucifijo. 1 
pronunció con la mayor ternura estas palabras : In 
le. Domine, speravi •, non confundar in wternum : 
Señor, yo esperé toda mi vida en vos-, haced que no 
experimente la contusión de haber esperado en vano. 
Y trasportado al mismo tiempo de un gozo celestial , 
entregó apaciblemente su espíritu, á cosa de las dos 
de la tarde, el año 4552, á los cuarenta y seis de su 
edad , de los que había empleado diez y medio en las 
Indias. 

- La nueva de su muerte hizo en todos los espíritus y 
corazones aquella impresión que hace la muerte_de 
los santos. Corrieron en tropas las gentes á su cabaña 
para besarle los piés, y le encontraron con el rostro 
tan encarnado y bermejo como si hubiera estado vivo. 
Así terminó su gloriosa carrera el apóstol de las Indias 
y del Japón , después de haber dilatado la Iglesia seis 
mil leguas mas de lo que estaba, después de haber 
predicado el Evangelio á cien islas ó reinos diferentes, 
y convertido á Jesucristo mas de cien mil almas. Sus 
trabajos fueron inmensos, sus milagros infinitos. 
Se cuentan ocho muertos resucitados ; y casi puede 
decirse que todos los milagros estupendos de los 
santos que le precedieron no igualan al número de los 
de este santo apóstol. 

No se dió tierra á su cuerpo hasta el domingo 
siguiente : su entierro se hizo sin ceremonia alguna 
se le quitó la sotana, la que los oficiales dividieron 
entre si. El capitán hizo cubrir el cuerpo de cal viva, 
para que, consumiéndose antes la carne, se pudieran 
llevar los huesos en la embarcación que debía volver 
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á las Indias dentro de pocos meses. El último ailo de 
la vida del santo se yíó sudar sangre con abundancia 
todos los viernes á un crucifijo que estaba en la ca- 
pilla del castillo de Javier; y lo mismo fue morir el 
santo , que dejar la sangre de correr. 

Dos meses y medio después de la muerte del santo 
apóstol , desenterraron su cuerpo , y le encontraron 
entero . tan fresco , tan encarnado , tan palpable y 
flexible como si hubiera estado vivo. Las vestiduras 
sacerdotales , de que le habían revestido, así como las 
carnes , no habían recibido la menor lesión déla cal ; 
y el santo cuerpo exhalaba un olor tan suave y agra- 
dable , que excedía al de los perfumes mas exquisi- 
tos. Luego que llegó á Malaca, cesó la peste que hacia 
grandes estragos en la ciudad ; fué recibido como en 
triunfo por la nobleza , el pueblo y el clero. Después 
de algunos meses fué desenterrado otra Yez , y le en- 
contraron tan entero y tan fresco como antes de 
enterrarle ; se mandó hacer una caja de madera ex- 
quisita , y después de haberla guarnecido de un rico 
damasco déla China , se puso en ella el santo cuerpo, 
envuelto en un paño de tela de oro, con una almo- 
hada de brocado debajo de la cabeza. Este precioso 
depósito fué recibido en Goa con toda la pompa y ve- 
neración que le era debida. El virey con toda su corte* 
la nobleza y los magistrados acompañaban al clero- 
Este santo tesoro fué depositado en la iglesia de Sal 
Pablo del colegio de la Compañía de Jesús al son de 
las campanas , y al ruijlo de toda la artillería : toda- 
vía se conserva allí con mucho cuidado. Se obraron 
infinitos milagros en todos los parajes por donde 
pasó el santo cuerpo : y Dios continúa hoy en hacer 
otros muchos por la intercesión de este gran santo, 
no solo en Goa , sino en todo el mundo. 

Después de un jurídico examen de las virtudes y 
milagros innumerables de este gran siervo de Dios, 
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el papa Paulo V declaró beato á Francisco Javier, 
presbítero de la Compañía de Jesús, el dia 25 de 
octubre de 1619; y el papa Gregorio XV, sucesor de 
Paulo V, le canonizó solemnemente el dia 12 de marzo 
de 1622. El papa en la bula de su canonización le 
llama apóstol de las Indias, y dice que su apostolado 
tuvo todas las señales de una vocación divina, como 
son el don de milagros, el de profecía, el de lenguas, 
con las mas perfectas virtudes evangélicas. Se puede 
decir con verdad, que no se vió jamás un agregado 
mas pasmoso de virtudes, todas eminentes, como el 
que se notó en este santo : su amor de Dios, tierno , 
ardiente y generoso, era sin medida •, su zelo por la 
salvación de las almas sin límites ; su pobreza y su 
mortificación excesivas; su humildad tan profunda, 
que jamás escribió á san Ignacio, su general, que no 
fuese de rodillas *, y en una carta firma de este modo : 
El menor de vuestros hijos, y el mas apartado de vos, 
Francisco Javier. Su devoción á la santísima Virgen 
füé tan tierna , tan perfecta y tan llena de confianza, 
que jamás pedia nada á nuestro Señor sino por la in- 
tercesión de su Madre. Acababa todas las instrucciones 
con la Salve Regina. Cuando pasaba las noches en 
oración en la iglesia, casi siempre era delante de 
alguna imágen'de la Madre de Dios. Tomé á la Reina . 
del cielo por mi patrona , dice en una de sus cartas , 
para alcanzar el perdón de mis innumerables peca- 
dos. Sobre todo era tan devoto de su inmaculada 
concepción , que había hecho vcio de defenderla toda 
su vida. El cuerpo del santo subsiste siempre en Goa: 
solo un brazo entero fué llevado á Roma , y se con- 
serva con mucha veneración en la iglesia de la casa 
profesa de los jesuítas , que se llama de Jesús. 
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¿fiO CfUSTIASC. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En la isla de Saucian , en las costas de la China , 
san Francisco Javier, jesuíta, apóstol de las Indias , 
yaron famoso en todo el orbe, tanto por la multitud 
de infieles que convirtió , como por lo estupendo de 
los milagros que obró, principalmente en orden á 
resucitar muertos , habiendo florecido también por el 
don de profecía de que estaba dotado. Murió el 2 de 
este mes, abrumado con los trabajos que habia em- 
prendido por la fe y colmado de merecimientos. 
Aunque murió el día 2 de diciembre, se celebra su 
fiesta el 3 por órden de Alejandro Vil. 

En Judea, san Sofonías, profeta. 

En Roma , san Claudio, tribuno , y su mujer santa 
Hilaria , san Jason y san Mauro sus hijos , con setenta 
soldados, mártires. El emperador Numeriano mandó 
que ataran á Claudio una piedra enorme, y le pre- 
cipitaran al rio, y que á los soldados con los hijos 
de Claudio los decapitasen. En cuanto á santa Hilaria, 
después que hubo enterrado á sus hijos, fué prendida 
por los paganos algún tiempo después , estando ha- 
ciendo oración en el sepulcro de sus hijos , y rindió 
su alma á Dios. 

En Tánger de la Mauritania , el suplicio de san Ca- 
siano, mártir, quien, después de haber ejercido largo 
tiempo el empleo de escribano de la sala del crimen, 
moyido al íin de una inspiración divina, le pareció 
una cosa execrable el contribuir á la muerte de los 
cristianos. Así es que, renunciando su destino , me- 
reció conseguir la corona del martirio confesando la 
religión cristiana. 

Igualmente en Africa, san Claudio, san Crispin, 
santa Magina , san Juan y san Esteban , mártires. 

En Panonia, san Agrícola, mártir. 
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En Nicomedia , el martirio de san Ambico, san Víctor 
y san Julo. 

En Milán, san Mirocletes, obispo y confesor, de 
quien san Ambrosio hace algunas veces mención. 

En Inglaterra, san Birino , primer obispo de Dor- 
cester. 

En Coira de Alemania, san Lucio, rey de los in- 
gleses, el primero de sus reyes que abrazó la fe cris- 
tiana en tiempo del papa Eleuterio. 

En Sena de Toscana, san Galgauo, eremita. 

En Saintonge, san Anemo, obispo de Poiliers. 

Erija diócesis de Laon , san Eloquio, monje de San 
Pedro de Lagny, en la diócesis de París. 

En Strasburgo , santa Atala, virgen. 

En Auxerre , el venerable Abon , obispo. 

En Oriente, los santos mártires Melrobio, Claudico 
y Félix. 

En Toledo , san Audencio, obispo. 

Este mismo día, san Diontiras, confesor, venerado 
por los Etiopes. 

En Otrícoli, cerca de Roma, san Fulgencio, obispo. 
La misa es en honor del santo , y la oración la que sigue. 

Deus,qui lndiarum gentes O Dios, que por la predicación 
bcaií Francíscí praxlicaiione , y milagros del bienaventurado 
el mir aculis Ecclesia; lúas aggrc- Francisco quisiste agregar á tu 
gare voluisii : concede pro- Iglesia los pueblos de las Jn- 
piiius , ut cujus gloriosa mcriia días : concédenos que imitemos 
r enera mus, vírlulum quoqnc los ejemplos de sus virtudes, 
¡miiemur excmpla. Per Domi.- ya que honramos sus mereci- 
íubi nos! rom... mtentos. Por nuestro Señor... 

\a epístola es del cap. 40 del apóstol san Pablo á los 
Romanos. 

Fratrcs : Corde enim ere- Hermanos : Con el corazón se 
ditur ad josiiiiam : ore aulcm cree para la justicia, y con la 
confcssio fii ad salutem. Dlcit haca se hace la confesión para 
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enim Scripiura : Omnis, qui la salad. Pues la Escritura dice; 
crcdit in illum , non confun- lodo el que cree en el , no será 
detur. Non enim est disúnctio confundido. Porque no hay dis* 
íud®i , el graci : nam ídem tinción entre el judio y el gri ego,, 
Dominus oinnínm , dives in puesto que es el mismo el Señor 
omnes, qui invocani fflnm. de lodos, rico para cuantos le 
Omnis enim, quicumque invo- invocan. Porque todo aquel que 
caverit nomen Domini , salvas invocare él nombre del Señor,, 
erh. Quomodo ergo invoca- será salvo. Pero i cómo invo- 
bunt, in qocm non eredide- carán aquel en quien no crcye- 
ront ? autquoniodo eredeni ei , ron? ¿ó cómo creerán en aquel 
qucmnonaudierunt?qnomodó de quien no tienen noticia? 
autem audient sine prsedican- j y cómo la tendrán SÍ no bay 
le? quomodo vero prsediea- quien la predique? ¿y cómo 
bunt nisl mittantur? sicut predicarán si no son enviados? 
scriplum esl : Quám speciosi Como está escrito, ¡qué lier- 
pedes cvangelizantmmpaeem, mosos son los pies do los que 
evangelizantium bona! Sed evangelizan la paz, de los que 
non omnes obediunt Evangelio, evangelizan felicidades 1 Pero 
Isaías enim dicit : Domine, no lodos obedecen al Evangelio; 
quis credidit audituí nosiro ? porque Isaías dice : Señor , 
Ergo fides ex auditu, auditus ¿quién creyó á lo que oyó do 
autem per verbura Christi. nosotros? Luego la fe (proviene) 
Sed dico : Nunquid non au- del oido, el oido por la palabra 
dieruntl Et quidem in omnem de Cristo; pero yo digo : ¿Por 
lerram exivil sonus eorum, ventura no han oido? A la ver- 
et in fines orbis térras verba dad por toda la tierra se espar- 
eorum. ció el sonido de ellos , y sus 

palabras basta las extremida- 
des de la tierra. 

NOTA. 

I « Toda esta carta de san Pablo á los Romanos está 
dividida naturalmente en dos partes : los once pri- 
» meros capítulos tratan del dogma : los cinco últi— 
» mos contienen diferentes preceptos de moral, y 
» varias reglas de conducta, » 
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REFLEXIONES. 

Se cree con el corazón para conseguir la justicia, y 
se confiesa con la boca para llegar á la salvación. Creer 
con el corazón, es someterse con una fe humilde á 
todas las verdades que Jesucristo nos ha enseñado ; 
es amarlas y hacer de ellas la regla de nuestra con- 
ducta. Creer con el corazón , es vivir conforme á las 
verdades, á la moral y al Evangelio que se cree : 
nadie es justo si no tiene esta fe práctica, esto es, 
esta fe viva, esta fe animada, sostenida y probada 
ton las obras. Abrahan creyó; pero nunca brilló mas 
su fe que cuando sedetermínó á ejecutar por sí mismo 
el precepto que selehabia dado de sacrificar á su hijo. 
El justo vive de la fe, pero la fe sin las obras es una 
fe muerta : luego no es esta la fe de que vive el justo 
Siendo esto así, ¿hay muchos verdaderos fieles en el 
mundo? Confesar con la boca, es declararse abierta- 
mente por discípulo de Jesucristo, y hacer conocer 
con las obras que las palabras son sinceras. ¡ Qué te- 
soro de ira espera á un predicador, cuya vida des- 
miente á la doctrina! ¡á un padre, á una madre de 
familias, á un amo, á un superior, cuya conducta se 
opone á las instrucciones que da y á los castigos con 
que amenaza ! Dadme valor, Dios mió , para confe- 
saros resueltamente delante de los hombres •, para que 
de este modo vos no os avergoncéis de mi delante de 
vuestro Padre. Si el error prevaleciera, entonces de- 
bieran los fieles con particularidad hacer una profe- 
sión pública de su creencia para oponerse al torrente 
de la seducción. En unas circunstancias tan críticas , 
hasta los solitarios dejaban en otro tiempo su retiro , 
y venían en tropas á las ciudades á confesar su fe y 
sostener á los fieles con el ejemplo de su eminente 
santidad. No hay distinción entre el judio y el griego. 
¿Y la debe haber entre el pobre y el rico, entre las 
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personas de calidad y el artesano , cuando se trata 
de su salvación ? Estas predilecciones y preferencias 
en la dirección délas almas, esas distinciones son 
odiosas, y hacen ver claramente que ese pretendido 
zelo es efecto de la carne y de la sangre. El alma del 
hombre mas vil ha costado tanto á Jesucristo , como 
la del mayor monarca. ¿Se dirá que se trabaja por 
Dios cuando solo se halla gusto en los ministerios 
honrosos , y no se siente sino un zelo frío , insípido y 
disgustado por la salvación de la gente plebeya ? El 
judio y el gentil igualmente son la obra de las manos 
del Señor. Este Dios, para con el cual no hay acepción 
de personas, pretendía que con la venida del Mesías 
no hubiese ya diferencia entre ellos , y que todos no 
hiciesen ya sino una sola familia, una sola casa , y un 
solo pueblo que invocara su nombre, sobre el cual 
derramaría sin distinción la riqueza de sus miseri- 
cordias. ¡ Ay de aquellos que, envidiosos de verlas re- 
partir, se hacen indignos de recibirlas ! Este espíritu 
judaico, que induce á estrechar las misericordias del 
Señor, ¿no reina aun el dia de hoy? El Señor de todos 
es rico para todos los que le invocan. No temamos que 
llegue á empobrecerse por ser liberal ; no sucede con 
Dios lo que con los grandes de la tierra ; como no son 
ricos para todos los que les sirven , se enfadan e asi 
Siempre que se les piden favores, y ordinariamente 
los conceden por libertarse de ser impor tunados ; 
pero nuestro Dios, como es rico para todos los que le 
invocan , nos manda que le pidamos sin cesar ; y si 
alguna vez difiere el oirnos , lo hace para que la indi- 
gencia y miseria nos tenga mas largo rato cerca de él. 
i Qué motivo mayor para confiaren su bondad ? 

El evangelio es del cap. 46 de san Marcos. 

In ¡lio tompore , disil Jesús En aquel tiempo , dijo Jesús 
discipulis suis : Lun'es in mon- á SUS discípulos : Id por todo el 
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dum universum , pradicalc 
evangelium omni creatwrse. 
Qai credideril, el baptízalos 
fucóí, salvus erit : qui vero 
non crcdiderit, condeinnabi- 
lur. Signa aufeni eos, qui cre- 
diderint , base scqnenlur : ín 
nomine meo da-moma ejicicnt: 
linguis loqucnlur novis : ser- 
pcnlcs loücnt : el si morli- 
foi'um quid biberint, non cis 
nocebil : super agros manus 
imponent, el bene Jiabcbun!. 


mundo , predicad el Evangeiio 
á toda criatura. El que creyere, 
y fuere bautizado, será salvo; 
pero el que no creyere, se con- 
denará; y eslos son los mila- 
gros que acompañarán á aque- 
llos que creyeren : En mi nom- 
bre lanzarán los demonios , 
hablarán lenguas nuevas , ma- 
nejarán las serpientes ; y si 
bebieren cualquiera cosa mor- 
tífera, no les liará daño : pon- 
drán las manos sobre los enfer- 
mos , y se pondrán buenos. 


MEDITACION. 


DEL ZELO QUE CADA UNO DF.RE TENER DE LA SALVACION 
PROPIA Y DE LA DE LOS OTROS. 


¡.‘UNTO PRIMERO. 

Considera que el verdadero zelo es una pasión viva 
y ardiente de la salvación de las almas ; es un afecto 
generoso , que tiene por principio á la fe , que está 
animado de la caridad, y apoyado de la esperanza 
cristiana. Estas virtudes dan al zelo toda la fortaleza, 
todo el aliento, todo el ardor, toda la mansedumbre , 
toda la paciencia y magnanimidad que tiene; ¿y no 
deben las mismas virtudes inspirarnos á todos esto 
zelo? Cuando se piensa seriamente loque ha costada 
nna alma á Jesucristo, y por consiguiente lo que vale, 
¿se puede ver con serenidad que esta alma se pierda? 
¿se puede no sentir su pérdida, si hay en nosotros 
el mas leve vestigio de fe y de caridad? Este pensa- 
miento ha obligado en todos tiempos á los hombres 
aposlólicos á emprenderlo todo, á sufrirlo todo por 
la salvación de las almas. Él es quien obligó al f ran 
Javier i sacrificarlo todo, parientes, amigos, tálenlos. 
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pura ir á buscar mas allá de los mares, en un nuevo 
mundo tantas ovejas descarriadas para traerlas ai 
redil de Jesucristo. ¿Qué no tuvo que sufrir? ¿cuán- 
tos trabajos no padeció? ¿cuántas amarguras no tuvo 
que soportar ? ¿ cuántos obstáculos que vencer? Pero 
el verdadero zelo de nada se acobarda : Charitas 
Chrisli urget nos. Hé aquí lo que deben decir todos 
los verdaderos fieles : nuestra alma es lo que mas 
debemos estimar, y nuestra salvación debe ser el ob- 
jeto de nuestros primeros cuidados; mas, ; oh buen 
Dios , qué trastorno de razón y de conducta el de una 
gran parte de los cristianos! Hay gentes sumamente 
zelosas de la salvación de los otros, y sin la mas 
leve apariencia de zelo de su propia salvación, no 
omiten diligencia alguna para llevar los otros á Dios : 
¡qué sermones, qué energía en sus discursos, qué 
exhortaciones tan patéticas ! pero al mismo tiempo 
¡ qué indolencia, qué descuido de su propia salvación! 
Pero ¿ de qué le sirve al hombre haber ganado y con- 
vertido todo el mundo, sise pierde á sí mismo? ¿ó 
qué dará en trueque por su alma? ¿por ventura la 
salvación de todo el universo le indemnizará de la 
pérdida de su alma? ¡Ah Señor! nos amamos tanto; 
y con todo , nuestra aplicación y nuestro zelo no se 
emplea enteramente en procurar nuestra salvación. 
Mostramos tanta viveza cuando se ofrece alguna oca- 
sión de ganancia temporal , somos tan codiciosos de 
los bienes de esta vida , ¿ y hemos de estar faltos de 
zelo de nuestra salvación? ¡Oh Dios, qué delirio este! 
¡qué extravagancia! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que el zelo hace en parte el carácter 
de todos los que aman á Dios. No hay uno que no 
deba tener zelo cíe la salvación de sus hermanos; 
como tampoco hay uno que no pueda trabajar eficaz- 
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mente en la salvación de su prójimo. ¿ Qué bien no 
puede y no debe hacer un grande, respecto de sus 
súbditos ; un superior, respecto de sus inferiores ; un 
padre de familias , respecto de sus hijos y sirvientes ; 
un amo, respecto de aquellos sobre quienes tiene 
alguna autoridad ; y hasta un particular, respecto de 
todos, por la regularidad de sus costumbres, por sus 
buenas conversaciones, por sus buenos ejemplos? 
Cada uno puede ser obrero apostólico sin salir de su 
estado : ¡qué dureza, qué barbarie la de aquellos 
que ven con indiferencia perderse tantas almas! Pero 
cuidemos que la pasión no tome la máscara y el 
nombre del verdadero zelo. El zelo de Jesucristo 
debe ser el modelo del nuestro. ¡Qué sabiduría, qué 
dulzura, qué paciencia en el zelo de Jesucristo ! Ese 
zelo ardiente, y demasiado duro, que deseca y devora 
todo lo que encuentra, y que derrama por todas par- 
tes la acedía y la amargura, prueba cuan fácil es en- 
gañarse en punto de caridad. Un zelo flojo y dema- 
siado indulgente es un zelo falso. Se debe hacer la 
guerra al pecado sin usar de misericordia con él; 
pero el verdadero zelo se compadece siempre del 
pecador. La severidad no siempre incomoda á los 
que predican : indulgentes muchas veces consigo 
mismos, hasta perdonarse los defectos mas groseros, 
piden á los otros una regularidad escrupulosa y ex- 
tremada. Este zelo amargo prorumpe de ordinario 
en quejas y murmuraciones. ¡Buen Dios ! ¿se encon- 
tró jamás la caridad en un corazón adusto y amargo? 
Si hay abusos que corregir, ó errores que destruir, 
dejemos al padre de familias el cuidado de su viña, 
la que el soberano dueño no nos ha encargado. Él 
sabrá separar ásu tiempo la cizaña del buen grano, 
y hacer que sus administradores le den cuentas del 
depósito que les ha confiado. ¡ Qué ilusión tan ridí- 
tula la de gritar eternamente contra la licencia y la 
12 5 
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relajación del otro, y no trabajar jamás en sa propia 
reforma ! Si tenemos zelo, ¿porqué no le hemos de 
emplear jamás sino con los extraños? ¿No tenemos 
bastante que hacer en desmontar y purgar nuestro 
propio campo, sin inquietarnos tanto por las espinas 
que nacen en el campo de los otros ? Que el zelo que 
tenemos de nuestra salvación sea un poco duro, es 
tolerable ; mas que el zelo que tenemos por la sal- 
vación de los otros sea amargo, poco compasivo, 
demasiado áspero, está reprobado por el espíritu de 
Jesucristo. Dadme, Señor, este zelo puro, caritativo 
•t verdadero, así por lo que mira á ini salvación, 
¿orno á la de los otros, para que ganando á mis her- 
manos para vos, asegure con vuestra gracia mi eterna 
bienaventuranza. 

JACULATORIAS. 

Ure igne Sancti Spiritus renes nostros , et cor nostrum , 
Domine : ut tibi casto corpore serviamus , et mundo 
corde placeamus. Eec-les. 

Abrasadme, Señor, con el fuego del Espíritu Santa, 
para que os sirva con un cuerpo casto, y os agrade 
por la pureza de mi corazón. 

Preevaricantes repulavi omnes peccatores terree : ideo 
dilexi testimonia tua. Salm. 418. 
líe mirado siempre á los pecadores como á unos in- 
justos prevaricadores ; y por este motivo observaré 
vuestra ley, y se inflamará mi zelo contra los que 
la quebrantan. 

PROPOSITOS. 

i. El verdadero zelo no es turbulento ni impetuoso; 
antes bien es moderado y discreto :6abe buscar oca- 
sión para insinuarse con suavidad; es tierno y com- 
pasivo. No son los grandes discursos los medios de 
que se vale para producir los grandes efectos; ordi- 
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nanamente hace los mayores progresos por medio de 
conversaciones familiares, y de servicios hechos á 
tiempo ^ tal vez usando prudentemente de la autori- 
dad que tiene sobre los otros, y de la confianza que 
los otros tienen en él ; pero sobre todo , el buen 
ejemplo es el medio mas eficaz para la conversión de 
las almas. Ten este género de zelo, y no necesitas ser 
sabio , ni discreto , ni muy elocuente para ganar á 
los otros; basta para esto- que seas verdaderamente 
cristiano y ejemplar. Advierte' que los que tienen zelo 
se dan á conocer fácilmente; mira si fe sientes infla- 
mado de este fuego, que solo busca cómo alumbrar, 
calentar é inflamar á todo el mundo con el mismo 
ardor. ¿Sientes vivamente la desgracia de los que se 
pierden? ¿ has llorado alguna vez la ceguedad de los 
malos cristianos? ¿llevas con pena el que Dios sea 
tan poco conocido, y tan poco amado de los hom- 
bres? ¿ sientes una secreta alegría cuando leves hon- 
rado ? ¿miras con estimación y con ternura á las per- 
donas devotas? Estas son las señales del verdadero 
zelo : procura tener un zelo tari cristiano como este. 

2. Tenemos hermanos según el espíritu , y tal vez 
también según la carne; ¿cuántos se pierden todos 
los días á nuestros ojos ? Procura hacer todos los dias 
alguna oración, primero por tu conversión, y des- 
pués por la de todos los pecadores , especialmente 
por la de los herejes, procurando llorar su infelicidad. 
Vela principalmente sobre tus hijos!, .sobre tus. infe- 
riores, y sobre todos los de tu casa; vela sobre su 
couducta; si frecuentan los sacramentos , §i hacen 
sus oraciones regulares por la mañana y por ísf lapdq» 
si tienen una vida inocente y cristiana ; dales ámer 
nudo lecciones saludables *no todos son predicado- 
res ; mas todos pueden ser apóstoles y misioneros en 
su comunidad y en su familia. Ten de hoy en adelante 
este oficio, y ejerce sus funciones. 
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DIA CUARTO. 

SANTA BÁRBARA, vírgen v mártir. 

Santa Bárbara, tan célebre en la iglesia, así griega, 
como latina, vino al mundo hacia la mitad del tercer 
siglo. La opinión mas verisímil es que era de Nico- 
media en Bitinia : su padre sé llamaba Dióscoro, uno 
de los mas furiosos secuaces dél paganismo que jamás 
se conocieron; tan obstinado y tan adicto á Tas ex- 
travagancias y supersticiones de los paganos, que su 
devoción y su culto á los falsos dioses iban hasta el 
delirio y la necedad. Era por otra parte de un humor 
extravagante y de un natural cruel , teniendo todas 
sus inclinaciones bárbaras : no tenia mas- que esta 
hija, en la que Dios había reunido totas las calidades 
y prendas que hacen admirar á las de su sexo, una 
belleza extraordinaria, un talento superior, una alma 
noble y tan amiga de la razón , que desde su infancia 
se admiraba en ella una prudencia sin igual. 

Por mas bárbaro que fuese Dióscoro, no dejaoa de 
amar á su hija apasionadamente ; y este misántropo 
era tan idólatra de su hija, como de sus falsas divi- 
nidades. El temor de que hubiese otro que la amase 
tanto como él, le hizo tomar la ridicula resolución 
de hacerla invisible á los hombres. Hizo construir un 
cuarto acomodado en una alta torre, donde la encerró 
con algunas criadas desde su primera juventud ; y 
como había reconocido en ella un talento extraor- 
dinario, quiso cultivarle^para lo cual le dió maestros. 

Creciendo Bárbara en edad, crecía igualmente en 
agudeza y en sabiduría : sus delicias eran contemplar 
el cielo, y aquella multitud innumerable de estrellas, 






DICIEMBRE. DIA IV. 77 

astros y planetas que le hermosean. No era menor la 
atención , admiración y gusto con que observaba la 
revolución periódica de los cielos y de las estaciones 
el curso de los astros tan regular, y toda la armonía 
que advertía en la naturaleza la embelesaban-, y ele- 
vándose sobre los sentidos con las solas luces de la 
razón, decía : ¡Cuál debe ser la sabiduría infinita, el 
poder sin limites del artífice que ha criado todo este 
vasto universo, que ha arreglado con tanta habilidad 
todas las partes de que se compone , y que le con- 
serva con tanto orden ! ¿Quién se atreverá á imaginar 
que esta grande obra, que este vasto y magnífico pa- 
lacio ha sido fabricado por si mismo, ó que este 
mundo tan unido, tan bien ordenado y tan adornado 
ha sido hecho por el acaso? ¿quién no reconoce en 
este todo y en todas sus partes uní ser soberano, y 
una suprema inteligencia que lo conserva y lo go- 
bierna ? ¡ Qué poco merecen nuestros dioses el nombre 
que llevan ! ¡ qué divinidades tan ridiculas ! se sabe 
cuando nacieran estos pretendidos dioses : ellos no 
existieron siempre; luego no se han criado á si mis- 
mos; porque cuando uno no existe, no puede pro- 
ducirse ni criarse; luego es preciso que haya una 
suprema inteligencia, un ser soberano, que no haya 
comenzado jamás á existir. 

Estando Bárbara ocupada en estas sabias réflexio* 
nes, supo por uno de sus maestros que había un 
cristiano célebre por su talento y su ciencia, llamado 
Orígenes:, que metía gran ruido en todo el Oriente^ 
y que pasaba por uno de los hombres mas sabios de 
su siglo. Bárbara , según se cree, halló medio de ha- 
blar con él ; y se asegura que fué quien antes de su 
caída la instruyó en todos los misterios de la fe, y le 
confirió el bautismo. Hecha cristiana , Bárbara cono- 
ció luego que la verdad no podía encontrarse sino 
en un espíritu verdaderamente cristiano. Ilustrada 
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por las luces de la fe, no halló gusto en adelante 
sino en las máximas del Evangelio. Haciendo impre- 
sión la gracia en una alma tan inocente, no aspiró 
sino á la soberana felicidad. EL mundo le pareció no 
tener cosa que fuese digna de un corazón cristiano, 
la virginidad con especialidad le pareció una virtud 
tan preciosa y tan amable, que hizo propósito de 
perder antes la vida que este rico tesoro; siendo la 
augusta calidad de esposa de Jesucristo el solo objeto 
de su ambición y de su ternura. 

Como Dióscoro tenia distintas miras en cuanto á 
su hija, y esta era su ídolo, pensó en buscarle un 
enlace correspondiente á su mérito y á sus prendas : 
desde luego se le presentó un partido ventajoso, que 
debía hacerla una de las señoras mas principales de 
la provincia. Le hizo Dióscoro la proposición, y se 
la doró con todo lo que podía tentar á una señora 
joven. El desprecio con que miró la santa este ma- 
trimonio, no hizo que su padre perdiera de todo 
punto las esperanzas; el cual, teniendo que hacer un 
viaje , creyó que el tiempo la mudaría , y que á su 
vuelta la encontraría mas dócil : nuestra santa en 
este tiempo pidió á su padre que mandara hacerle en 
lo mas bajo de la torre un baño para su uso. Conce- 
dióselo Dióscoro, no atreviéndose á negar cosa alguna 
á su hija : ella misma trazó el plan , y su padra 
mandó á los albañiles que hicieran cuanto antes la 
obra. Habiendo partido Dióscoro, nuestra santa día 
priesa á los obreros ; pero lo que quería no era un 
baño, sino una capilla : mandó hacer en ella tres ven* 
tanas, que á falta de imágenes la representaban eí 
misterio de la santísima Trinidad. 

Habiendo vuelto Dióscoro de su viaje, corre adondo 
estaba su hija, la abraza, y no dudando que hubiese 
mudado de sentimientos sobre el partido que le habia 
propuesto, le pregunta si permanece siempre resuelta 
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á no admitir el casamiento. Nuestra santa le responde 
que la ternura con que ama á su padre no le permite 
apartarse de él para pasar á la casa de su esposo. 
Vos, padre mío, sois ya viejo, le dice con un tono 
tierno y afectuoso; permitid que cuide yo de vuestra 
vejez. Dióscoro, enternecido y embelesado de una 
respuesta tan oficiosa y tan obligatoria , no le habló 
mas de casamiento ; pero imaginando que la soledad 
en que liabia criado á su hija fuese la causa de lo 
disgustada que estaba del mundo, determinó ponerla 
en su casa, y hacerla tratar con toda especie do 
gentes. 

La santa sintió vivamente dejar su soledad; pero 
instruida por el Espíritu Santo , y fortalecida con la 
gracia, determinó hacerse un retiro interior en el 
fondo del corazón, en donde esperaba no perder ja- 
más de vista á su Dios. Como su padre era el pagano 
mas supersticioso que se vió jamás, había procurado 
llenar su casa de ídolos : al entrar Bárbara en ella 
quedó sorprendida de esta tapicería ; y no pudiendo 
disimular su indignación , dijo á su padre con un 
tono indignado : ¿Qué hacen aquí todos estos ridí- 
culos muñecos? Dióscoro herido vivamente de esta 
pregunta , y de los términos de menosprecio de que 
se había servido para burlarse de sus ¿oses, le res- 
pondió con un tono áspero, mezclado de amenazas • 
¿Cómo hablas así? ¿llamas muñecos á los sagrados 
ídolos de nuestros dioses? ¿ignoras acaso el respete 
que se les debe, y á qué castigo se expone el qué los 
insulta? Nuestra santa movida de compasión á vista 
de una ceguedad tan lastimosa, y animada al mismo 
tiempo de un nuevo zelo, le dice : ¿Es posible, padre 
mió, que un hombre del juicio y cordura que vos, 
tenga por dioses á las obras de los hombres ? ¿ igno- 
ráis las infamias de una Venus, y los horrendos des- 
órdenes de un Marte, de un Neptuno, de un Apolo, 
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de un Júpiter? esta sola multiplicidad de divinidades 
¿no es el mayor monstruo que se puede pensar? Sabed, 
padre mió, que no hay mas que un solo Dios, el cual 
es el ser supremo, criador de todas las cosas, todo- 
poderoso, infinito, soberano señor del universo, solo 
juez árbitro de la suerte de todos los hombres; y 
este Dios único y solo digno de respeto y adoración 
es el Dios de los cristianos ; toda otra divinidad es 
una pura quimera. 

Dióscoro estaba tan aturdido de lo que oia , que 
parecía haber quedado yerto todo el tiempo que duró 
el razonamiento. Mas volviendo de su pasmo, se 
abandonó á su natural fogoso y brutal; y haciéndole 
olvidar su cólera que era padre, arrebatado de un 
furor que no le permitía usar libremente de la razón, 
corre á tomar el sable para degollar á su hija , ju- 
rando por sus dioses que él mismo ha de ser su ver* 
dugo. No ignoraba la santa lo que era capaz de hacer 
su padre, y así creyó que debía quitarle la ocasión de 
cometer un tan horrible parricidio : escapando, pues, 
de su furor por medio de la fuga, atraviesa un campo 
para buscar un asilo donde ocultarse. No bien habia 
vuelto en sí Dióscoro, corre en su seguimiento; pero 
una roca se divide milagrosamente para franquearle 
paso : mas esta maravilla hizo poca impresión en 
aquel furioso, el cual, habiéndola perdido de vista, 
se puso mucho mas colérico. Se informa dónde estaba 
aquella á quien perseguía con tanto furor y rabia. Un 
pastor le señala una gruta cubierta de ramas donde 
la hija habia ido á esconderse. Habiéndola encontrado 
el bárbaro padre , se arroja sobre ella como un lobo 
rabioso sobre una inocente oveja, la arrastra por los 
cabellos, y habiéndose convertido en furor toda su 
ternura, la trata con tanta crueldad, que hubiera 
causado lástima aun á las bestias mas feroces. Lle- 
vándola después medio muerta á su casa, hubiera 
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acabado de quitarle la vida, si hubiera creído poderlo 
hacer impunemente. Resolvió delatarla al gobernador 
por cristiana, esperando que podría negar la fe á la 
vista de los suplicios-, oque, si perseveraba en querer 
ser cristiana, por lo menos tendría el bárbaro placer 
de verla espirar en los tormentos. 

No tardó Dióscoro mucho tiempo en ejecutar sis 
cruel designio : va á buscar al presidente, llamado 
Marciano, y le presenta aquella inocente víctima atada 
como una criminal, y toda acardenalada.Viendo Mar- 
ciano á esta joven doncella, en quien la mansedumbre 
y la modestia igualaban á la belleza, se movió á com- 
pasión mandó quitarle los cordeles con que estaba 
atada, y blasfemando de la severidad que el padre 
había usado con ella, emplea todos los artificios para 
hacerla renunciar su religión. Alaba su belleza, su 
talento, su raro mérito, y le promete todo lo que 
puede lisonjear y tentar á una doncella joven , si 
quiere obedecer las órdenes del emperador, y adorar 
los dioses del imperio. Entonces nuestra santa , que 
hasta aquí no había dicho palabra, habló al gober- 
nador con tanta energía y elocuencia de la liada de 
todas las ventajas pasajeras con que la lisonjeaba, de 
3a quimérica y extravagante divinidad de los preten- 
didos dioses de los paganos, y de la verdad y santidad 
de la religión cristiana, que toda la asamblea quedó 
admirada. El juez mismo se sorprendió; pero te- 
miendo caer en desgracia de la corte si disimulaba el 
hecho, ó si no usaba de severidad con esta joven 
cristiana , la hizo despedazar á golpes , que hicieron 
de todo su cuerpo una llaga : después, poniendo 
sobre su carne un horroroso cilicio de cerdas , la 
hizo encerrar en un calabozo, donde cada instante 
sufría un horrible y doloroso suplicio. Jesucristo se 
le apareció por la noche, la consoló, la animó y 1c 
prometió sostenerla en medio de los tormentos ; y 
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para darle pruebas sensibles de su protección, la 
curó repentinamente de todas sus llagas. 

Por la mañana la hizo comparecer Marciano ante 
su tribunal , y hallándola perfectamente curada, quiso 
persuadirle que debia su curación al poder de los 
dioses; pero la santa, mirando con compasión á este 
pagano, le dijo : Señor, ¿sois tan ciego, que creáis 
que unes ídolos, que necesitan de la mano de los 
hombres para ser lo que son , hayan podido obrar 
este prodigio ? Ninguno de vuestros quiméricos dioses 
tiene poder para tanto : quien me ha curado es solo 
Jesucristo, vuestro Dios y el mío. Aunque hagais piezas 
mi cuerpo, el que me ha dado la salud puede también 
darme la vida. Yo le he hecho uq sacrificio de la mia, 
.segura que vive eternamente con él en el cielo el que 
muere aquí por su amor. Irritado el tirano con esta 
respuesta, la hizo despedazar con uñas de hierro, y 
después le hizo quemar los costados con hachas en- 
cendidas. Todo el tiempo que duró este cruel y hor- 
roroso suplicio tuvo la santa levantados sus ojos al 
cíelo ; y con un rostro risueño decia : Señor, que co- 
nocéis el fondo de los corazones, vos sabéis que el 
mío no ama sino á yos , no desea sino á vos , y en vos 
solo pone toda su confianza. Dignaos socorrerme en 
este duro combate; y no permitáis que vuestra esclava 
y vuestra esposa sea jamás vencida. No me arrojéis 
de vuestra presencia : haced que vuestro santo espí- 
ritu no se aparte jamás de mí. El tirano , enfurecido 
y despechado al ver la intrepidez de esta heroína 
cristiana, mandó que le cortaran los pechos. Aunque 
el suplicio fué cruel, y el dolor vivo y agudo en una 
doncella de diez y ocho á veinte años , la máno del 
Todopoderoso la fortaleció y la sostuvo. Se le apa- 
reció segunda vez Jesucristo, y derramó en su alma 
tantas dulzuras, que casi no sintió en adelante el 
rigor de los suplicios. Por último, perdiendo el pre- 
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sidente toda esperanza de vencer su fe , y de cansar 
su perseverancia , i a condenó á que le cortaran la 
cabeza. 

Dióscóro, este padre cruel, inhumano y feroz, no 
contento con haber estado presente á todos los supli- 
cios de su hija, llevó la barbarie hasta el extremo de 
querer ser él su último verdugo. Pidió al juez le 
hiciese el gusto de que su hija no muriese por otras 
manos que por las suyas. Una péticion tan bárbara , 
que causó horror á todos los que estaban presentes , 
lefué otorgada. Aquella casta víctima fué llevada fuera 
de la ciudad á una pequeña colina, adonde habiendo 
llegado , se puso de rodillas, levantó los ojos al cielo, 
y habiendo hecho una breve Oración, suplicando al 
Señor que aceptara el sacrificio que le hacia de su 
vida, alargó el cuelloá aquel padre inhumano, el quo 
de un sablazo terminó una tan bella vida , y le pro- 
curó la gloria del martirio el dia 4 de diciembre, 
siendo emperador Maximino. El cielo miró con horror 
la inhumanidad de este padre bárbaro , y quiso librar 
al mundo de este monstruo de crueldad ; pues al 
bajar de la colina todo teñido en la sangre de su 
propia hija , estando el cielo sereno y el aire muy 
quieto, se oyó el ruido de un trueno , y un rayo abrasó 
al pié del monte á este padre inhumano. P$fco tiempo 
después tuvo la misma suerte el gobernador Marciano, 
siendo muerto por un rayo. Desde entonces se hizo 
universal el culto de esta gran santa , tanto en la 
iglesia griega, como en la latina-, y en toda ella es 
invocada, especialmente contra los truenos y rayos. 
Por el mismo motivo la invocan también para alcanzar 
de Dios la gracia de no morir sin los últimos sacra- 
mentos. Un insigne milagro aumentó esta devoción 
y la confianza de los fieles en esta gran santa. 

El año 4448 sucedió en la ciudad de Gourcun en 
Holanda, que un ijpmbre llamado Enrique, muy de- 
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YOto de santa Bárbara , por la confianza que tenia de 
que le alcanzaría la gracia de no morir sin sacramen- 
tos , se encontró rodeado de fuego en un incendio . 
sin esperanza de salvar la vida. En este conflicto re- 
currió a su santa protectora, la que se le apareció-, y 
aunque no le había quedado ya sino un soplo de vida, 
‘por haber sido tan maltratado del fuego, que no tenia 
figura de hombre, le dijo que Dios le alargaba la 
vida hasta el dia siguiente para darle tiempo de reci- 
bir los últimos sacramentos déla Iglesia-, y habién- 
dose apagado el fuego al mismo instante, se confesó, 
recibió el viático y la extremaunción : el mismo 
sacerdote que le confesó, llamado Teodorico Pauli, 
dejó á la posteridad la historia de este gran milagro. 
En la historia de san Estanislao Koska, de la Compañía 
de Jesús , se halla otra prueba insigne de esta singular 
protección , de resultas de una confianza semejante á 
la expresada. 

Habiendo sido llevado á Constantinopla el cuerpo 
de esta santa, fué depositado al fin del nono siglo en 
una iglesia erigida á honra suya por el emperador 
León. Pero el afío novecientos noventa y uno , siendo 
emperador Basilio, dieron estas santas reliquias á los 
Venecianos , cuya mayor parte se guarda todavía hoy 
en la iglesia de ios padres de la Compañía de Jesús de 
Venecia* 

martirologio romano. 

En Imola , san Pedro Crisólogo , obispo y confesor. 

En Nicomedia , el suplicio de santa Bárbara, virgen 
y mártir, que, en la persecución de Maximino , des- 
pués de haber sufrido mil molestias en la cárcel , el 
tormento de teas encendidas, la amputación de los 
pechos y otros tormentos, consumó su martirio á 
filos de la cuchilla. 

En Constantinopla, san Teofanes y compañeros. 
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eu ct ponto, san Melecio, obispo y confesor, quien, 
aunque era muy distinguido por su grande erudición , 
era sin embargo todavía mas ilustre por la virtuosa 
nobleza de corazón y la pureza de su vida. 

En Bolonia, san Félix, obispo, el cual había sido 
antes diácono de la iglesia de Milán bajo san Am- 
brosio. 

En Inglaterra , san Osmundo, obispo y confesor. 

En Colonia, san Anón , obispo. 

En Mesopotamia , sanMarutas, obispo, quien re' 
paró las iglesias que habian sido arruinadas en Persia 
por la persecución del rey Isdegerdo ; y como fué 
ilustre por sus repetidos milagros, mereció ser vene- 
rado hasta de sus mismos enemigos. 

En Parma, san Bernardo, cardenal y obispo de 
aquella ciudad. 

En Mende, san Iserio, obispo de Javoux. 

En el Berri , san Cirano, primer abad de Lonrev. 

En el Mans , santa Adeneta , abadesa del Prado. 

En Bourges, santa Bertora , fundadora del monas- 
terio de Nuestra Señora de Sales , bajo la regla de san 
Columbano, 

Este mismo dia, san Clemente Alejancjrino, cele- 
bérrimo por sus escritos. 

El propio dia, san Cristiano, mártir, y algunos 
otros. 

En Alejandría, el tránsito de san Heraclas, obispo, 
hermano del célebre mártir san Plutarco , discípulo 
de Orígenes. 

En Egipto , san Samuel de Calmua , abad . 

Este mismo dia , santa Marina, que se disfrazó de 
hombre •, es venerada el dia 18 de junio en París en la 
iglesia de su nombre. 

En la ciudad llamada Cinco Iglesias en Hungría , 
san Mauro, obispo de aquella ciudad, el cual había 
Sido monje de san Benito. 
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La msa es en honor de la santa , y la oración la 
que sigue; 

Deus , qui ínter estera po- 0 Dios, que entre los otros 
tenti® tu® miraeuta etiam in prodigios de tu poder has hecho 
sexu fragili victoria m martyrii victorioso en los tormentos del 
contulisti : concede propítius, martirio el sexo masfrágil, con- 
nt quibeat® Barbar®, virgínis cédenos la gracia de que hon- 
etmartyris tu®, natalitiacoli- rando el dichoso nacimiento al 
mus , per ejus ad te exempla cielo de santa Bárbara, virgen 
gradiamur. Per Dominum y mártir tuya, caminemos á tí 
noHrum... por medio de sus ejemplos. Por 

nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 51 del libro de la Sabiduría. 

Confitebor tibí, Domine Rex, Yo te daré gracias, Señor 
ct. collaudabo le Deum Salva- Rey, y te alabaré, ó Dios y 
torcm íneum. Confiiebor no- Salvador mío , porque has sido 
mini tao : quoniam adjuior, mi ayuda y mi protector. Glo- 
ct protector factus es mihi , rificaré tu nombre , porque 
ct líberasti Corpus mcum á libraste mi cuerpo de la per- 
perditione , á laqueo lingu® dicion , del lazo de la lengua 
iniqu®, et á labiis operanlium injusta , y de ios labios de los 
meudacium , et in. conspectu forjadores de mentiras , y has 
astanúum factus es .mihi sido mi defensor contra mis 
adjutor. Et líberasti me, se- acusadores.Y me libraste, según 
cundían multitudínem miseri- la muchedumbre de la miseri- 
cordias nominis lui,á rugicn- cordia de tu nombre, de los 
tibus pr®paraiis ad escam, de leones rugientes dispuestos á 
mantbus quserentium animam devorarme , de las manos de 
meam, etdeportis tribulatio- los que querían quitarme la 
num qute circumdederunt me : vida , y de todas las tribulacio • 
á pressura flamm® , qu® cir- nes que me cercaron por todas 
cumdedít me , et in medio partes ; de la voracidad de la 
ignis non.sum aestuata : de llama que me rodeaba, y en 
altiludiae ven tris inferí, el á medio del fuego no sentí el 
lingua coinquínala, et á verbo calor; de la profundidad de las 
rnendacii, k rege iniquo, et á entrañas del infierno, de la 
lingua injusta : laudabit usque lengua impura , y de las pala- 
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ad aiortein anima mea Domi- bras de mentira; de un rev 
num , quoniam eruis susti- injusto y de las lenguas makli- 
nentes te , et liberas eos de cientes : mi alma alabará hasta 
mam'bus gentium , Domine la muerte al Señor , porque tú, 
Deus noster. ó Señor Dios nuestro, libras á j 

los que esperan en tí, y los sal- j 
vas de las manos de las gentes. | 

ROTA, 

et En el último capítulo del Eclesiástico, de donde 
» se ha tomado esta epístola , Jesús , hijo de Sirach , 
» autor de este libro , da gracias á Dios por haberle 
« libertado de muchos y grandes riesgos. Este santo 
» hombre fue acusado ante Antíoco Epífanes , rey de 
)) Siria, q<¿e mandaba entonces en la Judea; y quizá 
» fué en esta ocasión cuando pasó * Egipto , en donde 
» parece haber residido los últimos años de su vida , 
» como se colige de haber encontrado su hijo sus es- 
» critos en Egipto. » 

REFLEXIONES. 

Me libraste, seguróla muchedumbre de tus misericor- 
dias, de los leones rugientes. ¿Por ventura no son nues- 
tras pasiones estos leones rugientes? A lo menos 
tienen toda la fiereza , toda la fuerza y toda la cruel- 
dad de los leones ; ¡ y qué horrible destrozo no hacen 
en nuestra alma! Las pasiones son nuestros mas mor- 
tales enemigos, tanto mas temibles , cuanto son mas 
domésticos. Por mas que se las acaricie , se las ha- 
lague y se las trate bien, jamás se domestican , jamás 
se amansan. ¡Qué enemigo , buen Dios, no alimenta- 
mos en nosotros mismos! El medio de domar un 
enemigo tan terrible es no hacer jamás paces ni tre- 
guas con él. Somos vencidos desde el instante mismo 
en que le tratamos con blandura. La victoria depende 
casi enteramente de la resistencia y porfía del com- 
bate. ¿Se halaga una pasión? se hace desde luego 
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mas fiera y mas impetuosa; basta que se la deje res- 
pirar un momento para que cobre nuevas fuerzas , 
forme nuevas cadenas, y lo lleve todo á sangre y 
fuego. Hay pasiones que es menester maltratar ente- 
ramente : otras se deben atacar de frente ; las hay 
también de tal calidad, que solo con la huida pode- 
mos no ser vencidos de ellas. No vencer una pasión 
sino á medias es irritarla, no quitarle las fuerzas. Las 
reflexiones sobre los tristes efectos de las pasiones 
son un excelente remedio contra las pasiones mismas. 
Ciertos pueblos procuraban hacer ver á sus hijos un 
hombre inflamado en cólera , en los furiosos trans- 
portes de esta pasión , para inspirarles horror á este 
brutal frenesí. Esta especie de pinturas no dejan de 
hacer su impresión.. Si el avaro, si el orgulloso pudie- 
ran ver sus retratos al natural ; aquel sus sucios 
ahorros y su voluntaria miseria, á fin de dejar mas 
hacienda á unos ingratos que se divertirán á costa de 
un tonto ; este sus ridiculas ideas de grandeza, y 
la desmedida estimación que hace de sí mismo con 
mérito tan mediano ; esta sola vista les podía servir 
ile contraveneno, ó á lo menos debilitaría mucho la 
pasión. Un hombre cuerdo se avergonzaría de ser 
colérico , de ser avaro ; y un hombre cristiano de ser 
soberbio y altivo. Todas las demás pasiones no dan 
mejor idea de sí á quien las ve tales como son. Es un 
artificio de nuestro amor propio el no hacernos ver 
nuestras pasiones sino bajo mentidos colores ; no nos 
parecen violentas, hediondas, enemigas y perniciosas 
sino en los otros. Queremos que las nuestras sean 
siempre mas bien acondicionadas, queremos que 
tengan un aire mas afable y menos rústico. Mirémos- 
las sin preocupaciones; pensemos de nosotros mis- 
mos como los otros piensan; no miremos nuestras 
pasiones sino en sus efectos ; estos son sus verdaderas 
imágenes ■ cuidémosles la mascarilla , veámoslas sin 
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disfraz, y nos desagradarán. ¡Buen Dios! ¿no es de 
temer que estemos de inteligencia con ellas? Lo 
cierto es que se alimentan á nuestras expensas. La 
indulgencia con que las excusamos da bastante á co- 
nocer que no las miramos siempre como á enemigas. 
Con mas indulgencia tratamos á nuestras pasiones , 
que ellas á nosotros : si quisiéramos vencerlas , no 
nos faltarían modos ni medios para conseguirlo. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo. 

In 511o fempore, dixit Je- En aquel tiempo, dijo Jesús i 
sus diseipulís suis parabo- sus discípulos esta parábola : 
km bañe ¡ Simile críi regnum Será semejante el reino de los 
cwlorum decem virginibus : cielos á diez vírgenes, que, lo- 
qua:accipienles lampades suas, mando sus lámparas , salieron 
exierunt obviam sponso , et á recibir al esposo y á la esposa, 
sponsre. Quinqué aulcm ex Pero cinco de ellas eran ne- 
cia crant falúa» , ct quinqué cías, y cinco prudentes : mas las 
prudentes •. sed quinqué fa- cinco necias, habiendo tomado 
tea ; , accepils lampadibus, las lámparas, no llevaron con- 
non sumpserunt oleum se- sigo aceite; pero las prudentes 
cum : prudentes vero acce- tomaron aceite en sus vasijas 
perunt oleum in vasis suis cum juntamente con las lámparas. ¥ 
lampadibus. Moram autem fa- lardando el esposo, comenza- 
ciente sponso , dormitaverunt ron á cabecear y se durmieron 
omnes ct dormicrunt. Media todas ; pero á eso de media 
aulcm nocte clamor liiclus esl: noche se oyó un gran clamor : 
Ecce sponsus veni! , exile ob- Mirad que viene el esposo 
viam ei. Tune snrrexcrunt salid á recibirle. Entonces se 
omnes virgincs illae, et orna- levantaron todas aquellas vír- 
verunt lampades suas. Faiuce genes , y adornaron sus lám- 
autem sapientibus dixerunt : paras. Mas las necias dijeron d 
Cate nobís de oleo vestro , las prudentes : Dadnos de vues- 
quía lampades nostroe cxstin- tro aceite , porque se apagan 
guuntur. Responderunt pru- nuestras lámparas. Respondie- 
dentes , dicentes : Nc forte ron las prudentes, diciendo: 
non sufficiat no bis, et vobis ; No sea que no baste para nos- 
íte potius ad véndenles, ct otras y para vosotras; id mas 
emite vobis. Dnm autem irenít bien á los que lo venden, y 
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emcrc , venít sponsus : ct qme- comprad para vosotras. Pero 
parala; eran! , iniraverunt cum mientras iban áeomprarlo, vino 
eo ad nuptias , ct clausa cst el esposo, y las que estaban 
janua. Novissimé vero vcniunt prevenidas , entraron con él á 
et reliqu!» virgines, dicenies : tas bodas, y se cerró la puerta. 
Domine, Domine, aperinobís. AI fin llegan también las demás 
At ¡lie respondeos , ait ; Amen vírgenes , diciendo : Señor, Se- 
dico vobis, nescio vos. Vigí- ñor, ábrenos. Y él Íes responde, 
late itaque , quia neseitis diem, y dice : En verdad os digo, que 
ñeque horam. noos conozco. Vetad. pues. por- 

que uo sabéis el día ni la hora. 

MEDITACION. 

DE LA VIGILANCIA CRISTIANA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera cuán funesto fué á estas vírgenes poco 
vigilantes su corto sueño. Despiertan sobresaltadas , 
echan de ver entonces que se apagan sus lámparas 
por falta de aceite, y corren á comprarlo. En este 
corto intervalo viene el esposo , y llena de sus gra- 
cias á las vírgenes sabias , esto es , á las vírgenes 
vigilantes que no se habían dejado coger del sueño. 
Las vírgenes necias, quiero decir, las que por su 
descuido y su soñolencia no habían provisto sus lám- 
paras, vuelven á toda diligencia ; pero el esposo 
había ya entrado , y se había cerrado la puerta : lla- 
man, gritan, suplican , lloran; pero se les responde : 
Nescio vos : No sé quiénes sois ; no os conozco. ¡ Ah ! 
Señor, ¡y qué necesaria es para la salvación la vigi- 
lancia cristiana! Mientras estamos en esta vida 
vivimos en un país enemigo : todo es riesgos, todo 
tentaciones , todo lazos : nuestros sentidos nos en- 
gañan, nuestro espíritu nos deslumbra, nuestro 
propio corazón nos hace traición. Muchos son los 
objetos que nos tientan : el aire dél mundo es con- 
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tagioso : nosotros mismos somos nuestros mayores 
enemigos : ¿de qné armas, de qué precauciones no 
necesitamos para no ser vencidos? El Salvador del 
mundo reduce todas sus instrucciones á dos obliga- 
ciones esenciales, en que están contenidas todas las 
otras : Vigilate et orate : velad y orad para que no 
caigáis en la tentación. ¿Y porqué esto? Porque estas 
dos obligaciones encierran en sí toda la economía de 
la gracia y de la libertad del hombre, las que deben 
concurrir juntas para vencer la tentación. La oración 
nos alcanza del cielo los socorros que necesitamos 
para peleaT ; y la vigilancia nos pone en estado de 
usar valerosamente de estos socorros, inútiles si no 
concurren juntos. Tú oras, pero te falta la vigilancia; 
oración inútil , pues tu falta de vigilancia impide el 
efecto de tus oraciones. Tú velas, pero no oras; vi- 
gilancia vana é ilusoria, porque te prometes vencer 
al tentador con tus propias fuerzas. Un hombre que 
ora sin velar sobre si mismo , es , por decirlo así , un 
hombre armado de toda suerte de armas, que se 
duerme á Yista de su enemigo. Un hombre que vela y 
no ora sin cesar, es un hombre que está siempre en 
estado de pelear, pero sin armas y sin defensivos. 
Considera cuán indispensablemente necesarios son 
estos dos medios, y reconoce con dolor el funesto 
origen de todas tus tristes caídas. 

PUNTO SEGUNDO. 

Consicrera que orar sin velar es presumir de la gra- 
cia, y lisonjearse de una esperanza quimérica de 
vencer sin pelear con el enemigo. Velar sin orar es 
presumir de sus propias fuerzas , y exponerse teme- 
rariamente al peligro de caer en la tentación. Orar 
sin velar es éontar con un socorro que ó no tendre- 
mos ó que haremos nos sea inútil. Velar sin orar 
es contar con un socorro demasiado débil para sos- 
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tenernos , y pedir demasiado á una naturaleza tan 
corrompida como la nuestra ; pero descuidar de velar 
sobre sí mismo y de orar, es estar muy cerca de 
ceder á la tentación y de ser vencido ; ¿y no es esta la 
conducta lastimosa de la mayor parte de las gentes ? 
esas personas tan poco religiosas, tan poco cristianas 
¿juntan la oración á la vigilancia? ¿ la juntan las que 
se entregan ciegamente á todos los peligros, las que 
alimentan y halagan á todas sus pasiones, las que 
conoeeii que no son tan insensibles á la impresión de 
los objetos que se les presentan? esas mujeres del 
mundo ¿juntan laoracion á la vigilancia, cuandopasan 
los dias en la mas perniciosa ociosidad, cuando no 
piensan sino en el fausto , en la compostura , en los 
espectáculos, en las diversiones, cuyas costumbres 
son tan contrarias á la moral de la religión , y cuya 
conducta es enteramente pagana? ¡Y se pasman des- 
pués que el infierno se llene de cristianos ! ¡y se las- 
timan de la dificultad que hay en el mundo de obrar 
su salvación ! ¡y se excusan y disculpan con su fla- 
queza! Cuando la salvación fuera tan fácil, como es 
difícil , viviendo como viven hoy la mayor parte de 
los cristianos, ¿se salvarían? ¿pueden emplear mas 
medios de los que emplean para asegurar su propia 
reprobación? Las almas mas inocentes, mas retiradas 
y mas fervorosas; aquellas almas tan verdadera- 
mente cristianas, las vírgenes sabias no dejan de 
■pelar y orar sin cesar, y con todos estos socorros se 
les dice que obren su salvación con temblor y temor; 
? unas almas esclavas del pecado, y tantas veces ven- 
¿idas , viven en una profunda seguridad. ¡ Oh delirio, 
oh frenesí ! 

Dignaos, Señor, liacer que estas reflexiones me 
sean saludables y provechosas-, no me neguéis la 
gracia que os pido develar y orar .incesantemente. 
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JACULATORIAS. 

Can/ige timare tuo carnes meas. Saína. 18. 

Penetrad mi carne de vuestro temor para que me 
vea en estado de evitar vuestros terribles juicios. 

Adjuvame, el salvus ero : et meditahor in justificatio - , 
nibus tuis semper. Ibid. 

Ayudadme , Dios mió, y me salvaré : y meditaré sin 
cesar vuestros preceptos. 

PROPOSITOS. 

1. Se pasan los dias de la mayor parte de los cris- 
tianos en un continuo esparcimiento hacía afuera , en 
una espantosa disipación de espíritu y de corazón : 
se derraman hacia toda suerte de objetos , y se pro- 
meten una suerte feliz y dichosa. Corrige desde hoy 
este error 5 y después de haber considerado la nece- 
sidad que tienes de orar y develar sin cesar, haz una 
firme resolución de poner en práctica todo lo que 
conocieres serte necesario. No te contentes con tus 
oraciones ordinarias : en tus oraciones acuérdate de 
pedir á Dios la victoria de tus pasiones y de tus ten- 
taciones : acostúmbrate también á hacer continua- 
mente por el dia , y cuando despertares por la noche , 
estas oraciones jaculatorias ó aspiraciones devotas : 
Yo os amo, Dios mió; antes morir, Señor, que ofen- 
deros : Señor mió y Dios mió. Deas, in adjutorium 
meum intende : Domine , ad adjuvandum me festina : 
Tened cuidado, Dios mió, de ayudarme; daos priesa, 
Señor, en venir á asistirme, etc. 

2. Yela á toda hora sobre tí mismo, está alerta 
contra tí mismo, desconfía sin cesar de tu amor pro. 
pió y de tu propio corazón . El fruto de esta vigilancia 
es la guarda de los sentidos; la modestia y la cir- 
cunspección son las llaves, por decirlo así, del tesoro 
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üe la inocencia. El silencio es un freno de nuestra 
alma : nadie se arrepintió jamás de haberle obser- 
Tado • y nunca se habla mucho sin que se saque algo 
de que arrepentirse. No te olvides jamás de esta sen- 
tencia del Salvador : Vigilate et órale : Velad y orad. 


D'A QUINTO. 

SAN SÁ.BVS, abad. 

Nació san Sábas el año 439 en la aldea de Muta- 
lasca , en el territorio de Cesárea de Capadocia : era 
hijo de Juan y de Sofía, ambos notables en el país 
por su nobleza y por su virtud. Su padre era oficial 
en los ejércitos del emperador, y mandaba una com- 
pañía de lsáuros. Habiéndose excitado en Alejandría 
algunas turbulencias, fué enviado Juan á apaciguar- 
las, y su mujer Sofía le siguió. La detención que se 
vieron precisados á hacer, los obligó á dejar á su hijo 
Sábas, que solo tenia cinco años , bajo la dirección y 
cuidado de Rezmias, su tio materno. El niño , aun- 
que muy sufrido , no pudo aguantar el mal humor de 
su tia , que le trataba mal ; lo que le obligó tres años 
después á retirarse á casa de su tio llamado Gregorio, 
germano de su padre, que vivía en el lugar de Es- 
bandos. Esta preferencia causó muy en breve zelos 
¡ntrelosdos tios, pretendiendo cada uno apoderarse 
Je la persona del sobrino, y entrar en la administra- 
ron de la hacienda del padre : aunque Sábas soló 
contaba entonce» ocho años, se escandalizó de estas 
contestaciones , de las que determinó hacer cesar la 
qcasion quitando la causa , para lo cual se retiró 
secretamente al monasterio.de Flaviano, aúna legua 
corta de Mutalaeca. Sola su fisonomía prevenía tan 
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poderosamente en su favor, que aquellos buenos 
religiosos le recibieron con gusto , y se encargaron 
de su educación. El buen genio del jóven, su incli- 
nación á la virtud, su aplicación y su inocencia le 
hicieron en breve adelantar tanto en las ciencias y en 
la virtud , que desde entonces se le miraba como á 
quien debía ser un dia uno de los mas bellos orna- 
mentos de la vida cenobítica. Habiendo su retiro re- 
conciliado á los dos tios , no omitieron diligencia 
alguna para sacar al sobrino del claustro-, mas el 
jóven les protestó que ninguna cosa seria capaz de 
hacerle abandonar jamás su vocación •, que siempre 
preferirla el estado religioso á todas las ventajas del 
siglo. 

Sin embargo de sus pocos años, no se veía ninguno 
en el monasterio á quien no excediese en austeridad , 
en exactitud y en fervor. Habiendo cogido un dia una 
manzana en el huerto , no solo no la comió , sino que 
se afligió tanto de esta venialidad, que se prohibió el 
uso de toda especie de frutas lo restante de su vida. 
No era menos sobrio en el dormir que en el comer ; 
pasaba una parte de la noche en oración , y por el 
dia no dejaba vacío aílguno entre la oración y el tra- 
bajo. 

No tenia Sábas mas que diez y ocho años , y ya era 
la admiración de los mas viejos del monasterio. Ha- 
biendo un dia manifestado al superior el deseo que 
tenia de ir á visitar los santos lugares y los desiertos 
de la Palestina, el abad, que conocía su virtud, se 
lo permitió, aunque con el pesar de privar á su casa 
de un tan excelente modelo. Partió , pues , para Jera- 
salen el año 457 , y pasó el invierno en el monasterio 
de San Pasarion, en donde su rara. virtud se hizo ad- 
mirar tanto como lo había hecho en el de San Basilio. 
No omitieron los monjes diligencia alguna para fijarle 
en este lugar; pero el amor que tenia al retiro , al 
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silencio y á Ja austeridad le hizo preferir á todos los 
otros el monasterio de Lutimio. Este santo abad , al 
verle tan joven y delicado , no quiso detenerle toda- 
vía en su laura. Ésta era un monasterio grande , á 
cuatro leguas de Jerusalen , donde todos los solitarios 
viviarf separadamente, como el día de hoy los cartu- 
jos , cada cual en una celdita separada. El santo abad 
le envió á otro monasterio que dependía de él , y te- 
nia por superior á san Teoctisto. Viéndose nuestro 
santo en una comunidad donde reinaba la mas exacta 
disciplina religiosa , no se ocupaba mas que en Dios ; 
y aspirando sin cesar á la mas alta perfección por 
medio de un fervor siempre nuevo , vino á ser en po- 
cos dias el modelo de los mas perfectos. Dedicaba 
todos los dias al trabajo, y las noches á la oración. 
Estaba tan recogido y tan continuamente unido con 
Dios, que el trabajo corporal era para él una sublime 
oración : hacia todas las cosas por un espíritu de pe- 
nitencia y de caridad, hasta encargarse de llevar el 
agua y la leba que se ofrecía para las necesidades de 
sus hermanos. Aliviaba á todos los que estaban em- 
pleados en los varios oficios de la casa , y se decía 
que Sábas hacia todos los oficios de los demás. Tenia 
un cuidado particular de los enfermos; y con tantas 
y tan continuas ocupaciones se le veia siempre el pri- 
mero en el oficio divino. 

La estimación general que hacian todos de su 
virtud se aumentó mucho con la victoria que alcanzó 
de una tentación bien delicada , que puso su vocación 
á una prueba muy extraña. Habiéndosele nombrado 
por compañero de un religioso que iba á Alejandría, 
1 se encontró allí con sus padres , quienes le conocieron 
sin embargo de la mutación que habia causado en él 
una ausencia de mas de veinte años , pasados en los 
continuos ejercicios de la mas austera penitencia. El 
amor paternal hizo todos los esfuerzos posibles para 
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obligarle á mudar de estado y volver al mundo; pero 
los ruegos, las solicitudes y las lágrimas de los suyos 
no pudieron torcer jamás su vocación : dijo á su 
padre que si las leyes de la guerra castigaban cou 
tanto rigor á los desertores, ¿ qué castigo no debia 
esperar de Dios el que abandonaba su servicio? Esta 
generosa respuesta embelesó á sus padres, quienes 
admiraron su constancia y su virtud, y se contentaron 
con encomendarse á sus oraciones. 

Habiendo muerto Teoctisto, obtuvo nuestro santo 
permiso del santo abad Eutimio para retirarse á una 
soledad mas austera. Se encerró en una pequeña 
gruta, donde pasaba cinco dias de la semana sin ali- 
mento, ocupado únicamente en la oración y en el 
trabajo de manos, el que no interrumpía su oración ; 
hacia regularmente diez cestillos cada día , y el sá- 
bado llevaba sus cincuenta cestillos al monasterio , 
donde pasaba el domingo con sus hermanos ; y por 
la tarde se llevaba los ramos de palma que necesitaba 
para ocuparse los cinco dias siguientes , con los que 
se encerraba en su gruta. San Eutimio , que llamaba á 
nuestro santo el joven viejo por su alta virtud y sabi- 
duría , le llevaba todos los años el dia 14 de enero al 
desierto de Ruban, donde se creía que el Salvador 
había pasado los cuarenta dias después de su bau- 
tismo : ambos permanecían allí hasta el domingo de 
Ramos en un espantoso ayuno, y ejercitando todos 
los rigores de la mas pasmosa penitencia. 

Pero habiéndose introducido la relajación en el 
monasterio de san Teoctisto, Sábas se retiró de él de 
todo punto, y se fué al desierto del Jordán á vivir 
cerca de san Gerásimo. Aquí fué donde , no pudiendo 
los demonios sufrir una tan eminente virtud en un 
religioso joven de treinta y cinco años, que sin haber 
perdido la inocencia llevaba mas lejos que todos los 
otros sus austeridades j le declararon una guerra san- 
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grienta, y emplearon todos sus artificios para ver si 
podían vencerle, ó á lo menos aterrarle. Se le apa< 
recian mil fantasmas horribles : los terribles ahu- 
llidos con que acompañaban sus insultos eran capaces 
de inspirar terror á los mas alentados; pero san 
Sábas , armado de la oración , alcanzó otras tantas 
victorias cuantos fueron los combates que le presen- 
taron los enemigos, y lejos de acobardarse, tiuscó 
cuatro años después una soledad todavía mas horro- 
rosa , la que encontró en las rocas de un alto monte, 
donde había vivido san Teodosio el Cenobiarca. La 
cueva que escogió para su celda estaba tan alta , y el 
camino para subir era tan difícil , que , para llevar el 
agua que iba á buscar dos leguas de allí , se vió obli- 
gado á atar una larga soga desde lo alto para asirse 
al subir con la carga. No tuvo allí otro alimento que 
las raíces que nacían á los pies de las rocas ; pero 
los consuelos celestiales que inundaban su alma le 
indemnizaban abundantemente de tantos trabajos. 
Habiendo unos paisanos visto un dia aquella soga, 
subieron basta la cueva del santo , y quedaron 
asombrados de su penitencia. Desde entonces comen- 
zaron á venir de todas partes tantas gentes á recibir 
sus instrucciones , que no pudo negarse á los que á 
imitación suya determinaron pasar sus dias en la so- 
ledad ; y viendo aumentarse el número de sus discí- 
pulos , consintió en que se edificase allí una laura 
con una capilla y un altar que hizo bendecir, adonde 
los sacerdotes de los .lugares vecinos iban regular- 
mente á decirles misa. Había formado una idea tan 
alta del sacerdocio , que estaba persuadido de que 
sin una eminente virtud nadie podía ser elevado á 
esta formidable dignidad, de la que no solo se tuvo 
por indigno toda su vida, sino que ni aun creyó 
que alguno de sus discípulos tuviese bastante virtud 
para merecerla. Esta religiosa rigidez desagradó a 
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muchos de sus religiosos , y fué acusado de este pre- 
tendido delito ante el patriarca ; á que añadieron que 
era demasiado simple y demasiado escrupuloso para 
ser su superior, y le pidieron que Ies señalase algún 
otro. Salustio , patriarca de Jerusalen , informado del 
mérito particular de nuestro santo , fingió dar oidos 
á sus quejas. La mañana siguiente mandó al santo 
que viniera á verle con todos sus religiosos. San 
Sábas, que ignoraba lo que pasaba, se fué á casa del 
patriarca á la cabeza de su comunidad : no hubo uno 
de sus religiosos que no esperase ver á su abad de- 
puesto; pero quedaron sorprendidos al ver que el 
patriarca, después de haberle conferido en presencia 
de ellos todos los órdenes sagrados, le ordenó de 
presbítero ; y habiendo acabado de ordenarle, dijo á 
todos los religiosos : Este es vuestro superior ; no han 
sido los hombres, sino Dios, quien le ha puesto en 
este empleo. Yo no he hecho otra cosa que prestar mis 
manos al Espíritu Santo para conferirle el sacerdocio. 
Honradle como á vuestro padre , y obedecedle como 
á vuestro superior. Después de este razonamiento los 
volvió á todos á la laura , donde consagró la iglesia 
que san Sábas había hecho edificar. 

Creciendo cada dia mas la fama del santo , se veían 
llegar todos los dias nuevos discípulos, entre los 
cuales recibió á san Juan, llamado el Silenciario, que 
había dejado el obispado para ponerse bajo su direc- 
ción. Habiendo quedado viuda después de algunos 
'■unos Sofia , madre del santo , vino á acabar sus dias 
en una celdita cerca de su monasterio , y tuvo el con- 
suelo de morir santamente entre sus brazos. Con el 
dinero que le había llevado, edificó el santo dos hos- 
pitales muy capaces para los pobres pasajeros , y para 
los religiosos extranjeros que iban de viaje. Fundó 
asimismo un nuevo monasterio á una legua de su er- 
mita ; y á medía iesua un convento para educar a los 
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novicios en la vida monástica y en la virtud , sepa- 
rados de los viejos. Era tan universal la fama de la 
sabiduría y santidad de 'san Sábas , que todos los 
'.solitarios , así los de las ciudades como los de los 
desiertos, deseaban con vivas ansias estar bajo su 
conducta; lo que obligó al patriarca á nombrarle 
exarca, esto es, superior general de todos los ana- i 
coretas que vivian en las lauras , en las ermitas y en 
los desiertos : pero como jamás se vió una virtud emi- 
nente sin persecuciones y sin disgustos, aquellos falsos 
hermanos, á quienes no sentaba bien la exacta regu- 
laridad de nuestro santo , apenas tuvieron noticia de 
la muerte del patriarca Salustio, cuando procuraron 
con mil artificios engrosar su partido , y sacudir el 
yugo déla obediencia. Nuestro santo, que solo sus- 
piraba por el retiro , se valió de estas turbulencias 
para retirarse á un horroroso desierto , donde de- 
seaba no ser conocido de persona viviente *, pero ha- 
biendo sido descubierto, le volvieron contra su vo- 
luntad á su laura, en la que no estuvo mucho tiempo. 
Continuando los espíritus turbulentos en amotinarse 
contra él, se retiró secretamente, queriendo ceder 
á los hombres , aunque estaba acostumbrado á com- 
batir con los demonios. Pasó algún tiempo bajo de un 
árbol muy frondoso que le servia de celda, hasta que 
el dueño del campo en que estaba mandó fabricarle 
una, que muy en breve llegó á ser un numeroso mo- 
nasterio. Pero habiendo sido conocido , otra vez le 
volvieron á su laura por orden del nuevo patriarca. 
Los rebeldes no se atrevieron á oponerse ; pero no 
queriendo someterse, tomaron el partido de retirarse; 
mas habiendo sido arrojados de todos los monasterios 
adonde ibau á presentarse , se vieron precisados á re* : 
tirarse á unas celdas abandonadas, de donde también 
los querían arrojar. Solo nuestro santo tomó su par- 
tido ; les envió una suma de dinero rara facilitarles 
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algún alojamento, proveyó á todas sus necesidades , 
les alcanzó la propiedad de las celdas en que se habían 
metido, é hizo un viaje expresamente para llevarles 
algunas provisiones; y finalmente les construyó una 
iglesia. Con estas armas supo vencerlos : ellos reco- 
nocieron su culpa, le pidieron perdón , y después de 
haber provisto abundantemente á sus necesidades, 
les dió por abad uno de sus primeros discípulos. Esto 
monasterio se llamó desde entonces la nueva Laura. 
Durante este viaje, convirtió á la verdadera fe algunos 
nestorianos, y otros que seguían los errores de Eu- 
tiques y de Dióscpro. 

Por mas amante que fuese del retiro , sin embargo 
supo privarse de él siempre que lo pedían la gloria 
de Dios y el bien de la Iglesia. El emperador Anas- 
tasio, fautor de los herejes, desterró á Elias, pa- 
triarca de Jerusalen , y perseguía á los católicos. 
Apenas tuvo noticia san Sábas del peligro que corría 
la fe en el Oriente , hizo dos viajes á Constantinopla. 
Su vista aterró al emperador, confundió á los euti- 
quianos , y detuvo el curso de la persecución; se fuó 
intrépido á consolar en su destierro á los confesores 
de Jesucristo, y animó la fe vacilante de un gran nú- 
mero de solitarios. 

Mientras que nuestro santo trabajaba con una so- 
licitud continua en mantener la pureza de la fe orto- 
doxa, y el vigor de la disciplina regular en todos los 
monasterios de la Palestina, una horrible hambre lo 
dió ocasión de ejercitar su caridad, y de hacer pa- 
tente su santidad con un gran número de milagros. 
De todas partes le iban á representar la extrema ne- 
cesidad de los monasterios, y al mismo instante hacia 
Dios algunos milagros para aliviarlos. El ecónomo de 
su gran laura le fué á decir que no había ni aun pan 
para decir misa. San Sábas levantó los ojos y las 
manos al cielo; y casi á la misma hora se vieron 
12 . 6 . 
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llegar treinta acémilas cargadas de viveres. El empe- 
rador Justino,. príncipe católico, sucesor de Anas- 
tasio, publicó un edicto mandando que en todo el 
imperio se recibiera el concilio de Calcedonia : lo 
mismo fué llegar á noticia de san Sábas esta deter- 
minación del emperador, que, sin reparar en lo avan- 
zado de su edad , que era de ochenta años , ni en 
lo exhausto que se hallaba de fuerzas corporales á 
causa de su penitencia y de sus muchos trabajos, se 
fué á Cesárea, á Escitópolis, y á otras principales 
ciudades de la Palestina ; hizo que recibieran el 
edicto, y que registraran en las iglesias los cuatro 
concilios generales. Los católicos 'fueron acusados 
falsamente ante el emperador Justiniano. San Sábas f 
que ya tenia noventa años , hizo un viaje á Cons- 
tantinopla, en donde el emperador Justiniano lo re- 
cibió comoá un ángel bajado del cielo, y le concedió 
mucho mas de lo que pedia : fundó á sus ruegos 
un hospital en Jerusalen , hizo reparar las iglesias 
que los samaritanos habían arruinado , y dió orden 
para que se fortificase la laura de san Sábas , para 
que los ermitaños pudiesen retirarse á ella durante 
las correrías de los bárbaros. Al tiempo que el empe- 
rador hacia despachar en su gabinete las órdenes 
para este negocio, san Sábas, á quien este príncipe 
había hecho entrar para que estuviera presente al 
despacho , viendo que había llegado la hora de tercia , 
se levantó para ir á rezar su oficio : el monje Jere- 
mías, que le acompañaba , le dijo si pensaba en que 
estaba con el emperador. Sí, pienso en ello, respondió 
el santo ; pero también pienso que es hora de tercia, 
y que Dios me quiere al presente mas en otra parte 
que aquí. 

Paseándose un dia san Sábas con un monje joven é 
la orilla del Jordán , pasaron muy cerca de ellos unas 
señoras , acompañadas de una dama joven magnífica- 
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mente adornada. El santo, que andaba siempre con 
ios ojos bajos , y que desde su noviciado se habia 
puesto la ley de no mirar jamás á la cara de mujer 
alguna, queriendo saber si su compañero habia estado 
tan modesto como él, le dijo : Es lástima que esta 
señorita sea tan desgraciada; me parece que no 
tiene mas que un ojo. Con vuestra licencia , le res- 
pondió el novicio , yo la he mirado con mucho cui- 
• dado, y he notado que es muy bien hecha , y que 
tiene sus dos ojos. El santo dió una viva reprensión al 
monje joven; y haciéndole comprender cuán nece- 
saria era la modestia para conservar la inocencia, le 
envió á una soledad muy retirada , donde pudiese 
acostumbrarse á lamortiíicaciou de los sentidos. 

Finalmente, el Señor quiso recompensar los méri- 
tos de su siervo : cayó enfermo, y tuvo revelación 
de su muerte. El patriarca fué á visitarle en su última 
enfermedad , y viéndo la falta que habia de todo en su 
pobre celda, le hizo llevar á una casa vecina que de- 
pendía de él. El santo convino en ello por obedecer ; 
mas conociendo que su fin estalla cercano , se hizo 
trasportar á su celdita, donde murió con la muerto 
de los justos, entre los brazos de sus hijos, el diaSde 
diciembre del año 531 , de edad de mas de 92 años. 
Su cuerpo fué enterrado en medio de su laura con 
una pompa religiosa cual correspondía á la faina de 
su santidad; se encontraron en su entierro muchos 
obispos, y un gran número de solitarios. Dios hizo 
glorioso su sepulcro con una infinidad de milagros. 
Sus reliquias han sido trasportadas después á Ve- 
necia, en donde están en grande veneración. 
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La beata ISABEL, llamada LA BUENA. 

Esta virtuosa doncella, á quien su extremada 
apacibilidad dió el renombre de Buena, nació en una 
villa de la diócesis de Constanza en Alemania , y entró 
en la órden tercera de san Francisco en el monas- 
terio de Leutta, donde muy luego se distinguió por 
su conducta ejemplar y su paciencia. Ocupada en los 
empleos mas humildes de la casa, supo hallar el 
secreto de santificarse en todas sus ocupaciones. 
Recibió de Dios particulares favores, y predijo mu- 
chas cosas futuras. Hacia todas las cosas con tanta 
simplicidad, que era imposible verla sin amarla. Las 
pruebas y humillaciones que sufrió , solo sirvieron 
para dar mas brillo á sus heroicas virtudes. Esta santa 
doncella murió enajenada de gozo viendo aproxi- 
marse el instante de ir á gustar las delicias eternas del 
Esposo. Aconteció su muerte el dia 5 de diciembre 
de 1420 : su culto está aprobado por Clemente XIII. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Mutalasca de Capadocia , san Sábas , abad , 
quien dió en la Palestina un ejemplo peregrino de 
santidad, y defendió enérgicamente la fe católica 
contra los que atacaban el santo concilio de Calce- 
donia. 

En Tebaste de Africa , santa Crispina , matrona de 
alta distinción, la cual, habiéndose negado, en los 
tiempos de Diocleciano y de Maximiano, k sacrificar 
á los ídolos, fué decapitada de órden del procónsul 
Anolino : san Agustin alaba frecuentemente á esta 
santa en sus escritos. 

En Tágora de Africa, san Julio, santa Potamia, 
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san Crispin, san Félix, san Grato y otros siete már- 
tires. 

EnNisadel Yar, san Baso, obispo, quien, en la 
persecución de Decio y de Valeriano , de orden del 
presidente Perenio fué atormentado en el potro por 
la fe de Jesucristo , quemado con planchas ardientes, 
desgarrado con escorpiones y varas, y por último 
arrojado al fuego. Habiendo salido ileso de esta prueba, 
le traspasaron con dos clavos, y consumó asi su ilustre 
martirio. 

En Pavía , san Dalmacio , obispo y mártir, que pade- 
ció bajo el poder y en la persecución de Maximiano. 

En Pentina, en el Abruzo citerior, san Pelino, 
obispo de Brindes, quien, habiendo hecho caer en 
tiempo de Juliano Apóstata un templo de Marte con 
su oración, fué cruelísi mámente tratado por los pon- 
tífices de los templos, y cubierto su cuerpo de ochenta 
y cinco heridas, mereció la corona del martirio. 

En el mismo lugar, san Anastasio , mártir, quien, 
deseoso de padecer, se ofreció á los perseguidores. 

EnTréveris, san Niceto, obispo, varón de admi- 
rable santidad. 

En Polibota de Asia , san Juan el Taumaturgo , 
obispo. 

En Burgos, capital de Castilla , san Gerodo , arzo- 
bispo de Braga en Portugal : era natural de Quercy 
en Francia. 

En Fayano, cerca de Salerno en el reino de Ñapóles, 
san Quingeso, venerado como obispo. 

En Génova, santa Consolata, virgen , cuyo cuerpo 
es venerado en una iglesia de su nombre. 

La misma es en honor del santo, y la'or ación laque sigue . 

Intercessio nos qusesumus. Suplicárnoste , Señor, que la 
Domíne, beati Sabbse abbatis intercesión del bienaventurado 
eommendet; ut quod nostris abad san Sábas nos haga gratos 
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meritis non valemos, ejuspa- á vuestra divina Majestad, para 
trocido assequamur. Per Do- que consigamos con su pro- 
minum nostrum... teccionloque no podemos con 

. nuestros merecimientos. Por 
nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 45 del libro de la Sabiduría. 
Dilectus Deo, et tiominibus, Fué amado de Dios y de los 
cujus memoria inbenedictione hombres, y su memoria es en 
est. Similem illum fecitin glo- bendición. Dióle una gloria 
ría sanctorum, etmagniflcavit semejante á la de los santos, 
eum ín timore inimieorum , y le engrandeció para que le 
et in verbis suis monstra pía- temiesen los enemigos, y aman- 
eavit. Glorificavit ilLum in só los monstruos por medios de 
conspectn regum, et jussit illi sus palabras, Ensalzóle en pre- 
coram populo suo, et ostendit sencia de los reyes; le dió sus 
illi glodam suam. In fide, órdenes delante de su pueblo, 
etlenitateipsiussanctumfeeit y le manifestó su gloria. Le 
illum, et elegit eum ex omni santificó en su fe y en su mán- 
came. Audivit enim eum et sedumbre, y le escogió de entre 
vocem ipsíus, et induxit illum todos los hombres. Porque oyó 
in nubem. Etdeditilli coram y escuchó la voz de Dios, y le 
praecepta, eí legem vil® et dis- introdujo en la nube. Y le dió 
cipliníe. en público sus preceptos, y la 

ley de vida y de ciencia. 

ROTA. 

« Jesús, hijo de Sirach, leyendo con una profunda 
» veneración la ley y los profetas , se hizo capaz de 
» escribir un libro, cuyos pensamientos y expre- 
c siones son todos del Espíritu Santo. Así nos lo 
» enseña la Iglesia, poniéndole en el número de los 
» libros inspirados y canónicos. » 

RERCEXIONÉS. 

El Señor le hizo oir su voz , y entrar en una nube. 
El texto griego dice que le hizo entrar en la oscuri- 
dad. Este, de quien habla aquí el Eclesiástico, es 
Moisés, cuando por un favor muy singular le llamó 
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Dios á ra cima del monte, donde, haciéndole invisible 
á los israelitas , le hizo oir su voz en aquella sagrada 
soledad, y en medio de aquella misteriosa oscuridad. 
Ninguna cosa representa mejor, al parecer, la gracia 
de la vocación al estado religioso , que esta voz de 
Dios que llama á su siervo á este santo monte. Pocas 
gracias hay ciertamente mas estimables que la voca- 
ción al estado religioso; y pocas sin embargo, cuyo 
precio se conozca menos. Qué obstáculos no se en- 
cuentran desde que sé quiere seguir la voz de Dios? 
¿Se ha tenido la dicha de abrazar un estado tan santo? 
¡ cuántos israelitas ingratos se encuentran que sus- 
piran todavía por el Egipto, de donde la misericordia 
del Señor los sacó, haciendo para ello bastantes 
prodigios ! La confesión de las gentes del mundo 
es un testimonio nada sospechoso de la felicidad, 
de la vida religiosa ; no hay un hombre de buen juicio, 
no hay un hombre cristiano que no convenga en que 
es un buen partido.. Sin embargo, si una persona 
joven determina dejar el mundo para tomar este buen 
partido , ¡ cuántas diücuttades, buen Dios , no le 
oponen los parientes y los amigos! ; qué obstáculos 
íio tiene que vencer, especialmente si está dotada de 
bellas prendas , si es rica ! Se teme siempre y se rezela 
que su determinación sea efecto del capricho ó de la 
lijereza ; se le piden años enteros para deliberar 
sobre esta elección; jamás se ha probado bastante su 
vocación; no se consiente en ello sino con pena. ¿Por 
ventura se hace otro tanto cuando una persona 
joven se quiere quedar en el mundo? Pero ¡qué arti- 
ficios para probar su vocación! ¡qué máquinas para 
desquiciarla 1 ¡ cuántas razones capciosas y seductivas 
para disuadirla! ¡qué convites, qué solicitudes, qué 
lágrimas! ¡qué pintura tan espantosa la que se le 
hace de todo lo que tendrá que sufrir en el estado 
que quiere abrazar! Seexajeran todas sus preten- 
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didas dificultades : se quiere que en este estado todo 
sea adverso, todo pesado, todo insoportable. Los 
males mas ordinarios, y por otra parte inseparables 
de todos los estados, se representan aquí como unos 
monstruos nuevos que no nacen , según dicen los 
mundanos , sino en esta tierra. Este es un país , seguís 
ellos, que se traga á sus habitantes, y que no pro- 
duce sino espinas. Se quiere que el yugo del Señor, 
el cual, según ha dicho él mismo, es suave y lijero, 
sea aquí muy amargo, y de un peso enorme. El retiro, 
que hace gustar unas dulzuras tan puras y tranquilas, 
le pintan siempre con los colores mas sombríos : es 
«na prisión , dicen, es una cárcel, es una esclavitud. 
No hay mundano que no mire al claustro como al 
Sepulcro de una persona que se entierra en vida : 
ocupaciones totalmente santas, oficios divinos, ino- 
cencia tan poco conocida fuera de allí, ejemplos de 
religión, seguridad de conciencia, todo esto es en la 
idea de los mundanos una ley dura , unos ejercicios 
desabridos, unos cargos impracticables. Con esta 
espantosa idea que se tiene del estado religioso , 
creen estar- obligados á intimidar por medio de re- 
tratos horribles á todos los que piensan é intentan 
abrazarle. Pero en fin, los que piensan y hablan de 
él tan mal, hablan de una tierra desconocida y de un 
clima donde jamás han estado : se les pueden perdo- 
nar sus errores y su terror pánico. Pero esas mismas 
personas que conocen el mundo y declaman tan á 
menudo, y con razón, contra sus injusticias, su 
tiranía y su mala fe; que conocen demasiado por su 
triste experiencia los terribles riesgos que corre en 
él la salvación; que gimen mil veces por haberse 
metido en él; que quisieran en la hora de la muerte 
haber dado al mundo todo lo que tienen por haber 
vivido en un claustro; ¿aconsejan, por ventura , las 
mismas precauciones á los que piensan meterse y 



DICIEMBRE. DIA V. 109 

quedarse en el mundo? ¿les dan los mismos consejos? 
?son tan elocuentes para apartarlos de sus intentos? 
¿piden las mismas pruebas á esas víctimas jóvenes? 
Buen Dios, ¡ qué injusto es el hombre cuando solo 
sigue la razón humana, los sentidos ó la pasión! 

El evangelio es del cap. 19 de san Maleo. 
ln illo tempore, díxitPetrus En aquel tiempo, dijo Pedro 
ad Jesum : Ecce nos reliqui- á Jesús : Hé aquí que nosotros 
mus omnia, et secuti sumus loheraos abandonado todo, y te 
te i quid ergo erit nobis ’ Jesús hemos seguido : ¿ qué premio, 
antena dixit illis : Amen dico pues, recibiremos? Y Jesús 
vobis, quód ros , qui secuti les respondió : En verdad os 
estis me , ¡n regeneralione, digo, que vosotros que me ha- 
cían sederit Fiiius hominis in beis seguido, en la regenera- 
sede majcstatis su®, scdebitis cion, cuando el Hijo del hombre 
et vos super sedes duodecíro, se sentare en el trono de su 
indicantes duodecim tribus Is- gloria, os sentaréis también 
rael. Et omnis qui reiiquerit vosotros en doce tronos, y juz- 
domum, vel fratres, autsoro- garéis á las doce tribus de Is- 
res, aut patrem , aut matrera, rael. Y todo aquel que dejare 
aut uxorem, aut Olios, aut ó su casa , ó sus hermanos, ó 
agros, propter nomen mcura, hermanas, ó á su padre ó ma- 
centuplura aceipiet, et vitara dre, óá su mujer ó hijos, ó sus 
ademara possidebít. posesiones por causa de mi 

nombre, recibirá ciento por 
uno, y poseerá la vida eterna. 

MEDITACION. 

gUE LA VIRTUD ES FACIL EN TODA SUERTE DE ESTADOS 

V CONDICIONES. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no hay cosa alguna de parte de la 
virtud que me deba hacer creer que yo no puedo ad- 
quirirla perfección propia de mi estado. La virtud, en 
cualquiera estado que se halle , v de cualouicra lado 
12 . ‘ 1 
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que se la mire, parece amable, y lo es ; su carácter 
solo hace su elogio. La mansedumbre es su compa- 
ñera inseparable -. la ingenuidad, la buena fe, la 
modestia , la caridad, la justicia, y todo lo que en la 
vida cristiana y en la civil funda el verdadero mérito, 
y merece la estimación y el respeto , todo esto entra 
en severdadero retrato, y hace su verdadero carácter. 
Uno solo de estos rasgos que falte á la virtud , ya no 
es , ni puede llamarse virtud. ¿Pues qué dificultad se 
encuentra en ser hombre de buena fe , hombre in- 
genuo y sincero? ¿qué dificultad se encuentra en ser 
afable, benigno, cortés, caritativo? ¿qué dificultad- 
en cumplir con las obligaciones de su estado? Juzgué- 
moslo por la pesadumbre , la pena, la deshonra que 
lleva consigo á todas partes el que es poco cristiano , 
el que no es hombre de bien : ¿qué cosa mas des- 
preciable , y en efecto , qué cosa mas despreciada que 
un libertino, que un disoluto, que un hombre sin 
religión? Es así, dicen; pero la virtud está puesta 
sobre un alto monte •. es verdad ; pero se sube á él 
muy fácilmente, y la gracia nos allana todos los csr 
minos : cuesta un poco de trabajo el llegar allá 
arriba, es verdad; pero el camino no es largo, y. 
muchos han subido y llegado á lo mas alto. ; Qué aire 
tan suave, qué paz, qué serenidad, qué tranquilidad 
la que se experimenta en la cima de este monte ! ¡ qué 
abundantemente recompensados é indemnizados que- 
damos del trabajo que hemos tenido, y de los gastos 
que hemos hecho para subir ! Es mucha razón que so 
padezca para ser virtuoso en su estado lo que indis- 
pensablemente se padece en él cuando se tiene una 
vida poco cristiana. 

POSTO SEGUNDO. 

Considera que para llegar á ser santos y perfectos 
en el estado en que Dios nos ha puesto, no es me- 
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nester mas que cumplir con las obligaciones de cris- 
tianoscon puntualidad y con fervor. ¿Por ventura es 
mucho trabajo el cumplir cada uno con su obligación, 
y ser hombre de bien? ¿no lo es mucho mas el no 
cumplir con ella? ¡Qué pesadumbres, qué inquie- 
tudes , qué remordimientos no padecen los que no son 
hombres de bien, ni cumplen con sus obligaciones! 
Pero la lástima es que se desacreditan sin provecho. 
Los remordimientos siguen siempre á los disgustos que 
se han procurado voluntariamente. Por el contrario , 
¡qué placer, qué satisfacción la de cumplir con las 
obligaciones de su estado, por poco que baya quedado 
de honradez , de religión y de buen juicio ! ¿á quién 
puede no gustar la dulzura y paz de una buena con- 
ciencia? La virtud doma las pasiones que son los 
tiranos de nuestro corazón; ¿y qué ventajas no se> 
siguen de esta victoria , al paso que los que son es- 
clavos de ellas gimen bajo sus cadenas? Por mas que 
se disimule, por mas que se finja, por mas que se 
afecte una alegría siempre artificial , la que no sufoca 
una sola pesadumbre, ni cura una sola herida ; esas 
inquietudes , esos temores, ese tfial humor que acom- 
paña siempre á todos los imperfectos, hacen sin 
querer el mas cumplido elogio de la virtud de las 
gentes de bien, y publican, aunque no quieran, los 
tormentos secretos que despedazan á los disolutos : al 
paso que las personas que cumplen con las obliga- 
ciones de cristiano, gozan de una paz inalterable, 
de un gozo" interior, quenada puede alterar, de un 
bello humor que embelesa y hace que envidien su 
felicidad aquellos mismos que no siguen su ejemplo. 
Sí por cierto ; mas cuesta el ser malo , que el ser 
santo. Por mas que el mundo y los imperfectos gri- 
ten y digan contra una verdad que les parece una 
paradoja , la experiencia confunde las falsas preocu- 
paciones de Los mundanos. 
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Haced, Señor, por vuestra gracia que yo haga en 
mí mismo esta dichosa experiencia ; ya estoy firme- 
mente resuelto á no hacer cosa que no contribuya 
á hacerme aspirar á la perfección de mi estado. 

JACULATORIAS. 

Quám magna multitudo dulcedinis íuat , Domine , quam 
abscondisíi timentibns te ! Salm. 30. 

Qué abundancia de consuelos no derramáis, Dios 
mió , en 'el alma de los que os aman! 

Beatas vir, qui timet Domimm. Salm. 3. 

Dichoso una y mil veces el que teme á Dios , y guarda 
sus mandamientos. 


PROPOSITOS. 

1. Entre todos los ardides del demonio qui 2 á no 
hay uno mas peligroso , ó á lo menos que le salga 
mas bien que la opinión general que ha introducido 
en el mundo, y aun en el claustro, de que sin un 
horrible trabajo no se puede ser santo; pero aunque 
esta opinión fuese tan verdadera como es falsa , ¿de- 
beríamos ahorrar gastos para llegar á ser santos , y 
para adquirir la virtud que nos es necesaria en el 
estado á que Dios nos ha llamado? Esta alerta contra 
este error que reina el dia de hoy, y que hace des- 
mayar á tantas almas cobardes; aplícate seriamente 
á adquirir las virtudes propias de tu estado, y á 
lumplir con todas tus obligaciones ; no omitas una, 
y procura corregir cada dia algún defecto , y tener 
mas devoción. Esta práctica parece demasiado difícil 
á quien no tiene yívos deseos de obrar su salvación ; 
ñero ¿deja de ser indispensable á cualquiera que na 
?e quiera perder? 

2. No te acobardes á las primeras dificultades : á los 

principios esta aplicación , estos combates, estas vio- 
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leudas , estas victorias te parecerán imposibles : tente 
firme contra tí mismo : el zelo de la salvación al 
principio violenta, incomoda al corazón, al espíritu, 
ú los sentidos y á las pasiones : todo se alborota; 
pero el combate no dura mucho, y el fruto de la vic- 
toria es eterno. Lo que al principio espantaba , causa 
un dulce placer en adelante. Si tu resolución es firme 
y sincera, todas tus dificultades se desvanecerán 
desde luego. Dobla tu fervor, tu puntualidad, tu 
zelo, y al instante verás desaparecer todas aquéllas 
fantasmas que te espantaban. 


DIA SEXTO. 

SAN NICOLAS, obispo, 

San Nicolás, obispo de Mira en Lieia, tan célebre 
en todo el universo por el resplandor de sus virtudes, 
por el número de sus milagros y por la confianza de 
los pueblos en su intercesión , nació en I’átara , ciu- 
dad de la Licia en el Asia menor. Sus padres eran muy 
ricos , pero todavía eran mas piadosos : habían per- 
dido toda esperanza de tener hijos, cuando su madre 
se halló embarazada ; lo que se miró desde luego 
como un don del cielo, y como el fruto de las gran- 
des limosnas de sus padres, á quienes llamaban en el 
país padres de los pobres. Dios lé previno tan visi- 
blemente con sus bendiciones desde su nacimiento , 
que se aseguraba que no fué posible hacerle mamar 
jamás los miércoles y viernes, como si hubiera co- 
menzado desde entonces á ayunar estos dos dias de 
la semana , que eran días de abstinencia y de ayuno 
en la iglesia oriental. Su tio Nicolás, obispo de .Mira, 
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que le había puesto su nombre, y había ido á la 
iglesia á dar gracias á Dios por haber dado á su fa- 
milia un heredero, tuvo, durante su oración, un?t 
revelación en que se le manifestó que el niño que Dios 
íes había dado seria un astro luminoso que alum- 
braría con su virtud á toda la tierra. 

Tantos presagios de la futura santidad del niño 
Nicolás movieron á sus padres á poner mucho cuidado 
' para darle una educación del todo cristiana. El na- 
tural dichoso de este hijo de bendición no necesitó de 
muchas lecciones para salir consumado en la virtud. 
Su piedad se anticipó , por decirlo así-, á la edad de 
la razón.’ Jamás fueron de su gusto los entreteni- 
mientos ordinarios de los niños. Si querían divertirle 
y darle gusto , era menester llevarle á la iglesia para 
hacer oración. Sus sentimientos por la religión, y su 
respeto á las cosas santas eran mirados como un 
prodigio en un niño de cinco años. 

Como descubría un excelente ingenio, y no tenia 
otra cosa de joven que la edad , le aplicaron con 
tiempo al estudio de las ciencias, en las que hizo 
maravillosos progresos; pero al paso que crecia en 
sabiduría, se aventajaba todavía mas en santidad. Su 
mansedumbre, su docilidad y su modestia lé distin 
guian tanto de los demás, que era el modelo que se 
proponía para imitar á todos los jóvenes. No habió 
quien no admirase su regularidad, su devoción tiern; 
y su prudencia en una edad en que, por lo común, 
dominan la vivacidad y el amor del deleite, y en qua 
las pasiones son regularmente el mayor móvil de las 
acciones. Perdió sus padres siendo todavía muy joven, 
cuya pérdida sintió comoera razón; pero esta falta en 
nada perjudicó á su virtud. La muerte de un padre y 
de una madre, á quienes amaba con extremo, y que le 
dejaban grandes bienes, solo sirvió para hacerle mas 
devoto, mas retirado y mas caritativo. Habiendo sa- 
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cido que un caballero pobre de la ciudad estaba en 
ánimo de prostituir tres hijas, por no tener con qué 
casarlas según su calidad, Nicolás llenó de piezas de 
oro una bolsa , y al anochecer la tiró muy secreta- 
mente por una ventana en el cuarto de este desven- 
turado padre, el cual quedó gozosamente sorprendido 
al encontrar una suma considerable, bastante para 
dotar á su bija mayor, con la que la casó al instante, 
esperando que la Providencia proveeria á las otras 
dos. Ño tardó mucho tiempo en ver cumplidas sus 
esperanzas; pues aquella misma noche echó nuestro 
santo por la misma ventana en el cuarto otra igual 
cantidad, la que sirvió para casar á la segunda. El 
dichoso padre , no dudando que el que le habia hecho 
estas dos obras de caridad le haría también la que 
faltaba para casar á la menor, quiso tener el consuelo 
de conocer á su bienhechor, para lo cual se puso en 
acecho ; y luego que nuestro santo , valiéndose de la 
oscuridad de la noche, hubo echado su limosna, 
corrió tras él, le abrazó, y conociendo a su compa- 
triota, le dió mil gracias portan insignes beneficios. 
El santo , tan mortificado como sorprendido de verse 
descubierto , le pidió con las mayores instancias que 
no propalara esta limosna. El caballero se lo pro- 
metió, pero no le cumplió la palabra. La mañana 
siguiente ya toda la ciudad era sabedora, y estaba 
admirada de una caridad tan liberal ; solo san Nicolás 
tuvo mucho que sufrir de esta manifestación. 

Una virtud tan eminente y tan pura no era para el 
mundo -.nuestro santo pensaba en dejarle; pero Dios, 
que le habia escogido para que fuese uno de los mas 
bellos ornamentos de la Iglesia, dispuso que entrara 
en el clero con la aprobación pública. Conociendo el 
obispo de Mira su virtud y su sabiduría, se dió priesa 
á hacerle sacerdote. Con la dignidad creció su piedad j 
y entrando en el sacerdocio con unas costumbres tan 
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puras y una alma tan cristiana , dió a su virtud un 

nuevo iustre , y nuevo vigor á su fervor. 

Habiendo hecho su tio un viaje por devoción á la 
Tierra Santa , dejó á nuestro santo el gobierno de su 
diócesis, quien la gobernó con tanta psudencia y edi- 
ficación , que no hubo quien no le deseara tener algún 
dia por obispo. Habiendo muerto su tio poco después 
de su vuelta, nuestro santo, que nada temía tanto 
como el obispado, se alejó de su país, haciendo un 
viaje á la Palestina. Apenas entró en la embarcación , 
pronosticó al piloto una tempestad furiosa, la que no 
tardó, y fue tan horrible, que toda la tripulación se 
creyó perdida. En este conflicto recurrieron al santo ; 
lo mismo fué ponerse él en oración , que cesar la 
tempestad , y quedar el mar en calma. Como este 
santo obró este prodigio muchas veces en su vida , y 
se ha recibido el mismo socorro por su intercesión 
después de su muerte , los marineros y los navegantes 
le han tomado por su patrón, y le invocan en todas 
las borrascas. 

Después de haber visitado los santos lugares , se 
retiró á una cueva , donde dicen que el niño Jesús , la 
Virgen santísima y san José pasaron la noche cuando 
salieron de la Judeapara huir á Egipto. Nuestro santo 
tenia intención de pasar allí el resto de sus dias; pero 
Dios le dió á conocer que debía volver á Mira. Ha- 
biendo llegado á esta ciudad, se retiró á nn monas- 
terio , resuelto á pasar en él el resto de sus dias en el 
silencio , en la oscuridad y en los ejercicios de la mas 
austera penitencia. Habiendo muerto entre tanto el 
ybispo Juan, que habia sucedido al tio de nuestro 
¡santo , se juntaron en Mira los obispos de la provincia 
para dar un obispo á aquella iglesia. No se convenían, 
en la elección , cuando uno de los mas santos de Ja 
asamblea , inspirado de Dios , dijo que el Señor 
quería que eligieran por obispo de Mira á un santo 
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sacerdote que la mañana siguiente iría el primero ala 
iglesia. Nuestro santo fué este elegido de Dios; pues , 
sin saber nada de lo que pasaba, fue al amanecer á 
la iglesia á hacer oración , según costumbre. Todos 
quedaron gustosamente sorprendidos cuando vieron 
al presbítero Nicolás , el cual , queriendo escaparse de 
sus manos, fué detenido, y entre las aclamaciones 
públicas del pueblo y de todo el clero fué consa- 
grado obispo. Al fin de la consagración una mujer, 
rompiendo por entre la muchedumbre , fué á arro- 
jarse á sus piés, presentándole un hijo joven, que, 
habiendo caído en el fuego, había sido sufocado por 
las llamas. El nuevo prelado , habiendo hecho la señal 
de la cruz sobre el difunto, le resucitó en presencia 
de todo el concurso. 

Viéndose colocado en la silla episcopal , se aplicó á 
cumplir con todas las obligaciones de un buen pre- 
lado, y á adquirir con perfección todas las virtudes 
de un santo obispo, para lo cual pasaba casi toda 
la noche al pié de los altares, orando por sí y por su 
pueblo. Nunca ofrecía el divino sacrificio , sin que su 
rostro pareciese inflamado de aquel fuego sagrado de 
que estaba abrasado su corazón. Su fervor crecía con 
sus dias , y su solicitud pastoral se extendía general- 
mente á todas las necesidades de su pueblo. Sus ren- 
tas solo servían para los pobres. No se le hallaba sino 
en la iglesia, en las cárceles y en los hospitales á la 
cabecera de los enfermos. Encargado de distribuir el 
pan de la divina palabra á su pueblo , lo hacia con 
tanto fruto y con tan feliz suceso , que en menos de 
m año mudó de semblante toda la diócesis. Sus aus- 
teridades crecian con sus trabajos ; desde el prin- 
cipio de su vida habia ayunado dos dias á la semana: 
cuando joven ayunaba tres; pero después que fué 
obispo ayunaba todos los dias. 

Habiendo el emperador Licinio renovado ln perse- 
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cucion de Dioeleciano, envió ministros á Mira para 
restablecer la idolatría. San Nicolás hizo ver la 
mundo en esta ocasión que un santo nunca parece 
mas grande que cuando combate por la religión. Su 
zelo se manifestó en todas las necesidades de su 
pueblo ; y el deseo que tenia del martirio , le hizo 
menospreciar las amenazas de los ministros del empe- 
rador. Fue por último condenado á un destierro, y 
cargado de cadenas por Jesucristo. Sufrió en el des- 
tierro toda especie de malos tratamientos , siendo 
despedazado todos los dias con varas y correas. Pero 
habiendo sido derrotado Licinio por el gran Cons- 
tantino, volvió triunfante á su iglesia, y su viaje 
fué una serie continua de insignes conversiones y de 
milagros. 

Si se mostró tan zeloso contra los idólatras, no lo 
fué menos contra los arríanos. Asistió al primer con- 
cilio Niceno, donde resplandeció como uno de los 
mas generosos confesores de Jesucristo , y como uno 
de los mas grandes prelados de la Iglesia. El número 
de los milagros que Dios obró por su intercesión es 
tan prodigioso, que con razón se ha llamado en todos 
tiempos eT Taumaturgo de su siglo. San Buenaventura 
escribe que resucitó en Mira dos estudiantes qne 
habían sido asesinados. El mismo milagro hizo con 
tres niños que habían sido cruelmente degollados , y 
cuyos cuerpos habian sido encerrados en una cuba. 
Esto es lo que pretenden representar los pintores 
cuando le pintan cor. tres niños pequeños á sus lados, 
En una terrible hambre se vieron multiplicar entre 
sus manos los pequeños pedazos de pan, hasta saciar 
tina muchedumbre innumerable de pueblo. 

Su caridad para con todos los desventurados fué 
siempre en parte el carácter y distintivo de este santo 
obispo. Estando un día con tres maestres de campo á 
la puerta de la ciudad, le vinieron á decir que se iba 
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á quitar la vida á tres aldeanos inocentes. Corre al 
lugar donde debía hacerse la ejecución : encuentra á 
los tres pacientes ya sobre el cadalso con los ojos 
vendados, y el verdugo en acción de irles á cortar la 
cabeza; le quita el sable con una osadía , que solo 
podia ser efecto de la santidad ; y diciendo al juez 
que él sabia la inocencia de aquellas pobres víctimas 
de su avaricia y de sus atropellamientos , le amenaza 
con la justicia del emperador, y pone en libertad á 
los tres hombres. Los maestres de campo , que habían 
sido testigos de todo lo que habia pasado, aun no 
bien habian llegado á Constantinopla , cuando fueron 
acusados por la mas negra calumnia de haber entrado 
en una conspiración contra el estado, y condenados 
como reos de lesa majestad á perder la vida. En un 
lance tan apurado, se acordaron de lo que habian visto 
en Mira; invocan al santo, aunque ausente, y des- 
pués de Dios ponen en él toda su confianza. Al mismo 
tiempo que hacian su plegaria, que era la noche que 
precedía al diadela ejecución, se apareció en sueños 
san Nicolás al emperador Constantino, y le amenazó 
con la indignación de Dios si no revocaba el decreto 
que habia expedido contra los tres oficiales inocentes ; 
y al mismo tiempo se apareció á Alabio , su primer 
ministro, haciéndole la misma amenaza. Apenas 
amaneció, envió el emperador á buscar á los tres ofi- 
ciales , les declaró su visión , y los absolvió de su pre- 
tendido delito. Casi al mismo tiempo , viéndose unos 
navegantes en peligro de naufragar en una furiosa 
borrasca, imploran el socorro del santo : al puntóse 
les aparece visiblemente en la embarcación , echa la 
mano al timón, y los conduce al puerto de Mira. 
Santos prodigios hicieron célebre el nombre del santo 
en todo el universo, en donde la fama habia ya 
hecho tan insigne su santidad. Finalmente, el Señor 
quiso recompensar su virtud y sus trabajos : le dió á 
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conocer el dia y la hora de su muerte. Esta revelación 
le llenó de gozo ; y después de haberse despedido de 
su pueblo al íln de su misa pontifical, se retiró al 
monasterio de Sion, donde después de una corta en- 
fermedad , en que se hizo administrar los últimos 
sacramentos , entregó su espíritu á Dios en medio de 
muchos ángeles, que se dejaron ver de los que esta- 
ban en su cuarto. Sucedió esta muerte preciosa el 
dia 6 de diciembre , hácia el ano de 327 ; no se sabe 
en qué ano de su edad. Fué enterrado en la Iglesia 
del monasterio en un sepulcro de mármol; y desde 
entonces salió de su sepulcro un licor milagroso, que 
curaba todo género de enfermedades. El emperador 
Justiniano edificó á honra suya una soberbia iglesia, 
la que Basilio reparó con magnificencia el año 1087. 
Estando los Turcos saqueando toda la Licia, fué 
trasportado este santo cuerpo á Bari de la Pulla , en 
Italia, donde se conserva con gran veneración en 
una iglesia de las mas magníficas , en la que su se- 
pulcro es cada dia mas glorioso por ios innumerables 
milagros que se obran en él todos los dias. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Mira, metrópoli de la Licia, la fiesta de san 
Nicolás, obispo y confesor. Entre sus muchos mila- 
gros, se cuenta este hecho memorable, que, aunque 
distante, se apareció al emperador Constantino, y 
con sus amonestaciones y amenazas le obligó á per- 
donar á ciertas personas condenadas á muerte. 

En Africa, las santas mujeres Denisa, Dativa, 
Leoncia, y un hombre piadoso llamado Terco; san 
Emiliano, médico, y san Bonifacio con otros tres, 
quienes merecieron todos ser agregados al numera 
de los confesores de Jesucristo , habiendo sido ator- 
mentados en la persecución de ios Vándalos , bajo el 
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emperador arriano Hunerico , con suplicios crueles 
é innumerables por la defensa de la fe católica. 

En el mismo lugar, san Mayórico , hijo de santa 
Dionisia , el cual, temiendo los tormentos por ser aun 
muy joven , alentado con las miradas y palabras de su 
madre , fuá mas valeroso que los demás , y murió en 
¡medio de los tormentos. Su madre, después de haber 
abrazado el santo cuerpo de su hijo , le dió sepultura 
■sa su misma casa, y tomó la costumbre de hacer 
continuamente oración junto á su sepulcro. 

El mismo día, san Policrono, presbítero , quien , 
bajo el emperador Constancio, fué preso estando ce- 
lebrando misa , y degollado luego por los arríanos. _ 

En Granada de España, el suplicio del beato Pedro 
Pascual , mártir, del orden de Nuestra Señora de la 
Merced, de la Redención de cautivos, y obispo de Jaén,' 
cuya fiesta se celebra de orden del papa Clemente X, 
el dia 23 de octubre. 

En Roma, santa Asela, virgen, la cual , como lo 
asegura san Jerónimo, bendecida desde el seno de su 
madre , pasó la vida , hasta la vejez , ayunando y 
orando siempre. 

Este mismo dia, san Sintran , confesor. 

En Haimage cerca de Mareliiennes en Flandes , 
santa Gertrudris , viuda. 

En Mataliana junto á Valladolid , en la diócesis de 
Patencia, el venerable Roberto, natural de la diócesis 
de Langres , primer abad de este lugar, del orden del 
Cister. 

En Plasencia , san Víctor, obispo. 

En Trieste , san Apolinar,' subdiácono, cuyas reli- 
quias están en Verona, en la iglesia de San Ferme el 
Grande. 

En la isla de Colmekil en las costas de Escocia, 
san Biaitmaco, monje irlandés, y sus compañeros, 
mártires. 
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La misa es en honor del santo, y la oración la que sigue. 


Deus , qui beatum Nicolanm O Dios , que, honraste con 
pontíficem innumeris decorad innumerables milagros al bien- 
miraculis; trihue, quasumus , aventurado obispo Nicolás, haz 
ut cjus mentís, et precihus á que por sus méritos y ruegos 
gehennse incendiis liberemur. seamos libertados de los fuegos 
Ver Dominum nostrum... delinfierno.Por nuestroSeñor. 

La epístola es del cap. 43 de san Pablo á los Hebreos. 


Fralres : Memenlole prse- 
posilorura restrorum, qui vobis 
íocuti sunt verbum Del : quo- 
rum inluentes exilum conver- 
sadoras, imítammi fidem. Jesús 
Christus herí, et bodie : ipse, 
el in sacóla. Doclrims variis, 
el peregrinis nolile abduci. 
Oplimum est enim gratiá sta- 
bilire cor, non cscis, quae non 
profucrunt ambulanlibus in 
eis. Habemus altare, de quo 
edere non babent potestalem, 
qui tabernáculo deserviunt. 
Quorum cnim animalium in- 
fertur sanguis pro pcccato in 
fineta per pontificem , borum 
torpora crcmantur exira cas- 
ira. Proptcr quod et Jesús, 
ut sanetiiiearet per suum san- 
guinem populum, extra portara 
passus est. Exeamus igitur ad 
cum extra castra , imprope- 
rium ejus portantes. Non enim 
habemus hic naanenlem civita- 
t'Bin , sed futuram ¡nquirimus. 
Per ipsum ergo oíferanras hos- 
tiam Iaudis semper Deo : id 


Hermanos: Acordaos de vues- 
tros prelados , los cuales os 
anunciaron la palabra de Dios ; 
de los que habéis de imitar la 
fe , poniendo los ojos en el fin 
de su vida. Jesucristo ayer, y 
hoy : y el mismo es por los siglos. 
No os dejeis llevar de doctrinas 
varias y peregrinas. Porque es 
cosa excelente confortar el co- 
razón por medio do la gracia , 
no por medio de aquellas co- 
midas que nada aprovecharon 
á los que practicaron su obser- 
vancia. Tenemos un altar del 
cual no tienen derecho á parti- 
cipar los que sirven al taber- 
náculo. Porque los cuerpos de 
aquellos animales , cuya sangre 
es llevada por el ponlífice al 
sancta sanclorum por el peca» 
do, son quemados fuera de 
poblado. Por lo cual también 
Jesús , para santificar el puebla 
con su sangre , padeció fuera 
de la puerta. Salgamos , pues , 
á él fuera de poblado, llevando 
su improperio. Porque aquí 
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no tenemos ciudad estable, 
sino que buscamos la futura. 
Ofrezcamos, pues, siempre 
por 61 á Dios hostia de alabanza, 
esto es , el fruto de Igs labios 
que confiesan su nombre. Y na 
queráis olvidaros de la bene- 
ficencia , ni de la comunión de 
caridad , por cuanto con seme- 
jantes víctimas se gana á Dios, 
Obedeced á vuestros prelados, 
y estad sujetos á ellos , porque 
ellos velan, como quienes lian 
ele 'dar cuenta de vuestras al- 


NOTA. 

« En este capítulo 13 de la carta á los judíos con- 
» vertidos , dispersos por todo el mundo , el Apóstol 
» exhorta á todos los heles á la caridad, á la hospi- 
» talidad, á la honestidad y á la práctica de las 
» demás virtudes , y sobre todo, á imitar á los após- 
i) toles, á evitar las doctrinas peregrinas y las nove- 
» dades. » 

REFLEXIONES. 

Lo que Jesucristo era ayer, eso es también hoy ; y lo 
será por todos los siglos. ¡A cuántas gentes debería 
sacarlos colores esta verdad! ¡qué sentimientos de 
piedad y de religión no teníamos en aquellos tiempos 
de devoción y de fervor, en aquellos bellos dias de 
inocencia ! \ qué horror al pecado ! ¡ qué pureza de 
costumbres! ¡ qué regularidad de conducta en aque- 
llos primeros aíios de religión , ó en aquellos que se 
siguieron á la conversión , y que parecieron tan cris- 
tianos ! Penetrados entonces de las grandes verdades 
de la religión , ilustrados con las luces de una fe 
viva , nos parecía Jesucristo el solo objeto digno de 


esl, fructom labiorum confi- 
lentium nomini ejus. Eenefi- 
cenlise aulem, et communionis 
noliíe oblivisci : talibus cnim 
bosliis promerelur Dcus. Obe- 
ílifc prapositis Ycsiris, ct sub- 
jacete eis. Ipsi enirnpcrvigilant, 
quasi rationem pro animabus 
vestris reddiluri. 



nuestro amor, el solo dueño á quien teníamos que 
servir, y el solo soberano á quien teníamos interés en 
no desagradar : su palabra era entonces nuestra ley , 
y su Evangelio la regla de nuestra conducta no po- 
díamos comprender entonces cómo un negocio tem- 
poral pudiese ocuparnos mas que el negocio de 
nuestra salvación ; y cómo un hombre de buen juicio 
podia no mirar el negocio de su salvación como su 
importante y su único negocio. ¿Qué impresión no 
hacia en nuestro corazón la memoria de todo lo que 
Jesucristo hizo y padeció por nuestro amor? El mis- 
terio de la Encarnación, el de la Redención y de la 
Eucaristía , todo nos movía , todo nos echaba en cara 
nuestro poco reconocimiento, todo nos enternecía y 
nos interesaba. Como éramos cristianos en toda 
nuestra conducta, ¿qué respeto no nos inspiraba el 
lugar santo? ¡con qué santo horror asistíamos al sa- 
crificio de la misa! ¡con qué hambre dé la justicia 
nos llegábamos álos santos sacramentos ! ¡ qué temor 
saludable á los juicios de Dios, qué dulce confianza 
en los méritos del Redentor, qué deseo de nuestra 
salvación , qué inquietud, qué zelo ! Como nos mirá- 
bamos como peregrinos sobre la tierra, sufríamos 
con paciencia las amarguras de nuestro destierro ¡ la 
vista de Jesucristo endulzaba todos los sinsabores de 
nues.tra peregrinación. Como éramos herederos del 
mismo Dios , y coherederos de Jesucristo, ¡ qué gozo 
no sentíamos en tener parte en sus sufrimientos con 
la bien fundada esperanza de tener parte en su gloria ! 
Todo esto obraba en nosotros la gracia de Jesucristo 
en aquellos anos de inocencia y de fervor, en aquel 
tiempo en que confesábamos que éramos cristianos , 
que éramos cuerdos ¿de dónde, pues, ha venido 
esta espantosa mudanza de costumbres , de conducta 
y de sentimientos? Loque Jesucristo era ayer, ¿no lo 
es todavía hoy, y lo será por todos los siglos? ¿ele 
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dónde viene, vuelvo á decir, que no seamos hoy lo 
que éramos ayer, respecto de Jesucristo y de su mo- 
ral? Nuestra religión es tan invariable como su autor,, 
Las mismas verdades que hubo antes subsisten hoy, 
y subsistirán por todos los siglos. Jamás se envejece- 
rán-, jamás se verá que las verdades del Evangelio 
pierdan un punto de su vigor y de su fuerza. ¿Éra- 
mos cuerdos cuando vivíamos según el espíritu de 
Jesucristo , y según las solas máximas del cristia- 
nismo? ¿somos cuerdos el dia de hoy que hemos 
mudado de dueño ? El dueño no se ha mudado : el 
mismo es que fué, y lo será eternamente-, la misma 
soberanía tiene hoy que tuvo siempre; el mismo 
poder, la misma bondad, la misma misericordia. 

¿ Qué es lo que nos ha podido hacer dejar su servicio? 
¿Por ventura hemos encontrado otro dueño mejor ? 
Este dueño es nuestro Dios ; este Dios nuestro reden- 
tor; él será nuestro juez. Nos vamos acercando á su 
terrible tribunal ; quizá tocamos ya en el término 
fatal de nuestra vida. En aquella última hora ¿nos 
alegraremos de haber dejado su servicio? ¿ nos alaba- 
remos de haber mudado de amo, cuando no nos 
quedará otro que él por toda aquella espantosa eter- 
nidad , que hará tan cruel el pesar, el arrepentimiento 
sin fruto y la desesperación ? 

El evangelio es del cap. 25 de san Maleo, y el Mismo 
que el dia i ,pág. 21. 

MEDITACION. 

QUE no I1AT ESTADO DE DONDE SEA MAS DIFÍCIL SALIR 
QUE DEL ESTADO DE TIBIEZA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que el estado de tibieza no solo es muy 
arriesgado por lo que mira á la salvación , sino que lo 
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que hay mas que temer, es que casi no tiene remedio; 
y que cuando una alma está en este estado , es casi 
imposible que salga jamás de él. Para salir de un es- 
tado peligroso es menester conocer que se está en él, 
y conocer su peligro; y esto es cabalmente lo que el 
alma tibia no conoce. Por mas que un pecador esté 
abismado en los mayores desórdenes , no le cuesta 
trabajo el conocer el peligro en que está ; pero una 
alma tibia jamás cree que lo es. Se puede decir que 
desde que empieza á conocer que es tibia , empieza á 
no serlo ya. Solo en el fervor se descubre la desgracia 
y la infelicidad de una vida tibia ; y hé aqui lo que 
hace tan difícil lá conversión de una alma tibia : ¿por 
qué camino se le descubrirá que se haliá en este 
estado , cuando la ceguedad es el primer efecto de la 
tibieza? Gomo no se relaja sino poco á poco , se fami- 
liariza insensiblemente con el pecado , se acostumbra 
á sus defectos , y finalmente gusta de ellos. El hábito 
sufoca , y aun previene todas las reflexiones , y extin- 
gue todos los remordimientos : ninguna cosa da golpe 
á una alma tibia, nada teme, de nada desconfía, 
no encuentra cosa que la escandalice : cae en la ti- 
bieza sin omitir sus ejercicios espirituales : los hace, 
pero de un modo desabrido ; y estos ejercicios espiri- 
tuales solo sirven para deslumbrar al alma , y para 
adormecerla en su lastimoso estado. El mismo Dios , 
que hace tanto ruido para despertar al pecador, pa- 
rece que calla , y que embaraza lo que podria excitar 
y avivar á una alma tibia. Amonestaciones saludables, 
sermones capaces de convertir al pecador mas endu- 
recido, lecturas piadosas, accidentes adversos que 
hacen abrir los ojos á las personas mas depravadas , 
no hacen la menor impresión en una alma tibia. ¿Y 
cómo es capaz que piense en el remedio, cuando no 
cree tener mal alguno? La insensibilidad va á los 
alcances á la ceguedad, y el endurecimiento sucede 
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siempre á «na insensibilidad habitual. ¿Se puede ima- 
ginar un estado mas lastimoso? la reprobación ¿ dista 
mucho de este funesto estado ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que entre todas las enfermedades del 
alma no hay una, al parecer, mas incurable que la de 
tibieza. Los sacramentos, las meditaciones, las re- 
flexiones , los ejemplos son unos remedios excelen tes 
para los males espirituales. Pero ¿son eficaces estos 
remedios en una alma libia ? Se confiesa en este es- 
tado , se comulga como en el estado de fervor, y tal 
vez con tanta frecuencia como una alma fervorosa ; 
pero ¿cuál es el fruto de estas confesiones y comu- 
niones? Se confiesa sin contrición , sin propósito sin- 
cero de mudar de vida; casi no.se sabe de qué ha 
de acusarse ■. tan ciega está una alma tibia. Una fór- 
mula de confesión, un chorrillo que dice siempre 
una misma cosa produce siempre un mismo efecto , 
esto es, un aumento de sopor, una continuación de 
decaimiento , una desgraciada hazañería y simr'a- 
cion que ahoga todos los remordimientos, que da 
una perniciosa y mortal seguridad que tranquiliza 
al alma. Se sale del tribunal de la penitencia con 
la misma disposición con que se había entrado : se 
recae á las dos horas de haberse confesado en los 
mismos defectos de que se había acusado. Les sucede 
á estas almas con los sacramentos lo que á los enfer- 
mos de una calentura lenta con los remedios superfi- 
ciales que les dan, los cuales solo sirven para con- 
tentar y entretener la imaginación del enfermo , el 
que no por eso deja de morir un día mas ó menos 
tarde. Buen Dios, ¡cuán común es esta enfermedad 
de decaimiento y de tibieza entre las personas que 
hacen profesión de ser devotas ! ¡ y cuán ordinario es 
ver personas tan zelosas por la perfección de los otros. 
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directores, predicadores, superiores que saben re-, 
prender tan bien los menores defectos, cuyo zelo sé 
agota todo en procurar la salvación de los otros, 
cayendo ellos mismos en la tibieza , por descuidarse 
de corregir sus propios defectos é imperfecciones ! 

Pero, Dios mió, ¿de qué servirá todo esto á una 
alma tibia, á no ser que vos, por un milagro de . 
vuestra misericordia , le hagais conocer su infelici- 
dad? A lo menos haced este milagro en mi favor, v 
no permitáis que me sean inútiles estas saludables 
reflexiones. 

JACULATORIAS. 

Inclina cor meum in testimonia lúa, et non in avari- 
tiam. Salm. 418. 

Inflamad, Sefior, mi corazón en el amor de vuestra 
santa ley, y haced que os sirva con desinterés y con 
fervor. 

Ure renes meos , et cor meum , Domine. Salm. 25. 
Abrasad , Sefior, mi corazón, y llenadle de un santo 
fervor en yuestro servicio. 

PROPOSITOS. 

1. Por mas arreglada que sea tu vida, por mas 
santo que sea tu estado, por mas exacto que seas en 
tus santos ejercicios , teme la tibieza : es esta una en- 
fermedad epidémica y contagiosa, y así no debes 
omitir cosa alguna para preservarte de ella. Solas, las 
almas tibias no temen estar en la tibieza; para no caer 
en ella , ejercítate con frecuencia en las prácticas 
siguientes. Primera : cumple con una puntualidad 
escrupulosa con todos tus ejercicios de piedad. Se- 
gunda : no te contentes con no omitirlos jamás; ten 
un cuidado particular de hacerlos siempre el mismo 
dia y á la misma hora. Tercera ; haz cada uno de 
ellos cada vez, como si esta fuera la última que los 
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hicieras en toda tu vida. Cuarta : practica estos avi- 
sos , con especialidad respecto de la confesión y co- 
munión : esta práctica es de las mas excelentes. 
Quinta : luego que hubieres caído en algún defecto , 
aunque sea el mas leve, castígate el mismo día con 
alguna penitencia. Sexta : pide á Dios todos los dias 
el fervor, y no sirvas jamás al Señor con pereza, 
cciosidad y negligencia. - 
2. Procura en todas las fiestas principales renovar tu 
fervor, celebrarlas con una nueva devoción : co- 
mienza por la festividad de la inmaculada Concepción 
que viene luego. Acúsate en las confesiones de la 
tibieza con que sirves á Dios. Está alerta contra las 
distracciones voluntarias, especialmente en tus ora- 
ciones vocales. Jamás te descuides de orar y rezar 
con respeto. Evita las posturas descompuestas y poco 
decentes. Vela singularmente sobre tus sentidos , y 
haz alguna mortificación; porque el amor propio y la 
falta de mortificación son siempre el origen funesto 
de la tibieza. - Finalmente, ten un extremo horror á 
esta enfermedad espiritual, de la que casi nunca se 
cura. 


DIA SÉPTIMO. 

SAN AMBROSIO, obispo y doctor de la iglesia, 

San Ambrosio, uno de los mas célebres doctoreé 
de la Iglesia , era hijo de Ambrosio , prefecto del pre-í 
torio délas Galias, dignidad que daba entonces en el 
imperio el mayor honor y la primera autoridad des- 
pués del emperador : nació el año de 340 en la ciudad 
de las Galias , donde residía entonces su padre , esto 
es, ó en Arles, ó enTréveris, ó en León. Su nací- 
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miento fué acompañado de un presagio seguro de su 
futura elocuencia; pues estando aun en la cuna, 
entró en el cuarto un enjambre de abejas , y revolo- 
teando al rededor de él , parecia que entraban en su 
boca , y salían unas tras otras. Corrieron á echarlas 
de allí ; pero el padre , que se hallaba presente, no 
dudando que hubiese en esto algún misterio, lo im- 
pidió , y quiso ver el fin de este prodigio. Pasado un 
rato, salió el enjambre jjpr la ventana, y se elevó por 
el aire tan alto, que le perdieron de vista. Al ver esto, 
dijo el padre que su hijo seria un día alguna cosa 
grande si Dios le conservaba la vida. Le educaron con 
cuidado , y su educación correspondió á la piedad de 
sus padres y á la nobleza de su nacimiento. Logró la 
dicha de tener una madre todavía mas distinguida en 
el mundo por su eminente piedad , que por lo elevado 
de su condición. De tres hijos que tuvo, no hubo 
uno que no haya sido santo. Su hija , que era la ma- 
yor de los tres , fué santa Marcelina : su hijo mayor 
fué san Sátiro ; y el menor de todos, que era Ambro- 
sio , los sobrepujó en méritos y en santidad á todos. 

Ambrosio se mantuvo en las Gálias hasta la muerte 
de su padre-, después déla cual’ se fué con su madre 
á Roma , no teniendo mas que cuatro ó cinco años de 
edad. Viendo un día que su madre y su hermana 
besaban la mano al obispo , que probablemente era 
el papa san Julio, les presentó también, por modo de 
juego, la suya para que la besaran, diciendo, aunque 
de chanza, que había de ser obispo. El suceso hizo 
ver que quien hablaba entonces en él era el Espíritu 
Santo. El niño Ambrosio mostraba ya en sus mas 
tiernos años un genio tan vivo , tan despejado y tan 
superior á todos los de su edad, que procuraron 
aplicarle con tiempo al estudio de las bellas letras ■, á 
poco tiempo se habilitó en la lengua y ciencias de los 
griegos , y particularmente en la elocuencia, que era 
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entonces la principal ocupación de los jóvenes de 
calidad que aspiraban á los empleos del imperio. Ha- 
biendo su hermana Marcelina hecho profesión de vir- 
ginidad , y recibido el velo de mano del papa Liberio, 
Ambrosio quedó admirado y movido de este ejemplo 
doméstico , y juntando la piedad al estudio , vino á 
ser el mancebo mas cabal que se conocía en Roma ; 
se adquirió la amistad de Anicio Probo , prefecto del 
pretorio ; peroró algún tiempo en su tribunal con tal 
elocuencia y majestad, que Probo le eligió por su 
asesor, y poco tiempo después le nombró gobernador 
de la Emilia y de la Liguria, que comprendían todo 
el pais conocido hoy bajo el nombre del Milanesado , 
Genovesado, Piamonte, Parmesado, Boloñés, el 
Modenés y el Estado eclesiástico. Luego que el em- 
perador Valentiniano hubo confirmado esta elección , 
á que añadió las insignias del consulado , el prefecto 
Probo dijo á Ambrosio cuando partía para su go- 
bierno : Vé, y obra, no como juez, sino como obispo; 
queriendo darle á entender con esto, que un gober- 
nador debe ser padre del pueblo por su afabilidad y su 
dulzura. 

Ambrosio para esto no tuvo que hacer otra cosa 
que seguir su natural. Se portó con tanta cordura , y 
supo ganar tan bien los corazones de todos, que se 
respetaba hasta el solo nombre de Ambrosio. No 
habia sino uno ó dos años que estaba en Milán, cuando 
el año de 374 murió Aujencio, obispo arriano, á 
quien el emperador Constancio habia entrometido en 
aquella iglesia : semovió una gran disputa entre los 
arríanos y los católicos de Milán sóbrela elección de 
sucesor, queriendo cada uno de los dos partidos 
poner en la cátedra episcopal un sugeto de su comu- 
nión •. creyó Ambrosio que como gobernador debía 
ir á la iglesia ; en efecto fué , y arengó al pueblo 
sobre la elección con tanta elocuencia , que llevo 
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todos los espíritus á la paz y tranquilidad pública. 
Apenas acabó de hablar, un niño exclamó en medio 
de la iglesia : Ambrosio obispo. Este grito se tomó 
como una voz del cielo y toda la multitud se puso á 
repetir por tres veces con grande aplauso : Ambrosio 
es nuestro obispo. Lo que hay mas que admirar aquí , 
es que todos los espíritus se unieron en este punto 
como por milagro , por mas que fuesen de diversa 
secta, y todos convinieron en pedirle, aunque era 
magistrado , y no era todavía sino catecúmeno. 
Todos reconocieron la voz de Dios en esta unanimi- 
dad : Ambrosio solo fué el que no quiso reconocerla ; 
nunca habló con mas fuerza y elocuencia que para 
defenderse de admitir el obispado. Sus razones , sus 
ruegos, sus mismas lágrimas, sus renuncias fueron 
en vano •, por lo cual huyó y se escondió. Pero Dios , 
que lehabia escogido para ser una de las mas brillan- 
tes lumbreras déla Iglesia, y el modelo de los mas 
santos prelados, permitió que, habiendo salido de la 
ciudad en medio de la noche para retirarse á Pavía , 
cuando creía haber caminado mucho, se encontrase 
al amanecer á la puerta de Milán. Halló medio de 
ocultarse en la campaña en casa de uno de sus ami- 
gos ; pero fué descubierto por el mismo que le habia 
franqueado este retiro : sin embargo, empleó todos 
los artificios imaginables para que no tuviera efecto 
3a elección : aparentó una gran severidad, y aun 
quiso dar á entender que era de costumbres no bue- 
nas-, pero conociendo el pueblo que todo era fingido, 
po mudó de determinación. Enviaron al emperador 
Valcntiniano una fiel relación de todo lo que habia 
pasado : y este príncipe , que estaba entonces en Tré- 
veris, se llenó de gozo al ver que le pedian por 
obispo al que él habia enviado por gobernador : 
mandó á Itálico, vicario de Italia, que procurara 
que Ambrosio se ordenara y consagrara cuanto antes. 
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No pudiendo este dudar mas que fuese esta la volun- 
tad de Dios , recibió el bautismo de mano de un 
obispo católico, como lo habia pedido expresamente. 
Recibió después todos los sagrados órdenes , y fué 
solemnemente consagrado obispo el dia 7 de diciem- 
bre del año 374, álos 23 de su edad. 

Luego que Ambrosio se vió obispo, distribuyó ála 
iglesia y á los pobres todo el oro y plata que tenia , y ' 
donó á la Iglesia todas sus tierras. Asimismo se 
impuso tres obligaciones particulares, de las que 
jamás se dispensó. La primera, de no pasar dia alguno 
sin decir misa : la segunda, de predicar todos los 
domingos el Evangelio á su pueblo; y la tercera , de 
no omitir nada de cuanto podía contribuir para hacer 
florecer la religión , y destruir la herejía. El estudio 
de la religión fué el único estudio en que se ocupó 
mientras fué obispo. Pasaba una parte de la noche , 
y todos los ratos que podía hurtar á los negocios por. 
el dia , en meditar las verdades de la sagrada Escri- 
tura, y en leer los escritos de los padres. Los de san 
Basilio el grande fueron muy de su gusto : trabó una 
grande amistad con este incomparable doctor, y los 
dos grandes santos se correspondieron por cartas 
toda la vida. Estudiaba mucho, pero todavía oraba 
mas y aunque su espíritu era muy eminente , y muy 
continua su aplicación, la posteridad ha estado siem- 
pre- persuadida de que su ciencia era infusa ; y por este 
motivo le pintan con el símbolo del Espíritu Santo en 
una paloma que le habla al oido. 

En medio de un trabajo tan grande , mortificaba su 
cuerpo con un ayuno continuo y con una abstinencia 
prodigiosa. No cenaba sino el domingo y las grandes 
festividades : los otros dias no tomaba por la noehe 
sino una refección muy moderada dormía muy poco, 
y en sus vigilias no interrumpía sus ordinarios tra- 
bajos. Tenia un amor tan ardiente? tan tierno áJesu- 
12. 8 
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cristo sacramentado , que no ofrecía jamás el divino 
sacrificio sin derramar machas lágrimas. Sus escritos 
muestran bastante su ternura y su confianza en la 
Madre de Dios ; por eso la Iglesia ha mirado siempre á 
este gran doctor como ano de los mas zelosos devotos 
de la Virgen santísima. 

Sap Ambrosio no estuvo mucho tiempo sin hacer 
conocer lo que la Iglesia debía esperar de su zelo y de 
su generosidad. Queriendo los ministros del empe- 
rador emprender algunas cosas contra los derechos 
y los cánones de la Iglesia , se opuso con vigor, se 
quejó animosamente á Valentiniano , é impidió que se 
hiciera cosa alguna contra el buen orden. Habiendo 
muerto este príncipe el año 375 , dejó el imperio á sus 
dos hijos , Graciano, de edad de 47 años, y Valenti- 
niano el joven , que no tenia sino 4. San Ambrosio 
miró á estos jóvenes emperadores con una ternura de 
padre : y ellos por su parte le honraron así el uno 
como el otro como si fueran sus hijos. 

En este tiempo los arríanos , acostumbrados á do- 
minar en la iglesia de Milán bajo de Aujencio su pre- 
decesor, no omitían diligencia alguna para frustrar 
los deseos y providencias dei santo ohispo •, pero san 
Ambrosio, sostenido con la autoridad del emperador 
Graciano, vino á ser su azote, los precisó á conver- 
tirse, ó á vivir en paz y callar. Como en los sermones 
que predicaba tan frecuentemente á su pueblo sobre 
los medios de salvarse cada uno en su estado , se apli- 
caba particularmente á exaltar la excelencia de la 
virginidad, y hacer conocer la dicha de las vírgenes, 
sus predicaciones produjeron muchos y pasmosos 
efectos. Se vieron venir á Milán, no solo de las ciu- 
dades de Italia, sino también de la Mauritania , varias 
donadlas á consacrar á Dios su virginidad bajo su 
dirección , y tomar el sagrado velo de mano del santo 
obispo. Los frutos de sus sermones llegaron tan lejos , 



DICIEMBRE. DIA VII. . 435 

y sus predicaciones eran tan eficaces , que las madres 
encerraban sus hijas para que no asistieran á sus ins- 
trucciones 5 lo que le hizo decir con gracia que, pues 
las exhortaciones que hacia en Milán producían efec- 
tos tan prodigiosos en las provincias remotas , míen-, 
tras que su pueblo era insensible á ellas , estaba en' 
ánimo de ir á predicar en las provincias distantes, á 
fin de mover á ios de Milán. El buen efecto que pro- 
ducían sus sermones le obligó á recogerlos, y hacer 
de ellos un cuerpo que dividió en tres libros , intitu- 
lados de las Vírgenes. No había sino tres años que era 
obispo cuando hizo esta colección-, y pocos dias des- 
pués compuso el libro de las Viudas, que fué bien 
pronto seguido de un segundo tratado de la Virgi- 
nidad, contra los que pretendían imputarle á delito 
el que tantas gentes renuncias® al matrimonio. 

Habiénd ose declarado Valente, emperador de Orien- 
te , protector de la herejía arriana , atrajo el enojo de 
Dios sobre sí y sobre todos sus estados. Los Godos 
vinieron á arrojarse sobre él con un ejército formi- 
dable : yendo en su socorro el emperador Graciano, 
su sobrino, quiso tener san Ambrosio un preservativo 
contra los errores de los orientales, lo que obligó al 
santo á componer su excelente tratado de la Fe, que 
fué citado después con tantos elogios en el concilio 
general de Éfeso. Habiendo muerto en Milán su her- 
mano san Sátiro en el ano 389, san Ambr osio predicó 
su Oración fúnebre el día de su entierro, y distribuyó 
é los pobres los bienes que habia dejado. Dos años 
después hizo convocar un concilio en Aquileya, donde 
confundió é hizo condenar á Secnndiano y Paladio, 
presbíteros arríanos, y logró del emperador un edicto 
en que se prohibía á los herejes tener asambleas en 
adelante. 

Habiendo vacado el obispado de Sirmio, metrópoli 
de Panonia, fué allá nuestro santo pava impedir el 
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que ocupase aquella silla algún obispo arriano por el 
favor que lograba esta secta de la emperatriz Justina. 
Estando sentado en la silla episcopal , tuvo el descaro 
una joven amana de subir al presbiterio, y coger á 
san Ambrosio de los hábitos para hacerle bajar. El 
santo se contentó con decirle de un modo grave, que, 
aunque él fuese indigno del sacerdocio, no convenía 
ni á su sexo ni á su profesión poner la mano sobre un 
sacerdote , cualquiera que fuese, y que debía temer 
los juicios de Dios. Pocas horas después murió de re- 
pente esta desventurada doncella, y san Ambrosio 
quiso asistir la mañana siguiente á sus funerales. 
Estando nuestro santo de vuelta para Milán , fué á 
pedir perdón por un reo al emperador Graciano. El 
mayordomo mayor, llamado Macedonio, hombre 
duro, le hizo cerrar la puerta de palacio : al volverse 
el santo hacia su casa , dijo sin alterarse : Mgun dia 
vendrás á la iglesia, y no entrarás en ella. Esta pre- 
dicción se cumplió después de la muerte del empe- 
rador, cuando, queriendo Macedonio refugiarse en la 
iglesia, no pudo dar con la puerta : tau aturdido y. 
ciego le había puesto el miedo. 

Habiendo ido á Roma san Ambrosio para asistir al 
concilio que habla juntado el papa san Dámaso, fué 
recibido y escuchado de todos como un oráculo, lina 
mujer que estaba paralítica en una cama, sabiendo 
que el santo estaba allí , se hizo llevar, y habiendo 
tocado su ropa, quedó sana en el mismo instante. Des- 
pués que volvió de Roma, compuso su tratado del 
misterio de la Encarnación. A la salida de un sermón 
que había predicado sobre este misterio, dos oficiales 
arríanos le propusieron una cuestión , ofreciéndole 
í'enir la mañana siguiente á la misma hora á oir la 
Solución. El santo se fué al paraje donde le liabian 
propuesto la cuestión; pero los oficiales, burlándose 
de la palabra que le habían dado, se metieron en su 



DICIEMBRE. DIA VII. 437 

coche para irse á divertir : el santo, después de ha- 
berlos esperado inútilmente, explicó la cuestión: y 
al bajar del pulpito , supo que , habiéndose volcado 
el coche , habían caído los dos oficiales en un preci- 
picio, donde perecieron miserablemente. 

El año trescientos óchenla y tres, habiendo sido 
ísesinado en León el emperador Graciano por la per- 
fidia de algunos de los suyos que le abandonaron por 
seguir la rebelión del tirano Máximo , se recurrió á 
san Ambrosio como el único dique que podía opo- 
nerse á este terrible enemigo : aceptó el santo osla 
arriesgada comisión, se fué á Trcveris, habló al 
tirano, y le hicieron tanta impresión sus razones, 
que dejó la resolución que había tomado de pasar á 
Italia, Luego que llegó á Milán de vuelta de esta ex- 
pedición , supo que Símaco , prefecto de Roma y 
pagano obstinado, queriendo aprovecharse de la fla- 
queza del gobierno del joven Yalentiniano y de su 
madre Justina, habia dirigido una representación al 
emperador, en que le pedia el restablecimiento del 
altar de la Victoria, de los sacerdotes paganos, délos 
sacrificios y de las vestales. San Ambrosio compuso 
una respuesta á esta representación , tan cabal , tan 
enérgica y tan concluyente, que el emperador quedó 
convencido de la iniquidad de la petición : negó á los 
paganos todo lo que le pedían; y se puede decir que 
iespues de Dios fué la Iglesia deudora á san Ambrosio 
£e esta última victoria que alcanzó sobre elpaganismo. 

La emperatriz Justina, ingrata á los grandes ser- 
í icios que nuestro santo habia hecho al estado, y 
ciega mas que nunca por su arriauismo, viendo que 
se acercaba la fiesta de Pascua, pidió al santo una 
iglesia en Milán, donde pudiesen juntarse los arríanos 
que la servian y acompañaban : el santo se la negó 
intrépidamente. La emperatriz mandó, amenazó ó 
hizo ocupar la basifica Porciana en nombre del joven 
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emperador; pero el santo permaneció inflexible, y 
fué menester que la ira de la emperatriz cediese á su 
intrepidez. El eunuco Calígono, camarero mayor del 
emperador, arriano declarado, tuvo la insolencia de 
decir al santo obispo qué le cortaría la cabeza si pro- 
seguía en menospreciar las órdenes de, su Majestad, 
El santo se contentó con responderle que si Dios le 
permitía cumplir su amenaza, como él lo deseaba, 
Ambrosio padecería como obispo, y Caiígono obraría 
como eunuco. 

El año siguiente se declaró abiertamente la perse- 
cución, en laque Justina no guardó mas medidas : 
resuelta á emplear todo su poder para restablecer e! 
arrianismo en todo el Milanesado, amenazó arrojar 
de sus sillas á los obispos si no recibían los decretos 
del concilio de Rimini, y publicó una ley en nombre 
del emperador su hijo para autorizar las juntas de los 
arríanos. Benévolo, secretario de estado, inviolable- 
mente adicto á la fe católica , quiso mas perder su 
empleo, que extender y firmar este edicto. Mercutino, 
escita de nación, obispo arriano, á quien los herejes 
habian nombrado obispo de Milán por la facción 
arriana, y el que, desacreditado por sus delitos, 
habia mudado su nombre de Mercutino en el de Au- 
jcncio, que estaba en veneración entre los arríanos, 
extendió y dirigió este edicto. La emperatriz, ba- 
ilando á san Ambrosio contrario en todo a sus per- 
niciosos designios, determinó pervertirle ó arrojarle 
de su silla , y mandó decirle que escogiera jueces y 
árbitros por su parte, como Aujencio lo habia hecho 
por la suya, para que la causa de entrambos fuese 
j uzgada por el emperador en su consejo ; que sino 
adhería á este convenio , no tenia que hacer sino re- 
ararse, y ceder su silla episcopal á Aujencio. 

San Ambrosio hizo presentar una respetuosísima 
representación sobre todos los capítulos ; y añadió 
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que, según el edicto de Valentiniano su padre, en las 
causas de fe el juez no debe ser de inferior condición . 
que las partes : que á los obispos tocaba juzgar á los 
emperadores cristianos en las causas de religión ; 
pero que nunca habían tenido facultad los empera- 
dores cristianos para juzgar á los obispos ; y que el 
lego no debe echar jamás la mano al incensario. Des- 
pués de haber enviado esta humilde representación 
al emperador, se retiró el santo á la iglesia, donde 
fué seguido de un sinnúmero de gentes prontas á 
morir antes que permitir que se llevasen su pastor. La 
iglesia fué cercada de soldados , que no se quitaban 
de dia ni de noche : entonces fué cuando nuestro 
santo, para entretener santamente á los fieles , com- 
puso muchos himnos que hacia cantar á dos coros, 
mezclados con salmos. La emperatriz, temiendo una 
sedición, dejó de perseguirle ; y Dios consoló á nues- 
tro santo descubriéndole las reliquias de los dos 
santos hermanos mártires Gervasio y Protasio, lo 
que aumentó la.rabia y el despecho de la emperatriz 
arriana. Un cierto Eutimio, que hacia un año tenia 
dispuesto el carruaje eu que debía ser llevado nuestro 
santo , fué puesto en él para ser conducido al des- 
tierro 5 y san Ambrosio le dió, por pura caridad , el 
dinero necesario para el viaje. 

Durante esta calma continuó el santo en dar ins- 
trucciones al pueblo , y siempre con mayor fruto. La 
conversión del gran san Augustin es una de las con- 
quistas que hará eternamente una de las mas bellas 
partes del elogio de nuestro santo; se cree que fué 
por este tiempo cuando los dos grandes santos com-» 
pusieron el célebre cántico Te Dmmlaudamus..., que 
hacian cantar á dos coros en las asambleas de los fieles 
para dar gracias á Dios por la calma ho esperada que 
habia dado a la iglesia de Milán, y por la victoria 
conseguida sobre la herejía arriana. 
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A pesar del odio que tenia la emperatriz á san Am- 
brosio , necesitó de él en las apretadas urgencias del 
estado : recurrió al santo , y le pidió que volviera á 
verse con el tirano Máximo. El santo aceptó esta pe- 
ligrosa comisión : fué á Tréveris , y liabló á aquel 
príncipe con una libertady una intrepidez cristiana que 
pasmó al tirano. Máximo le respetó ; pero como había 
determinado entrar en Italia y destronar á Yalenti- 
niano , hizo poco caso de las razones y representa- 
ciones de san Ambrosio. Sabiendo Justina que el tirano 
habia pasado los Alpes , se retiró á Oriente con su 
hijo "Valentiniano, y fuéá arrojarse entre los brazos 
del gran Teodosio. Este gran principe los recibió be- 
nignamente , y les dijo claramente que su desventura 
no tenia otro principio que la protección que habían 
dado á los arríanos , en lugar de escuchar y sos- 
tener á los obispos católicos. El emperador Teodosio 
pasó con un ejército á Occidente , atacó á Máximo , le 
derrotó enteramente, y restableció áValentiniano en 
el trono. 

Apenas este gran príncipe hubo conocido á san 
Ambrosio j cuando le estimó, le honró y le veneró; 
pero si quedó prendado de su grand piedad, no 
quedó menos edificado de su firmeza en sostener los 
derechos de la Iglesia. Había consentido el emperador 
que se volviese á los judíos de Milán su antigua sina- 
goga , á lo cual el santo obispo se opuso ; pero nada 
da á conocer mejor que se sobreponía á todo respeta 
humano, que aquella santa libertad con que habló ti 
emperador después de la cruel matanza de Tesaló- 
Bica. Los habitantes de esta desventurada ciudad, 
habiendo dado la muerte en una sedición á uno de 
los capitanes generales del emperador, le irritaron 
tan cruelmente, que abandonóla ciudad á discre- 
ción de sus tropas , las que pasaron á cuchillo hasta 
quince mil personas : todo«el mundo se horrorizó do 
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una acción tan bárbara. San Ambrosio escribió á 
Teodosio una carta respetuosa, pero viva , para repre- 
sentarle la atrocidad de esta ejecución, y moverle á 
penitencia. La carta hizo en el emperador el efecto 
que deseaba Ambrosio, haciendo que el emperador 
•se manifestase arrepentido de lo hecho : algún tiempo 
después, habiendo ido á Milán este príncipe, quiso 
entrar en la iglesia-, mas el santo prelado le prohibió 
la entrada, presentándose ante el emperador, y ha- 
blándole con respeto , mas con toda la autoridad que 
le daba su carácter sostenido de la santidad de su 
vida. El emperador le oyó con los ojos bajos, sin 
hablar palabra, hasta que, habiendo acabado de ha- 
blar Ambrosio , le respondió : Ya conozco mi culpa , y 
espero mucho en la misericordia divina. David, añadió, 
esperó mucho en ella, y no experimentó jamás la confu- 
sión de haber esperado en vano, aunque cometió un adul- 
terio y un homicidio. Vos le habéis imitado en su pecado, 
replicó el santo, imitadle, pues , en su penitencia. Hizo 
el emperador lo que le aconsejaba Ambrosio ; pues mi- 
rándose como excomulgado , estuvo ocho meses sin 
entrar en la iglesia ; y Ambrosio no le absolvió de su 
pecado , ni le admitió á la participación de los divinos 
misterios, sino después de una penitencia pública. 
Teodoreto añade que el religioso principe , después 
de haber ido al ofertorio con los ojos bañados en lá- 
grimas, fué á ponerse en el coro, y se quedó en el 
presbiterio. Habiéndolo advertido san Ambrosio , le 
preguntó si queria alguna cosa : el emperador res- 
pondió que aguardaba que llegara el tiempo de la co- 
munión. El santo le envió á decir que solo á los 
ministros sagrados les era permitido entrar en el 
lugar santo que la púrpura podia hacer príncipes, 
pero no sacerdotes; y que el presbiterio no era para 
los emperadores. Teodosio recibió la advertencia con 
humilidad, salió fuera de la barandilla, y so puso 
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entre los legos , donde el santo obispo le hizo dar un 
puesto cual convenia á su clase y á su dignidad. Es- 
tando en Constantinopla este príncipe algún tiempo 
después, y hallándose en la iglesia un día de fiesta, 
salió del presbiterio después de la ofrenda; y habién- 
dole preguntado el patriarca Nectario , por qué habia 
salido del coro , respondió el emperador con un sus- 
piro : « ¡ Ah ! hasta de poco tiempo á esta parte no he 
sabido la diferencia que hay entre el sacerdocio y el 
imperio. Apenas he podido hallar un hombre que me 
enseñase la verdad : no he conocido otro que Am- 
brosio que lleve con justo título el nombre deobispo, » 
Este príncipe tuvo toda su vida una idea tan alta de 
la prudencia y santidad del santo prelado, que al 
morir le recomendó sus hijos Honorio y Arcadio. 

Ningún obispo estuvo jamás en mas alta reputación 
que nuestro santo : de todas las partes del mundo 
venían á verle , á consultar con él y á oirle. Le mi- 
raban todos como el general de los ejércitos del Señor: 
como el azote no solo de los arríanos, sino también 
de todos los herejes de su siglo. Asistió y presidió á 
muchos concilios, en los que confundió á Prisciliano, 
á Joviniano , y á todos los Otros enemigos de la fe. ' 
Sus escritos hacian tanto fruto en los países extran- 
jeros como én Milán ; y de todas partes se le consul- 
taba como al oráculo de la Iglesia. Con un mérito 
tan eminente jamás se vió prelado mas humilde. Su 
mansedumbre , su modestia , su afabilidad le hicieron 
dar el nombre de padre del pueblo ; y su caridad in- 
mensa el de padre de los pobres. Después de haber 
dado todo su patrimonio , agotado sus rentas , y ven- 
dido sus muebles para asistir á los miserables, vendió 
hasta los vasos sagrados para emplear el precio en 
rescatar los cautivos cristianos, y aliviar los pobres 
durante la tiranía de Máximo. 

El año 396, Fritigila, reina de los Marcomanos, 
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pueblos de Germania, que ocupaban lo que com- 
prende hoy la Bohemia, habiendo oido hablar de 
san Ambrosio á un cristiano que habia ido á Italia, 
quedó tan impresionada de todo lo que le dijo de él, 
que no pudo dudar que la religión de Ambrosio fuese 
la verdadera: creyó, pues, en Jesucristo, y envió 
embajadores á ¡Hilan para pedir al santo que le diera 
algunas instrucciones por escrito, y le señalase la 
regla que debía observar en su creencia y en su con- 
ducta ; lo que ejecutó el santo en una admirable carta 
que le escribió en forma de catecismo. Esta princesa 
quedó tan prendada del santo , que ella misma vino 
á Milán para tener el consuelo de verle y oírle •, pero 
encontró que ya habia muerto. 

Cayó enfermo en el mes de febrero del año 337. 
El conde Estilicon, amigo íntimo del santo , exhortó 
á todos los habitantes de Milán que pidiesen á Dios 
por la vida de un hombre que era tan necesario al 
bien del estado y de la Iglesia. Estando los principales 
de ía ciudad llorando al rededor de su cama , les dijo 
el santo : No he vivido entre vosotros de modo que 
deba tener vergüenza de vivir todavía : tampoco temo 
morir; porque tengo que tratar con un Señor infini- 
tamente bueno. Poco antes de morir se le apareció 
Jesucristo, quien le llenó de un dulce consuelo , y le 
convidó á la gloria celestial. Finalmente , el sábado 
santo , que cayó á 4 de abril en el año 397, aquella 
grande alma fué á recibir en el cielo el premio debido 
á su eminente virtud, á sus trabajos y á sus méritos. 
San Honorato , obispo de Vercel , que se halló á su 
muerte, le administró el viático pocas horas antes 
de espirar. Sus funerales fueron una pompa célebre 
por la cual se empezó á darle los honores debidos á 
íos santos, y esta veneración se ha ido aumentando 
eon los siglos. 

A mas de su insigne piedad, de su zelo infatigable 
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y cié sus raros talentos , tenia una ciencia tan llena 
de unción, y una dulzura tan particular en la expre- 
sión , que le ha hecho dar el sobrenombre de doctor 
melifluo, ó que destila miel. Como murió en un tiempo 
que por lo común está ocupado con el oficio de Pas- 
cua ó de la Cuaresma, la Iglesia ha fijado su fiesta á 7 
de diciembre, día de su consagración : fuera de esta 
fiesta bav otra que se celebra en Milán el dia 30 de 
noviembre, que fué el de su bautismo. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Milán , la consagración de san Ambrosio , obispo 
y doctor , cuya santidad y doctrina han honrado á 
toda la Iglesia. 

En Alejandría, la fiesta de san Agaton, soldado, 
que, en la persecución deDecio, por apartar á em- 
pellones algunas personas que querían insultar los 
cuerpos de los mártires , oyó levantarse contra él la 
gritería del populacho. Presentáronle al juez, y como 
perseverase en confesar á Jesucristo, fué en premio 
de su piedad condenado á que le cortasen la cabeza., 

En Antioquía, san Poliearpo y san Teodoro, már- 
tires. 

En Tuburba de Africa, sanSerfo, mártir, que, en 
la persecución de los Vándalos , bajo el rey amano 
Hunerico, fué apaleado durante mucho tiempo, 
luego suspendido en el aire repetidas veces con garru- 
chas , y abandonado al peso de su cuerpo , que le 
hacia caer de repente sobre unas piedras y acabando 
de martirizarle sajándole con pedernales , alcanzó la 
corona del martirio. 

En Tiena en la Campania, san Urbano , obispo y 
confesor. 

En Saintes en Francia , san Martin , abad , en cuyo 
sepulcro se obraban muchos milagros. 

En el país de Meaüx, santa Fara r , virgen. 
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En Chartres, san Aban, obispo. 

En Veletri , san Girardo , natural de Francia , obispo 
y protector de aquella ciudad. 

En Bayeux , san Gerbodo , obispo , cuyo cuerpo es 
generado en Senlis. 

Este mismo día , el natalicio de san Epafrodita , 
■mencionado por san Pablo en su epístola á los Efesios. 

En San* Pelino en el Abruzo , los santos mártires 
Sebaste y Gorgonio. 

Cerca de Espoleto , san Savino , obispo de Asís. 

En Toscana, san Potente, venerado como mártir 
en Toscanela. 

Este mismo dia, san Neófito, ahogado en odio de 
Jesucristo. 

La misa es en honor del santo, y la oración la que sigue, 

Dcus, qui populo íuo «loro® O Dios , que disteis á vuestro 

salutis bealum Ambrosram mi- pueblo por ministro de la sal- 
nisirum iribuisti : pr®sta, quse- ración eterna al bienaventurado 
sumusjulquemdoctorein vil® Ambrosio; os rogamos nos con- 
habuímus ¡n terris , ¡ulerees- cedáis que ya que le tuvimos 
sorem habere mereamur in en la tierra por doctor y diree- 
coelis. Per Dominum noslrum tor de nuestra vida, merez- 
Jesum Cbrisium... camos tenerle por intercesor 

en ios cielos. Por nuestro Señoi 
Jesucristo... 

La epístola es de la segunda del apóstol san Pablo 
á Timoteo, cap. 4. 

Ch arissi me •.Teslificor eoram Carísimo : Te conj uro delante 

Deo et Jesu Christo, qui judi- de Dios y de Jesucristo , que 
aaturus est vivos el mortuos, ha de juzgar á los vivos y á los 
ser adveníum ¡psius,et regnurn muertos por su venida y por su 
ejus -.predica verbum, insta reino, que prediques la pala- 
opportuué, importuné; argüe, bra, que instes á tiempo y fuera 
obsecra, increpa in omm pa- de tiempo ; que reprendas , 
tientia et doctrina. Erit enim supliques, amenaces con toda 
tempus, cümsanam doctrina!» paciencia y enseñanza. Porque 
12. 9 
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non suslincbunt , sed ad soa 
desideria coacervabunt sibi ma- 
gistros , pruraenles auribus : 
et á réntale quidem auditum 
avertent , ad fábulas autem 
converlenlur. Tu vero vigila, 
in ómnibus labora, opus fac 
evangelista, minislerium luum 
imple. Sobrius eslo. Ego enim 
jam delibor, et tempus reso- 
lulionis mese instat. Bonum 
certamen cerlavi, cursum con- 
summavi, fidcmservavi. In re- 
liquo reposita cst rnihi corona 
¡usliliíe , quam reddet rnihi 
Dominus in illa die juslus ju- 
dex : non soliim aulem rnihi, 
sed et iis , qui diligimt adven- 
tum ejus. 


vendrá tiempo en que no sufrid 
rán la sana doctrina; antes bien 
juntarán muchos maestros con- 
formes á sus deseos que les 
halaguen el oido , y no querrán 
oir la verdad , y se convertirán 
á las fábulas. Pero tú vela, tra- 
baja en todo, haz obras de evan- 
gelista, cumple con íu minis- 
terio. Sé templado. Porque yo 
ya voy á ser sacrificado , y se 
acerca el tiempo de mi muerte. 
HepeIeadobien,he consumado 
mi carrera, y he guardado la fe. 
Por lo demás , tengo reservada 
la corona de justicia que me 
dará el Señor en aquel dia, el 
justo juez: y no solo á mí , sino 
también á todos los que aman 
su venida. 


NOTA. 

« San Timoteo, discípulo muy amado de san Pablo, 
» era de Licaonia, y según parece, de la ciudad de 
» Listras. Orígenes creyó que era pariente de este 
» apóstol ; á lo menos fué el compañero inseparable 
» de sus viajes y de sus trabajos , como ío escribe 
«san Pablo á los Romanos, quien le impuso las manos, 
» y le consagró obispo. » 

REFLEXIONES. 

Vendrá, un tiempo en que los hombres no sufrirán la 
sana doctrina, sino que , dejándose ir al antojo de sus 
deseos, apartarán los oídos por no escuchar la verdad, 
y se echarán al lado de las fábulas. Una persona se 
extravía siempre demasiado cuando se deja llevar 
de sus deseos. No hay un deseo que no corra y se 
derrame como un torrente ; no hay uno que no sea 
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impetuoso, no hay uno que no sea capaz de excitar 
un funesto incendio. Nuestros deseos son nuestras 
pasiones : ¿hubo jamás un conducto mas malo? No 
hay una pasión que no sea ciega, impetuosa , insacia- 
ble y capaz de corromper las mejores calidades del 
espíritu y del corazón. Sea un hombre del mas bell® 
natural, del espíritu mas bien acondicionado , tenga 
las mas bellas disposiciones para la virtud , sea el 
hombre mas generoso del mundo-, desde el punto 
que este hombre se abandona á una pasión , y se hace 
su esclavo , todas estas brillantes calidades desapa- 
recen , estas mejores disposiciones para la virtud se 
acedan y se corrompen ; el natural se altera , el cora- 
zón se muda ; se dina que la pasión le ha hecho vol- 
ver el juicio. Buen Dios, ¿no hemos de abrir jamás 
los ojos ? ¿ ha de durar siempre el encanto ? la fe y la 
razón ¿no han de hallar algún hueco para hacerse oír? 
¿ignoramos que la pasión lo corrompe todg, y que 
todos nuestros desórdenes , nuestros mismoá disgus- 
tos , nuestras inquietudes , nuestros pesares no tienen 
casi otro origen? Estando envenenada esta fu en te s 
como en efecto lo está , ¿ se puede dudar que sea vi» 
cioso todo lo que viene de ella? Pero el colmo de la 
desgracia está en que no hay persona que , por mas 
abandonada que esté á la pasión , quiera persuadirse 
jamás que obra por pasión. Todas las pasiones tienen 
esto de común , que apenas han nacido , cuando 
ciegan. Estarán apoderadas del espíritu y del cora- 
zón , serán el primer móvil de la mayor parte de 
nuestras acciones, el alma será su esclava , y todavía 
creeremos estar exentos de sus violencias y de su 
tiranía-, y de aquí nace la dificultad cgsi insuparable 
de hacer volver de sus desbarres á una persona que 
se deja arrastrar de sus deseos. Porque, si la ceguedad 
no fuera el efecto mas natural de las pasiones , ¿ cómo 
se podrían encontrar tantas gentes , no destituidas 



448 AÑO CRISTIANO, 

enteramente de razón, que cerrasen los oidos para no 
oir la verdad? ¿cómo unas gentes, con alguna sombra 
de buen juicio , se habían de entregar á las fábulas , 
y gustar de ellas? Sin embargo , esto es lo que hacen 
todos los que se dejan dominar de la pasión. A mon- 
tones tenemos los ejemplos en los herejes de todos los 
siglos. La pasión es la madre de todas las herejías : no 
hay uno que al caer en el error no haya caido en mil 
fábulas. ¿ Es esto porque entre esos hijos rebeldes 
contra la Iglesia su madre, no ha habido jamás gentes 
de entendimiento ni de buen juicio , que hayan podido 
descubrir estas extravagancias? Entre todos los par- 
tidarios del error ha habido grandes ingenios ; pero 
la pasión los cegaba. Arríanos , maniqueos , nesto- 
rianos, eutiquianos, pelagianos, luteranos, calvi- 
nistas , y, por decirlo de una vez , todos los herejes 
han vuelto á otra parte los ojos para no ver la verdab, 
'se han tapado los oidos para no oirla, y se han 
vuelto al lado de las fábulas. No hay una herejía que 
no contenga mil extravagancias, que repugnan á todo 
¡hombre de buen juicio y que no esté encaprichado 
!ni dominado de la pasión. ¿ Cuántas veces se ha visto 
¡abrazar un hombre los errores que habia combatido 
él mismo ? Enrique VIH mereció el glorioso tituló de 
defensor de la Iglesia : mas este defensor de la fe , 
arrebatado de una violenta pasión, vino á ser su mas 
cruel enemigo. Buen Dios, ¡cuánto es de temer una 
pasión dominante ! ¡ y qné guerra no debemos hacer 
á todas las pasiones ! 

El evangelio es del cap. 5 de san Mateo. 

In illo lempore, dixit Jesús En aquel tiempo , dijo Jesús 
disripulis sois : Vos estis sal á sus discípulos : Vosotros sois 
térra. Quod si sal evanuerit , la sal de la tierra ; y si la Sal 
ia quo salietur? ad nihilum se deshace ¿ con qué se salará 5 
Miel ultra, nisi ut míttalur Para nada tiene ya virtud, sino 
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toras , et conculcclur ab homi- 
nibus. Vos estis lus mundi. 
Non potest civilas abscondi 
supra montem posila. Ñeque 
accendunt lucernam , et po- 
nunt eam sub modlo , sed 
super candelabrum, ut luccat 
ómnibus qui in domo sunt. 
Sic luceat lux vcstra coram 
hominibus, ut videant opera 
veslra bona , et glonficent Pa- 
iran yestrum,qui in calis est. 
Noiite putare quoniam veni 
solvere legem , aut propbetas: 
non veni solvere, sed adim- 
plere. Amen quippe dico vobis s 
doñee transeat ccclum et térra , 
jola unum , aut unus apcx non 
prseteribit a lege , doñee omnia 
fiant. Qui ergo solverit unum 
de mandatis istis minimis , et 
docuerit sic homines , minimus 
vocabitur in regno caloran» : 
qui autem fecéril et docuerit , 
Lie magnus vocabitur in regno 
caloran» , 


para ser arrojada fuera, y, 
pisada de los hombres. Vos-; 
otros sois la luz del mundo. No 
puede ocultarse una ciudad 
situada sobre un monte. Ni 
encienden una vela , y la ponen 
debajo del celemín, sino sobre 
el candelera, para quealumbre 
á todos los que están en casa. 
Resplandezca, pnes, así vues- 
tra luz delante de los hombres, 
para que vean vuestras buenas 
obras , y glorifiquen á vuestra 
Padre que está en los cielos. No 
juzguéis que he venido á vio- 
lar la ley, ó los profetas : no 
vine á violarla , sino á cum- 
plirla. Porque os digo en ver- 
dad, que hasta que pase di 
cielo y la tierra, ni una jota, 
ni una tilde faltarán de la ley, 
sin que se cumpla todo. Cual- 
quiera , pues, quequebrantare 
alguno de estos pequeños man- 
damientos,}' enseñare así á los 
hombres, será reputado el me- 
nor en el reino de los cielos ; 
mas el que los cumpliere y en- 
señare , será llamado grande 
en el reinode los cielos. 


MEDITACION. 


SOBRE LA PREPARACION PARA LA FIESTA DE LA INMACULADA 
CONCEPCION DE LA VIRGEN MARÍA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que las mayores festividades han sido 
establecidas por la Iglesia para procurar los mas 
grandes favores del cielo á todos sus hijos ; pero estas 
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gracias abundantes piden las disposiciones necesarias 
en los fieles, sin lo cual estas fuentes de bendiciones 
se secan respecto de aquellos á quienes faltan las 
necesarias disposiciones. La cena de aquel gran señor 
de que habla el Evangelio estaba dispuesta para mu- 
chas gentes, que fueron privadas de ella por no 
haber querido negarse á sus placeres, á sus intereses 
particulares, á mil cuidados inútiles, á mil emba- 
razos del todo mundanos. Entre los mismos que asis- 
tieron al convite , fué severamente castigado aquel 
que se halló sin las disposiciones con que debia 
asistir. Todas las fiestas que celebra la Iglesia son una 
especie de banquete, por decirlo así, á que Oíosnos 
convida. ¿Y no se encuentran personas que se dis- 
pensan de asistir á él por razones tan poco cristianas, 
tan frivolas como las de los convidados al banquete? 
Un diade campo, villam emi : negocios de interés; 
porque en fin , ¿quién no sabe que todo esto se guarda 
para los dias de fiesta? Compré cinco yugadas de 
hueyes : negocios domésticos; me he casado, y por 
eso no puedo asistir. ¿ Cómo se santifican los dias de 
fiesta el dia de hoy? ¿Por ventura son dias de ne- 
gocios , de indevoción , de diversiones , do pasa- 
tiempos? ¿Con qué disposiciones se celebran? ¿Qué 
preparaciones se hacen la vigilia de las grandes festi- 
vidades? Para una fiesta mundana, para una fiesta pro- 
fana se disponen muchos diasantes; pero tratándose 
de una fiesta de religión, ¿ quién hay que piense en ella 
ya desde la vigilia? ¿por ventura se piensa en ella aun 
el mismo dia? ¿ Debemos admirarnos deque estos dias 
consagrados, de que estos dias de bendición, sean 
unos manantiales t3n estériles? La Iglesia en estos 
santos dias ¿no franquea sus tesoros? Y los santos, 
cuya memoria se celebra, cuyas virtudes se ensalzan, 
cuya intercesión , cuyo poder se implora, emplean 
todo el favor que gozan qon Dios para derramar sobre 
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nosotros todos los tesoros de su misericordia. ¿Qué 
gracias no reciben entonces los que asisten al ban- 
quete con el vestido de boda, los que se encuentrara 
con santas disposiciones , los que se han preparado 
desde Ja vigilia para la solemnidad? ¡Cuánto nos 
daña, Dios mío, nuestra insolencia, nuestra poca 
vigilancia y nuestra poca devoción ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que hay pocas fiestas entre año que nos 
deban interesar mas , y que nos puedan ser mas útiles 
que la de mañana. Como la Virgen santísima mira la 
gracia , el privilegio , la insigne prerogativa de su 
inmaculada concepción como el mas insigne favor 
que ha recibido de Dios ; no puede dejar de mirar 
con el mayor agrado la fiesta solemne que la Iglesia 
le celebra : discurre, pues, con qué complacencia, 
con qué benevolencia , con qué gusto mirará á los 
que procuran celebrar esta fiesta con devoción , con 
fervor, con solemnidad. ¡Con qué gozo se celebra el 
día del nacimiento de un monarca! ¡qué magnificen- 
cia en los vestidos, qué alabanzas en los cumplimien- 
tos! pero ¡qué benevolencia, qué liberalidad en el 
monarca! La fiesta de la inmaculada Concepción de 
la santísima Virgen la honra mas, le es mas agra- 
dable que la de su santa natividad. ¡ Con qué alegría , 
pues, yerá las acciones de gracias que sus hijos dan 
al Señor por un privilegio tan singular! ¡con qué 
complacencia escuchará las súplicas que se le hacen ! 
¡con qué liberalidad derramará entonces los tesoros 
de las misericordias del Señor, de las que es la dis- 
pensadora! Considera cuánto importa celebrar esta 
gran fiesta con devoción , con fervor, con magnifi- 
cencia. Pero considera igualmente cuán importante 
es el prepararse para ella. Si alguna excusa frívola 
nos impidiera en este día hacer nuestros obsequios 
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de religión á, la santísima Virgen ; si nos faltara el 
zelo, el fervor y una santa impaciencia para mostrar 
á nuestra amada Madre la parte que tomamos en su 
gloria ; si careciéramos del vestido de boda en un di a 
tan solemne •, si no distinguiéramos este día de todos 
los otros por una devoción particular, ; qué pérdida 
no seria todo esto para nosotros ? Estemos persua- 
didos de que no podremos dar mayor gusto á la Madre 
de Dios , que honrando con un culto particular y con 
la mas tierna devoción su inmaculada concepción , y 
la gracia singular que recibió en aquel primer ins- 
tante. 

Alcanzadme, ó Virgen santísima, esta tierna de- 
voción, para que os dé pruebas de mi amor, de mi 
respeto, de mi zelo y de mi veneración : desde hoy 
en adelante procuraré disponerme como es razón 
para esta grande festividad; haced por vuestra inter- 
cesión que sea eficaz esta preparación. 

JACULATORIAS. 

Monstra te esse matrera, sumatper te preces, quipro 
nobis na tus, tulit esse luus. Eccles. 

Hacedme ver en este dia , Virgen santísima , que sois 
mi madre; alcanzadme de vuestro Hijo que oiga 
las súplicas que le hago, 

Exquisivit te facies mea : faciera tuam. Domine, re- 
quiram. Salm. 26. 

No ceso, Señor, de implorar vuestra misericordia, ni 
cesaré de pediros que me miréis con rostro pro- 
picio , especialmente en este dia. 

PROPOSITOS. 

1. Puesto que el fruto que podemos esperar de las 
mayores solemnidades depende de las disposiciones 
con que las celebramos, procura prepararte desde 
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este día para la fiesta de la inmaculada Concepción de 
la santísima Virgen. Se viene á los ojos que la primera 
disposición necesaria es un corazón puro : aplícate, 
pues, desde hoy á tener esta pureza por medio de 
una confesión mas exacta y mas perfecta que las re- 
gulares. Hermosea tu alma, por decirlo así, con 
algunas buenas obras, con alguna limosna , que darás 
con intención de prepararte para la fiesta de mañana i 
y como empieza desde las primeras vísperas de esta 
tarde, procura asistir á ellas; y si no puedes, suple 
este defecto con el recogimiento interior, el que puedes 
observar en medio del tumulto de tus empleos ; pero 
haz cuanto puedas por pasar algún rato en oración 
esta tarde en la iglesia. 

2. Procura exhortar á tus hijos, á tus criados , á tus 
inferiores á celebrar la fiesta de la inmaculada Con- 
cepción con toda la devoción posible, haciéndoles 
conocer las grandes utilidades de esta devoción. 
Procura, sobre todo, disponer tan bien todos tus 
negocios, y tomar tan bien tus medidas para mañana.; 
que no baya nada que te ocupe ó distraiga. Es una 
santa preparación la de ayunar la vigilia de todas las 
fiestas de la santísima Virgen; pero singularmente 
esta. Sé diligente en levantarte mañana temprano, 
aun mas de lo ordinario; y haz que todo el dia se 
pase devotamente. 


DIA OCTAVO. 

LA INMACULADA CONCEPCION DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN. 

Entre todas las festividades que celebra la Iglesia 
en honor de la santísima Virgen , no hay otra que sea 
mas gloriosa que la de la inmaculada Concepción; 
por tanto, ninguna debe excitar mas la devoción de 
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los fieles. En esta festividad celebramos aquel primer 
instante en que María, saliendo de la nada , se en- 
contró, por una especial gracia, perfectamente her- 
mosa á los ojos de su Criador, quien, habiéndola 
formado como la obra mas cumplida y mas cabal 
de su omnipotencia, y habiéndola colmado al mismo 
tiempo de todos los clones, mas liberalmenteque jamás 
lo había hecho en favor de todas las criaturas, halló 
en ella un objeto digno de su amor y de sus mas dul- 
ces complacencias. Este primer momento , tan igno- 
minioso y tan fatal á todos los hombres , pues todos 
comienzan á ser hijos de ira desde el instante mismo 
que empiezan á vivir ; esclavos del demonio tan 
pronto como hombres ; objetos del odio de Dios al 
mismo salir de la nada •, este momento es en María el. 
principio y origen de todas las bendiciones que Dios 
puede derramar, al parecer, sobre una pura criatura. 
Este primer momento, vergonzoso para todos los 
hombres , es un momento de gloria para ella. Hija 
del Altísimo, heredera del cielo, digna esposa del 
Espíritu Santo, precioso objeto del amor de Dios, ye 
á todos los hijos de Adan esclavos del demonio , here- 
deros del infierno y víctimas de la justicia divina. 

Sí, Virgen santa , exclama el sabio Idiota , vos sois 
toda hermosa en todo el curso de vuestra vida , sin 
exceptuar un solo momento, y jamás ha habido en 
vos mancha alguna de pecado, ni mortal, ni venial, 
ni original. Solo María ha sido dispensada , por un 
privilegio singular y único, de aquella ley general de 
que nadie se ha exceptuado. No por ti, sim por todos 
se ha puesto esta ley, podemos decir de María , mejor 
que Asuero de la hermosa Ester (t). Maria en su con- 
cepción fué exenta de aquella ley general , ^ esto es 
lo que se entiende por la inmaculada concepción 
de la santísima Virgen; es decir, que María no tuvo 

(1) Eslh. 15. 
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parte alguna en el pecado del primer hombre, y por 
consiguiente que jamás contrajo la mancha del pe- 
cado original, que inficionó toda la descendencia db 
Adan. Dios, por una gracia especialísima , hizo eQ 
favor de María una excepción de la ley. Sola ella* 
por un privilegio tan señalado, no fué envuelta en 
aquel naufragio universal. Se debe exceptuar de la 
ley general la virgen María, cuando se trata del pe- 
cado , dice san Agustín, el cual no puede sufrir ni aun 
que se ponga en cuestión si estuvo jamás sujeta á 
él (l). La razón que alega el santo manifiesta todavía 
mejor su pensamiento. Porque sabemos, añade este 
gran doctor, que esta incomparable Virgen recibió 
tanto mayores gracias para triunfar enteramente del 
pecado , cuanto mereció concebir y llevar en su casto 
seno á aquel que jamás fué capaz de pecado alguno. 
Esto es lo que movió á los padres del concilio de 
Trento á declarar que no era su intención compren* 
der á la bienaventurada é inmaculada Madre de Dios 
en el decreto en que se trataba del pecado ori- 
ginal (2). No habiendo, pues, querido el santo con- 
cilio confundirla con el resto de los hombres en la ley 
general del pecado , ¿quién se atreverá á envolverla 
en esta maldición común? 

Este es también el motivo que ha tenido la Iglesia , 
gobernada por el espirita de Dios, para instituir esta 
fiesta particular bajo el titulo de la Concepción de 
María. En ella pretende honrar la gracia privilegiada 
y milagrosa que santificó á la santísima Virgen en el 
momento que fué concebida ; pudiéndose decir que 
esta primera gracia es propiamente la. que pone el 
colmo á la plenitud de gracias que recibió, y de la 
que el ángel la felicitó : porque ¿cómo hubiera podido 
el ángel saludarla llena de gracia , si hubiera habido 
en su vida un momento en que hubiese estado pri- 

(1) Lib. do Nat. el Grat. cap. 56. — (2) Sess. 1. 
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vada de ella? La Iglesia quiere que todos los fieles 
junten sus parabienes en esta festividad para celebrar 
un tan insigne favor. 

En este dichoso momento se cumplió en ella, dicen 
los padres , lo que Dios había predicho á la serpiente 3 
Ella te quebrautará la cabeza (i). El pecado original 
dice san Agustín, es como la cabeza de la serpiente 
infernal , pues este pecado es el principio fatal por el 
cual el demonio se hace dueño del hombre ( 2 ). Ha- 
biendo sido María libertada de la mordedura de esta 
serpiente en su inmaculada concepción por una gracia 
preveniente, dice el célebre Jacobo de Valencia, 
obispo de Crisópolis, fué propiamente en este mo- 
mento cuando le quebrantó la cabeza (3)-, y este 
insigne privilegio fué quien le hizo decir : No se ale- 
grará este enemigo sobre mi. 

En virtud de esta predilección la llama la Iglesia la 
primogénita entre todas las puras criaturas, y le 
aplica estas palabras de los Proverbios : El Señor me 
poseyó desde el principio de sus caminos . Dios la prote- 
gerá desde el amanecer , desde el primer momento de su 
vida. Dios la ayudará por la mañana muy temprano , 
dice el Profeta (4). El Altísimo santificó el tabernáculo 
que escogió para habitar en él. La santidad mas pura 
debe adornar su casa (s), Era decente y convenía, dice 
san Anselmo , que la Virgen que Dios había escogido 
para madre suya, fuese de una tal pureza, que no ss 
pudiese imaginar otra mayor en alguna' criatura ( 6 )., 
Habiendo sido criados los ángeles en el estado de la- 
inocencia, la Reina de los ángeles , dicen los padres , 
¿ debía cederles un solo momento en santidad? ¿ cómo 
era posible que la gracia que Dios concedió á Eva , la 
primera mujer que trajo al mundo la muerte , la ne- 
gase á Maria , que debía dar á luí al autor de la vida ? 

(I) Gen. 5.— (2) Apud Ench.serra.de done.— (3i3up. Magníficat, 
— (4J Salm. ís — (5) Salín. 52. — (<ij l)e Couc. B, Y. 
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Es cierto , dice san Ildefonso , que fué exenta de todo 
pecado original aquella, por la cual no solo hemos 
sido libertados de la maldición que habia traído sobre 
nosotros nuestra primera madre, sino que hemos 
alcanzado toda suerte de bendiciones (i). ¿Se podía 
creer que aquel Dios que crió la primera YÍrgen sin ! 
pecado , haya negado este privilegio á la segunda 
dice san Anfiloquio ( 2 )? Debiendo la carne de Jesús 
ser una porción de la carne de María , según la expre- 
sión de san Agustín (3), ¿se podría imaginar que este 
Dios de pureza, tan zeloso de la inocencia y de la 
santidad mas perfecta-, que este Dios, que tiene un 
horror infinito á la mancha que deja el menor pecado, 
hubiese permitido que la carne de María , de la cual 
debia formar su propio cuerpo el Salvador del mundo, 
hubiese sido jamás manchada? No quiera Dios, ex- 
clama san Bernardo, que nos venga al pensamiento 
el que esta dichosa morada, donde el Verbo hecho 
carne habitó nueve meses , haya necesitado jamás de 
ser purgada de la menor mancha (4). 

Dijo Dios: hágasela luz, y la luz fué hecha. Esta luz 
pura , dice san Vicente Ferrer, es la feliz concepción 
de la virgen María; porque fué hecha sin tinieblas, ni 
sombra alguna de pecado ( 0 ). No creáis , continúa el 
mismo padre, que la concepción de María haya sido 
como la nuestra. Nosotros somos concebidos todos 
en pecado ; pcrqjm la concepción de María lo mismo 
fué formarse su cuerpo y criarse su alma , que ser ella 
santificada : y en este mismo instante , añade , por 
haberse encontrado del todo pura , del todo santa , 
del todo hermosa á los ojos de Dios , los ángeles en eí 
cielo celebraron , por decirlo así, la fiesta de su con- 
cepción. 

Queriendo Dios escoger una madre que fuese digna 

(1) De partu Virg. — (2) De Dcipar. — (5) Scrra. de Assumpt. 
— (í) Serm. 2. — £5} Serm. de Nat. 
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de sí , para distinguirla, no se propuso ni las ventajas 
del nacimiento, ni los bienes de fortuna, ni lo elevado 
de la condición , ni el resplandor del poder mundano , 
ni todo aquello que las cualidades naturales tienen de 
mas brillante, sino solo la gracia santificante, dada 
desde el primer momento de su concepción. Habiendo 
el Verbo eterno resuelto hacerse hombre, siendo 
árbitro de elegir una madre que estuviese sobre el 
trono, y de hacerla soberana de todos los reinos del 
mundo, en nada menos piensa que en eso. Si la hace 
nacer de una sangre ilustre que reunía en sí el sacer- 
docio y el reino , no es tanto en vista de la nobleza , 
cuanto por recompensar la fe de Abrahan , de Isaac , 
de Jacob y la santidad de David-, porque, si hubiera 
buscado el esplendor del nacimiento , ¿ hubiera esco- 
gido una nobleza confundida con la plebe , reducida 
á la condición de artesano, pobre , oscura , sin nom- 
bre , sin cargos y sin empleos ? No piensa el Señor en 
todas estas ventajas que tienen tanto atractivo para 
nosotros. Estos bienes naturales serian comunes á 
María con todas las gentes del mundo ; la madre de 
un Dios merece una distinción , un privilegio que le 
sea de tal modo propio , que no convenga á otra per- 
sona que á ella. ¿ Pues cuál es esta ventaja que Dios 
se propone con preferencia á todas las otras , y que 
hace el carácter y distintivo de la grandeza de María ? 
i cuál es esta insigne gracia que la hace digna de ser 
madre de Dios? ¿ cuál es este privilegio singular que 
la distingue de los Jeremías , de los Bautistas, de to- 
dos los mas grandes santos y de todas las vírgenes! 
Es , sin duda , la gracia insigne y especial que distia* 
gue tanto el primer momento de su concepción. La 
santificación en el seno de su madre , un nacimiento 
del todo santo no hubieran sido un privilegio parti- 
cular de la Madre de Dios, la que, en sentir de los 
padres , recibió mas gracias ella sola y mas insignes 
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favores que todos los santos juntos ; y á quien Dios 
dio todas las gracias, toda la perfección, toda la 
gloria que el entendimiento puede concebir en una 
pura criatura, dice santo Tomás de Villanueva , y 
todavía mas de lo que el espíritu humano puede con 
cebir (i ) ; á quien en fin , dice san Bernardino de Sena, 
Dios dió una graeia tan grande y tan singular, cual 
podia darse á una pura criatura. No hay, propia- 
mente hablando , otra prerogativa que la de su inma- 
culada concepción , que la distinga de todo lo criado. 

Toda eres hermosa en tu concepción , dice el sabio 
Idiota : ved aquí la sola prerogativa que el Señor ha 
juzgado digna de la madre que escogió 5 y ved aquí 
también lo que da un lustre singular á la gloria de la 
Madre de Dios. Este privilegio único es el que echa el 
último rasgo de semejanza entre ella y los retratos 
enigmáticos que el Espíritu Santo ha hecho de ella ; 
entre esta Señora y todas aquellas figuras misteriosas 
que nos la representan , ya bajo el símbolo de la 
azucena , cuya blancura se hace admirar en medio 
de las espinas (2) , ya bajo el de un jardín cerrado á 
la serpiente , y de una fuente sellada. La santísima 
Trinidad cerró de tal suerte este jardín, dice Ricardo 
de San Lorenzo , que ha sido impenetrable á todo in- 
sulto del enemigo. < Qué apariencia, dicen los padres , 
hay que la que debía ser madre de Dios fuese un solo 
momento objeto de su odio 5 que la Reina de los án- 
geles y de los hombres fuese un solo instante esclava 
del demonio ; y en fin , que la gracia de la inocencia 
original , concedida á los ángeles y á Eva , fuese ne- 
gada á María? 

¡ Qué votos , Dios mió , por espacio de cinco mil 
años para ver aparecer el Redentor de los hombres ! 
Sepultados todos los mortales en las tinieblas que se 
habían esparcido sobre la faz de la tierra desde el 

(1) Serrn. 2. de Nal. (9) Canl. 4. 
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pecado de Adan, suspiraban por aquel hermoso dia 
que debía producir el sol de justicia. La inmaculada 
concepción de María es la aurora de este dia , dice el 
■venerable Pedro de Cluni. ¡ Qué gozo ver aparecer la 
aurora cuando se espera con impaciencia el dia ! La 
memoria de este gozo tan puro , el primer momento 
en que esta aurora aparece sin sombra alguna, es lo 
que la Iglesia celebra en este dia 5 y como no puede 
la Iglesia hacer fiesta sino de lo que es santo , según 
santo Tomás , la que celebra en este dia demuestra la 
santidad de esta concepción inmaculada. 

María es aquella vara derecha de que habla el Es- 
píritu Santo , dicesan Ambrosio, en la que no se halló 
ni el nudo del pecado original, ni la corteza del 
actual. Esto hizo decir á san Juan Damasceno que la 
naturaleza , antes de producir su efecto respecto de 
María , había esperado, por decirlo así, que la gracia 
produjera el suyo. Los otros hombres, dice san Bue- 
naventura , han sido levantados de su caída por la 
gracia del Redentor; pero María ha sido sostenida 
para que no cayera (1). Esto hizo decir á san Bernar- 
dino, que María era la primogénita del Redentor del 
mundo. El impedir la caída es un beneficio mucho 
mayor que el levantar al que ha caído. 

San Buenaventura se explica sobre este insigne 
favor de un modo todavía mas preciso. Digo que 
nuestra Señora fué llena de la gracia preveniente en 
su santificación , dice este seráfico doctor, esto es , 
de una gracia preservativa de la mancha del pecado 
original , el que hubiera contraído por la corrupción 
de la naturaleza, si no hubiera sido preservada por 
una gracia especial , con la que fué prevenida (2) : 
porque se debe creer que por un nuevo género de 
santificación la preservó el Espíritu Santo del pecado 
original , no porque estuviese ya en ella , sino porque 

(I) In 5 dist. 2. - (2¡ Bonav. disl. 13. 
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hubiera entrado, si por una gracia singular no hubiera- 
sido preservada de él (i). 

El angélico doctor santo Tomás , oráculo de la teo-; 
logia, y uno de los mas devotos de la santísima 
Virgen , no se explica menos claramente sobre su 
inmaculada concepción. He hallado, dice, un hombre 
sin pecado , es á saber, Jesucristo ; pero no he hallado 
mujer alguna que fuese totalmente exenta de él hasta, 
del original y venial, fuera de la santísima Virgen, 
toda pura y digna de toda alabanza (i) : bien se puede 
hallar, dice en otra parte, una criatura mas pura que 
todo lo que hay puro entre lo criado , si se halla 
exenta del pecado original ; y tal fué la pureza de la 
bienaventurada Virgen, la que fué exenta de todo 
pecado original y venial (s). 

En este mismo sentido habla déla inmaculada con- 
cepción de María san Bernardo, uno de los mas devotos 
de la santísima Virgen, cuando en su sermón sobre 
el Salve Regina, exclama : Vos habéis sido inocente, 
María , asi por lo que mira al pecado original , como 
á los actuales, y no hay otro que lo sea sino vos 
sola... Porque de todas partes, esto es, de parte del 
pecado original y del actual sois inocente vos sola : 
todos los otros, si fueran preguntados, ¿qué podrían 
decir sino lo que dice el apóstol san Juan : Si decimos 
que no tenemos pecados, mentimos? no hay uno 
entre los hijos de los hombres, ni grande ni pequeño, ■ 
que esté dotado de una tan grande santidad , ni tan 
privilegiado , que no esté concebido en pecado , ex- 
cepto la madre de aquel que no puede (ener pecado , 
sino que quita él mismo los pecados del mundo (4). 
Estas palabras las lomó san Bernardo de san Agustín. 

Si esta gracia de predilección, que María hubiera 

(1) Idem Sermón, de B. V. — (2) In Epist. ad Gal. edit. 1529. — 
(3) In 1. Sent. dist. ht, art. 5. — (a) Ser m. 15 in Coma Dora . Parisiis 
Í6i0 es tvpogr. Reg. 
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preferido , en sentir de los padres , á la maternidad 
divina , si el uno ó el otro de estos dos insignes favo- 
res se hubieran dejado á su elección ; si esta gracia , 
si este privilegio ensalza tanto la gloria de María, no 
excita menos la devoción de los fieles. Desde el naci- 
miento de la Iglesia no ha habido siglo alguno en 
que la inmaculada concepción de la Madre de Dios 
no haya sido el objeto de su veneración y de su culto. 

En el primer siglo se yen los dos Santiagos, san 
Marcos y san Andrés en sus liturgias , y especialmente 
en la de Santiago el Mayor, referida por Ctesifon y por 
Alacio. En el segundo san Justino mártir, san Hipólito 
y san Cipriano. En el tercero san Gregorio Tauma- 
turgo , Orígenes y san Dionisio Alejandriuo. En el 
cuarto san Atanasio, san Ambrosio y san Anfiloquio, 
que todos hablan de la santísima Virgen como exenta, 
por una gracia especial, de toda mancha de pecado. 
La virgen María , dice Orígenes , es digna del digno , 
inmaculada del inmaculado, una del uno , única del 
único (i). En el quinto siglo tenemos á san Agustín, 
san Jerónimo , san Máximo de Turin y á Teodoreto. 
En el sexto á san Fulgencio y san Sábas , á quien se 
tiene por autor de un oficio á honra de la inmaculada 
concepción de la Madre de Dios , al cual san Germán , 
patriarca deConstantinopla, añadió una antífona. En 
el siglo séptimo están san Ildefonso , Sofronio , pa- 
triarca de Jerusalen , y el sexto concilio general , te- 
nido en Constantinopla , que recibió con aplauso la 
carta de este patriarca, quien llama á María inmacu~ 
lada y exenta de todo contagio de pecado. En el octavo 
Radberto , abad de Corbia san Juan Damasceno, 
Raimundo Jordán, abad de Sellez, tan conocido 
bajo el nombre de Idiota, que tomó por humildad: 
y el segundo concilio general Niceno , que llama á la 
santísima Virgen mas pura que toda la naturaleza 

(1) Orig. t. I , in MaU**" 
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sensible é intelectual, esto es, mas pura que los 
mismos ángeles que jamás fueron manchados con el 
menor pecado , ni original ni actual. En el siglo nono 
Teófanes y las Meneas griegas tan antiguas (i); estos 
son unos libros eclesiásticos para e) uso de los Grie® 
gos , donde está bien señalada su devoción á la con® 
cepcion inmaculada : por singular providencia, sg; 
dice en ellos , hizo Dios que la sagrada Virgen desde 4 
mismo pr incipio de su vida fuese tan pura como convenía 
á la que había de ser digna de tanto bien, esto es, de 
Cristo. En el siglo décimo san Gilberto, san Anselmo, 
el beato Pedro Damiano, cardenal, y san Bruno, 
fundador de los cartujos. En el undécimo los beatos 
Ibos de Chartres. Bn el duodécimo santo Tomás , san 
Buenaventura y Escoto. En el décimotercio Alberto 
Magno y Alejandro de Ales. En el decimocuarto san 
Lorenzo Justiniano. Se cuentan mas de cuatrocientos 
autores de los tres siglos siguientes , de los cuales los 
setenta son obispos , célebres todos por su piedad y 
por su ciencia , todos los cuales han escrito en favor 
de la concepción inmaculada de la Madre de Dios. Se 
puede decir que, después de las verdades de la fe , no 
hay una en la cristiandad mas segura , mas sólida- 
mente establecida que la de la inmaculada concepción 
de la Virgen santísima. 

Los soberanos pontífices hablan siguiendo el len- 
guaje de los padres. Todos los que han gobernado la 
Iglesia después de Sixto IV, excepto tres que, no ha- 
biendo vivido mas que un mes en el pontificado , no 
han tenido tiempo de mostrar su devoción á la irima-> 
culada concepción de la santísima Virgen , todos los 
otros han procurado excitar el fervor de los fieles, 
franqueando los tesoros de la Iglesia en favor de 
todos los que honran con un culto religioso á esta in- 
maculada concepción. 

(i) In Mcenis, hom. de Aíra- 
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El papa Sixto IY, en dos bulas expedidas á este fin,' 
publica un oficio compuesto por un religioso de Ye- 
rona para la fiesta de la inmaculada Concepción de la 
Virgen , cuyo fin principal es declarar que fué entera- 
mente preservada del pecado original , y el papa san 
Pió V, en 1569, dió permiso á toda la orden de san 
Francisco para rezar este oficio *, cuyo permiso exten- 
dió á todo el clero secular y regular de España el papa 
Clemente XIII en 476-1. El papa Clemente VII había ya 
publicado con el mismo fin un breviario compuesto 
por el cardenal Quiñones, en el cual, á mas de la 
oración , hay en los maitines un inyitatorio en estos 
términos : Celebremos la concepción inmaculada de la 
virgen María ; y adoremos á Jesucristo , nuestro Señor, 
que la preservó. Fuera de esto, en los himnos que Za- 
carías, obispo de Guardia , compuso de orden y con 
la aprobación del papa León X y de Clemente VII , se 
dice que nuestra Señora fué criada en estado de gra- 
cia. Alejandro VI y Adriano VI aprobaron que algunas 
comunidades religiosas tomasen el titulo de órden de 
la Concepción inmaculada de la virgen María , y las 
honraron concediéndoles muchos privilegios. Pocos 
papas ha habido que no hayan concedido muchas 
indulgencias á las cofradías erigidas bajo el título de 
la inmaculada Concepción y en favor de esta fiesta. 
El célebre padre Antiste , de la órden de Predica- 
dores, hace mención de una órden de religiosas, 
fundada en honor de la inmaculada concepción de la 
Reina del cielo , con la autoridad del papa Inocen- 
cio VIH , y confirmada después por Julio II el año 1507 
á 47 de setiembre. En la regla que este papa da a 
estas religiosas, después de haber dicho en el capítulo 
primero que las que entran en esta órden pretenden 
honrar la concepción inmaculada de la Madre de 
Dios, añade que entrar en esta órden es hacer un 
servicio singular á esta augusta Reina. Manda igual- 
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mente que las religiosas anden vestidas de un hábito 
y escapulario blancos , y de un manto de color azul 
celeste ; y la razón que da de esta ordenanza es , que 
con este vestido dan á entender que el alma de la 
santísima Virgen desde su creación fué hecha de un 
modo particular templo del Hijo de Dios. El papa 
Paulo V prohíbe, bajo graves penas, que se predique, 
se ensene ó se escriba que la santísima Virgen pecó 
en Adan ; y Gregorio XV extiende esta prohibición 
hasta los discursos particulares y conferencias. El 
papa Alejandro Vil , en un nuevo decreto de la inma- 
culada concepción , su data 8 de diciembre de 4661 , 
dice que es una antigua piedad de los fieles creer 
que la Madre de Dios fué preservada de la mancha 
del pecado original, é hizo que su fiesta se celebrara 
en Roma con magnificencia. No hay iglesia particular 
que no tenga la misma devoción, y no procure esme- 
rarse en celebrar con solemnidad la misma fiesta 
todos los años.' 

Se puede decir que se ve el mismo zelo para con la 
concepción inmaculada de la santísima Virgen en los 
mas antiguos concilios. El concilio general de Éfeso , 
tenido el año 431 , llama á la santísima Virgen inma- 
culada , esto es , como lo interpretó Sofronio , citando 
á san Jerónimo : por eso inmaculada, porque en nada 
fué corrompida. El cuarto concilio de Toledo del año 
634 aprueba con elogio el breviario reformado por 
san Isidoro, arzobispo de Sevilla, en el que hay oficio 
de la inmaculada concepción señalado para toda la 
octava , y en todo él se dice preservada, por un privi- 
legio singular, del pecado original. El concilio undé- 
cimo de 675 hace un elogio de la doctrina de san 
Ildefonso, y da bastante á entender alabando á este 
ilustre devoto de María , que esta Señora no fué com- 
prendida en el pecado original. 

La devoción particular que tienen todas las órdenes 
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religiosas ala inmaculada concepción; el zelo de todas 
las universidades ; el unánime consentimiento de to- 
dos ios pueblos en honrar este primer privilegio de la 
Reina de los cielos , principio y fundamento de todos 
los otros , todo esto hace esta fiesta todavía mas céle- 
bre. El sabio padre Antiste, en su admirable tratado 
de la inmaculada Concepción, prueba que desde 
santo Domingo hasta su tiempo, todos los grandes y 
santos personajes que ha habido en su orden, cuyo 
número es bien grande, han empleado su zelo y su 
ciencia en adelantar la gloria de la Madre de Dios , y 
singularmente en defender su inmaculada concep- 
ción. Las célebres órdenes de san Benito, de las Ca- 
máldulas , de los Cartujos , del Cister, de Cluni , de 
los Premonstra tenses, y todas las que han venido 
después de ellas, todas hacen profesión de honrar la 
santidad privilegiada de la virgen María en este primer 
momento, y de darle testimonio de su zelo y tierna 
devoción con la magnificencia de su - culto. Las mas 
célebres universidades de Europa, y en particular 
las de París , Colonia , Maguncia, Salamanca , Alcalá, 
Sevilla, Valencia, Praga, etc., tienen estatuto de no 
admitir al grado de doctor á quien no se ohligue á 
defender la inmaculada concepción de la virgen Ma- 
ría. Lo mismo practican machas hermandades y 
cofradías. El concilio deBasilealo decidió en la sesión 
36 como una verdad de fe ; pero no habiendo apro- 
bado el papa este concilio, su decisión no tiene 
fuerza de ley, ni está recibida en toda la Iglesia. 

A fines del siglo décimocuarto Juan de Monzon , 
doctor en teología , habiendo osado enseñar que la 
santísima Virgen fue concebida en pecado, sublevó 
contra sí á todos los fieles. La universidad de París 
censuró y condenó como falsa y escandalosa esta 
opinión. El obispo Pedro deOrgemonte confirmó esta 
censura , y condenó solemnemente las proposiciones 
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del doctor en presencia de una infinidad de personas 
que habían concurrido á este espectáculo , como al 
triunfo de la santísima Virgen. Habiendo sido llevado 
el negocio al papa , después de un examen de cerca 
de un año, confirmó el soberano pontífice la sentencia 
del obispo de París, y la censura de la universidad ; 
pero no habiendo querido el doctor sujetarse á ella , 
íe excomulgó el papa con todos sus adherentes por 
una bula expedida expresamente á este fin. 

Habia ya mas de 700 años que la iglesia griega ce- 
lebraba la fiesta de la inmaculada Concepción de la 
santísima Virgen , como es fácil mostrarlo por las ta- 
blas de los Griegos, cuando se comenzó á celebrar en 
el Occidente á principios del siglo doce. Hallándose 
un abad de ¡Normandía, llamado Elsin, en una fu- 
riosa tempestad de mar, tuvo revelación que evitaría 
el naufragio si hacia voto á Dios de celebrar en su 
monasterio la fiesta de la inmaculada Concepción. 
Hizo el voto , la tempestad cesó, y la fiesta fué cele- 
brada con la mayor solemnidad. De Normandía pasó 
la celebridad á Inglaterra , donde se solemnizó toda- 
vía mas por el zelo y devoción de san Anselmo : de 
Inglaterra pasó luego á Francia. La iglesia de León, 
tan célebre por su antigüedad , por el número de sus 
mártires , y singularmente por su tierna devoción á 
la santísima Virgen , fué la primera en celebrar pú- 
blicamente la fiesta de su inmaculada Concepción el 
año de 1145. San Bernardo, aunque tan zeloso de la 
gloria de la Madre de Dios , no creyendo que una 
iglesia particular pudiese establecer una fiesta nueva 
sin la autoridad de la santa sede, escribió á los canó- 
nigos de León aquella famosa carta , en la que , bien 
lejos de condenar su sentimiento sobre la inmaculada 
concepción de la santísima Virgen, el que cierta- 
mente no era diferente del suyo, después de haber 
alabado su zelo y sa piedad.* se toma ia libertad do 
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representarles que , antes de hacer una novedad tan 
extraordinaria, debían alo menos consultar á la santa 
sede, sin cuyo permiso no se debe introducir en la 
Iglesia novedad alguna. Me admiro. Ies dice, que 
hayais introducido una nueva fiesta que la Iglesia no 
celebra. Convengo en que se debe honrar á la Virgen 
santísima cuanto sea posible; pero aprobar y reglar 
el culto , corresponde á la Iglesia. Por lo que á mi toca, 
hago profesión de no seguir sino lo que ella me enseña. 
La Iglesia me dice que honre el triunfo de su gloriosa 
asunción á los cielos, y el dia feliz de su nacimiento 
santísimo sobre la tierra. No hay duda que la Madre 
del Señor fué santificada antes de nacer; no es per- 
mitido creer que Dios haya negado á María los privi- 
legios que ha concedido á otros. Pero á sola la 
Iglesia, prosigue el santo, toca determinar las fiestas 
que debemos celebrar. Para autorizar san Bernardo 
su delicadeza sobre esta novedad, dice que hasta 
que la Iglesia haya hablado, nadase puede decidir 
sobre este artículo. Siendo esto asi , añade , ¿ 2*^ 
razón tenéis para celebrar la fiesta de la Concepción ? 
Si creeis que María fué verdaderamente exenta del 
pecado original, y por consiguiente que su concep- 
ción es toda santa , no debíais obrar por vuestro pro- 
pio dictámen, sino que debíais consultar á la santa 
sede. El santo doctor acaba su carta protestando 
que cuanto ha dicho sobre este particular lo sujeta 
á la autoridad de la santa sede , estando pronto y dis- 
puesto á corregir todo lo que no fuere conforme á su 
juicio. Esta docilidad de san Bernardo para con la 
santa sede ¿ puede hacer balancear un momento sobre 
el partido que hubiera tomado si la hubiese visto de- 
clararse tan abiertamente como lo ha hecho después 
en favor de la inmaculada concepción , de la que 
ha ordenado se celebre fiesta con octava en toda la 
esia? 
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La iglesia de León recibió esta carta con respeto , 
alabó el zelo de san Bernardo; pero no defirió un 
punto á su representación. La fiesta de la inmacu- 
lada Concepción se ha celebrado cada año en ella 
con mas solemnidad ; y se puede decir que como en 
la cristiandad no hay iglesia particular mas noble, 
mas ilustre y mas respetable que la de León , tampoco 
hay otra mas amante de promover la gloria y el culto 
de la santísima Virgen. Sus ritos y costumbres^ 
épocas sagradas de la mas venerable antigüedad, 
publican bastantemente cuál es su devoción á la 
virgen María. Ninguna de sus fiestas deja de cele- 
brarse con solemnidad. Se ven siempre quince minis- 
tros oficiando en el altar el dia de todas sus fiestas. 

Jamás se pronuncia en el oficio el nombre de María 
sin que se haga en señal de respeto una genuflexión 
'6 inclinación de cabeza. Todos los dias se cantan al 
fin de completas una antífona y una oración parti- 
cular en honra suya-, y cinco veces al año todos los 
miembros de este ilustre cabildo, con velas encen- 
didas en las manos, se ven cantar himnos de ala- 
banza y de acción de gracias á honra de la santísima 
Virgen. Lo que añaden en el Gloria durante la misa 
es una prueba no menos insigne de su devoción : 
Qui tollis peccata mmdi , dicen , suscipe deprecationem 
Mstram ad Manee gloriam : tú, que quitas los pecados 
del mundo , recibe nuestra súplica para gloria de 
María. Quoniam tu solus sanctus Mariam sanctificans , 
tu solus Dominus Mariam gubemans , tu solus Altissi- 
mus Mariam coronans, Jesu Christe,- porque tú, ó 
Jesucristo, eres el solo santo que santifica á María, 
el solo Señor que gobierna á María , el solo Altísimo 
que corona á María. 

Aunque la fiesta de la inmaculada Concepción de la 
Virgen santísima no sea de precepto sino después de 
las bulas de Sixto IV, sin embargo se celebraba ya 

12 . 40 



170 AÑO CRISTIANO, 

por devoción en la mayor parte de las iglesias de 
Inglaterra, Francia, Italia y España, y en todas par- 
tes con mucha piedad y fruto. 

El gran Luis XIV, rey de Francia , admiración y 
milagro de su siglo , no contento con haber renovado 
por una declaración de i 650 la consagración solemne 
que el difunto rey su padre Luis XIII habia hecho de 
su persona, de su familia real y de su reino á la 
santísima Virgen , en 1667 quiso señalar todavía mas 
su piedad para con la misma Virgen , impetrando del 
papa Clemente IX una octava de la fiesta de la inma- 
culada Concepción 5 y se ha notado que desde enton- 
ces el reinado de este gran príncipe ha sido un? 
continuación de prosperidades y maravillas. 

El año de 1647 el emperador Fernando III de esta 
nombre , hizo una igual consagración de su persona 
y de sus estados á la santísima Virgen, bajo el titulo 
de su Concepción inmaculada, y para hacer eterna 
la memoria de este ofrecimiento mandó erigir en la 
plaza mayor de Viena una soberbia columna ador* 
nada de emblemas y de figuras , que son otros tantos 
símbolos de la victoria que María ha conseguido 
sobre el pecado. Sobre esta columna se lee la ins- 
cripción siguiente : Deo Optimo , Máximo , Supremo 
cceli, terrmque Imperatori, per quem reges regmnt. 
Virgini Deiparce , Immaculatce conceptee , per quam 
principes imperant ; in peculiarem Dominam Austrim 
Patronam, singulari pietaie susceptm se, liberos, po- 
pulas , exercitum, provincias , omnia denique confiétí, 
donat, consecrat, et in perpetuam reí memoriam Sla- 
tuam hanc ex voto íonit Ferdimndus III Augustas. 
Casi en los misnat 1 términos el rey don Juan I de 
Aragón y de Valencia, el año 1394, hizo igual consa- . 
giración de su persona y de su reino á la Virgen san- 
tísima con una declaración auténtica en favor de su 
inmaculada Concepción, 
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Son bien notorios el culto y la devoción de todos 
los Españoles para con la santísima Virgen ; y sobre 
todo se sabe cuál es su devoción y su zelo por la inma- 
culada concepción. Esta fiesta hace muchos años que 
en España es de las mas solemnes; y en las cortes de 
Madrid de 1760, María santísima, bajo el título déla 
inmaculada Concepción, se tomó por patrona de todos 
los dominios sujetos al rey Católico á proposición de 
su devotísimo rey Carlos llí, autorizada por el papa 
Clemente XIII. Ningún predicador secular ó regular 
deja de comenzar up sermón en este reino con estas 
palabras Sea bendito y alabado el Santísimo Sacra- 
mento del altar, y la inmaculada concepción de 
María santísima, Señora nuestra, concebida sin man- 
cha de pecado original en el primer instante de su ser 
y animación. Amen. 

Finalmente , en el oficio compuesto por un reli- 
gioso de Verona para la fiesta de la inmaculada Con- 
cepción de Nuestra Señora , y publicado en dos bulas 
de Sixto IV, cuyo principal fin es declarar que fué 
enteramente preservada del pecado original, se en- 
cuentra la oración siguiente , que es la que ya regu- 
larmente se dice en toda España (i). 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La Concepción de !a gloriosay siempre virgen María, 
Madre de Dios. 

En Roma, san Eutiquiano, papa, quien enterró por 
sus propias manos trescientos cuarenta y dos mártires 
en diferentes lugares. Habiéndoles con el tiempo sido 
asociado, fué coronado con el martirio bajo el em- 
perador Numeriano, y enterrado en el cementerio 
de Calisto. 

'En Alejandría, san Macario , mártir, quien, instado 

H) La oración que aquí se indica es la de la misa del día , y se halla 
in la pág. siguien'.c después del Martirologio. 
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en tiempo de Dedo por el juez á que renegase de 
Jesucristo , y mostrando todavía mas constancia en 
confesar la fe, fué condenado á ser quemado vivo. 

En Tréveris, san Eucario, discípulo del apóstol 
san Pedro , y primer obispo de aquella ciudad. 

En la isla de Chipre, san Sofronio, obispo, que se 
mostró en todas ocasiones ser el defensor admirable 
de los pequeños , de los huérfanos y de las viudas , 
y el amparo de los pobres así como de todos los an- 
gustiados. 

En el monasterio de Luxeul, san Romarico , abad,' 
quien , ocupando en la corte del rey Teodoberto el 
primer puesto, renunció al siglo, y se puso también 
en el primer lugar por su exactitud en la observancia 
monástica. 

En Constantinopla , san Potapio, solitario, escla- 
recido en virtudes y milagros. 

En Verona , la consagración de san Zenon, obispo; 

En San Andrés, cerca de Villanueva de Aviñon, 
santa Casaria. 

En Vaux de Cernay, en la diócesis de París, san 
Tibaldo de Marly, del orden Cisterciense, noveno abad 
de Vaux. 

En Siené de Egipto , santa Hidra. 

En Italia , san Segundino , confesor.’ 

En el pais de Turinge en Alemania , santa Gontilda , 
abadesa. 

En Sicilia, santa Ravenosa, venerada como virgen. 

La misa es en honra de la inmaculada Concepción , 
y la oración la siguiente. 

Deus, quí per immacalatam ODios,queporlainmaculada 
Virginia conccptionem dignum concepción de la Virgen pre- 
Filio tuo habitaculum prse- paraste una morada digna para 
parasti : qaaesumus, ut qui tu Hijo; le suplicamos, que así 
ex morie ejusdem filii lui prse- como por la muerte prevista de 
■risa, eam ab omni Labe prse- este Hijo la preservaste de toda 
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servas'! ; nos quoquc mundos mancha, nos concedas también 
ejus intercessione ad le per- por su intercesión la gracia de 
vcníre concedas. Per eumdera ir á vos después de esta vida 
Jcsum Chrislum... purificados de nuestros peca- 

dos. Por el mismo Jesucristo... 


la epístola es del cap. 8 del libro de los Proverbios. 
Dominus posscdit me in 


inilio viarum suarum, anlc- 
quam quidquam faeeret á prin- 
cipio. Ab mlerno ordinata sum, 
ct ex antiqnis antequam térra 
fieret. Nondum crant abyssi , 
ct ego jam concepta eram : 
needum tontos aquarum crupe- 
rant ¡ needum montes gravi 
mole constilerant : ante cotíes 
ego parluriebar : adhúc lerram 
non t'cccrat , ct «Camina , et 
eardines orbis térra!. Qaando 
prieparabat costos, adorara: 
quando certa lege , et gyro 
vallabal abyssos : quando mthe- 
rn tirmabat sursñm , el libra- 
bat toriles aquarum : quando 
circumdabat mari terminum 
suum , et legem ponebat aquis, 
ne transirenl fines suos : quan- 
do appcr.debat fundamenta 
te irse. Cum eo eram cuneta 
compouens : ct deleclabar per 
siogulos dies , ludens corara eo 
omni lempore ; ludens in orbe 
terrarum , et delicias meas es c 
cum fdiis hominum. Nunc 
ergo, filii, audite me : Beali 
qui custodiunl vías meas. Au- 
dite disciplinan) , ct estole sa- 
pientes , ct noble abjicere eam. 
Beatos homo qui audit me. 


El Señor me tuvo consigo al 
comenzar sus obras desde el 
principio, antes de hacer cosa 
ninguna. Desde la eternidad 
tuve yo el principado, y desde 
lo antiguo antes de que fuese 
la tierra. No existían aun los 
abismos , y ya estaba yo con- 
cebida. Ni habían brotado las 
fuentes de las aguas, ni los 
montes estaban sentados sobre 
su pesada mole : antes que los 
collados estabayo parida : toda- 
vía no había hecho él la tierras 
ni los ríos, ni los quicios del 
mundo. Cuando disponía los 
cielos estaba yo presente : 
cuando cercaba los abismos 
con cierta ley en sus confines : 
cuando formaba allá arriba los 
aires , y suspendía las fuentes 
de las aguas : cuando fijaba al 
mar sus confines , é imponía 
leyá las aguas, para que no 
traspasasen sus límites: cuando: 
echaba los fundamentos de la 
tierra , estaba yo con él dispo- 
niendo todas las cosas : y me 
deleitaba todos los dias jugando 
delante de él continuamente, 
jugando en el universo : y mis 
delicias (son) el estar con los 
hijos de los hombres. Ahora, 
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et qui vígilai a<l fores meas pues, ó hijos, oídme : bienaven- 
qnotidié, ct observai ad postes turados los que andan mis ca- 
ostii mci. Qui me invenerit, minos. Oid mi doctrina, y sed 
mvenieivitam,etliaorictsalu- sabios, v no queráis despre- 
tem á Domino. ciarla. Bienaventurado el hom- 

bre que me escucha , y que 
vela todos los dias á la puerta 
de mi casa, y aguarda á los 
umbrales de mi puerta : el que 
me hallare , hallará la vida , y 
recibirá del Señor la salud. 

NOTA. 

« Esta epístola se ha tomado del libro de los Pro- 
» verbios de Salomón. Todo este libro es verdadera- 
» mente inspirado; su estilo es parabólico y figurado. 
» Salomón habla en él, con especialidad en este 
» capitulo , de la sabiduría de que habia sido dotado ; 
» pero el Espíritu Santo encerró en él muchos senti- 
•» dos místicos bajo de sus figuras; y la Iglesia, 
y> gobernada siempre é ilustrada por el Espíritu Santo, 
» descubre en ellas el verdadero retrato de la santí- 
» sima Virgen , la que fué el objeto principal de los 
» designios eternos de Dios, como que era la pri- 
» mera y mas privilegiada de las puras criaturas. » 

REFLEXIONES. 

El Señor me ha poseído desde el principio de sus ca- 
minos. ¿Quién es esta hija favorecida del cielo, á 
quien la Iglesia aplica estas palabras, y que puede 
gloriarse de no haber estado jamás bajo de la escla- 
vitud del demonio? Es una pura criatura que Dios, 
escogió por madre desde la eternidad. ¿Nos pasma- 
remos en vista de esto que él Señor haya sido tan 
zeloso de la posesión de su corazón, y que se haya 
reservado sus primeros homenajes? Es un templo 
donde debe residir toda la plenitud de la divinidad. 
¿Debe pasmarnos el que Dios no sufra en él la menor 
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proranacion? No es hombre , es Dios para quien se pre- 
para esta habitación (i). Es preciso que María sea 
exenta del pecado original, porque el Hijo de Dios 
debe nacer en su seno como en su templo; y el 
primer uso de su destino y de su oficio merece el 
privilegio de su santidad. No se debe discurrir de su 
concepción como de la concepción de los otros hom- 
bres. María parece exteriormente una mujer como 
las demás ; pero es un templo que la gracia prepara 
para Dios. Y si para honrar el templo de Jerusalen 
quiso Dios, en cierto modo , presentarse él mismo, 
bajando sensiblemente en figura de una nube ; ¿ no 
era preciso que habiendo formado el designio de ba- 
jar al templo vivo de María, le consagrase también? 
En este templo no debe preceder la construcción á 
la consagración, como sucede en los otros ¡ es nece- 
sario que el primer momento de su vida sea asimismo 
el de su consagración , para que de este modo se 
pueda decir de ella lo que se dijo del templo de Sa- 
lomón , que Dios le llenó de su majestad y de su 
gloria. De tal suerte llenó Dios todos los estados de 
la vida de María de su gracia y de su gloria , que nin- 
guno estuvo vacío de Dios ; y por consiguiente el 
primer momento de su concepción estuvo lleno de 
su majestad, y consagrado con su gloria. En el tem- 
plo de Salomón no se oyó, cuando se edificaba, ni 
martillo, ni cuña, ni ruido de otro instrumento : 
figura perfecta de la pureza y de la santidad de la 
concepción , y de toda la vida de la santísima Virgen. 
Es esta Señora el arca de Noé , que se salva sola de 
las aguas que anegaron á todos los habitantes de la 
tierra. Es el arca de la alianza fabricada de una ma- 
dera incorruptible , y adornada de un oro finísimo 
por dentro y por fuera. ,Es un espejo sin mancha que 
jamás ha sido empañado con el soplo de la serpiente. 1 

(1)1. Par. 9. 
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Es una sangre de que el Espíritu Santo debe formar 
un cuerpo para el mismo Dios. ¿No es justo, pues, 
•que impida el que se corrompa? El Santo de los 
santos ¿podría unir á si una carne manchada con el 
pecado? Aprendamos de la Iglesia á reverenciar en 
María una prerogativa tan singular, sin querer escu- 
driñar este misterio con una curiosidad infiel , que 
deroga mucho á la gloria déla Madre del Salvador. 
Pero ¿qué instrucción debemos sacar de aquí para 
nuestra edificación, siendo hijos de ira y de odio? 
¿Podemor evitar la triste desgracia en que fuimos 
envueltos desde el primer momento de nuestro ori- 
gen? ¿podemos hacer que este momento fatal no sea 
un momento de maldición para nosotros? No por 
cierto; pero podemos aprender de esta prerogativa 
la idea que es preciso formar de la gracia santificante, 
por la distinción que Dios pretende hacer de María , 
dándosela desde el primer instante de su origen , y 
asimismo el horror que Dios tiene al pecado , y el. que 
nosotros debemos tener, pues Dios exime á María de 
¡a lev común para no unirse á una carne que hubiera 
estado un solo momento manchada con el borron del 
pecado. Nosotros no podemos impedir el ser conce- 
bidos en pecado-, pero podemos y debemos vivir sin 
pecado, con la ayuda de la gracia, que á ninguno 
falta. 

El evangelio es del cap. 11 de san Lucas. 

In itlo lempore , loqucnic En aquel tiempo , hablando 
Jesu ad turbas, cxiollens voccna Jesús á las turbas , alzó la voz 
qu»dam mulier de turba , cierta mujer de en medio de 
dixit illi : Bealus ventar, qui ellas, y le dijo (á Jesús); 
te porlavit , et ubera, qua; Bienaventurado ei vientre que 
suxisii. Al ¡11c dixit : Quinimó le llevó, y los pechos que ma- 
beaii , qui audium verbumDei, maste. Pero él respondió : Antes 
etcusiodiunt iilud. bienaventurados aquellos que 

oyen la palabra de Dios, y la 
observan. 
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in 


MEDITACION. 

DE DA INMACULADA CONCEPCION DE LA SANTÍSIMA 
VIRGEN. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que por la inmaculada concepción de la 
Virgen santísima se entiende aquel insigne y singular 
privilegio , por el cual preservó Dios á esta dichosa 
criatura de la mancha del pecado original, que infi- 
cionó á toda la posteridad de Adan. Todo el mundo 
sabe que el privilegio es una ley particular, que 
exime á las personas privilegiadas de una ley común 
á que todos los demás están sujetos. El privilegio, 
pues, tanto es mas apreciable, cuanto la ley de que 
exime es mas universal y mas dura. María en su con- 
cepción fué sustraída de la ley que sujetaba todos los 
hombres al pecado. ¿Y hubo jamás ley mas dura y 
mas común? Imagina, si es posible, el precio, la 
grandeza , la excelencia del privilegio de la inmacu- 
lada concepción de María. Es tal este privilegio, dicen 
los doctores y los padres, que, si se hubiese dejado á 
la elección de María, ó el ser madre de Dios , ó el ser 
concebida sin pecado, hubiera preferido la inmacu- 
lada concepción á todas las otras preeminencias, y á 
la misma maternidad divina. Conociendo á Dios la 
santísima Virgen, y amándole en aquel alto grado en 
que le conocía y amaba, ninguna prerogativa, nin- 
guna gracia, ninguna dignidad le hubiera parecido 
capaz de indemnizaría de la desgracia de haber estado 
un solo momento en la enemistad de su Dios. Apren- 
damos la idea que debemos formar del pecado. A la 
verdad , si la augusta calidad de madre de Dios pedia 
que fuese exenta de toda corrupción después de su 
muerte , y de toda mancha de pecado venial durante 
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su vida ; ¿cuánto mas pedia esta incomprensible 
dignidad, que fuese exenta del pecado original? ¿qué 
.apariencia de verdad puede tener, qué decencia seria 
*el que la Madre de Dios estuviese en el primer ins- 
tante de su vida bajo la tiranía del demonio ? ¿ qué 
bien pareceria que pudiendo este Dios eximirla de él 
tan fácilmente, hubiese querido que fuese su esclava? 
Por otra parte, ¡cuán glorioso es para la Madre de 
Dios este insigne privilegio! ¡de cuántos dones, de 
cuántos privilegios no es origen y fundamento ! Su- 
puesta esta verdad, la santísima Virgen fué colmada 
de los mas grandes favores en este primer momento; 
y en este primer momento estuvo ya llena de gracia : 
Fos sola poseéis, dice san Bernardo, ¿odas las virtudes 
y méritos de todos los santos juntos. ¿ Con qué devo- 
ción, pues, y con qué culto no se debé honrar y ce- 
lebrar el primer momento de la mas santa vida? 
Como todos los rios entran en el mar, dice san Bue- 
naventura, así todos los torrentes de gracias y ben- 
diciones que salen del seno de Dios, y se reparten 
por todos los santos, se reunieron en el corazón de 
María en el primer momento de su vida , en el cual 
fué ya santificada. ¡ Cuán justo y debido es celebrar 
este dichoso momento con todas las demostraciones 
de gozo y de la solemnidad mas perfecta ! Un hijo 
bien nacido mira como la mas natural y mas justa 
Obligación el tomar toda la parte que puede en las 
prosperidades y en la gloria de su madre. La natura- 
leza, la razón, el reconocimiento inspiran á todos los 
hijos estos sentimientos. Se han visto y se Yen todos 
los dias soberanos que hacen dar á sus madres los 
honores del triunfo, que ellos mismos han rehusado 
para sí , deseando que los pueblos hiciesen fiestas solo 
para honrar á sus madres. ¡ Cuál debe ser, pues , el 
gozo, la veneración, la alegría de todos los verda- 
deros fieles en este dia! ¿coa qué devoción, con qué 
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gusto, con qué fervor no debemos celebrar la fiesta 
de la inmaculada Concepción de la Madre de Dios? 
De todas las fiestas instituidas en honra suya, ¿qué 
otra le es mas agradable, y en qué otra se complace 
mas? Nuestra tibieza y nuestra indiferencia en esta 
ocasión ¿no seria una prueba de nuestro poco reco- 
nocimiento , de nuestra poca confianza y de nuestro 
poco amor ? El no tener sino una mediana devoción 
á la inmaculada concepción de la Madre de Dios 
¿podría ser una prueba sensible de nuestra venera- 
ción y de nuestra ternura ? 

PÍJBÍTO SEGUIDO. 

Considera que en esta admirable santificación hay 
tres prerogativas singulares, tres ventajas que jamás 
se han encontrado juntas en la santificación de otra 
pura criatura; y son, que la santificación de la san- 
tísima Virgen fué original, inalterable y siempre fué 
en aumento. Los ángeles, Adan y Eva fueron criados 
con la gracia santificante; pero podían perderla; y 
en efecto , Adan y Eva la perdieron , como también 
los ángeles rebeldes. Pero María en su inmaculada 
concepción estuvo llena de una santidad que jamás 
perdió, y que era incapaz de perderla , no por natu- 
raleza, sino por gracia. Los apóstoles fueron confir- 
mados en gracia después de la venida del Espíritu 
Santo ; pero á mas de que habian sido pecadores, no 
estaban exentos de faltas leves; al paso que María E 
(desde el primer instante de su vida, fué inmutable- 
mente abrasada del mas puro amor de Dios, inmu- 
tablemente unida con su Dios, y por un particular 
favor exenta toda su vida de faltas aun las mas leves. 
Los bienaventurados en el cielo están libres de toda 
imperfección, y gozan de una santidad incapaz de alte- 
ración; pero esta santidad no puede crecer ni ser mas 
perfecta : la de María, al contrario, siempre fué ere- 
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tiendo, multiplicándose al infinito, por decirlo asi, 
todo el tiempo que yivió sobre la tierra. Esta primera 
gracia estuvo acompañada de los dones del Espíritu 
Santo , de los hábitos infusos, de las virtudes morales 
é intelectuales , de los dones de profecía, de milagros, 
de inteligencia de las Escrituras en el mas alto grado de 
perfección. Las nieblas que ofuscan el entendimiento 
de los otros niños , no oscurecían las luces del suyo. 
Su corazón no estuvo ocupado desde entonces sino en 
amar ardientemente á aquel divino Esposo, de quien 
debía ser un dia madre; y el tiempo que es perdido 
para el resto de los hombres, fué para ella un tiempo 
de mérito y de bendiciones. ¡ Qué gracia , qué gloria 
la de María en este primer momento! No se puede 
decir, ni aun se puede comprender lo que valió este 
privilegio. Porque, ¿qué progresos no debia hacer en 
la santidad una alma que tenia mas gracia que todos 
Jos serafines, y que no sentia ninguna de las imperfec- 
ciones de la naturaleza corrompida? ¿A qué grado de 
contemplación no debió elevarse la que no sentia el 
peso de su cuerpo, y la que tenia un espíritu tan ilus- 
trado? ¿cuál debió ser el exceso de su amor á Dios, 
pues, lejos de que le entibiasen las otras pasiones , 
podía hacer servir todas sus demás pasiones para in- 
flamarle mas y mas cada instante? ¡Cuál debe ser, 
Dios mió, nuestra admiración, nuestra ternura, nues- 
tra veneración para con vuestra Madre en este primer 
instante de su concepción ! Pero ¡ con qué devoción 
debemos celebrar esta fiesta ! 
s Virgen santa. Virgen inmaculada, yo creo firme- 
mente que Dios te poseyó desde el principio ; creo 
que no solo tu concepción , sino también toda tu vida 
estuvo sin mancha, y que amaste á Dios sin inter- 
rupción alguna hasta el último instante de tu vida. 
Haz , Virgen santa , que por esta confianza que tengo 
en tu bondad, entre eu la amistad de tu Hüo para na 
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perderla jamás; y que, honrando toda mi vida tu con- 
cepción inmaculada, lo mejor que me sea posible, 
alcance por tu intercesión la gracia de una santa 
muerte. 

JACULATORIAS. 

Tota pulchra es, et macula non est in te. Cant. 4. 

Eres toda hermosa, amada madre mia; y no hay 
mancha alguna en tí. 

Sentiant- omnes tuum juvamen , quicumque celebrant 
tuam sanctam conccplionem. Eccl. 

Todos los que celebran, ó Virgen santa, tu inmacu- 
lada concepción, experimenten los efectos de tu 
protección. 

PROPOSITOS. 

•í. Como no hay misterio de la santísima Virgen, 
ni fiesta establecida en honra suya que le sea mas 
agradable que la de su inmaculada concepción, so 
puede decir que tampoco hay otra en que la santí- 
sima Virgen sea mas liberal para con los que la cele- 
bran con fervor, y tienen una particular devoción á 
este misterio. Sé tú de este número : ten toda tu vida 
una singular devoción á esta inmaculada concepción ; 
quiero decir que no se te pase dia alguno sin honrar 
á la Virgen santísima concebida sin pecado. Da gra- 
cias á Dios lodos los dias por este privilegio singular, 
por esta gracia única que hizo á su madre. Ten en tu 
oratorio ó en tu cuarto la imágen de la inmaculada 
concepción de María. Salúdala muchas veces entre 
dia con esta corta oración jaculatoria : Ave, Maña, 
sine labe originali concepta : Dios te salve, María, 
concebida sin pecado original. Inspira esta santa de- 
voción á tus hijos, á tus criados, á tus amigos y á 
todo el mundo. Celebra esta fiesta con mas solemni- 
dad que las oirás. Reza todos los dias el oficio Parvo 
de la inmaculada concepción, el que puedes rezar 
12. ll 
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cómodamente mientras oyes misa. Se ha notado de 
muchos siglos á esta parte, que no hay santo ni ver- 
dadero devoto de la Virgen , que no tenga una parti- 
cular devoción á su inmaculada concepción. 

2. Es una obra de piedad muy agradable á la Madre 
de Dios vestir de blanco el dia de hoy á alguna pobre 
doncella en honra de este misterio. También es una 
obra muy piadosa celebrar su octava, haciendo cada 
uno de los ocho dias una oración, una limosna, ó 
alguna otra buena obra con esta intención, y comul- 
gando lo mas á menudo que se pueda durante esta 
octava. Si hay una iglesia ó capilla donde la santa 
Virgen sea honrada, particularmente bajo la invoca- 
ción de la inmaculada Concepción, vé á ella á hacer 
oración una vez cada dia de la octava. De la oración 
siguiente, que se debo rezar todos los sábados del 
año, puede servirse tu devoción estos ocho días. 

ORACION 

A LA SANTÍSIMA VÍRGEN. 

Virgen santísima, concebida sin pecado, toda her- 
mosa y sin mancha desde tu primer instante, gloriosa 
Maria , llena de gracia, y madre de mi Dios . que por 
solo este título mereces tan justamente los mas pro- 
fundos respetos de los hombres y de los ángeles, yo 
te adoro humildemente como á digna madre de mi 
Salvador, el cual, aunque es Dios, me ha enseñado 
por su deferencia, su respeto y su sumisión, qué 
honras y qué homenajes te debemos tributar $ dígnate 
recibir el que te tributo el dia de hoy. Tú eres el 
asilo seguro de los pecadores penitentes : yo, pues, 
tengo derecho de recurrir á tí. Eres la madre de mi- 
sericordia ; y así no puedes dejar de compadecerte 
de mis miserias. Después de Jesucristo eres toda 
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nuestra esperanza-, y así es imposible que no gustes 
de la tierna confianza que tengo en tí. 

Penetrado de los mas yíyos sentimientos de respeto, 
de amor y de reconocimiento por todos los beneficios 
que he recibido de Dios por tu mediación , vengo á 
consagrarme para siempre á tu servicio, persuadido 
de que jamás seré agradable al Hijo, si no soy siervo 
fiel de la Madre : como tal, reina y madre mia, 
alcázame de mi Salvador Jesucristo , tu querido 
Hijo; una fe viva, una esperanza firme, un amor de 
Dios tierno , generoso y constante. Propongo desde 
hoy honrar tu inmaculada concepción cuanto me sea 
posible Alcázame una pureza de cuerpo , de espí- 
ritu y de corazón, que jamás se tizne ni se empañe : 
una humildad sincera, que jamás se altere : una pa- 
ciencia en las adversidades, que jamás se turbe : una 
sumisión á la voluntad de Dios, que jamás esté par- 
tida con las criaturas : una perseverancia en la prác- 
tica de la virtud, que jamás decaiga; finalmente, 
aquella gracia última, aquella santa muerte, que 
pone el sello á la bienaventuranza de los elegidos. 

Reconocido al favor que me haces de querer ad- 
mitirme en el número de tus hijos y de tus siervos, 
permíteme que te mire, te honre y te ame de hoy en 
adelante como á mi querida madre ; que recurra á tí 
en todas mis necesidades; y que me atreva á asegu- 
rarte que con la ayuda de la gracia, que estoy 
seguro me alcanzarás, no haré jamás cosa que me 
haga indígnodela augusta calidad de siervo é hijo de 
María. No permitas que yo quebrante jamás una vo- 
luntad y una protesta tan sincera. Protégeme durante 
la vida, y asísteme con especialidad en la hora de mi 
muerte. Así sea. 
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DIA NUEVE. 

SAMA LEOCADIA, vírgen Y mártir. 

La España ha sido en todos tiempos un campo 
fértil en grandes santos , y la sangre de los muchos 
gloriosos mártires, con que fué regada desde los 
primeros siglos de la Iglesia, ha aumentado conside- 
rablemente su número. Entre tantos héroes cristia- 
nos se vió un prodigioso número de doncellitas que , 
elevándose sobre la delicadeza de su edad y de su 
sexo por su constancia en la fe, insultaron la bar- 
barie do los mas crueles tiranos, y vinieron á ser 
unos milagros de la gracia. Una de las mas célebres 
entre todas estas vírgenes mártires es santa Leocadia. 
Era natural de Toledo , ciudad bien conocida en 
España : su familia era de las mas antiguas y nobles 
del país ; vino al mundo á fines del tercer siglo. 
Como sus padres eran cristianos, tuvieron cuidado 
de educarla según los principios y máximas de la re- 
ligión cristiana. El natural y las inclinaciones de la 
joven Leocadia abreviaron mucho las lecciones de su 
educación. Como si solo hubiera nacido para la pie- 
dad, ignoró los entretenimientos mas ordinarios de 
ios niños. Prevenida desde la cuna de las mas dulces 
impresiones de la gracia , hizo creer por su conducta 
que su virtud habia prevenido á la edad de la razón : 
tanta era la cordura, tanto el juicio que manifestaba 
desde sus mas tiernos años. Su principal diversión 
era la oración ; y aunque dotada de un espíritu vivo 
y desembarazado, de una rara belleza, y de todas 
aquellas brillantes prendas en quede ordinario fun- 
dan su principi&l mérito las de su sexo, no conoció 
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otras galas sino las que da la virtud ; y ninguna cosa 
tenia atractivo para ella sino el retiro. Su modestia 
inspiraba veneración y respeto. Era mirada en Toledo 
como un prodigio de talento y de santidad-, y pasaba 
hasta en el dictamen de los paganos por la doncella 
mas cabal que había en España. 

Vivía Leocadia en su casa como verdadera reli- 
giosa ,, y estaba en esta alta reputación de prudencia 
y de virtud en toda la ciudad, cuando Dacíano, go- 
bernador de la España Tarraconense, fue enviado á 
Toledo por los emperadores Diocleciano y Maximiano, 
con orden de valerse de todos los medios imaginables 
para exterminar el culto del verdadero Dios. Quizá 
no hubo jamás tirano mas cruel ni mas bárbaro, ni 
mas enemigo del nombre cristiano. Lo mismo fué 
llegar á su gobierno , que hacer publicar los edictos 
de los emperadores contra todos los que profesaban 
la religión cristiana, y empezar á perseguir á los 
Heles con furor. No se veían en todas partes sino 
horcas y cadalsos : no se hablaba sino de crueles tor- 
mentos y de ejecuciones : las cárceles estaban llenas 
de cristianos , y en todas partes no se presentaban á 
la vista sino destrozos y una horrorosa carnicería. 

Habiendo venido á Toledo Daciano, respirando 
rabia y furor contra los cristianos , hizo publicar los 
edictos de los emperadores, y prohibió so pena de 
la vida adorar á otro dios que á los dioses de los 
emperadores. Mandó que se hiciese una rigorosa pes- 
quisa do todos los cristianos, yse diese una lista de 
ellos. Ejecutóse la orden : Leocadia era demasiado 
conocida hasta de los paganos para no tener la gloria 
de estar puesta á la cabeza de esta lista. El goberna- 
dor se informó primero quién era la doncella que 
hacia profesión de una religión proscrita por los em- 
peradores : le dijeron que era una joven de la primera 
calidad, cuyos antepasados habian ocupado hasta 
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entonces los primeros empleos del estado , y que mil 
bellas cualidades la hacían recomendable , pero que 
era cristiana; y como su gran virtud, la pureza de 
sus costumbres y su modestia tenían embelesado al 
público , hacia honor á su religión , y desacreditaba 
altamente con su ejemplo el culto de los ídolos. 
Desde luego comprendió Dacianoque, si podía per- 
vertirla, ninguna cosa adelantaría tanto sus designios 
como esta conquista ; y así mandó que se la trajeran. 
Apenas oyó Leocadia que la llamaba el gobernador, 
se dispuso para el martirio. Renovó el voto que habia 
hecho á Dios de su virginidad , y con un nuevo fervor 
le hizo sacrificio de su vida. Después de lo cual, 
animada de un valor que solo Dios puede inspirar, se 
fué á palacio, y se presentó al gobernador con una 
intrepidez verdaderamente cristiana. 

Al verla Daciano , quedó prendado y embelesado de 
su compostura y modestia : se levantó para hacerle 
este honor, y con un tono dulce , afable y respetuoso 
le dijo ; Estoy informado de la nobleza de tu naci- 
miento, del mérito de tus abuelos, y de las bellas 
calidades de tu persona. Yo mismo veo que por 
brillante que sea el retrato que se me ha hecho de tí, 
es inferior á tu propio mérito. Haré saber á los em- 
peradores el tesoro que se oculta en Toledo; y tú 
debes esperar ser llamada muy en breve á la corte, 
en donde harás un papel muy brillante, y hallarás 
bien pronto un partido digno de tu nacimiento. 
A la verdad, te han querido hacer no muy buenos 
servicios para conmigo, delatándote como cristiana; 
pero yo no he querido escuchar la calumnia : tienes 
sobrado entendimiento , y eres muy prudente para 
dejarte arrastrar de una secta que miran con horror 
todas las gentes de bien , y que está proscrita en todo 
el imperio. 

Santa Leocadia escuchaba todo este razonamiento 
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sin decir palabra, con los ojos bajos, y sin mostrar 
en su semblante ni terror ni alteración alguna. Ha- 
biendo acabado de hablar Daciano, tomó la palabra 
nuestra santa, y con un tono de firmeza y de segu- 
ridad, sin faltar jamás á su modestia , le dijo : Señor, 
estoy muy reconocida á los sentimientos ventajosos 
que habéis formado de mi , y á la honra que hacéis á 
mi familia; pero permitidme que os diga que na 
puedo menos de mirar con dolor la preocupación en 
que os veo contra los cristianos, y el menosprecio 
que hacéis de la religión cristiana. Solo puede no es- 
timarla el que no la conoce : basta ser racional para 
estar persuadido de que esta religión es la sola ver- 
dadera. Esos que llaman dioses del imperio , son unos 
dioses fabulosos : ¿puede ser hombre cuerdo, puede 
hacer buen uso del juicio y de Ja razón el que solo 
tiene una idea quimérica de la divinidad? Sola la reli- 
gión cristiana nos hace conocer este ser supremo, 
omnipotente y eterno ; ella nos enseña que la verda- 
dera nobleza no se encuentra sino en el servicio de 
Dios, y que no hay honra igual á la que se tiene en 
servirle con fidelidad; y por lo que á mi toca, aña- 
dió levantando la voz, no reconoceré jamás otro Dios 
que este, y pondré toda mi gloria en ser cristiana. 
Dijo esto la santa con (anta valentía , modestia y 
agrado, que toda la asamblea pareció aplaudirla y 
darle la enhorabuena : al mismo Daciano le dió golpe 
una intrepidez tan bien fundada ; pero reflexionando 
que el mostrarse blando en favor de los cristianos era 
desagradar á los emperadores, y que seria una cosa 
vergonzosa para él ceder á las razones de una don- 
cellita cristiana, se trocó en furor toda su admiración, 
y mirando á la santa con ojos terribles , le dijo : 
Anda, vil esclava, eres indigna de la familia de que 
has salido. Luego, volviéndose hácia los verdugos 
que le rodeaban, añadió : Pues esa mujerzuela hace 
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profesión de ser sierva de un galileo , muerto en una 
cruz, que se la trate como á esclava. Mandó después 
que la moliesen á palos : ejecutóse la sentencia 
ron crueldad ; bien pronto fueron quebrantados sus 
miembros : su cuerpo delicado, molido á palos, se 
abrió por todas partes en grietas, y la sangre corría 
á arroyos de sus heridas. Durante un suplicio tan cruel 
y tan horroroso , no se le soltó á la sania el menor 
suspiro, ni la menor lágrima. Una alegría sobre- 
natural derramada sobre su cara manifestaba los 
dulces consuelos interiores de que estaba inundado 
su corazón. Sus ojos estaban fijos en el cielo , y su 
boca no se desplegaba sino para dar gracias á Dios 
por el favor que le hacia de permitirle padecer por su 
gloria. El tirano , que no quería hacerla espirar á 
golpes, mandó que fuese llevada á la cárcel, y en- 
cerrada en un horroroso calabozo, á fin de reservarla 
para mayores suplicios. Viendo Leocadia deshechos 
en lágrimas á los cristianos , y movidos á compasión 
por verla en tan lastimoso estado , los consoló dicién- 
doles que antes bien debían tenerle envidia, y dar 
gracias á Dios por el favor que le hacia de dejarla pa- 
decer por su divino esposo Jesucristo. 

La santa , encerrada en el calabozo, alababa dia y 
noche al Señor, y miraba su prisión como una habi- 
tación que prefería á los mas magníficos y mas deli- 
ciosos palacios del mundo. Habiéndole dicho los hor- 
ribles tormentos en que la virgen Eulalia habia 
consumado en Mérida su glorioso martirio, la enter- 
neció tanto esta noticia, y la de los suplicios que 
hacían padecer á los cristianos, y asimismo la de la 
¡horrible persecución que se encendía contra los sier- 
ros de Dios , de la cual esta primera barbarie no era 
mas que un preludio , que suplicó con instancias al 
Señor la sacara de una tierra en que el nombre de su 
divino Esposo iba á estar en execración , y en que 
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se iba á hacer una tan espantosa carnicería en los 
fieles. Fué oida su súplica, y en el mayor fervor de 
su oración , habiendo besado tiernamente una cruz, 
que habia grabado milagrosamente en una piedra 
dura con sola la impresión de su dedo , espiró de re- 
pente. Esta preciosa muerte sucedió el dia 9 de 
diciembre del año 303. Algunos afirman que habiendo 
sabido nuestra santa en la cárcel los combates y el 
triunfo de santa Eulalia y de los otros mártires, se 
puso en oración para pedir á Dios la gracia de gozar 
cuanto antes de su gloria-, y que este deseo de ver á 
Dios fué tan ardiente, que le entregó su dichoso 
espíritu entre estos violentos transportes de amor. 
Su cuerpo fué arrojado al campo por los paganos ; 
pero los cristianos tuvieron cuidado de llevárselo, 
y de enterrarlo en un sitio muy cercano. Después se 
edificó una magnifica iglesia en el paraje donde es- 
tuvo sepultada; en cuya iglesia se tuvieron muchos 
concilios , y en ella misma sucedió aquel gran mila- 
gro que refieren los mas antiguos autores. 

Estando en oración san Ildefonso, arzobispo do 
Toledo, ante el sepulcro de esta santa en presencia 
del rey Recesvinto y de toda la corte, se quitó por 
sí misma la losa que cubría el sepulcro, que era de 
una enorme grandeza : santa Leocadia salió del se- 
pulcro cubierta con un gran velo, y encarándose con 
el santo arzobispo, le dijo : «Eres dichoso, Ildefonso, 
en tener una tan viva y tierna devoción á la santísima 
Virgen, y por haber defendido con tanto valor, contra 
sus enemigos , su gloria y sus insignes prerogativas : 
continúa , ilustre devoto de María , en honrar y hacer 
que los demás honren á nuestra común Reina. Os 
aseguro que no hay cosa que no debáis esperar de su 
poder y de su bondad. «Habiendo dicho esto, se volvió 
santa Leocadia á su sepultura , dejando á todos los 
asistentes con un santo temor, y una respetosa admi- 
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ración que se asemejaban á un dulce éxtasis. Du- 
rante esta milagrosa aparición, habiendo san Ilde- 
fonso tomado en su mano la punta del velo de la 
santa , cortó un pedazo de él con el cuchillo que el 
rey llevaba en la cintura, cuya preciosa reliquia se 
conserva todavía en el sagrario de la santa iglesia 
de Toledo. 

Hay en esta ciudad tres magníficas iglesias consa- 
gradas bajo el nombre de santa Leocadia : una en el 
Sitio donde nació ; otra donde estuvo en la cárcel , 
y la tercera donde estuvo sepultada. Esta última fué 
edificada por la piedad y liberalidad del rey Sisebuto. 
Habiéndose apoderado de España los sarracenos, 
fueron trasportadas las reliquias de santa Leocadia 
al monasterio de Gisleno, en la provincia de Henao; 
de donde la reina doña Juana, hija de los reyes 
Católicos, y casada con el príncipe don Felipe , señor 
de los estados de Flandes , hizo llevar á Toledo la 
canilla de la pierna derecha el año de 1505 ; y después 
Felipe II , rey de España, su nieto , hizo llevar todo el 
cuerpo á Toledo el año de 1587-, el que fué colocado 
en la Iglesia catedral con gran pompa y magnificencia. 
La mayor parte de los concilios de Todelosehan 
celebrado en una de las iglesias de santa Leocadia; 
señal de la gran veneración en que ha estado siempre 
esta gran santa. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Toledo de España, la fiesta de santa Leocadia, 
Virgen y mártir, la que , habiendo sufrido una dura 
cárcel en la persecución del emperador Diocleciano , 
por orden de Daciano, prefecto de las Españas, y 
habiendo sabido los crueles tormentos de santa 
Eulalia y de los otros mártires, se puso de rodillas 
en ora.cion , y murió sin mancilla. 

En Cartago, san Restituto, obispo y mártir, en 
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cuya fiesta predicó san Agustín un sermón al pueblo 
en elogio del santo. 

También en Africa, san Pedro, san Suceso, san 
Basiano, san Primitivo y otros veinte mártires. 

En Limoges de Francia, santa Valera, virgen y 
mártir. 

En Verona, san Pruclo, obispo, el cual en la per- 
secución de Diocleciano fué arrojado de la ciudad , 
después de haber sido abofeteado y molido á palos. 
Al fin, habiendo sido restituido á su iglesia, murió 
en santa paz. 

En Pavía , san Ciro , primer obispo de aquella ciu- 
dad, el cual brilló por sus milagros y virtudes apos- 
tólicas. 

En Apamea de Siria, san Julián, obispo, que floreció 
en santidad en tiempo del emperador Severo. 

En Perigueux de Francia, san Subrano, abad, varón 
de admirable santidad. 

En Nazianzo , santa Gorgonia , hermana de san Gre- 
gorio el Teólogo, el cual escribió por si mismo las 
virtudes y milagros de su santa hermana. 

En la Limaña de Auvernia, san Nectario , confesor. 

En Vannes , san Budock, obispo. 

En Joarra, la venerable Balda , abadesa. 

En Gray, diócesis de Besanzon, el venerable Pedro 
Furrier, canónigo reglar, cura de Mathincourt en la 
Lorena. 

Cerca de Sion en los Alpes, san Martiniano y sus 
Compañeros mártires,, de quienes hay una iglesia 
parroquial en Turin. 

En Africa, los santos mártires Turno y Publiciano. 

En Antioquía, san Geronto, santa Polencia, y al- 
gunos otros mártires. 

En Pisaura, san Heracliano, obispo. 
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La misa es en honor de la santa, y la o ración la que sigue . 

Beata; Leocadise, virginiset Señor, os pedimos que sea- 
maríyris tuse, qusesumus , mos ayudados por los ruegos y 
Domine, precibus et mentís méritos de la bienaventurada 
adjuvcmur : ut, quae pro tui Leocadia, vuestra virgen y már- 
nominis confessíone carceres, tir, para que seamos librados 
et mortem peTlulit , suo nos de la cárcel eterna por el pairo- 
patrocinio ab setenio carccre ciñió de la que por confesar 
dcfcndat. Per Dominum nos- vuestro nombre sufrió la cárcel 
trum... y la muerte. Por nuestro Señor. 

La epístola es del cap. 51 del libro de la Sabiduría , 
y la misma que el dia u, pág. 33. 

NOTA. 

« Aunque el libro del Eclesiástico haya sido com- 
•» puesto después de todos los libros sagrados del 
» viejo Testamento , no es menos obra del Espíritu 
» Santo, ni menos canónico que todos los otros, 
v pues como tal le reconoce la Iglesia. » 

REFLEXIONES. 

Alabaré sin cesar vuestro 'nombre. Tal debe sér el 
lenguaje de todos los cristianos; pero ¿pueden todos 
tener este lenguaje? y si hablaran así, ¿no los des- 
mentiría su conducta? ¿Se alaba al Señor en esas 
concurrencias de mundo y de placeres , en esos es- 
pectáculos profanos, en donde todo conspira á sedu- 
cir el alma y afeminarla; en donde el corazón, go- 
bernándose por los oidos y por los ojos, se aficiona y 
se tira á todo lo que le agrada ; y en donde la razón , 
suspensa entre tantos encantos, calla y enmudece? 
¿la religión es atendida, es oida entre un grande 
estruendo de placeres? Solo gusta lo que lisonjéalos 
sentidos ; y entre tantos objetos tan capaces de agra- 
dar, y que en efecto agradan, ¿será el alma señora 
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de sus deseos? Los espectáculos profanos, hablando 
con propiedad , no son otra cosa que una sabia escuela 
de todas las pasiones. En ellos se dan á las claras, y 
con feliz suceso, lecciones públicas de galanteo, de 
engaño, de venganza, de ambición-, en ellos se 
aprende cómo se ha de conducir con habilidad un 
enredo amoroso , cómo se ha de deslumbrar la es- 
crupulosa vigilancia de los padres, cómo se ha de 
sorprender la buena fe por medio de ardides : allí se 
aprende á no poner jamás en vano lazos á la inocen- 
cia , á deshacerse con destreza de un inconveniente , 
á vengarse á golpe seguro de un enemigo , á fabricar 
la fortuna propia sóbrelas ruinas de la fortuna ajena, 
y todo esto con habilidad y con destreza-, y como todas 
son lecciones lisonjeras , y á las cuales los actores 
dan un maravilloso relieve, ¿ qué progreso no hará 
una pasión viva y ardiente , insinuada con tanto arti- 
ficio, en un corazón donde encuentra ya tan bellas 
disposiciones ? Todo lo que se ve , todo lo que se oye 
en el teatro, no se dirige á otra cosa que á los sentidos 
y á alguna pasión : galas , mutaciones , canciones , 
armonía , concurso , todo tienta-, y á fuerza de gustar 
lo que encanta, se encuentra cierto embeleso en los 
mismos lazos , se halla gusto en ser tentado , se gusta 
ser movido, ser ganado y rendido. ¿Por ventura 
enseña el teatro otras lecciones? ¿se va al teatro á. 
aprender otra moral? Fácilmente se familiariza el 
alma con lo que le agrada , sin reparar en que haya 
en ello peligro : la dulzura del veneno hace olvidar los 
funestos efectos que produce : no se ve cosa que sea 
vergonzosa en las pasiones desde que han sido dis- 
frazadas en el teatro y hermoseadas por el arte : á 
fuerza de admirar y de aplaudir lo mas vergonzoso , 
se aprende á no avergonzarse de nada. Pero esos 
eternos admiradores del teatro, ¡cuánto han apren- 
dido en él , y siempre é sus propias expensas ! Ellos 
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saben cuánto han aprendido. ¿ Salieron jamás de él 
con una conciencia mas delicada? ¿aprendieron 
jamás á ser mas modestos , mas circunspectos , mas 
cautos? ¿sacaron de él ideas mas puras, maneras de 
hablar menos libres, modos de obrar mas cristianos? 
Al salir de los espectáculos ¿queda mucho gusto á 
la devoción? ¿se puede dejar.de convenir que esta 
desenfrenada licencia del siglo, que esta espantosa 
corrupción de las costumbres, que este disgusto de la 
piedad tan universal en el mundo, que esta indiferen- 
cia , por no decir este desprecio de la religión , la que 
el día de hoy casi está reducida á ciertas exteriori- 
dades de decencia entre los mundanos , se puede dejar 
de convenir que todo esto es uno de los frutos mas 
naturales y mas ordinarios de los espectáculos pro- 
fanos? Ciertamente, áno ser que se quieran ahogar 
hasta los primeros principios de la razón y de la reli- 
gión , ¿ con qué artificio se puede concordar el 
Evangelio con los espectáculos? 

El evangelio es del cap . 25 de san Mateo, y el mismo 
que el día iv , pág. 89. 

MEDITACION. 

DE LA LECTURA ESPIRITUAL. 1 

PUNTO PRIMERO. 

Consideremos que en la oración hablamos á Dios, 
y en la lectura espiritual es Dios quien nos había y 
nos dice lo que leemos. Por los libros de piedad nos 
instruye el Señor, y nos da á entender lo que quiere 
de nosotros : por medio de ellos nos descubre los ar- 
dides mas sutiles del enemigo , y nos enseña á evitar- 
' los. Estas lecturas saludables son un espejo en que el 
Señor nos pone á la Yista las enfermedades mas ocul- 
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tas del alma , mostrándonos al mismo tiempo los 
remedios eficaces para curarlas. Por estas piadosas 
lecturas nos habla el Espíritu Santo al corazón , nos 
descubre nuestras imperfecciones, y nos desenvuelve 
todos.los misterios de iniquidad del amor propio : en 
ella aprendemos á conocer el valor, el mérito y las 
dulzuras de la virtud; los efectos funestos del pecado, 
los caminos de Dios , y el arte de llegar á una santidad 
perfecta. Por medio de la lectura espiritual es pro- 
piamente como aprendemos la ciencia de los santos. 
Los libros de piedad, dice san Agustín, son como 
unas cartas que nos vienen de nuestra patria celes- 
tial. Leámoslas, pues, con aquella atención que pon» 
dría un hombre que recibiera cartas de su país des- 
pués de haber estado ausente de él mucho tiempo. 
Leámoslas para ver lo que nos dicen de nuestros 
padres, de nuestros hermanos y de nuestros amigos 
que están allí-, qué fortuna han tenido, cuál es el 
motivo de su actual gozo , por qué camino han lle- 
gado á este dichoso estado, qué es lo que piensan de 
nosotros, qué idea tienen de las alegrías, de los 
bienes , de las honras y de las adversidades de esta 
vida. Finalmente, leámoslas para ver lo que nos 
cuentan de un lugar adonde tenemos tanta ansia de 
llegar. Los libros devotos son como un espejo que 
debemos poner delante de los ojos de nuestra alma 
para ver en él nuestro interior : en ellos nos es fácil 
conocer todas las manchas y todos los defectos que 
hay en él. Considera cuánto puede ayudarte la lectura 
espiritual para obrar tu salvación. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera qué fruto no puedes sacar de la lectura 
de las vidas de los santos , sobre todo , si la haces con 
un corazón dócil, por un motivo puro, con un ver- 
dadero deseo de aprovecharte. Unas veces nos cuen* 
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tan los hechos admirables de los santos, á fin de 
excitarnos á imitarlos , y para que la vista de sus 
combates , de sus victorias y sus triunfos confunda 
nuestra cobardía , y sostenga nuestro aliento. Otras 
veces nos hablan de sus tentaciones , de sus imperfec- 
ciones , y también de sus caidas para animar nuestra 
confianza en Dios , y avivar nuestra esperanza , nues- 
tra fe y nuestro zelo. En ellos vemos unas personas 
como nosotros, sujetas á las mismas pasiones , aco- 
metidas de los mismos enemigos, envueltas en los 
mismos embarazos; de la misma condición, del 
mismo estado, del mismo sexo y de la misma edad; 
las cuales , mas generosas , mas fieles y mas determi- 
nadas que nosotros, vencieron, con la gracia del 
Señor, y con el socorro de las mismas armas que te- . 
nemos nosotros , vencieron á esos enemigos, supera- 
ron esos obstáculos , domaron sus pasiones , mortifi- 
caron sus sentidos, practicaron la virtud, y llegaron 
por último á la mas sublime perfección. ¿Y porqué no 
podré yo hacer lo que ellos y ellas hicieron? ¿tengo 
yo menos interés en obrar mi salvación que tuvieron 
ellos ? ¿cómo es posible leer estos grandes modelos á 
sangre fría y sin provecho? Los libros devotos son el 
resúmen, y como el jugo de la sagrada Escritura : 
son un alimento ya masticado y preparado para cada 
uno en particular. ¡Qué poco se conoce, Dios mió, 
el mérito y la utilidad de la lectura espiritual I ¡ cuán- 
tos santos ha hecho Dios por este medio ! 

Ya conozco , Señor, lo mucho que he perdido , me- 
nospreciando un medio tan fácil y tan á propósito 
para ser virtuoso. Haced, Dios mió , que desde hoy 
no me sea inútil un socorro tan poderoso , del cual 
propongo servirme en adelante. 
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JACULATORIAS. 

Quám dulcía faucibus meis eloquía tua , super mel ori 
meo ! Salm. 418. 

Yo , Señor, de hoy en adelante tendré mas gusto en 
leer vuestras instrucciones, que en probar la mas 
dulce miel. 

Jn meditatione mea exardescet ignis. Salm. 38. 

Espero, Dios mió, que las reflexiones que haré 
leyendo los libros de piedad , abrasarán mi corazón 
en el fuego de vuestro amor. 

PROPOSITOS. 

1. Nada es mas útil que la lectura espiritual -, pero 
para que sea provechosa es menester leerla , no de 
corrida, y como quien lee una cosa por pura diver- 
sión, sino despacio y con suma aplicación. Las lluvias 
de tempestad nunca son útiles ; las que fertilizan la 
tierra son las lluvias apacibles y continuadas. Lee con 
reflexión-, y cuando alguna cosa te dé golpe, vuél- 
vela á leer mas de una vez. La reflexión debe acom- 
pañar siempre á la lectura. Guando leas , no tanto has 
de buscar el aprender las cosas de Dios , cuanto el 
gustar de ellas. Lee poco, pero bien-, quiero decir, 
procura penetrar lo que el Espíritu Santo te dice por 
medio de la lectura. No hagas estudio de la lectura : 
tómala como una lección que Dios te da. 

2. Destíña cada día algún rato determinado para te- 
ner tu lectura espiritual, y nunca te dispenses en esta 
particular. Levanta tu espíritu á Dios para pedirle sus 
luces al empezar á leer-, y acaba la lectura por estas 
palabras : Confirma hoc, Deus , quod opéralas es in 
nolis : Haced , Dios mío , que sean eficaces los buenos 
afectos que acabaís de inspirarme. Lee todos los dias 
un capítulo del libro de la Imitación de Jesucristo-, la 
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Introducción á la vida devota, por san Francisco de 
Sales; la Guia de pecadores, por fray Luis de Gra- 
nada , el Conocimiento y el amor de nuestro Señor 
Jesucristo , por san Jure ; la Práctica de la perfección 
cristiana, por el padre Rodríguez , etc. Todos estos 
son libros excelentes : infórmate de tu direc tor cuáles 
te convienen ; y no leas sino los que sean de su apro- 
bad on. 


DIA DIEZ. 


SANTA EULALIA DE 31ÉRIDA , VIRGEN Y jiáRTIR, 

Santa Eulalia no es menos célebre en España que 
santa Leocadia. Su ardiente deseo del martirio , su 
heroica constancia en los combates por la fe, su 
magnanimidad en los mas horribles tormentos, su, 
victoria y su triunfo , son otros tantos prodigios ¡ 
quizá no se ha visto en la Iglesia cosa que muestre 
mas visiblemente el poder de la gracia , ni quizá cosí 
que dé mas honor á la religión. Esta joven heroína 
cristiana , oriunda de una noble y antigua familia de¡ 
España , era natural de Mérida ciudad célebre de la 
Lusitania , que en las divisiones posteriores ha sido 
adjudicada con todo su territorio á Castilla la nueva 
en Extremadura, y no á Portugal, aunque su metró- 
poli eclesiástica fué trasladada á Santiago de Galicia¿ 
Vino al mundo esta santa á fines del tercer siglo, 
habiendo querido Dios dar en ella el ejemplo mas 
insigne de la constancia y de la generosidad cristiana 
en tiempo de la mas horrible persecución que experi- 
mentaron los cristianos. 

Sus padres eran cristianos, y su piedad los distin- 
guía todavía mas aue su nobleza ; y así tuvieron gran 
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cuidado de educarla en los principios de la religión y 
en los sentimientos mas perfectos de la piedad cris- 
tiana : tomó tan bjen estas lecciones , que desde la 
infancia dio á conocer bastantemente que estaba des- 
tinada para el cielo. Quizá no se vió jamás un natural 
mas dichoso, un espíritu mas suave ni mas dócil , un 
corazón mas noble, y unas inclinaciones mas cristia- 
nas que las que manifestó desde muy niña. Se distin- 
guía particularmente por su mansedumbre, por la 
gravedad de sus costumbres , por su pudor y por su 
modestia. No se vió jamás cosa pueril en la joven Eu- 
lalia. Desde su primera infancia le disgustaron todos 
los juegos , todos los vanos adornos , los pequeños 
placeres que los niños buscan con ansia , y en que se 
saborean en aquella primera edad : los años siguientes 
todavía fueron mas santos, como lo manifestó el 
voto de virginidad que hizo á Dios cuando aun no 
había conocido bien el precio y el mérito de esta 
virtud. 

Se puede decir que el deseo del martirio fué siem- 
pre su pasión dominante. Su mayor gusto era oir 
contar los combates y los triunfos de los mártires, 
cuyas actas eran la materia mas ordinaria de su lec- 
tura : cuando oia hablar de tas maravillas de los con- 
fesores de Jesucristo, ó dt. las vírgenes cristianas, 
preguntaba luego si habían sido mártires. Le habían 
dado por compañera una doncella joven llamada 
Julia , casi de su misma edad y de sus mismas inclina- 
ciones. Sus mas frecuentes conversaciones se redu- 
cían , por lo común , á hablar de la gloria y dicha del 
martirio , y talas sus pequeñas disputas eran sobre 
laambicionvjue cada una tenia de morir por la fe. 

Hacia Eulalia todos los dias muchos progresos en 
los caminos del Señor, cuando los emperadores Dio- 
cleciano y Maximiano movieron la mas cruel perse- 
cución contra la Iglesia. Se publicó su edicto en 
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Mérida , que todavía era entonces la capital de toda 
la Lusitania : en él se intimaba que todos los pue- 
blos, sin excepción de edad, de sexo ni profesión, 
sacrificasen ú ofreciesen incienso á los dioses del 
imperio , que es lo mismo que decir, á los demonios 
y á sus ídolos. La jóven Eulalia tomó esta publi- 
cación por una señal del combate á que era llamada 
para dar pruebas de su fe; y aunque á la sazón no 
tenia mas que doce años, se sintió abrasada de uri 
deseo extraordinario del martirio. Su madre lo cono* 
ció ; y aunque no ignoraba su ardor por el martirio 
pues su hija le habia hablado de él muchas veces, 
la ternura de madre no le permitía dejar que h 
jóven víctima siguiese los impulsos de su zelo, y as: 
procuraba templar el ardor que admiraba en Eulalia , 
para lo cual le hacia pinturas vivas , pero espantosas, 
de los horribles tormentos que se aparejaban pan 
los confesores de Jesucristo .* le representaba la in- 
humanidad y la barbarie de los verdugos : le hacii 
una menuda descripción de los diferentes géneros d< 
suplicios que se habían inventado para atormentar á 
los cristianos ; y exageraba seria y patéticamente la 
flaqueza de muchos, y sus deplorables caídas. Eulalia 
escuchaba con un rostro sereno todo lo que su que- 
rida madre le decia , y sus respuestas mostraron bas- 
tantemente el ningún terror que le causaba. Viendo 
su madre la poca impresión que hacían en aquel ge- 
neroso corazón las pinturas espantosas que le acababa 
de hacer para moderar sus ardientes deseos , temió 
que este gran zelo la condujese á alguno extremo; y 
así determinó apartarla de las ocasiones. Sabiendo 
que el teniente de Daciano, llamado Calfurniano, 
habia llegado á Mérida, tomó el partido de llevar á 
Eulalia á una casa de campo que tenia á algunas le- 
guas de la ciudad , y tenerla allí oculta para moderar 
su ardor, y estorbar el que ella misma se presentase 
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a sus perseguidores-, pero la santa , animada del es- 
píritu de Dios, y prevenida de una gracia del todo 
extraordinaria , hizo inútiles todas estas precau- 
ciones. 

Queriendo Calfurniano hacer un grande obsequio á! 
los emperadores y al tirano Daciano , gobernador del 
toda España , en la que se incluía entonces la Lusita- 
nia , creyó que convenia señalar su prefectura con 
bn golpe ruidoso, y aterrar desde luego á los cristia- 
nos, cuyo nombre tenia orden de exterminar, junta- 
mente con su religión, empleando para ello todos 
los artificios. Queriendo, pues, informarse de todos 
los que hacían profesión del cristianismo , hizo pu- 
blicar un dia de fiesta para los paganos , en el que 
mandó que todos los habitantes asistiesen al sacri- 
ficio solemne que queria hacer á los dioses del im- 
perio. Habiéndose publicado esta órden en la ciudad 
y por todas partes, se sobresaltaron los padres de Eu- 
lalia, y observando á su hija de mas cerca, aumentaron 
sus desvelos y sus cuidados para tenerla escondida. 
Pero ¿qué pueden todas estas industrias humanas 
contra el espíritu de Dios? No bien hubo oido Eulalia 
hablar de la órden y del edicto del prefecto , cuando 
buscó todos los medios para burlar la vigilancia de 
su madre. Determinó huir de la casa , y presentarse 
al tirano 5 y habiendo confiado su resolución á su 
querida compañera Julia , ambas tomaron la deter- 
minación de escaparse secretamente de noche, y de ir 
á la ciudad , donde no dudaban que habian de hallar 
el martirio. Habiendo tomado con mucho secreto 
todas sus medidas, salieron al anochecer sin otra 
guia que el espíritu de Dios, y sin otro socorro que 
el ardor de su zelo. Se pusieron entrambas en ca- 
mino, y marcharon con precipitación hacia la ciudad. 
Gomo Julia se adelantase en el camino á su compa- 
ñera, le dijo Eulalia con espíritu de profecía : Anda 
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tan de priesa como quieras , que yo moriré la pri- 
mera. 

Estas dos jóvenes heroínas cristianas anduvieron 
toda la noche por caminos extraviados , tan llenos 
de espinas y pedregosos , que la joven Eulalia llegó 
con los piés desollados y chorreando sangre ; pero 
ni esto , ni el horror de las tinieblas de la noche la 
acobardaron , ni impidieron el que , después de haber 
caminado así mas de diez leguas , llegase por la ma- 
ñana á la ciudad. Se metió desde luego con Julia en 
el palacio del prefecto , y apenas se abrió la audien- 
cia, se presentó animosa al tribunal del juez. Lo 
mismo fué comparecer Calfurniano en su dosel , que 
Eulalia ( dejándose llevar del mismo espíritu que le 
habia hecho dar estos primeros pasos) echarle en 
cara con valentía la impiedad del culto que él y los 
demás idólatras daban al demonio , ofreciendo in- 
cienso á los ídolos de madera y de piedra. Sorpren- 
dido el juez al ver la intrepidez de una doncellita , 
que en su aire y en sus modales parecía ser mujer de 
calidad, le preguntó quién era, y por qué hablaba 
con tanta osadía. Soy cristiana, respondió Eulalia , y 
él Dios verdadero, todopoderoso, eterno y único que 
adoro, me inspira el horror que tengo á vuestra im- 
piedad. Pero ¿sabes tú, hija mia, replicó Calfurniano, 
sabes con quién hablas, y ante quién estás? Si, re- 
plicó Eulalia-, sé que tengo la honra de hablar con el 
subdelegado del gobernador, y por eso mismo me 
tomo la libertad de representarle la impiedad que 
comete en querer obligar á los cristianos á ofrecer 
sacrificios á unos dioses de madera ó de piedra. Cal- 
furniano, movido todavía á compasión de una don- 
cellita tan joven, procuró ganarla, ya fuese con 
promesas, ya con amenazas-, mas viendo que todo 
era inútil, y que persistía siempre en decir que era 
cristiana, y que nada deseaba tanto como dar su 
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sangre y su vida por Jesucristo , mandó el tirano á dos 
verdugos que la cogieran y le hicieran sufrir las tor- 
turas y tormentos destinados para los mas delin- 
cuentes. 

Comenzaron descargando sobre su tierno y delicado 
cuerpo una tempestad de golpes con látigos armados 
de plomo, los que bien pronto hicieron una llaga de 
todo él. Corriendo la sangre á arroyos por todas par- 
tes, echaron sobre las heridas aceite hirviendo. El 
gozo y el aliento con que sufrió estas primeras prue- 
bas, hicieron conocer fácilmente que aquel, por cuya 
causa padecía , le comunicaba unas fuerzas sobrena- 
turales; y quedaron enteramente convencidos de ser 
asi , cuando de este tormento se pasó á otros supli- 
cios, y le aplicaron hachas encendidas á los costados 
y sobre el estómago. De parte de nuestra santa todo 
era bendiciones, alabanzas y acciones de gracias á 
Dios. Su constancia en medio de tan crueles suplicios 
irritó tanto la inhumanidad del juez y de los verdu- 
gos , que , después de haberle dislocado todos los 
miembros con una cruel turtura , le rasgaron lodo el 
cuerpo hasta ios huesos con uñas de hierro muy pun- 
tiagudas. Durante este horrible tormento, no cesaba 
la santa de dar gracias á Jesucristo porque le daba 
alguna parte en sus sufrimientos. Hasta aquí habia 
tenido los ojos levantados al cielo : ahora , mirando 
todo su cuerpo rasgado y como grabado á buril con 
las puntas de hievro , que no habían dejado en su 
cuerpo paraje alguno sin su herida, exclamó : Ved 
aquí , divino Salvador mío , unos caracteres que me 
hacen un resúmen de tu pasión , y que dicen que soy 
al presente esposa tuya; acaba, por tu misericordia , 
de hacer mi alma menos indigna de tal esposo. Viendo 
los verdugos que ninguna cosa podía alterar su gozo 
y su tranquilidad, ni debilitar su constancia , toma- 
ron la bárbara resolución de quemarla viva. Encen- 
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dieron para ello una grande hoguera al rededor de la 
santa. La llama prendió desde luego en sus cabellos, 
que estaban tendidos por su cuello y espaldas. El 
poeta Prudencio, que vivía á fines del mismo siglo , 
y que escribió en verso su martirio , dice que esta 
generosa virgen tenia tan gran deseo de morir por 
Jesucristo , que mientras duró el martirio estuvo con 
la boca abierta-, de suerte que la llama la sufocó, 
consumando así su glorioso martirio el día 10 de di- 
ciembre del año 303 ó 304. El mismo historiador 
añade que, al momento que espiró , se vió salir de su 
boca una paloma de una blancura extraordinaria, 
que fué vista de todo el mundo, y tomó el vuelo ha- 
cia el cielo. Los verdugos y los soldados paganos que 
asistieron á la ejecución, fueron también testigos de 
este prodigio; y nadie dudó que fuese figura ó sím- 
bolo del alma de la bienaventurada mártir, que iba á 
recibir en el cielo la corona debida á su inocencia y 
á sus combates. Cuando se apagaron las llamas, se 
encontró el cuerpo todo entero, no habiendo pade- 
cido lesión alguna con el fuego : luego cayó una 
abundante nieve que le cubrió, y facilitó á los cristia- 
nos el medio de enterrarle cerca del sitio de su mar- 
tirio. Apenas la Iglesia logró la paz que le procuró el 
gran Constantino , lo que sucedió pocos anos después 
del martirio de esta santa, se edificó una magnífica 
iglesia sobre su sepulcro, el que Dios hizo glorioso 
con un prodigioso número de milagros. San Gregorio 
de Tours dice que en su tiempo se veian tres árboles 
delante del altar de sus reliquias, los cuales produ- 
cían, el día de su fiesta, en el mes de diciembre, flores 
de un olor maravilloso , que curaban todo género de 
enfermedades. El cuerpo de esta santa fué llevado de 
Mérida á Oviedo, en el siglo octavo, para librarle de 
los insultos de los sarracenos , en donde se conserva 
en la iglesia catedral en el altar particular dedicado á 
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su nombre. Hay en España mucha devoción á esta 
santa, tomando su nombre muchas mujeres, espe- 
cialmente en los reinos de Andalucía y de Toledo. 
También se sabe que el rey don Pelayo, restaurador 
de la España , se mandó enterrar en una iglesia de 
esta santa, llamada Santa Olalla de Velania , por ha- 
berla llamado en su favor en una batalla con los 
Moros , y vencidolos. Asimismo , teniendo Tcodorico, 
rey de los Godos, cercada á Merida, la socorrió santa 
Eulalia, y la libró de que fuese asolada, mandando 
en sueños al rey que levantase el sitio, el cual hizo 
lo que le mandó la santa. 

Santa Julia, su querida compañera, fuéigualmente 
presa y condenada á cortarle la cabeza ; lo que se 
ejecutó después de la muerte de santa Eulalia, verifi- 
cándose su predicción de que moriría la primera , 
aunque llegase la última. 

NOTA DEL TRADUCTOR. 

« El autor dice que santa Eulalia murió después 
« que su compañera santa Julia, y en consecuencia 
» de ello pone en boca de esta la profecía con que 
» manifestó á santa Eulalia que moriría la primera , 
3 aunque llegase la última á casa del gobernador *, 
y> pero como todos nuestros autores y santorales 
r digan lo contrario , se ha puesto asi en la traduc- 
» eion.' » 

La misa es en honor de la santa, y la oración la que 
sigue. 

Omnipotens sempiterno Deusj Dios todopoderoso y eterno, 
qui infirma mundi eligís ut que escoges lo mas débil del 
fortia quaeqoe confundas : da mundo para confundir lo mas 
nobis ¡n feslivilate sand® vir- fuerte : haz que celebremos 
ginis et martyns tua; Eulalia: coil alegría y deYOCion la fiesta 
congrua devotioac gaudere ; de santa Eulalia vi raen y már- 
12. >2 
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ut et poíen'.iam tuam ¡n «jus lir;paraquealabemosíupodef 
passione 'aullemos, el promis- en su pasión , y experimcn- 
sutn nobis percipiamus anxi- temos los auxilios que nos has 
lium. Per Dominum nostrum. prometido. Pór nuestro Señor. 

La epístola es del cap. 40 de la primera carta del apóstol 
san Pablo á los Corintios. 

Fralres : Quac ¡mmolanl Hermanos : Lo que sacrifican 
gentes , dajmoniis ¡mmolant , los paganos , lo sacrifican á los 
et non Deo. Noto autem vos demonios,}' uoá Dios. No quie- 
socios fíeri daomonioruin : non ro que vosotros OS llagáis COin- 
potestis caliccm Domini bibero, pañeros de los demonios : no 
et cnlicem dremoniorum. Non podéis beber el cáliz del Señor, 
potoslis mensas Domini par- y el cáliz de los demonios : 
ticipes csse, et mensse da; ruó- nopodeisserparticipantesdela 
niorum. An semulamur Doini- mesa del Señor y de la mesa de 
num? numquid fortiores illo los demonios, j Por ventura pro- 
sumus? omnia milú licent , sed Tocamos á emulación al Señor? 
non omnia expedmnt. Omnia ¿ acaso somos mas fuertes que 
mihi licent , sed non omnia él? Todo me es lícito , pero no 
sedificant. (odas las cosas me convienen. 

NOTA DEL TRADUCTOR. 

« En el misal de España la epístola que se dice en 
» la misa de esta santa es del capitulo 51 del Ecle- 
)> siástico, que empieza : Confitebor tibí, Domine. 

» Algunos cristianos de Corinto creían poder asistir 
» á los espectáculos profanos , con tal que asistiesen 
» á las asambleas de los fieles á su tiempo. San Pablo 
» declama fuertemente contra este abuso en todo este 
» capítulo. » 

REFLEXIONES. 

Lo que los gentiles sacrifican, lo sacrifican á los 
demonios, y no á Dios. Fué superstición en los paganos 
el comer viandas consagradas á los ídolo? vanos ; fué 
piedad en los judíos el comer unas víctimas ofrecidas 
al Ilios verdadero •. pero éntrelos cristianos es el acto 
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mas santo y mas agradable de religión el comer la 
hostia viva sacrificada sobre nuestros altares. Y pues 
un Dios , ofreciéndose en sacrificio para honrar á su 
Padre , quiere darse para ser alimente de su pueblo , 
¿se debe , se puede asistir jamás sin deseo , por lo/ 
menos, de comer de la víctima? Misterio de amor] 
de un Dios que ama como Dios, jeuán incomprensible 
sois ! Pero la incomprensibilidad no está en este mila- 
gro de amor : la omnipotencia de un Dios , el amor 
infinito de un Dios, que ama como Dios, todo esto 
hace callar á mi razón demasiado débil y demasiado 
limitada para que se atreva á poner medidas á una 
potencia infinita-, por lo menos yo comprendo que no 
puedo comprender todo lo que Dios puede hacer. 
Pero lo que sobrepuja mi razón, lo que altera y 
remueve todo mi espíritu es que, creyendo verdade- 
ramente que Dios ha hecho en mi favor este prodigio, 
no tenga ni experimente en mí mas que una mediana 
hambre de este divino alimento , que me sea insípido 
y desagradable: este es un misterio de iniquidad que 
yo no puedo comprender. No podéis, dice el Apóstol, 
tener parte en la mesa del Señor y en la de los demo- 
nios ¿ participar del sacrificio del cuerpo y sangre de 
Jesucristo , y asistir después á las concurrencias mun- 
danas , donde se sacrifica al demonio de la gula y de la 
impureza. No podéis ir á nuestros templos á comer el 
cordero sin mancha , y no salir de ellos sino para har- 
taros de las viandas de Egipto. Esto es en efecto pasar 
de la mesa del Señor á la mesa de los demonios. 
Haber un cristiano gustado solamente las viandas 
sacrificadas á los ídolos, se miraba como una apos- 
tasía y la Iglesia ha arrojado siempre de sí á estos 
escandalosos apóstatas. ¿Qué debemos pensar nos- 
otros de aquellos que, después de haber participado 
por la mañana de la mesa del Señor, se encuentran 
por la tarde en el banquete, por decirlo así, que 



208 AÑO CRISTIANO, 

prepara el demonio á sus secuaces en los espectáculos 
y en las concurrencias profanas? ¿á quién no alteran 
y remueven , Dios mió , estas contradicciones de con- 
ducta y de creencia? Escoged, cristianos , ó las de- 
licias que se gustan en la mesa del Señor, ó las que 
se esperan gustar en la mesa del demonio. Pero ¿se 
puede balancear un punto entre un amigo tierno que 
nos prepara un banquete para testificarnos su amor, 
y un amigo cruel que no nos convida sino para en- 
venenarnos? Temed, temed la falsa dulzura de la 
copa que os presenta; es un cebo este para haceros 
beber el veneno que debe embriagaros y causaros la 
muerte. Cuando, después de haber probado las dul- 
zuras del servicio de Dios, y las delicias de su mesa, 
damos la indigna preferencia al mundo y al demonio, 
parece que queremos, por decirlo asi, dar zelos á 
nuestro Dios, y provocar su indignación por un me- 
nosprecio que ultraja tanto su bondad. ¿ Por ventura 
damos zelos á Dios? Esto es lo que hace sentir y 
conocer la malicia y el peligro de los pecados de 
recaída. Todo me es permitido, mas no todo es conve- 
niente. Todo me es permitido, pero no todo edifica. 
Cuando no nos negamos nada de lo que se cree per- 
mitido , no estamos lejos de concedernos alguna cosa 
mas de lo que la ley nos permite-, siendo la caridad 
el espíritu de la ley, ella debe, por lo común , expli- 
carla y entenderla , según la utilidad y la edificación 
del prójimo lo piden. 

El evangelio es del cap. 2o de san Mateo, y el mismo 
(me el dia iv, pág. 89. 
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MEDITACION. 

JIJE NO HAY VERDADERA LIBERTAD SINO EN EL SERVICIO 
DE DIOS. 

TONTO HUMERO. 

Considera cuán groseramente se engañan los hom- 
bres en buscarla libertad apartándose del servicio do 
Dios : ¿ignoran acaso que, cuando no son de Dios, no 
son jamás de un solo- amo? No son de Dios; son, 
pues, del mundo , que tiene sus leyes; son de su 
amor propio, que tiene sus máximas; son de sus 
pasiones, que tienen sus inclinaciones, y muy dife- 
rentes y muy varias. No están en el servicio de Dios; 
están bajo de la esclavitud de mil tiranos, que no les 
dejan un momento de reposo. Nuestras pasiones y las 
de los otros se ponen todas de concierto para ator- 
mentarnos. ¿Qué no se tiene que sufrir de la multitud 
de rivales, de la malicia de los envidiosos, de la 
mala fe de esos amigos interesados , deesas almas 
venales, que no buscan sino sus intereses en todas 
esas lisonjeras demostraciones que os dan de una falsa 
amistad? Nosois verdaderamente de Dios; sois, pues, 
de cien amos, que no se convienen entre sí, por- 
que cada uno tiene intereses diferentes y miras muy 
opuestas; y os encontráis en la fatal necesidad de no 
contentar jamás á ninguno, sin que seáis castigados 
por los otros. ¿Es esto gozar de una gran libertad? 
Buen Dios, ¿es esto’ encontrar aquella libertad tan 
dulce, tan tranquila y de tanto consuelo para los hijos 
de Dios? Fuera de vuestro servicio, ¿qué esclavitud 
hay mas pesíftla? ¿qué sujeción mas odiosa? ¿ qué vio- 
lencia mas servil que aquella en que se vive en el 
mundo? Es preciso soportar á unos, condescender 
con otros y depender de lodos. Y por el contrario, 
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en el servicio de Dios, ¡qué dulzura la de uo depen- 
der de tantas suertes de personas , la de no tener que 
contentar sino á Jesucristo ! ¡ Qué ventaja , por ejem- 
plo, el estado religioso , y se puede decir casi lo 
mismo de todos los que aman á Dios y hacen profesión 
de estar en su servicio; qué ventaja la de no estar 
obligados á contemplar á los pequeños ni á los gran- 
des, la de poder pasar sin los servicios de los unos, 
y sin el favor de los otros , y, por decirlo asi , sin 
mirarles la cara á todos! Se puede decir, sin que sea 
exageración , que si se tuviera que sufrir en el servicio 
de Dios todo lo que indispensablemente se tiene que 
sufrir en el servicio del mundo, no sé si el Señor 
hallaría muchos que le sirvieran. En efecto, ¿dónde 
se pueden encontrar tantas violencias que sufrir, 
tantos respetos que guardar, tantas pesadumbres que 
disimular, tantas ficciones que tragar, tantas adula- 
ciones , tantas bajezas que hacer como en el mundo , 
cuando el que no está animado sino de su espíritu 
se ha sujetado á todas sus leyes, y se ha hecho 
esclavo de sus máximas? ¡Y este tirano encuentra 
quien le sirva, y este amo bárbaro y duro tiene 
quien le siga ! ¡y mientras que el yugo del Señor pa- 
rece amargo y demasiado pesado, no falta quien se 
sujete con tanto trabajo y tan á su costa á todas las 
leyes tiránicas del mundo! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no hay parte alguna en el mundo 
en que pueda encontrarse aquella libertad que se 
lisonjean gozar los mundanos apartándose de Dios. 
No se encuentra en la corte ni en casa de los grandes ; 
en ninguna parte se está con mas violencia, con mas 
opresión, con mayor estrechez, con mas esclavitud. 
No está tampoco en los empleos y cargos mas visto- 
sos : no hay cosa que dé mas sujeción : el que los 
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ocupa es responsable de sus acciones á todo el mundo : 
no es suyo, es del público, el cual pretende que lo 
debe hasta su tiempo y sus viligias. Esta libertad no 
está en la vida particular : ¡ qué tropel de negocios, 
todos los mas fatigosos, qué esclavitud no impone 
una familia, el cuidado de una casa! El mundo es- 
una asamblea de esclavos, que no se consuelan de su 
esclavitud sino por la generalidad de la condición , 
y por el hábito que han contraido de su servicio. 
Hijos del siglo, ¡qué lastima causáis, lisonjeándoos 
de una libertad que no teneis , y que no se puede en- 
contrar en el mundo! Gritad cuanto queráis libertad .- 
haced ostentación de una cualidad que solo os con- 
viene como á un cómico el nombre y la cualidad de 
rey ó de emperador. Desengañaos, que no hay otra 
verdadera libertad que la libertad de los hijos de 
Dios. El que está unido con Dios, posee su espíritu; y 
la libertad está siempre donde está el espíritu de Dios . 
Dios se complace en hacer la voluntad de los que 
le temen, dice el Profeta. Es verdad que en el 
servicio de Dios hay leyes que guardar; pero ¿quién 
no sabe que estas leyes son mas dulces y mas deli- 
ciosas que la miel mas exquisita-, y que la paz y 
la tranquilidad son inseparables de este dulce ser- 
vicio? La vida de los que sirven á Dios es arreglada , 
uniforme, apacible-, pero cabalmente en esta regla y 
en esta uniformidad de conducta es donde se encuen- 
tra una verdadera libertad. No hay cosa mas desa- 
sosegada que una vida sin orden, llagamos juicio de 
la dulzura de la vida de las gentes de bien por su gozo 
inalterable, el cual hace uno de los mas bellos rasgos 
de su retrato hagamos juicio por aquella igualdad de 
humor que muestra cuán contenta está el alma ; al 
paso que los que están en el servicio del mundo viven 
en el tumulto , en la inquietud , y no tienen ni aun 
libertad de quejarse de sus pesadumbres y tedios. 
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¡ Oh, Señor! ya conozco la diferencia que hay entre 
los que sirven al mundo, y los que os sirven á vos : 
haeed por vuestra gracia que me aproveche de este 
conocimiento. 

JACULATORIAS. 

Melior es dies tina inatriis tui's super »m7/ía/Salm.83. 

¡ Cuánto mas dulce es un dia pasado en el servicio de 
Dios, que mil pasados en el servicio del mundo' 

Quám magna mullitudo dulcedinis tuce , qmm abscon- 
disli timentibus te ! Salm. 30. 

¡Qué dulzuras no reserváis, Dios mió, para los que 
os temen 1 

PROPOSITOS. 

1. Pondérense cuanto se quiera las insípidas y su- 
perficiales dulzuras del mundo : lisonjéense los mun- 
danos de una libertad que no gozan ; siempre será 
cierto que no hay ni puede haber verdadera libertad 
sino en el servicio de Dios. Probad esta dulce verdad 
sirviendo á Dios con una fidelidad que sea á prueba 
de todos los falsos raciocinios del mundo. 3No mires 
jamás como una sujeción, como una esclavitud la 
exacta puntualidad y la observancia escrupulosa de 
tus ejercicios de piedad y de tus reglas. A todos los 
que hablan la jerigonza del mundo, y dicen que las 
gentes de bien viven demasiado sujetas, diles que los 
mundanos son mucho mas esclavos, y gimen mas 
bajo de la tiranía en solos ocho dias que los devotos 
en toda su vida. ¿Quieres no sentir la sujeción? sé. 
cada dia mas exacto y mas regular. 

2. Hazte una ley, y toma la resolución de no faltar 
jamás á las mas pequeñas obligaciones de tu estado, 
ni á la menor regla, y de observar con puntualidad 
tus prácticas de devócion, rezos ordinarios, uso fre- 
cuente de los sacramentos, misa todos íos dias, 
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oración, lectura espiritual , visitas arregladas cadadia 
al Santísimo Sacramento, retiro de un día cada mes, 
otro retiro cada año -. cuanto mas fiel fueres en 
observar estas pequeñas prácticas de piedad, tanto 
mas experimentarás. la dulzura de la libertad de los 
hijos de Dios, y el gusto que se halla en servir á tal 
dueño. Haz todos los dias mas religiosa y mas exacta 
tu fidelidad. 


LA. TRASLACION DE LA SANTA GASA DE LORETO, 

Era justo que la iglesia de España tuviese una fiesta 
particular para celebrar la común alegría y grande 
consuelo que recibieron todos los fieles cuando la 
majestad de Dios se dignó establecer en el seno de 
la Iglesia aquella santa mansión en que se obraron 
tantos misterios y maravillas. Su historia es verda- 
deramente admirable-, pero ¿qué obras de Dios no 
merecerán justamente toda nuestra admiración? Es 
cierto que, si Dios no fuese capaz de hacer mucho 
mas de lo qqe pueden imaginar los hombres, y que, 
si el humano discurso y las débiles reglas de la crítica 
hubiesen de ser los límites á que se hubiese de estre- 
char la divina omnipotencia, esta tendría mas de ilu- 
sión que de verdad. Pero los hombres, descendientes 
legítimos y herederos de las debilidades de aquel que 
quiso tener una sabiduría como la de Dios , pretenden 
con igual soberbia dar por verdadero ó falso lo que 
ellos conciben por tal, tal vez según sus caprichos; 
y examinan las obras de Dios, y las califican de apó- 
crifas ó legítimas según las reglas de su voluntad. 
Por esta causa , el hecho de la presente festividad , 
que se reduce á haber sido trasladada desde Nazareth 
á Dalmacia, y después á Picaño, aquella santa casa 



Sí 4 aSo cristiano. 

en que el Verbo divino se vistió de carne mortal , ha 
sufrido de los propios y extraños tantos exámenes , 
tantas contradicciones, que hubiera sido enteramente 
destruido ó difamado, si la piedad sólida, unida cor 
la verdadera sabiduría , no se hubiese empeñado en 
sostener su autenticidad. Del número de estos escla- 
recidos varones fueron el venerable Pedro Canisio, el 
gran Baronio, su continuador Reinaldo, Turselino, 
Turriano, Venzonio y otros infinitos quesería largo 
referir. Hiciéronse varias comprobaciones para certi- 
ficarse de la identidad de la santa casa por comisión 
de varios sumos pontífices, siendo los agentes hom- 
bres virtuosos, desinteresados, ingenuos y amantes 
de la verdad •, y hallóse después de todo que nuestro 
Dios y Señor quiso favorecer á los cristianos en los 
tiempos mas calamitosos con uno de los mayores fa- 
vores que dispensó jamás su divina misericordia. Este 
fuéla traslación de la santa casa de Nazareth, donde 
.se crió y habitó la santísima Virgen , al campo Lau- 
retano por ministerio de ángeles, cuya historia, dedu- 
cida de los autores que mejor la escribieron, es como 
se sigue. 

• Después que nuestro Redentor Jesús redimió al 
mundo por medio de una muerte ignominiosa, y que, 
por medio de su resurrección y gloriosa ascensión, 
subió triunfante á los cielos, quedó su santísima 
Madre triste, sola y desamparada. Éranleya enojosos 
aquellos lugares y sitios de Jerusalen , en donde su 
Dijo habia hecho tantos milagros, y había manifes- 
tado al inundo su doctrina. En todos ellos no veia 
otra cosa que la imagen de aquella muerte sangrienta 
con que habian quitado de en medio de los hombres 
al Hijo de sus entrañas. Para no ver tan funestas imá- 
genes, se retiró á su casa de Nazareth, en donde habia 
sido criada, y en donde el divino Verbo habia bajado 
á tomar carne de sus entrañas purísimas. En esta 
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mansión dichosa fué en donde la visitaron los após- 
toles , en donde la sirvió y cuidó el evangelista san 
Juan , y en donde los primeros fieles celebraban lo? 
divinos misterios, viéndose en aquel corto recint<r f 
congregada muchas veces la augusta, la santa, Jai 
magnífica, pero naciente Iglesia. Habiendo vivido la 
santaVírgen aquel tiempo que su Hijo juzgó necesario 
para que con su doctrina se arraigase mas fuerte- 
mente el Evangelio, y con sn presencia cobrasen nue- 
vos ánimos los propagadores del cristianismo, llegó 
aquella hora bienaventurada en que, embriagada su 
alma santísima del amor de su Esposo, salió fuera de 
sí en un dulcísimo y soberano éxtasis, que la trasladó 
de la tierra al cielo, y solo con mucha impropiedad 
puede llamarse muerte. La santa casa en que se obra- 
ron tan grandes maravillas, que dió abrigo á Jesús, 
María y José, y cuyo terreno fué consagrado con la 
augusta presencia de tan grandes personajes, co- 
menzó desde luego á recibir de los fieles aquella 
veneración y respeto que de justicia se le debía. Es 
tradición que, aun viviendo la santísima Virgen en 
ella, fué converdida por san Pedro en iglesia , y que 
el príncipe de los apóstoles y vicario de Jesucristo 
celebró en ella el incruento sacrificio , dando el sa- 
grado cuerpo y sangre de su hijo Jesús á su Madre 
santísima , que le recibía en el adorable sacramento 
con toda la ternura y devoción de su alma. Por esta 
causa el altar interior que existe actualmente en la 
misma santa casa se llama altar de San Pedro, alu- 
diendo sin duda á esta tradición antigua. 

Así se fué conservando la veneración de aquella 
Santa casa hasta principios del siglo tercero , en que, 
dada la paz á la Iglesia por Constantino el Magno, 
hubo ocasión de darle nuevo esplendor, siendo mayor 
la libertad de los cristianos para profesar su religión , 
y coadyuvando la piedad y grandeza de Constantino 
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y de su madre santa Elena. Establecida, por lo respec* 
tivo á Oriente, la corte de este emperador en la nueva 
Roma edificada por él, y á la que dió el nombre de 
Constantinopla, que quiere decir ciudad de Constan- 
tino , comenzó santa Elena á dar una particular ve- 
neración á aquellos santos lugares en que Jesu- 
cristo habia obrado nuestra redención. A la casa de 
Nazareth, como tan principal entre todos ellos, le 
cupo la suerte de ser erigida en templo , formando 
sus paredes al rededor de la santa casa , y en su 
frontispicio mandó poner esta inscripción : Esta es el 
ara en la cual se puso el fundamento de la salud del 
hombre. En los primeros tiempos fué llamada esta 
iglesia la casa de la Encarnación , y duró en ella el 
fervor de los fieles como á un particular santuario 
por muchos siglos. No solamente el Asia, sino el 
Africa y Europa enviaban de continuo muchos pere- 
grinos piadosos, á quienes, solícitos de ver por sus 
ojos aquellos lugares sagrados en que se habia obra- 
do nuestra salud, ni los caminos largos amedrenta- 
ban, ni eran parte los multiplicados peligros para 
que dejasen de poner por obra sus santas intenciones. 
San Jerónimo hace mención de esta iglesia en la 
epístola á Eustoquio, por estas palabras : Es Nazareth, 
en donde vivió Cristo, una aldea de Galilea cerca del 
monte Tabor, por lo cual nuestro Señor Jesucristo se 
llamó Nazareno. Tiene una iglesia en el lugar en que 
entró el ángel á saludar á la santísima Virgen, y otra 
en donde Jesucristo fué criado. En estas palabras se da 
bastante á entender la veneración en que aquel sitio 
era tenido de los fieles-, pero sucedieron después 
tiempos borrascosos , y su piedad hubo de sujetarse 
á todas las vicisitudes á que están expuestas las 
cosas humanas. En el año de 700 fué tomada Jeru- 
salen por los Sarracenos, y en su consecuencia fueron 
prostituidos todos los santos lugares. En el de 1050 
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ocuparon los Turcos no solamente á Jerusalen, sino 
también toda la Siria; pero formando Urbano II una 
liga de príncipes católicos para la recuperación de la 
Tierra Santa, concurrieron poderosos ejércitos de 
todas partes del mundo cristiano; y en el año de 1 1 00 
volvieron los cristianos á la posesión de Jerusalen y 
de la Siria. Sobrevinieron después los Partos, y íué 
perdida otra vez Jerusalen, destruida y saqueada por 
aquellos bárbaros, sin que las lágrimas que derra- 
maban los fervorosos cristianos, al ver sus desacatos 
y crueldades, lograsen piedad de sus corazones crue- 
les, y misericordia del Dios de las venganzas, cuya 
justicia estaba irritada. San Luis, rey de Francia, 
movido de su piedad, y de las instancias del vicario 
de Jesucristo, juntó un ejército poderoso, y en el 
año de 1245 se embarcó con él para la Siria, con 
ánimo de libertarla del yugo' de los infieles. ¿Quién 
creería que unos intentos tan santos no tuviesen de 
parte de Dios todo aquel auxilio y protección nece- 
saria par a ser llevados á debido efecto? Pero los j uicios 
de Dios son muy distintos de los juicios del hombre, 
y el que pretenda averiguar sus arcanos, será oprimido 
de la gloria. La peste y la mortantad acabaron con 
el ejército de san Luis, y acometido el santo por los 
bárbaros, fue derrotado, vencido y hecho prisionero. 
Tal vez esta calamidad fué una especial disposición 
de la divina Providencia para que se restableciese la 
devoción á la santa casa de Nazaret. Habían vencido 
los Sarracenos á san Luis; pero no habian arrancado 
de su corazón aquel zelo y amor á la religión que le 
habia conducido á tan remotos países, dejando las 
delicias de su reino. Por tanto, todo el tiempo tjue 
estuvo prisionero, se empleó en restaurar la devoción 
y culto á los santos lugares, y muy particularmente 
á la santa casa de Nazareth, en la cual se conservan 
todavía algunas memorias de los dones con que la 
12. 13 
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adornó y enriqueció su piedad regia. En el año de 
1268 Benedoedar, general del Sultán, tomó á Antio- 
quía, habiendo pasado á cuchillo diez y siete mil 
cristianos, y reducido otros cien mil á una miserable 
esclavitud. En el de 1289 acometió á Tiro y Sidon el 
gran Sultán, habiendo tomado antes y destruido á 
Trípoli ; y obrando de acuerdo con él la facción de 
losGibelinos, le incitaron en el año 1291 á que tomase 
y destruyese á Ptolemaida, capital de la Fenicia, y 
único asilo que en aquellas partes tenían los católicos. 
Ejecutóse así, y perdieron los cristianos el reinado en 
la Siria, y toda la Palestina y santos lugares quedaron 
expuestos desde entonces á los desacatos de los 
infieles. Pagó bien caro el Sultán su atentado y 
temeridades, pues el año siguiente, cuando pensaba 
invadir á Chipre, y hacerla esclava de su poder, fue 
asesinado de los suyos, perdiendo de un solo golpe 
la vida y el reino. 

En esta última acción, contraria á los cristianos, 
quedó la casa de Nazareth expuesta á los ultrajes y 
abominaciones de una gente pérfida, enemiga del 
nombre de Cristo. Pero Dios, que quería que aquella 
adorable mansión, en que había ejecutado las mayo- 
res obras su omnipotencia, tuviese la veneración y 
culto que se le debían, dispuso otra obra no menos 
digna de su grandeza y poder, la cual fué la trasla- 
ción de esta santa casa á tierra de cristianos. El día 9 
de mayo de 1291, bien fuese por un soberano de- 
creto de su omnipotencia, ó por ministerio de ánge- 
les, la santa casa de Nazareth fué arrancada de sus 
cimientos y trasladada á Terseto, lugar de la Dalma- 
cia. El descubrimiento de esta traslación fué prodi- 
gioso. Hallábase enfermo gravemente el párroco del 
territorio de Térsalo, llamodo Alejandro : su enfer- 
medad le había conducido á tales términos, que nin- 
guna esoeranza había de que pudiese salvar la vida. 
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Tomábanse todas las disposiciones para ios funerales, 
y todos los asistentes y feligreses suyos le contabanya 
por difunto. En este mismo tiempo ven que se levanta 
de la cama sano , robusto y como si tal accidente no 
hubiera tenido. Quédanse todos suspensos y pasmados 
al ver un caso tan maravilloso : todos acuden á él ú 
preguntarle la causa, y áque les descifre quién ha 
sido el agente de tan grande maravilla. Entonces el 
párroco les anunció á todos que , estando á los um- 
brales de la muerte, se le había aparecido la Madre 
de Dios , le había avisado que en un collado vecino 
estaba la santa casa de Nazareth que acababa de ser 
allí trasladada, y que, dicho esto, la santísima Vir- 
gen se habia desaparecido , dejándole perfectamente 
sano y convalecido de su dolencia. La relación de 
Alejandro causó no menos admiración á los que le 
oían, que habia causado el milagro de su salud re- 
pentina. Todos se encaminaron al collado inmedia- 
tamente, sin que quedase en la población de Tersato 
persona que no aspirase á ser el primer testigo de 
una tan grande misericordia de Dios. Pero ¡ cuánta 
fué su admiración y ternura, cuando al llegar al co- 
llado hallaron una casa muy antigua y pequeña, en 
figura de capilla, la cual ninguno de aquellos habi- 
tantes habia visto jamás en aquel sitio ! ¡ cuánta su 
consol ación , c uando entrando dentro hallar on n n altar 
en frente de la puerta con una imagen de Cristo cru- 
Eificado, y en un nicho de la pared una efigie de María 
santísima con el niño en los brazos hecha de cedro , 
y en la misma figura que les habia explicado antes 
®1 párroco, á quien le fué también revelado que 
habían sido hechas por san Lucas ! Cualquiera cris- 
tiano que siente dentro de su corazón los verdaderos 
sentimientos de piedad que es capaz de producir 
nuestra religión sacrosanta, se persuade fácilmente 
que aquellos fieles venturosos se postrarían humil- 



220 AMO CRISTIANO, 

demente, besarían mil veces aquel suelo sagrado, y 
derramarían copiosas lágrimas de agradecimiento y 
de ternura. Creció esta notablemente cuando, obser- 
vando la celestial casita con mas atención, vieron al 
fin de ella una ventana cuadrada, que desde luego 
supusieron seria por donde entró el ángel á anunciar 
á María la encarnación del Verbo divino, y al testero 
de ella una chimenea en donde tantas veces se gua- 
recerían del frió, y gastarían mucho tiempo en celes- 
tiales conversaciones Jesucristo, su Madre santísima 
y su padre putativo José. A. un lado de la puerta, en 
un rincón á la mano izquierda , hallaron también un 
vasar en doude encontraron algunos pocos platos, y 
unas escudillas de barro en que tomaban su pobre 
alimento las tres augustas personas de esta sagrada 
familia. Es indecible la ternura, alegría, admiración, 
compunción , sobresalto, lágrimas y otros semejantes 
afectos que experimentó aquella venturosa gente : 
dieron á Dios gracias infinitas por tamaño beneficio , 
y publicaron el caso por todas las regiones circun- 
vecinas. 

No solamente los Dálmatas, sino los Esclavones, ios 
Croatos , y los habitantes de los países mas remotos 
venían en tropas á visitar aquella bienaventurada ha- 
bitación, y honrarla con dones y votos, manifes- 
tando una piedad verdaderamente cristiana. Pero 
muy en breve comenzó la desconfianza de los hom- 
bres á manifestarse, dudando de la identidad de la 
casa, y poniendo dificultades sóbrela posibilidad del 
suceso. Para desvanecer uno y otro , pensaron los 
Dálmatas en enviar á Nazareth personas de autoridad 
y fidedignas, que, confrontando las medidas de la casa 
con los cimientos que habian quedado en Nazareth , 
y examinando con sagacidad las demás circunstancias 
de la traslación, declarasen, bajo de juramento , si 
esta se había de tener por verdadera ó por apócrifa. 
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Enviáronse en efecto tres sugetos de Jos mas nobles y 
distinguidos de Dalm acia, juntamente con el párroco 
Alejandro, los que, llegados á Nazareth, hicieron una 
confrontación escrupulosa de las medidas y del 
tiempo , y hallaron que todo probaba la identidad de 
la casa , y la verdad de la traslación. Las paredes do 
la santa casa, que estaba en el collado de Tersato, 
correspondían exactamente en el grueso, anchura y 
longitud con los cimientos que habían quedado ett 
Nazareth, y los habitantes de este pueblo, no obstante 
ser gente bárbara y enemiga del cristianismo , con* 1 
tesaron ingenuamente el día y la hora en que la ha- 
bían echado menos, que eran puntualmente los 
mismos en que el párroco había tenido la revelación, 
había sido sanado de su enfermedad, y se había visto 
en el collado aquel desconocido edificio. Después de 
esta averiguación, era la santa casa mucho mas ve- 
nerada y frecuentada de los fieles*, pero sin embargo, 
no tenía toda aquella veneración y toda aquella segu- 
ridad que podria tener estando colocada en el seno 
déla Iglesia. Por tanto, á los tres afios y nueve meses 
de haber sido trasladada á Tersato , quiso Dios hacer 
cíe esta santa casa una nueva traslación, haciendo 
que sus santos ángeles atravesasen con ella por los 
aires el mar Adriático , y la llevasen á la Marca de 
Ancona , colocándola en una selva cuatro millas dis- 
tante déla ciudad de Recanate, y una del mar. Suce- 
dió esta segunda traslación el dia 10 de diciembre 
del año dc!2 •! , en cuyo dia la celebra la Iglesia. La 
selva en donde fué colocada la santa casa era pose- 
sión de una noble señora de Recanate llamada Lau- 
reta , de cuyo nombre vino luego después á llamarse 
aquel famoso santuario Nuestra Señora de Loreto. El 
concurso de peregrinos y de familias enteras que co- 
menzaron á frecuentar aquel sitio, viniendo en pere- 
grinación de las tierras mas remotas, hizo que se 
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detuviesen allí varias familias , y formasen sus habi- 
taciones , de lo cual se formó una ciudad que se llamó 
Loreto, á la que Sixto V rodeó de murallas. En este 
mismo recinto se dice también que mudó la santa 
casa de situación por dos veces, la una para evitar 
que los peregrinos fuesen asaltados de los asesinos y 
ladrones que se ocultaban en la espesura de la selva , 
y la otra para cortar el pleito de dos hermanos que 
se disputaban mutuamente la posesión del terreno en 
que estaba la santa casa. Lo cierto es , que está si- 
tuada en un terreno ameno y fértilísimo, siendo el aire 
saludable después que fué talada la selva que la cenia, 
y desecada una gran laguna que exhalaba vapores 
poco sanos. 

Referir la grandeza de esta santa casa , la nobleza y 
majestad de su edificio, las inmensas riquezas con 
que la han enriquecido á porfía los sumos pontífices , 
los emperadores, los reyes, los cardenales y todas 
las personas poderosas del universo , seria emprender 
un trabajo incapaz de reducirse á la estrechez de 
pocas páginas, y de poca utilidad para el principal 
fin que se intenta en Ja relación de estas festividades. 
Hay libros enteros en donde puede verlas el curioso ; 
por ahora baste decir que el templo edificado con eí 
diseño del Bramante por Paulo II, comprendiendo 
en su centro á la santa casa, es de la mayor mag- 
nificencia y grandeza que puede imaginarse. Los 
inteligentes saben que con ser pensamiento del Bra- 
mante, tiene lo bastante para acreditar la grandio- 
sidad y nobleza de su arquitectura. Por lo que toca á 
estatuas de mármol y de bronce , bajos relieves , 
mármoles preciosos, exquisitamente embutidos de 
piedras finas, pinturas de los mas famosos artífices, 
y demás adornos de toda clase, no cede á ningún 
otro templo del mundo. La multitud de sacerdotes 
penitenciarios, y demás asistentes para celebrar los 
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divinos oficios con sagrada pompa y majestad es nu- 
merosísima ; y no faltan hospitales bien provistos y 
todo género de provisiones para que se hospeden có- 
modamente los innumerables peregrinos que diaria- 
mente concurren de todas partes á venerar la santa 
casa , ya sean príncipes y grandes señores , ya sean 
caballeros y nobles , ó bien sean pobres y plebeyos. 
Lo que mas sorprende á cuantos visitan este gran 
santuario de la cristiandad es el rico é inmenso tesoro 
que posee de oro, plata y piedras preciosas, en tanta 
copia , que con dificultad se encontrará en el mundo 
otro sitio en donde se vean juntas tantas preciosi- 
dades. Son muchos los salones y los armarios en que 
se custodian gran multitud de lámparas, blandones, 
candeleros, cruces, custodias, cálices, incensarios , 
coronas imperiales y aras, cadenas, toisones, anillos, 
pieles y otras innumerables piezas artificiosas hechas 
de oro , plata , cristal de roca , con ricas guarniciones 
de diamantes, esmeraldas, zafiros, topacios, crisó- 
litos, amatistas, perlas gruesas, y cuanto puede 
imaginarse de raro, de rico y de precioso. El señor 
Felipe IV, rey de España, dió á la Virgen un vestido 
con cincuenta y ocho botones, y ciento doce alama- 
res , todo de oro vaciado, y engastados en diferentes 
partes del vestido seis mil cincuenta y cuatro dia- 
mantes , muchos de ellos de una magnitud y brillan- 
tea asombrosa. La señora duquesa de Uceda regaló á 
Maria santísima un globo, un gran racimo ó un mon- 
tón de diamantes, rubíes y esmeraldas, todo cuajado 
de oro, y sobre él un pelícano formado de un gran 
rubí en ademan de herirse el pecho para alimentar á 
sus hijos. A esta semejanza son todos los demás done,, 
que se guardan en aquel santuario, hechos por lo. 
mayores príncipes y señores que ha tenido la tierra 
Los sumos pontífices, poseedores de tan grande ri- 
queza , conociendo muy bien que un tesoro tan in- 
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menso , á distancia de una milla del mar, provocada á 
un salto repentino, y estaba expuesto á una incursión 
de piratas, le guarnecieron de fortines y murallas, 
colocando bastante artillería, y el número de tropa 
necesario para guarnecerlo. A proporción de las ri- 
quezas temporales que se conservan en esta santa 
casa , son también los espirituales beneficios que allí 
reciben los fieles. Los penitenciarios son muchos , y 
de todas las lenguas conocidas. Cuantas indulgencias 
y gracias han conferido los sumos pontífices á san 
Juan de Letrán , á santa María la Mayor, á los santos 
lugares de Jerusalen, al sepulcro de Santiago, á la 
iglesia de San Pedro y á todas las demás basílicas del 
mundo, todas están concedidas igualmente á la santa 
casaLauretana. Es verdad que este santuario es tam- 
bién el mas digno de cuantos hay en el mundo por 
las grandes obras que en él se hicieron. En esta santa 
casa fué concebida sin pecado original , nacida y 
educada la siempre virgen María -. en ella vivió por 
espacio de muchos aílos con su santo esposo José : en 
esta casa recibió esta santa doncella aquella augusta 
embajada de toda la santísima Trinidad , por medio 
del arcángel san Gabriel , á la cual , dando su consen- 
timiento , el Verbo divino se hizo hombre en sus pu- 
rísimas entrañas, que es la obra mayor de la omni- 
potencia. Dicho esto, se deja conocer fácilmente la 
multitud de prerogativas, gracias y dones que le son! 
debidos por haberse obrado en ella tantos y tan gran- 
des misterios, y con cuánta razón y justicia celebra 
la iglesia de España esta festividad , convidando á los 
fieles á que testifiquen su agradecimiento al Dios de 
las misericordias por medio del culto y veneración 
que tributen á esta santa casa- 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma , san Melquíades , papa , el cual , después 
de haber padecido mucho en la persecución de Maxi- 
miano, rindió tranquilamente su alma á Dios cuando 
lapa?, hubo sido restituida á la Iglesia. 

Este mismo día , san Carpóforo , presbítero , y san 
Ahondo, diácono, mártires , quienes en la persecu- 
ción de Diocleeiano fueron en primer lugar molidos 
á palos, y después encarcelados, dejándolos sin 
comer ni beber. Atormentáronlos de nuevo en el 
potro, y después de tantos padecimientos fueron 
aherrojados en una cárcel , de donde los sacaron por 
último para cortarles la cabeza. 

En Mérida de España, santa Eulalia , virgen , la que 
á la edad de doce años padeció bajo el emperador 
Maximiano muchos tormentos por la confesión del 
nombre de Jesucristo , de orden del presidente Da- 
ciano. Al cabo la extendieron en el ecúleo , le arran- 
caron las uñas, le aplicaron á los costados teas 
encendidas, y murió sufocada por el vapor de las 
llamas. 

En el mismo lugar, santa Julia , virgen y mártir, 
compañera de santa Eulalia , á quien se juntó y acom- 
pañó al suplicio. 

En Alejandría, san Meno, san Hermógenes y san 
Eugrafio, mártires, los cuales padecieron bajo Ga- 
tero Maximiano. 

En Lcntini de Sicilia , san Mercurio y sus compañe- 
ros, soldados, mártires, quienes fueron pasados á 
cuchillo bajo ei presidente Tertilo, en tiempo del 
emperador Lieinio. 

En Ancira de Galacia, san Gemelo, mártir, quien, 
después de haber padecido crueles tormentos bajo 
Juliano Apóstata, consumó su martirio con el suplicio 
de la cruz. 
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En Viena , san Sindulfo , obispo y confesor. 

En Bresa, san Deusdedit, obispo. 

En I.oreto en la Marca de Aneona , la traslación de 
la santa casa de María, Madre de Dios , en la cual el 
Verbo se hizo carne. 

Este mismoidia, el natalicio de santa Yalera , vene 
rada como virgen y mártir. 

En Soissons , san Edibo , obispo. 

El propio dia , san Guimero , cuarto abad de san 
Piiquier. 

En Cahors, san Gausberto, obispo. 

En Persia , san BeenamI, y santa Sara su hermana , 
mártires. 

Entre los Griegos, san Sositeo, martirizado con 
otros. 

En Etiopia, san Simeón Behor, monje, martirizado 
por los Sarracenos musulmanes. 

Eu Cracovia, san Esbigneo, abad del orden del 
'Cister, martirizado con sus monjes por la fe de Jesu- 
cristo. 

La misa es propia, y la oración la que sigue. 

Deus, qui beatce Mari* v¡r- O Dios, que consagraste mi- 
ginis dornum per incarnali sericordiosamentc la casa de la 
Vcrbi mysierium misericor- bienaventurada virgen María, 
diter consccrasli, eamque in con el misterio del Verbo en- 
sinu Ecclesi* lu* mírabiliter carnado, y la colocaste mara- 
eollocastí : concede , ut segre- vinosamente en el seno de tu 
gati á tabernaculis peccato- Iglesia : concédenos que , apar' 
rum, digni efficlaraur habí- tadosde los tabernáculos de los 
tatores domus sancto tura. pecadores, nos hagamos hahi- 
Fer eumdem Dominnm nos- tadores dignos de tu santa casa - 
írum... Por el mismo Señor... 

La epístola es del cap. 24 del libro de la Sabiduría. 

In ómnibus requiera quse- En todas las cosas busque 
sivi , et in hsereditate Domini descanso , y en la heredad del 
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morabor. Tune prseccpit, el Señor liaré mansión. Entonces 
dixit milii Creator omnium : el Criador de lodo mandó, y 


el qui ercavil me, requievit 
in tabernáculo meo ; el dixit 
mihi : In Jacob inhabita , el in 
Israel hiereditare , et in elcctis 
nieis milte radices. Ab inilio, 
ct ante steeula créala sum, 
el usque ad fuluruni sseculum 
non desinam , et in habitationc 
saneta coram ipso ministravi. 
Et sic in Sion fírmala sum , 
ct in civilate santifícala simi- 
liler requievi , el in Jcrusalcm 
polestas mea. Et radicavi in 
populo honorificato, et in parte 
Dci mei hseredilas illius , et in 
pleniludine sanctomm deten- 
tio mea. Quasi ccdrus exallata 
sura in Líbano, ct quasi cy- 
pressus in monlc Sion. Quasi 
palma exaltóla sum in Cades, 
ct quasi plantado rosae in Je- 
richo. Quasi oliva spcciosa in 
campis , ct quasi plalanus exal- 
talasum juxta aquam in píate». 
Sicut cinnamomum et balsa- 
mara aromatizans odorem dedi: 
quási myrrha electa dedi sua- 
vitatcm odoris. 


me dijo : y el que me crio des- 
cansó en mi tabernáculo , y me 
dijo : Habita con Jacob , y ten 
tu heredad en Israel , y echa 
raíces en mis elegidos. Desde 
el prineipio, y antes de los 
siglos fui cr¡ada,y existiré por 
todo el siglo futuro , y ejercité 
mi ministerio en el tabernáculo 
santo delante del Señor. Y así 
yo tuve en Sion estabilidad , y 
también la ciudad santa fué 
lugar de mi reposo , y en Jeru- 
salen tuve mi poder. Y eché 
raíces en un pueblo glorioso , 
y en la porción de mi Dios , que 
es su heredad, y mi habitación 
fué en la plenitud de los santos. 
Fui ensalzada como cedro en 
el Líbano, y como ciprés en. 
el monte Sion : extendí mis ra- 
mos como una palma de Cades, 
y como un rosal de Jcricó : me 
levanté como una oliva hermosa 
en los campos, y como el plá- 
tano en las llanuras cerca de 
las aguas. Despedí olor como 
el cinamomo, y como el bál- 
samo que despide aromas, y 
exhalé suavidad y olor, como 
mirra elegida. 


DEFLEXIONES. 

En todos los monumentos de piedad que se conser- 
van entre los cristianos se echadeveruna particular 
disposición de la divinaProvidencia, dirigidaalmayor 
esplendor de la Iglesia de Bios y aprovechamiento 



228 


MIÉRCOLES 


MIERCOLES SANTO. 

Tün este dia propiamente comienza el gran luto de 
la Iglesia , porque en él fué cuando se reunieron los 
príncipes de los sacerdotes, los escribas ó doctores 
de la ley, y los ancianos ó magistrados , para deli- 
berar sobre los medios de verificar por fin la prisión 
de Jesucristo, y en él quedó resuelta su muerte. Por 
esto , despees del Viernes santo, no hay otro que esté 
mas particularmente consagrado á la pasión de Jesu- 
cristo. E! Miércoles santo fué cuando se dictó el de- 
creto de muerte contra este divino Salvador, y el 
Viernes santo cuando se ejecutó esta cruel é injusta 
sentencia. Esto es loque ha movido ala Iglesia (según 
san Agustín y los demás santos padres ) á establecer 
la estación , ó sean ciertas oraciones , y el ayuno de 
los miércoles , como el de los viernes del año, cuyos 
dias han sido siempre mirados por los fieles como dias 
singularmente consagrados á los ejercicios de la peni- 
tencia. 

Dos dias antes de la Pascua fué cuando los judíos 
tuvieron este consejo de iniquidad. Convínose en él 
que se tomarían medidas á propósito para apode- 
rarse con seguridad y con mana de Jesucristo ; que 
era preciso que esto se hiciese durante la noche, para 
que los que le seguían por el diano estuviesen endis- 
posieion de defenderle ; y que no se haría durante la 
fiesta , no fuese que se suscitase alguna conmoción 
"popular por este motivo. Pero sabiendo el Salvador 
que su hora habia llegado, hizo ver que él mismo era 
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el que disponía, así del tiempo como de la manera de 
su muerte; porque, habiéndose presentado el infeliz 
apóstata Judas para tratar con ellos sobre la entrega 
de su Maestro , te hizo mudar y adelantar sus re;o- 
luciónes. 

El introito de la misa de este dia está tomado del 
segundo capítulo de la carta de san Pablo á los Fili- 
penses, en la que el santo apóstol, después de ha- 
berles desenvuelto el gran misterio de las profundas 
humillaciones de Jesucristo, verdadero Dios y verda- 
dero hombre, les hace ver la gloria inmensa que ha 
seguido á estas asombrosas humillaciones ; y que si 
esto divino Salvador se ha humillado sin medida , ha 
sido á proporción exaltado y glorificado. Que á la 
invocación del nombre de Jesús doble la rodilla lodo lo 
que hay en el cielo , en la tierra, y en los infiernos, 
porque el Señor ha sido obediente hasta morir, y morir 
en la cruz ; y por esto , nuestro Señor Jesucristo está 
en la gloria de Dios Padre-, esto es, Jesucristo, Dios 
y hombre, está verdaderamente en el cielo, a la 
diestra de su Padre celestial, gozando de la gloria 
que le es debida como Dios, y de la que justamente 
se ha adquirido por sus tormentos comóDios y hom- 
bre. Escuchad, Señor, mi oración, y lleguen hasta vos 
mis clamores . Estas palabras están tomadas del pro- 
feta David, sumergido en la aflicción mas viva , y en 
este concepto figura de Jesucristo. 

Como el sábado siguiente es dia de órdenes, la 
Iglesia, como se ha dicho en otra parte, lee siempre el 
miércoles que las precede dos epístolas én la misa. 
Las dos que ha elegido para este dia están tomadas 
del profeta Isaías. La primera anuncia la llegada del 
Salvador, pedido y esperado tanto tiempo había , que 
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familia con el sudor de su rostro •, aquí estaría la san- 
tísima Virgen haciendo labor, y cosiendo con sus 
virginales manos aquellas pobres y sacrosantas ropas 
con que habia de cubrir su desnudez el que viste de 
yerba los campos, los árboles de hojas, los brutos 
rracionales de vestidos oportunos, y cubre de es- 
trellas el firmamento ; aquí guisaría la pobre comida; 
aquí tendría el lecho virginal y purísimo; allí ten- 
drían recogidas sus alhajas , propias de su pobreza ; y 
aquí el Hijo de Dios hecho hombre trabajaría con su 
padre putativo, obedecería á lo que le mandase su 
Madre, y daría todas las pruebas imaginables de un 
hijo el mas humilde, el mas obediente y perfecto. 
¿Hay lugar en el mundo, hay cosa visible ni invisible 
que ofrezca campo á tantas y tan provechosas consi- 
deraciones? ¿ofrecerá en parte alguna la naturaleza 
objetos que te puedan mover á tanta ternura? Es 
preciso confesar que no, y hecha esta confesión sen- 
cilla, da á Dios las mas rendidas gracias por el bene- 
ficio que celebra la Iglesia eu este día. 


El evangelio es del cap. 1 de san Lucas. 


In illo tempore : Missus est 
ángelus Gabriel á Dco in civi- 
latem Galilea; , cui nomen 
Nazarelh, ad Virginem dcs- 
ponsalam viro , eui nomen crat 
Joseph, de domo David, ct 
nomen Virginia María. Et in- 
gressus ángelus ad eam, dixits 
Ave, gralia plena; Dominus 
tecum ; benedicta tu in mallo* 
ribus : Quse ciun audisset , 
túrbala est in sermone cjus, 
et cogitabas qualis csset isla 
salulatio. Et ait ángelus ei : 
Ne timeas, María, invcnisli 


En aquel tiempo : Fué enviado 
por Dios el ángel Gabriel á una 
ciudad de Galilea, llamada Na- 
zareth, á una virgen desposada 
con un varón ,por nombre José, 
de la casa de David , y el nom- 
bre de la virgen era María. Y 
habiendo entrado el ángel á su 
presencia, le dijo : Dios te salve, 
llena de gracia : el Señor es 
contigo : bendita tú entre las 
mujeres : lo cual oyendo ella , 
se turbó á sus palabras , y pen- 
saba qué suerte de salutación 
fuese esta. Y el ángel le dijo < 
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cnini gratiam apud Deum No temas, María, porque lias 
ecce concipíes in útero , et pa- encontrado gracia delante de 
ríes filium , ct vocabis nomen Dios : Mira, concebirás, y pa- 
ejus Jesuro. Hie erit magnus, rirás un hijo , y le pondrás 
et Filius Aliissimi vooabitur, por nombre Jesús. Este será 
el dabit illi Dominus Dcus se- grande, y se llamará el Hijo 
dem David patris ejus : et del Altísimo : y le dará el Señor 
regnabit in domo Jacob in Dios la silla de su padre David ; 
setcrmim, et regid ejus non y reinará sobre la casa de Jacob 
erit finís. Dixít auiem María ad eternamente. Y su reino no 
angelum : Quomodo fiel isiud, tendrá fin. Dijo María al ángel ; 
quoniam virum non cognosco? {Cómo se lia de haceresto, si yo 
Et respondens ángelus, dixít no he conocido varón? Y res- 
ei : Spirilus Sancius super- pondiendo el ángel, le dijo : 
veniet ¡n le , e! virius Abissimi El Espíritu Santo vendrá sobre 
ebumbrabit tibí, ldeoque et tí, y la virtud del Altísimo le 
quodnascciur ex le Sanctum, hará sombra. Y por esto tam- 
voeabitur Filius Dci. Et ecce bien lo que lia de nacer de tí, 
Elisabeih cognafa tua , et ipsa que será santo , se Ñamará Hijo 
concepit filium in scneciuio de Dios. Y mira, Isabel tu pa- 
sua : el hic mensis sexius cst rienla también lia concebido 
illi, qute vocalor slerilis; quia en su vejez un hijo, y esta ya 
non erit impossibile apud Deum en el sexto mes la que se decía 
omne verbwn. Dixít auiem estéril; porque para Dios nada 
Mana : Ecce ancilla Domini; será imposible. Dijo pues María: 
fiat mihi sccundúm verbum lié aquí la esclava del Señor, 
tuum. hágase en mi según tu palabra. 

MEDITACION. 

SOBRE EL MISTERIO DE LA ENCARNACION DEL VERBO 
DIVINO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que en la encarnación manifestó el Hijo 
de Dios tanto amor al género humano , que le llenó 
de todos los beneficios imaginables, le distinguió 
entre todas las criaturas, y se humilló hasta el ex- 
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tremo de anonadarse , como dice san Pablo escri- 
biendo á los Filipenses (i). 

Luego que fueron criados los ángeles , se encon- 
traron muchos espíritus rebeldes que, seducidos por 
su misma malicia, adoptaron la proposición de su 
jefe , y se atrevieron á decir : Ensalzaré mi solio sobre 
los astros del cielo .- seré semejante al Altísimo. Este 
pecado de soberbia precipitó en los abismos la ter- 
cera parte de los ángeles, á quienes Dios había criado 
en justicia original. Cria después al hombre, y rebelde 
este al precepto que le impuso , pretende ser como 
Dios , adquiriendo la ciencia del bien y del mal. Este 
pecado se transfunde en toda su posteridad, y con 
él todas las calamidades y miserias imaginables , en 
tanto grado, que todos cuantos nacemos, nacemos 
hijos de ira y de venganza, enemigos declarados de 
Dios, y partidarios del demonio. Tanto por el primer 
pecado de los ángeles, como por el de los hombres , 
se vió Dios privado de una gran parte de aquellas 
criaturas que habia formado de la nada para manifes- 
tar su gloria. Entra en consejo su divina sabiduría 
sobre el remedio de tanto mal ; 'y decretando la re- 
dención del género humano, y para ella hacerse 
sombre, deja á todos los ángeles rebeldes en el 
abismo de su perdición , condenados para siempre. 
; Puede hacerse esto, ó cristiano, sin un amor inten- 
sísimo al linaje de los hombres? ¿ no adviertes en esta 
sola acción una predilección, un amor intenso de tu 
Dios , que exige de ti la mas tierna correspondencia y 
el mas perfecto agradecimiento? 

Pero ¡ á cuánta costa, con cuánta humillación suya 
te amó ! Se anonadó á si mismo, dice san Pablo, to- 
mando la forma de siervo, haciéndose semejante á 
los hombres , y vistiéndose de su mortalidad y mise- 
rias. San León el Grande (2) explicó en pocas palabras 

(1) Cap. 2. — (2) la Serna. 
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todo el énfasis que contenia la sentencia de san Pablo, 
diciendo : La majestad se trueca en la encarnación en 
humildad , la virtud en flaqueza, y la eternidad en una 
vida mortal. El Dios de majestad , aquel delante de 
quien tiemblan los mas encumbrados serafines, y 
que con sola una mirada hace temblar las columnas 
del firmamento , se viste de una carne frágil y delez- 
nable, habita nueve meses en la estrechez del claus- 
tro virginal de María, y se abisma hasta el estado de 
parecer el mas vil v despreciable entre los hombres. 
No elige , como pudiera, el nacer de reyes poderosos, 
de grandes conquistadores , ó de gentes igualmente 
ruidosas en el mundo; su majestad recibe la humilla- 
ción , adóptala humillación, prefiere la humillación, 
y se ve trocada y convertida en humildad. De la 
misma manera, en la encarnación vemos su valor, su 
potencia , su virtud sujeta á todas las miserias y en- 
fermedades que afligen á nuestra naturaleza , excep- 
tuando solo el pecado : nace llorando como los de- 
más niños-, todas las inclemencias del ciclo , todas las 
variaciones de la atmósfera , y las combinaciones de 
los elementos , dispuestas sabiamente por su mano 
poderosa , afligen á aquel cuerpo delicado , y le hacen 
sentir los mismos dolores y penas, y aun mayores 
que las que padecen las demás criaturas sensibles. 
Padece hambre , sed, pobreza ; es perseguido de sus 
Enemigos, y tiene que libertarse de ellos con la fuga; 
y últimamente, aquel que todo lo sostiene con la pa- 
labra de su virtud, como dice san Pablo á los He- 
breos (1) ; aquel que en cuanto Hijo de Dios es la 
felicidad completa de los bienaventurados, se sujeta 
Voluntariamente á todas nuestras enfermedades , 
iasta cargarse de ellas, como dice el Profeta. Así se 
Verifica que en la encarnación, en este misterio 
adorable sobretodos los misterios* toda h virtud del 
(1) Cap. 
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Hijo de Dios está trocada en debilidad, enfermedad y 
flaqueza. Finalmente , en la encarnación vemos con 
espanto, que un Dios eterno, infinito, inmenso é in- 
mortal se reduce á tener una vida limitada al breve 
círculo de treinta y tres anos , permite ser estrechado 
de los lazos de un cuerpo mortal , encerrándose en el 
seno de una Yírgen aquel á quien no pueden contener 
los cielos y la lierrra , se sujeta á la muerte y á todos 
los escarnios y tormentos que la precedieron , per- 
mitiendo que le hiciesen sus enemigos ser el oprobio 
de los hombres y la hez de la plebe. ¿Puede llegar 
á mas la humillación de un Dios, ni el amor que 
manifestó al hombre en la grande obra de la encar- 
nación? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que el Hijo de Dios quiso hacerse y lla- 
marse Hijo del hombre á costa de tantas humilla- 
ciones y trabajos, no para conseguir por medio de su 
encarnación una gloria estéril, sino como dice san 
Agustín (i) : Dios se hizo hombre para que el hombre 
se hiciese Dios. 

San Juan evangelista, en el capítulo primero de su 
evangelio, refiriendo el misterio inenarrable de la 
generación eterna y de la encarnación temporal , 
explica los soberanos fines que tuvo en esta la divina 
Sabiduría , diciendo : Vino Dios al mundo ; y á aquellos 
que le recibieron les dio potestad para hacerse hijos de 
Dios. Conforme á esto dice san Agustín (2) : No hay 
que desesperar ya de que por la participación del Verbt 
puedan los hombres hacerse hijos de Dios , cuando c 
Hijo de Dios , por participación de la carne, se hi~e 
hijo del hombre. No se puede, pues, dudar que la 
dicha de los cristianos ha subido por la encarnación 
á tan alto grado , que por ella pueden ser hijos de 

ü) Seno, s .deNalivitate. - (2) De Grat. Noy Tesfnm 
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Dios , hermanos de Jesucristo y coherederos con él 
del reino de su Padre. Pero ¿ crees acaso , ó cristiano, 
que todas estas grandes honras, todas estas sólidas 
utilidades se consiguen y disfrutan con tener la no- 
minación de cristianos , sin poner por nuestra parte 
cosa alguna que nos haga dignos de su obtención? 
El mismo san León, que nos abrió el camino en la 
consideración de las humillaciones del Verbo, nos ha 
de instruir también en orden á nuestra propia exal- 
tación y gloria. Hablando del alto grado de dignidad 
á que subió la humana naturaleza, por haberse hecho 
hombre el unigénito Hijo de Dios , dice estas palabras 
dignas de su ingenio, de su piedad y de su elocuencia : 
Conoce, ó cristiano, tu dignidad, y hecho participante 
de la divina naturaleza , no quieras ya volver mas á la 
vileza antigua con costumbres indecentes al alto carác- 
ter de. que estás revestido. 

Debes, pues, ó cristiano, sostener y mantener la 
dignidad de hijo de Dios con las acciones y virtudes 
propias de tal dignidad. En el mundo vemos que los 
hombres sensatos tienen presente en sus acciones el 
honor de sus antepasados, y muchas veces basta esta 
consideración para contenerlos de caer en una acción 
vil , ó de cometer un delito. Si esto hacen los hom- 
bres por no desdecir de ser hijos de otro hombre , ni 
manchar la memoria de un padre mortal y perece- 
dero, ¿qué no deberás hacer por no desmentir el 
concepto de hijo de Dios, y mantener en toda su dig- 
nidad y grandeza este honor incomparable? Pero aun 
esto es poco : debemos levantarnos sobre nosotros 
mismos , y afectar en nuestras acciones que somos 
de una naturaleza superior á la humana. Y cómo, 
dirás , podrá lograrse eso? Fácilmente, levantándote 
sobre todas tus pasiones , haciéndote superior á todas 
tus flaquezas y enfermedades , contrastando todos los 
vicios, y alcanzando de ellos y de los enemigos del 



236 AÑO CRISTIANO, 

alma una completa victoria. Lo último y mas doloroso 
á que se sujetó el Hijo de Dios por la encarnación, fué 
la mortalidad; y realmente, todos los trabajos de su 
vida juntos no tienen comparación con los que pade- 
ció para haberse do separar su santísima alma de su 
inocente cuerpo. Con aquellas agonías terribles qúe 
llegaron á bailar su rostro, sus ropas, y aun el 
suelo con sudores de sangre, nos mereció la inmor- 
talidad. Desde el pecado del primer hombre reinó la 
muerte en nosotros ; pero con la gracia de Jesu- 
cristo reina la vida. Unidos como miembros á nuestra 
cabeza gloriosa, á Jesucristo resucitado con una 
eterna inmortalidad, debemos ya ser participantes 
de todos los privilegios de su gloria ; pero al mismo 
tiempo se ha de tener presente que no puede ser 
miembro de un cuerpo virginal y puro el carnal y 
deshonesto ; de un cuerpo mortificado y atormentado 
hasta lo sumo el voluptuoso y regalado; y última- 
mente , de un cuerpo santo de todas maneras el que 
de ninguna lo es, sino instrumento de todos los 
vicios. 

JACULATORIAS. 

Erarnus mturá filü irce. Ad Ephos. cap. 2. 

Éramos , Señor, por nuestra naturaleza hijos de ira 
y de venganza , abismados en todas las enferme- 
dades y miserias contraidas por el primer pecado. 

O imstimábilis dilectio charilatisí ut servum redimieres 
filium tradidisli. Gregor. lib. 3, Moral. 

¡ 0 inestimable caridad , ó amor intensísimo , para 
redimir á vuestros siervos de las miserias á que 
estaban condenados y sujetos, entregaste á tu 
mismo Hijo para que se hiciese hombre , y libertase 
al hombre de la muerte, ensalzándole basia el 
grade de asemejarse á ti mismo ! 
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PROPOSITOS. 

Si Dios no amara á los pecadores, dice el gran padre 
san Agustín (1), no hubiera bajado del cielo á la tierra 
■ por causa suya.Y en el libro de Continentia, cap. i% 

' el Salvador tomó sobre si todas las miserias y flaquezas ¡ 
del hombre, resuelto á salvar y redimirá todo elhombre. ! 
En estas sentencias de este santo padre encuentra el i 
alma del cristiano tales motivos de consideración, ' 
que es preciso ser insensible para no proriraipir en 
rendidas gracias y encarecidos afectos de alegría, 
viendo la dignación de la divina misericordia. No hay 
tribulación en esta vida que sea comparable con 
aquellas tribulaciones que se originan de motivos es- 
pirituales. Cuando llega un cristiano á dejarse arras- 
trar enteramente de la fuerza de sus pasiones ; cuando 
una vida corrompida le hace mirar con sustos y so- 
bresaltos la hora de la muerte que se le acerca; 
cuando su conciencia , que es el fiscal mas inexorable 
y severo, no le anuncia por todas partes otra cosa 
que la indignación divina y el justo castigo de la 
venganza eterna; cuando finalmente, colocado el 
hombre, entre sus mismos delitos , apenas ve camino 
abierto para otra cosa que para la desesperación, pa- 
rece que calma todas sus angustias, todos sus temo- 
res y rezelos con sola la sentencia de san Agustín , 
ton solo decir : Si Dios no amara á los pecadores , no 
hubiera bajado del cielo á hacerse hombre por ellos. Es 
verdad que ciego y desatinado me entregué á todos 
los deseos de mi corazón : es verdad que quebrantó 
las leyes eternas, y que ingrato á la bondad divina 
desconocí sus paternales beneficios y sus misericor- 
dias. Pero por eso ¿me he constituido en un grado 
mas abominable que el de pecador? No ; pues si Dios 
no amara á los pecadores , no hubiera bajado del 

(l)Tract. 49,inJoano. 
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cielo á la tierra por ellos. Asi lo dijo el mismo Jesu- 
cristo, que no habia venido á llamar á los justos, 
sino á los pecadores; que los enfermos necesitaban 
medicina, no los sanos y robustos. Por tanto, en la 
encarnación deí Yerbo divino tenemos un manantial 
inagotable de misericordias y consolaciones; pero 
guárdate al mismo tiempo, ó cristiano, de convcrtií 
en tu daño y en verdadero veneno , lo que se ha ins- 
tituido para tu provecho y medicina. Es un daño muy 
grave la desesperación; pero tampoco es de ninguna 
utilidad demasiada confianza. El entregarse á los 
vicios y á una vida relajada en la confianza de que el 
Hijo de Dios se hizo hombre para redimir á los peca- 
dores y salvarlos, y que no ha de querer que so 
pierda el precio de su sangre, es una verdadera teme- 
ridad, es una impiedad sacrilega, es el abuso mas 
criminal que se puede hacer de los divinos dones. 
Estos excitan á todo hombre racional y sensato á dar 
gracias rendidas á la majestad divina, á adorar sus 
sacratísimas obras, y á confundirse viendo en un Dios 
omnipotenté y eterno tanta dignación para con unas 
viles criaturas; y últimamente, inducen una obliga- 
ción á averiguar con cuidado la vol undad , las leyes y 
preceptos de su bienhechor, para cumplirlos con tas 
exactitud, que merezcan su amor y su confianza. 
A esto deben reducirse todos tus afectos y propósitos 
en la festividad de este dia. 


DIA. ONCE. 

SAN DÁMASO, papa. 

San Dámaso era español de nacimiento : no se sabe 
deque ciudad ó provincia, pretendiendo los de Tarra- 
gona en Cataluña, y los de Guimarans en Portugal 
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apropiarle á sus respectivas ciudades ; y una lápida 
que hay en la parroquial de San Salvador de Madrid 
le hace natural de esta corte. Vino al mundo por los 
años de 304. Habiéndose establecido en Roma su 
padre , llamadp Antonio , llevó consigo su familia „ 
que consistía en dos hijos pequeños , Dámaso el uno, 
y la otra Irene, mas pequeña todavía que su hermano. 
Habiendo enviudado su padre, se hizo clérigo, se 
ordenó de lector •, y como era de una hombría de 
bien conocida, de 'una piedad ejemplar é instruido 
en las sagradas letras , fué hecho diácono , y final- 
mente presbítero de la Iglesia romana, agregado á 
una de las parroquias déla ciudad, que tenia el 
título de San Lorenzo. Nuestro santo fué educado con 
gran cuidado al lado de su padre, quien , encontrando 
en Dámaso un excelente ingenio , y un corazón na- 
cido para la piedad , no omitió diligencia alguna para 
darle una bella educación, y para hacer que se ins- 
truyera en todas las ciencias. Gustaba Dámaso del 
estudio , pero no tenia menos inclinación á la piedad ; 
y así hizo maravillosos progresos en la virtud y en las 
ciencias. La pureza de sus costumbres y su rara eru- 
dición le conciliaron la estimación de todos. Fué 
admitido en el clero, y bien pronto llegó á ser la 
admiración y el ejemplo de los eclesiásticos. Servia 
en la misma iglesia que su padre , y toda su conducta 
fué de una tan grande edificación, que era , como lo 
testifica san Jerónimo, el modelo que se les proponía 
á todos para imitar. Era diácono de la Iglesia romana, 
cuando el papa Liberio fué arrojado de su silla por el 
emperador Constancio por la defensa de la fe y de la 
inocencia de san Atanasio el año 355. Por poderosos 
que fuesen los arríanos, y por mas arriesgado que 
fuese el declararse por el papa, el dia mismo que le 
cogieron para llevarle al lugar de su destierro . se 
obligó Dámaso con juramento solemne ante cí pueblo. 
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con todo lo restante del clero, á no recibir jamás 
otro papa mientras viviese Liberio. Tuvo también 
valor para acompañarle en su destierro, y perma- 
neció algún tiempo con él en Berea de Tracia , donde 
le sirvió de mucho consuelo. Habiendo vuelto á 
Roma , tuvo mucho que sufrir de los arríanos , que 
tenian un partido muy pujante-, y á pesar de sus ame- 
nazas y de sus solicitaciones, permaneció siempre 
i leí mente unido á la comunión de Liberio. Habiendo 
vuelto este papa del lugar de su destierro , se sirvió 
de los consejos y de la habilidad de nuestro santo en 
todos los negocios espinosos déla Iglesia. 

Habiendo muerto el papa Liberio el año 366 , no 
se encontró sugeto mas digno que Dámaso para ocu- 
par la santa sedé. Fué elegido por la mayor y mas 
sana parte del clero romano á los 62 años de su 
edad; y sin embargo de su resistencia, fué consa- 
grado solemnemente en la basílica de Lucina , que era 
su titulo. Todas las gentes de bien manifestaron su 
gozo , y dieron gracias á Dios por haberles dado un 
pastor tan digno y tan á propósito por su santidad y 
su ciencia para domar á los enemigos de la Iglesia. 
Algunos del pueblo y del clero, cuyas costumbres 
estaban tan corrompidas como su espíritu, no se 
acomodaron á esta, elección. Uno de los principales 
diáconos de la Iglesia romana, llamado Ursicino, 
lleno de una ambición desmedida , no pudiendo sufrir 
que selehubrese preferido á Dámaso, agavilló una 
tropa de sediciosos y gentes despreciables en una 
iglesia de Roma, y habiendo sobornado á Pablo, 
obispo de Tívoli, hombre grosero é ignorante, le 
obligó á que le ordenara obispo de Roma. Por mas 
irregular é indigna que fuese esta acción , no dejó el 
antipapa de formarse un poderoso partido, el que en 
poco tiempo vino á parar en una sedición y tumulto, 
en que hubo ciento treinta y siete personas muertas. 
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sin que el papa tuviese en ello la menor parte , ofre- 
ciéndose de todo corazón á renunciar el pontificado , 
si era necesario para aplacar aquellas turbulencias, 
Pero Juvenco , prefecto de Roma, envió desterrado á 
Ursieino con los diáconos Amancioy Lupo, sus prin- 
cipales fautores-, con lo que san Dámaso quedó 
tranquilo en su silla. Mas no duró mucho la calma. 
Los del partido del antipapa no cesaban de impor- 
tunar al emperador Valentiniano para que mandara 
que se levantase el destierro á aquel cismático. El 
emperador, demasiado fácil, consintió en ello ; pero 
no bien había llegado á Roma Ursieino, cuando co- 
menzó á alborotar mas que antes, lo que obligó al 
emperador á desterrarle dos meses después á las 
Galias con todos sus adherentes ; y con su destierro 
quedaron en paz la Iglesia y el estado. 

Aunque la severidad de la disciplina eclesiástica 
que el santo papa hacia guardar en la Iglesia hubiese 
dado ocasión al cisma, el papa no aflojó en nada de 
su justa rigidez, especialmente tocante á la prohi- 
bición que se había intimado á todos los eclesiásticos 
y religiosos de entrar en las casas de las viudas , y en 
las de las doncellas huérfanas, y de recibir algún 
don de las mujeres que dirigían. El emperador había 
autorizado esta prohibición con un edicto , y el santo 
papa tenia un gran cuidado de hacerle observar sin 
dispensa. 

Por este tiempo , esto es , el año 369 ó el 370, juntó 
san Dámaso en Roma un coneilio.de muchos obispos, 
para ver cómo se había de socorrer á los que habían 
caído en el arrianismo tanto en Oriente como en 
Occidente. Ursacio de Singidon, y Valente de Mursa, 
dos obispos del Ilírico , herejes declarados , fueron 
condenados en el concilio. El papa dió noticia de esta 
determinación á san Atanasio , que era el azote de los 
arríanos y el blanco de su odio y de sus inquietudes. 

12 . 44 . 
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El santo patriarca juntó un concilio de noventa obis- 
pos en Alejandría , y en nombre de todos dió gracias 
al santo papa por su zelo y solicitud pastoral ; aña- 
diéndole que esperaban trataría á Aujencio, obispo 
arriano, é intruso en la silla de Milán, como habia 
tratado á Yalente y a Ursacio. No se engañó en su. 
ísperanza ; porque, habiendo juntado san Dámaso en 
Roma un segundo concilio de noventa y tres obispos 
de diferentes países el año 373, Aujencio y todos 
sus adherentes fueron condenados y excomulgados : 
se confirmó en él la fe de Nicea , y todo lo que se 
había hecho en perjuicio de ella en la asamblea de 
Rímini , se declaró por nulo. 

Habiendo muerto el gran san Atanasio el año 273, 
Pedro su sucesor, echado de su silla por los arríanos, 
vino á refugiarse en Roma, donde permaneció casi 
cinco años cerca del santo papa. Habiendo muerto en 
este tiempo el emperador Valentiniano 1 , los del par- 
tido del antipápaUrsicino renovaron sus turbulencias 
en Roma. Los luciferianos, otros cismáticos dester- 
rados de Roma por un rescripto del difunto empera- 
dor, no dejaban de inquietar y de ejercitar el zelo 
de nuestro santo. Los donatistas tenían su partido en 
Roma •, pero san Dámaso , infatigable en sus funcio- 
nes , hacia inútiles todos los esfuerzos de los ene- 
migos de Jesucristo y de la paz de su Iglesia. En este 
tiempo fué cuando san Optato, obispo de Milevi, 
publicó su.grande obra contra todos estos cismáticos ; 
en la cual, queriendo demostrar la unidad de la 
Iglesia por la sucesión continuada de los obispos de 
Roma, que es el centro de esta unidad, hace un 
cátálogo de los papas, empezando por san Pedro, y 
terminándole en san Dámaso : El cual es hoy nuestro 
hermano, dice, con quien todo el mundo mantiene 
comunión, asi como nosotros , por el comercio de las 
epístolas ó certas formadas , 
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El año 377 tuvo el santo papa un concilio en Roma , 
en que condenó al heresiarca Apolinario y á su discí- 
pulo Timoteo, que obraba como obispo de Ale- 
jandría, deponiéndolos á entrambos. Hasta entonces 
ie habia gloriado falsamente este heresiarca de tener 
comunión con el papa san Dámaso; y no habia hereje 
alguno en aquel tiempo que no afectase decirse unido 
en comunión con la santa sede. Pero queriendo el 
santo pontífice impedir que los seductores sorpren- 
diesen la simplicidad de los fieles, declaró pública- 
mente que los habia separado á todos de su comu- 
nión, y por consiguiente de la comunión de la santa 
sede. San Jerónimo se alegró tanto de esta resolución, 
que le escribió en estos términos : « Como yo hago 
profesión , santísimo padre, de no seguir á otro ca- 
pitán que á Jesucristo, estoy inviolablemente unido 
á la comunión de vuestra Santidad, es decir, de la 
cátedra de san Pedro. Sé que la Iglesia ha sido edifi- 
cada sobre esta piedra : cualquiera que come el 
cordero fuera de esta casa, es profano; el que no 
está dentro del arca de Koé, perecerá en el diluvio. 
Kopudiendo consultaros á toda hora, me arrimo á 
vuestros hermanos como una pequeña barca á los 
grandes bajeles. No conozco á Vital ; desecho á 
Melecio; no quiero saber quién es Paulino; cual- 
quiera que no congrega con vos, esparce y disipa; 
quiero decir, al que no está por Jesucristo, le pongo 
en el partido del Anticristo. Os conjuro que me auto- 
ricéis con vuestras cartas para no decir, ó para decir 
una ó tres Hyposlases ; porque unos toman estos tér- 
minos por personas subsistentes, otros por sustancia 
ó naturaleza. Os suplico igualmente que señaléis con 
quiénes debo comunicar en Antioquía. » 

Antes que san Jerónimo hubiese recibido la res- 
puesta áesta carta, escribió otra al mismo santo papa 
de lo interior de su destierro de Caléis , en la que, 
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representándole el triste estado de la iglesia de An- 
tioquía, le dice : «Por mía parte vemos á los arríanos 
pujantes con la autoridad del príncipe que los sos- 
tiene; por otra.á la Iglesia dividida en tres partes, 
cada una de las cuales quiere atraerme á si. Los 
monjes que me rodean, me instan y atormentan 
para hacerme tomar partido. Yo no les digo oira cosa, 
sino que soy de aquel que esté unido á la cátedra de 
Pedro. Melecio , Vital y Paulino dicen que están uni- 
dos con Dámaso ; yo pudiera creerlo si uno solo lo 
dijera-, pero dos de ellos mienten, y quizá todos tres. 
Y así os conjuro me señaléis por vuestras cartas con 
quien debo comunicar en Siria; y que no menospre- 
ciéis á una alma, por la que Jesucristo ha muerto. » 
El antipapa Ursicino, aunque distante , no dejaba 
en este tiempo de embrollar en Roma por medio de 
sus emisarios. Ganó á un judio llamado Isaac , quien 
tuvo el atrevimiento de calumniar al santo papa ante 
el emperador ; pero habiéndose descubierto la caluim 
nia, el judío fué severamente castigado, y dester- 
rado á un paraje de España. Queriendo el emperador 
Teodosio que reinara en todo el imperio la unifor- 
midad de la fe de Nicea en toda su pureza, hizo 
publicar una ley, en que advertía que solamente 
serian reputados por católicos los que siguiesen la 
fe que enseñaba el papa Dámaso; que todos los otros 
serian tenidos por herejes, y castigados como ene- 
migos de la Iglesia y del estado. El santo pontífice 
cada dia mas solícito en quitar la mascarilla á los 
herejes y alejarlos del rebaño de Jesucristo, tuvo un 
concilio en Aquileya el año 381, en que condenó á 
Paladio yá Secundiano, obispos del Ilírico. 

Además del cuidado que tuvo el santo papa en des- 
terrar todas las herejías de todo el mundo cristiano, 
se aplicó con el mismo zelo y con el mismo fruto á 
reformar las costumbres y á cortar los abusos que se 
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habían introducido entre los fieles. Habiendo ido á 
Roma el heresiarca Prisciliano con sus principales 
discípulos para justificarse delante de él , lejos de oir 
sus disculpas, no quiso ni aun verlos. Con el mismo 
vigor se opuso en el senado al restablecimiento del 
altar de la Victoria , encargándose él mismo de la 
representación de los senadores cristianos contra la 
de los senadores paganos , la que envió á san Am- 
brosio, y tuvo todo el efecto que se habia deseado. 

Su caridad era universal ; no hubo quien no expe- 
rimentase sus efectos. Para asegurar mejor la paz 
que habia procurado á la Iglesia con su zelo y sus 
cuidados, juntó en Roma un concilio de muchas 
provincias de Oriente y Occidente, en el que se en- 
contraron san Ambrosio de Milán , san Valeriano de 
Aquileya y san Asedio de Tesalónica i y los orien- 
tales llevaron consigo á san Jerónimo, el que lleno 
de estimación y de veneración á un tan gran santo, 
se quedó con él para servirle de secretario y ayudarla 
á responder á las consultas que le enviaban los con- 
cilios de diversas iglesias. El santo papa le habia ya 
consultado muchas veces sobre varias cuestiones 
de la Escritura , y le habia ya incitado á corregir 
la versión latina antigua del nuevo Testamento , para 
hacerla conforme al griego , con cuyo motivo hizo 
una nueva versión latina de todo el antiguo sobre el 
hebreo 5 y esta es la versión que la iglesia latina 
adoptó después para el uso público . y que se llama 
Vulgata. 

Este gran pontífice extendió todavía su zelo á la 
disciplina eclesiástica, haciendo reglamentos con- 
cernientes á ella. Arregló la salmodia, é hizo que en 
Occidente se cantaran los salmos de David según la 
corrección de los Setenta, que san Jerónimo habia 
Who por su orden. Edificó dos iglesias en Roma: 
adornó el sitio donde habían reposado largo tiempo 
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los cuerpos délos bienaventurados apóstoles san Pedro 
y san Pablo , cuyo sitio se llama la Platonia. Hizo 
construir un magnífico baptisterio, del que el poeta 
Prudencio hace una bella descripción , y expuso 
muchos cuerpos de santos á la veneración pública. 

Finalmente, después de haber vivido ochenta años, 
y gobernado la Iglesia con tanta prudencia y santidad 
diez y ocho, murió con la muerte de los santos el 
día 11 de diciembre del año 384. Su muerte fué se- 
guida de un gran número de milagros, que hicieron 
ver bastantemente cuán preciosa habia sido delante 
de Dios. Fué enterrado en una de las iglesias que 
habia hecho edificar en las catacumbas en el camino 
de Ardea. San Jerónimo hace de él un magnifico 
elogio : le llama amante de la castidad , doctor virgen 
de la Iglesia virgen, hombre excelente y hábil en las 
santas Escrituras; y Tcodoreto nos le representa 
como un pontifice de una eminente santidad , y uno 
de los mas grandes y mas santos papas de la Iglesia. 

MARTIROLOGIO ROMANO, 

En Roma, san Dámaso , papa y confesor, el cual 
condenó al heresiarca Apolinar, y restableció á Pedro, 
obispo de Alejandría , á quien habian expulsado de 
su silla. Halló también los cuerpos de muchos santos 
mártires , y ennobleció con versos sus sepulcros. 

Igualmente en Roma, el martirio de san Trason, 
el cual , alimentando con sus propios bienes á los 
cristianos que trabajaban en las Termas , y se fatiga- 
iban trabajando también en las demás obras públicas, 
fué preso por orden de Maximiano, y recibió la 
gloriosa corona con los otros dos mártires Poncio y 
Pretextato. 

En Amiens , san Victorico y san Fusciano, mártires 
bajo el mismo emperador. El presidente Ricciovaro 
mandó que Ies metiesen unas varillas de hierro en las 
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narices y en las orejas, y les traspasasen las sienes 
con unos clavos encendidos, después, habiéndoles 
hecho sacar los ojos y asaetear, les cortaron la cabeza 
con san Genciano, su huésped, y rindieron el alma 
al Señor. 

En Persia , san Barsabas, mártir. 

En España , san Eutiques , mártir. 

En Plasencia, san Savino, obispo, ilustre por sus 
milagros. 

En Constantinopla , san Daniel el Estilita. 

En Grenoble , san Abro , presbítero. 

En Metz , el tránsito de san Clou , obispo. 

EnBeauvais , la muerte del obispo Hildeman. 

En Redon, en la diócesis deVannes, san Fiveteino, 
discípulo de saú Gerfrov. 

En Persia, el martirio de san Aitalas, sacerdote de 
los ídolos , y de san Apseo, diácono de los cristianos. 

Este mismo día, san Lucas el Estilita, venerado 
por los Etiopes. 

En Irlanda , san Senoquio , confesor. 

En San Vicente del Volturno, en el reino de Ña- 
póles , san Taton, tercer abad de aquel lugar. 

En Chipre, el bienaventurado Macario, el cual, de 
rey de Armenia, bajo el nombre de Juan, tomó el 
hábito de Premonstratense , dejando el reino á su hijo 
Livrou. 

La misa es en honor del sanio, y la oración la que sigue. 

Exaudí, Domíne, preces Señor, oid nuestras oraciones, 
riostras ; et interveniente beato y dignaos por Vuestra bondad 
Damaso , confessore luo alque concedernos por la intercesión 
pontífice , indulgeniiam nobis del bienaventurado Dámaso , 
trihue placaius ct pacem. Per vuestro confesor y pontífice , 
Domiuum nosirum... la indulgencia y la paz. Por 

nuestro Señor... 
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La epístola es del cap. 7 del apóstol san Pablo & los 
Hebreos. 

Fratres : Plurcs facii sunt Hermanos : Tuvo la ley an- 
sacerdotes gecundúm legem , tigua muchos sacerdotes suce- 
ídcirci) quód morte prohíbe- sivamente; porque eran mor-' 
renlur permanere : Jesús au- tales y no podían permanecer, 
lem , eo quod maneat in aeter- Mas como Jesús permanece 
num, sempiternum hahet sa- eternamente, posee un saeer- 
cerdolium. Unde et salvare in docio eterno. De aquí proviene 
pcrpeluum potcst accedentes que él puede para siempre sal- 
per semeiipsum ad Deum : var á los que por su mediación 
semper vivens ad inierpcllan- se acercan á Dios ; como que 
duna pro nobís. Talis enim siempre está vivo para inler- 
decebat, ut nobis esset pon- ceder por nosotros. Convenia, 
tifex, sancius, innocens, im- pues , que nosotros tuviésemos 
pollulus, segregatus a pecca- un pontífice como este, sapto, 
toribus , et cxcelsior coclis fac- inocente, inmaculado, separado 
tus : qui non habet neccssi- de los pecadores, y mas elevado 
talcmquolidi¿,quemadniodura que los ciclos : que no tuviese 
sacerdotes , prifis pro suís de- necesidad , como los otros pon- 
jictis bosiias offerre, deínde tifices , de ofrecer todos los 
pro populi ; hoc enim fccít se- dias víctimas , primero por sus 
niel, seípsum offerendo, Jesús propios peeados, y después por 
Christus Doniinus noster. los del pueblo , que es lo que 
hizo una vez Jesucristo nuestro 
Señor ofreciéndose á sí mismo. 

NOTA. 

« En esto capítulo séptimo de la carta á los He- 
» breos expone san Pablo las prerogativas del sacer- 
» docio de Melquisedec, y con mas razón las de 
» Jesucristo sobre el de Aaron-, y muestra las cuali- 
» dades de Jesucristo solo pontífice eterno, y cuál 
» es la sobreeminencia de su sacerdocio. » 

REFLEXIONES. 

Jesús está siempre dispuesto á salvar á los que pea 
él van á Dios. Jesucristo quiere salvar á todos los 
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hombres; pero es cierto que no todos los hombres 
quieren salvarse con una voluntad sincera y cons- 
tante. De aquí nace que el número de los que se salvan 
es tan corto. Entre mil pruebas, todas las mas con- 
cluyentes y las mas palpables de la falta de voluntad 
sincera de salvarse en la mayor parte de los hombres, 
una de las menos equivocas es la infeliz inclinación 
que se tiene á aumentar cada dia la malignidad del 
corazón humano, buscando con ansia y con furor 
todo lo que envenena al alma. ¿Hubo jamás veneno 
mas activo y mas mortal que el que se halla espar- 
cido en los libros malos? ¿y qué ansia no se tiene por 
leer estos libros envenenados? ¿Quién no sabe qut 
la lectura de los malos libros es un veneno preparado ? 
En ellos se halaga el gusto , todo es hermoso , todo 
agrada , y por consiguiente todo envenena. Se lee se- 
renamente lo que se tendría horror de oír contar en 
una conversación. Las pasiones mas peligrosas se in- 
sinúan en el alma por medio de estas perniciosas lec- 
turas. En cualquiera otra parte, aun en las mas 
peligrosas ocasiones , en las tentaciones mas violen- 
tas , el espíritu y el corazón pueden distraerse : horro- 
rizado uno det peligro, puede ponerse alerta contra 
los ardides del enemigo; puede prevenir el golpe, 
puede á lo menos salirse de la red y echar á huir ; 
mas en la lectura de los malos libros se va á buscar 
con toda advertencia y deliberación el veneno , sa 
bebeá traguitos, se mastica, se actúa, y se convierte 
en propia sustancia. ¿No es la lectura de los libros 
malos el arte que ha encontrado el demonio para de* 
tener el corazón y el espiritu , los que nunca están 
menos distraídos, los que nunca son mas susceptibles 
de la pasión , los que en los malos libros hallan siem- 
pre nuevos embelesos , nuevos encantos ? En ellos no 
hay objeto extraño que distraiga; su lectura deja al 
alma en manos de las pasiones. Por mas disfrazado 
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que esté el vicio , tiene siempre algo de asqueroso 
cuando se presenta á nuestros ojos; pero los libros 
le presentan siempre al espíritu y al corazón tan suave, 
tan bello, bajo de unos caractéres tan artificiosos, 
que no es posible defenderse de él : quizá no tiene el 
demonio artificio mas eficaz para perder las almas 
que estos libros envenenados. Pocas personas hay que 
no hayan naufragado en este escollo. Y qué , ¿no hay 
en el mundo y en nosotros mismos bastantes enemigos 
de nuestra salvación , sin que vayamos á buscar otros 
en los libros? ¡Cuántos ardides, cuántos artificios á 
un mismo tiempo! Al principio no es mas que curio- 
sidad : esta familiariza con el vicio un corazón al 
oual el delito inquietaría y asustaría desde luego ; á 
la curiosidad se sigue el gusto, é insensiblemente se 
halla preso el corazón. Los buenos libros convierten 
muchas gentes-, los malos libros pervierten mas. Dar 
un libro malo, es dar un veneno. ¡Cuántos se des- 
hacen de un libre malo por hacer malas á un sinnú- 
mero de personas ! 


El evangelio es del cap. 24 de san Mateo. 


ln ¡lio tempore, disit Jesús 
discipulis suis : Vigilalc ergo, 
quia ncscilis qua horaDominus 
Vesler venlurus sil, Illutl aulcm 
scilotc, quoniam sisciretpater- 
familias qua hora fur venlurus 
esset, vigilaret uiique, et non 
eineret perfodi domum suam. 
Ideó et vos estole parati : qtiia 
qua ncscilis hora Filius hominis 
venlurus est. Quis putas cst 
íidelis servus, et prudens, 
quera conslituit dominus suus 
super familiam suato, ut det 
illis cibura in tempore 1 ? Beatus 


En aquel tiempo , dijo Jesús 
á sus discípulos : Velad, porque 
no sabéis en qué hora ha de 
venir vuestro señor. Sabed , 
pues, esto, que si el padre de 
familia supiera la hora en que 
había de venir el ladrón , vela- 
ría ciertamente, y no permi- 
tiría minar su casa. Por tanto, 
estad también vosotros preve- 
nidos , porque el Hijo del hom- 
bre vendrá en la hora que no 
sabéis. ¿Quién piensas es el 
siervo fiel y prudente á quien 
su señor constituyó sobre su 
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¡lie sema, que ai , efim ve- familia para que les dé á tiempo 
nerit dominas ejus, iuvenerit el sustento? Bienaventurado el 
sic facientem. Amen dico vo- siervo, á quien su señor, cuando 
bis.quoniarasuperomniabona venga, encuentre obrando de 
sua constituet eam. esta manera. Os digo de verdad 

que le dará la administración 
de todos sus bienes. 

MEDITACION. 

DE LAS MALAS COMPAÑÍAS.' 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que las malas compañías son el famoso 
escollo en que la virtud, aun la mas robusta, padece 
triste naufragio; son estas unos emisarios del enemigo 
de la salvación, que disfrazándose, y por medio de mil 
artificios engañan á los siervos de Dios y los pervier- 
ten. Pocas personas dejan de caer en los lazos que 
les arman : para evitar el riesgo, no hay otro medio 
que la huida. Si no se rompe con estos perniciosos 
amigos, si no se huye prontamente de las malas com- 
pañías, no hay virtud que pueda resistir á la seduc- 
ción. Y ciertamente, si hay que elegir un amigo, ¿no 
debe ser este un hombre de bien? Un compañero 
licencioso es siempre nuestro mayor enemigo. Imi- 
tamos fácilmente á los que tratamos con frecuencia ; 
con esta funesta diferencia , que el vicio hace siempre 
mas conquistas que la virtud. El mal ejemplo es mu-= 
cho mas poderoso para pervertir á las personas vir- 
tuosas, que el buen ejemplo para convertir á los 
pecadores. Pasma que no nos deshagamos de las 
malas compañías, sabiendo que jamás nos retiramos 
de ellas sino menos inocentes. Si es preciso tomar un 
consejo, si es menester confiar un depósito conside- 
rable, si es menester fiar un secreto importante, se 
elige siempre un hombre de una probidad conocida. 
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¿ Se echaría mano de alguno de aquellos que se sabe 
tienen una conducta poco cristiana? ¿nos dirigiríamos 
á un compañero disolutoy de costumbres pervertidas? 
I porqué , pues , nos confiamos , nos entregamos nos- 
otros mismos á un libertino? Hablemos de buena fe : 
la amistad sincera, la hombría de bien, digamos 
también, la ingenuidad, la prudencia, la buena fe 
¿ reinan en las malas compañías ? ¿ qué hombre cuerdo 
,no se arrepiente tarde ó temprano de haberlas fre- 
cuentado ? ¿ cuántas personas jóvenes , tan recomen- 
dables por su inocencia, por su cordura, y por otras 
mil bellas cualidades , se lian perdido por las malas 
compañías? ¿cuántos condenados deben su última 
desdicha á la familiaridad que tuvieron con los liber- 
tinos ? ¿ cuántos jóvenes educados en las comunidades 
religiosas, después de haber pasado los primeros años 
en el fervor, en la mas tierna devoción , y que parecía 
debian ser un día el ornamento de su orden, han 
tenido un desgraciado fin por haberse unido con gen- 
tes que no les daban sino malos ejemplos? Se puede 
decir que la salvación depende muy de ordinario de 
la elección de amigos. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no hay tentación mas peligrosa que 
la de las malas compañías. Bien puede suceder que 
con la ayuda de la gracia se resista la primera vez 
que se encuentre uno en ella ^ pero como la vuelta 
es voluntaria, y la elegimos nosotros, es moralmente 
imposible que no nos haga caer una tentación á que 
nosotros mismos añadimos fuerzas. Cuando las con- 
versaciones impías, libertinas y poco religiosas están 
todavía sostenidas por el buen ejemplo, es dificultoso 
que un corazón, por mas dispuesto y preparado que 
esté para la seducción , sea seducido y engañado ; 
pero en las malas compañías la relajación, la inde- 
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vocion, la impiedad misma entran en el alma por los 
ojos y por los oidos; y aunque fuera uno un santa 
hecho por milagro, saldría siempre de ellas, como 
vemos, menos devoto. ¡Cuántas gentes deben su 
condenación á las malas compañías ! ¡ qué otro es el 
origen de la mayor parte de las desdichas de la gente 
joven ! ¡ cuántos malos sucesos , cuántos accidentes 
adversos no reconocen otro principio que las malas 
compañías ! Todo es contagioso en ellas. ¡ Qué horror, 
qué aversión no debiera tener un hombre de honor, 
un hombre de buen juicio á una concurrencia, donde 
no se encuentra persona á quien no se deba mirar 
con un sumo desprecio ! ¡ qué mal no hacen esta? 
pestes de las casas religiosas cuando se introducen 
hasta en aquellas comunidades que por sí mismas 
son el asilo de la virtud ! Como los imperfectos y los 
inobservantes son siempre nías osados, mas desver- 
gonzados, mas insolentes, no omiten diligencia alguna 
para ganar á aquellas jóvenes almas inocentes, que 
no se rezelan ni temen el lazo que se les pone. Adu- 
laciones, alabanzas, dones, de todo esto se valen 
para engrosar su perniciosa compañía. ¡ Con qué 
altanería dogmatizan ¡ qué mofa , qué burla no. 
hacen de la regularidad de los fervorosos, del zelo 
mismo de los superiores, de las menudencias de las 
reglas 1 Las murmuraciones, las detracciones, las 
calumnias son el lenguaje ordinario de estas socie- 
dades poco observantes y nada religiosas. ¡ Y nos 
pasmaremos de que tantas personas jóvenes se en- 
cuentren pervertidas casi antes de haber advertido 
el lazo ! 

Divino Salvador mió, inspiradme untan grande 
horror á la conversación de los imperfectos y de los 
libertinos, que jamás me halle en su compañía. 

12. 15 



254 año cristiano. 

JACULATORIAS. 

Eripe me, Domine, áb homine malo : á viro iniqou 
erípe me. Salm. 439. 

libradme, Señor, de las malas compañías, donde 
siempre reinan la malicia y la iniquidad. 

Protexisli me á convento, maligmnthm, á multitudine 
operantium iniquitatem. Salm. 63. 

Señor, hasta aquí me habéis protegido contra la 
malignidad de las asambleas de los libertinos : 
continuad en hacerme el mismo favor hasta el fin 
de mi vida. 

PROPOSITOS. 

4. Las malas compañías son la escuela de todos los 
vicios. No hay un libertino que no enseñe todo lo malo 
que sabe, no hay uno de los que le escuchan que no 
salga mas malo de su conversación. Una junta de 
demonios no seria tanto de temer-, á lo menos se 
tendría horror á sus máximas y á sus ejemplos, al 
paso que en las malas compañías de nada se rezela. 
El vicio se aprende r ¡yendo; el espíritu se corrompe,- 
por decirlo así, por honor, y el corazón por compla- 
cencia. En las malas compañías todo es contagio, 
todo es veneno : las almas mas inocentes se familia- 
rizan con el vicio. Si hay alguna cosa en el mundo á 
que se deba tener horror, ¿ por ventura no es á las 
malas compañias? Tenles este horror toda tu vida: 
inspírale á tus hijos y á tus inferiores; y huye de ella 
como de los pecados mas enormes. 

2. ¡ Cosa extraña 1 si hay un hombre imperfecto, 
si en una comunidad hay una persona poco arreglada, 
esta es de ordinario con quien los jóvenes especial- 
mente se introducen desde luego, sea porque estos 
imperfectos tienen, mas maña para ganarlos , seapor- 
que-su conversación ¡os sujeta menos, y los divierte 
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mas. Por lo que á tí toca, no hagas amistad ni tengas 
trato sino con los mas perfectos. Escoge siempre los 
que son mas arreglados y mas santos, y no trates 
sino lo preciso con los otros. 


DIA DOCE. 

SAN ESPIR1DION , OBISPO. 

San Espiridion , uno de los mas ilustres confesores 
de Jesucristo , célebre en toda la Iglesia por su san- 
tidad y por sus milagros, nació en la isla de Chipre íí 
mitad del tercer siglo. Su familia era cristiana, y se 
distinguía por la hospitalidad que ejercía con los 
siervos de Dios. Nuestro santo pasó sus primeros años 
en el monte guardando el ganado de su padre ■, y esta 
soledad no sirvió poco para criarle y arraigarle en la 
inocencia. El Señor, que gusta derramar abundante- 
mente sus gracias en las almas puras , le dió desde 
niño un gusto particular á la virtud. Gustaba Espiri- 
dion de Dios; la soledad tenia muchos atractivos para 
él, y hubiera pasado su vida en este inocente y hu- 
milde retiro, si sus padres no le hubieran obligado a 
casarse. Aunquetenía mucha repugnancia en abrazar 
este estado, obedeció, resuelto siempreá vivir unavida 
pura y cristiana en el matrimonio. Este nuevo estado 
no desconcertó la regularidad de sus costumbres, ni 
su conducta. Quiso continuar su ejercicio de pastor, 
el que, apartándole del comercio de los hombres, le 
daba mas libertad para conversar con Dios, y no per- 
derle jamás de vista. Su soledad le hacia cada día 
mas interior, y el Espíritu Santo, que le instruía, le 
hacia admirar todos los dias las maravillas y las per- 
fecciones del Criador en todas sus criaturas. 
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Por mas oscuro que fuese el empleo y la habitación 
de Espiridion en los bosques, el resplandor de su alta 
virtud no dejaba de hacerse admirar en los poblados. 
No se hablaba en toda la isla sino de la santidad de 
este admirable pastor, cuando Maximino, apellidacrc 
■ \)aca ó Danés, habiendo sido creado César con Severc 
p 1 año 304, y habiéndole cabido en la partición e\ 
Oriente, comenzó á ejercer contra los cristianos cruel- 
dades nunca oidas. La reputación de Espiridion estaba 
demasiado extendida por todo el país para no ser 
delatado á Ios-ministros de Maximino , como uno de 
los mas célebres cristianos que había en la isla de 
Chipre. En efecto, fué preso y condenado á las minas 
después de haberle sacado el ojo derecho, y desjar- 
retado el nervio de la corva izquierda. El santo con- 
fesor, saltando de gozo por haber sido encontrado 
digno de padecer por Jesucristo, fué al lugar de su 
destierro, y trabajó en las minas hasta la muerte del 
tirano, que sucedió hácia el año 313. Habiendo cesado 
la persecución por la muerte de Maximino, volvió san 
Espiridion á la isla de Chipre, y gozó de la paz que 
dió á la Iglesia el reinado del gran Constantino. 

Como el amor á su querida soledad se habia hecho 
mas vivo y mas ardiente después de su gloriosa con- 
fesión de la fe, volvió san Espiridion á su primer ejer- 
cicio de pastor y á la oscuridad de su primer retiro. 
Pero no tardó Dios en manifestar con prodigios la 
eminente santidad de su siervo. Cuenta Sozomeno 
que habiendo entrado una noche en su cabaña unos 
ladrones, se sintieron detenidos por una mano invi- 
sible , y como presos con cordeles que no los dejaban 
escapar. Habiendo ido por la mañana san' Espiridion, 
según costumbre, ¿apacentar su ganado, los encon- 
tró todavía suspensos é inmobles; y ellos, avergon- 
zados de verse cogidos en esta postura, le confesaron 
su mala intención. El santo se compadeció de ellos. 
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se puso en oración, y habiendo conseguido desatarlos, 
¡es dió un carnero, añadiendo con gracejo, que queria 
pagarles el trabajo que habian tenido en guardar su 
ganado durante la noche • después les dijo que hubie- 
ran hecho mejor si le hubieran pedido lo que nece- 
sitaban, que en tomarlo por su mano; y habiéndoles 
hecho una reconvención llena de dulzura y caridad 
sobre la vida que traían , los dejó que se fueran en 
paz. 

Nuestro santo crecia todos los dias en virtud; y su 
virtud se hacia admirar cada dia mas, cuando, mien- 
tras él se ocupaba en apacentar las ovejas, le escogió 
Dios como á otro Moisés para conductor de su pueblo. 
Habiendo muerto el obispo de Tremituente en la isla 
de Chipre , el clero y el pueblo clamaron , sin duda 
por inspiración, que querían todos por obispo á Espi- 
ridion. Estaba viudo hacia muchos años, y su vida 
hubiera podido servir de modelo á los mas santos 
religiosos y á los mas perfectos anacoretas. Una elec- 
ción , que tenia tantas señales de ser de Dios, no halló 
oposición sino de parte del santo. Representó su poca 
capacidad, su simplicidad, y su poca habilidad para 
encargarse del cuidado de una iglesia. Todo se des- 
preció, y después de haber recibido todos los sagrados 
órdenes, fué consagrado obispo con universal aplauso. 
Su conducta , llena de prudencia y de piedad , j ustificó 
bien pronto una tan santa elección. Aunque la sen- 
cillez parecía ser el carácter particular de todas sus 
acciones, era una sencillez acompañada siempre do 
prudencia, una sencillez que le hacia familiar la co- 
municación con Dios, y que le hacia caminar con 
seguridad : aunque no tenia letras, ni parecía haber 
estudiado las ciencias humanas, no dejaba de estar 
muy instruido en las santas. Escrituras ; y parecía 
haber sido instruido por el Espíritu Santo , según 
poseía la ciencia de la religión, y según la exactitud 
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con que observaba y hacia observar las tradiciones 

eclesiásticas. 

Hallándose un dia en una junta de los obispos de 
Chipre, uno de ellos, llamado Trifilo, obispo deLe- 
dres, hombre elocuente y de gran literatura , estuvo 
encargado de predicar al pueblo en la misa : teniendo 
que citar el pasaje del Evangelio en que Jesucristo 
dijo al paralítico que se levantara y cogiera su lecho, 
se sirvió de otra expresión griega como mas noble. 
San Espiridion no pudo sufrir aquella falsa delica- 
deza, y levantándose con una especie de indigna- 
ción , representó al predicador con humildad , que él 
no era mas hábil que aquel que había dicho talle gra- 
batum , para que quisiera usar en lugar de grabalum 
déla palabra lectum. Se aplaudió su zelo , y conocie- 
ron todos el respeto con que se deben mirar todas las 
palabras de la sagrada Escritura. 

Jamás se vió mas dulzura, mas caridad, mas zelo 
en un pastor : todo el mundo le respetaba como á un 
varón de Dios , todos le miraban como á su padre. No 
hubo pobre en toda su diócesis que , por decirlo así , 
no fuese mas rico que él, pues todo lo que tenia lo 
daba á los pobres. Había tenido de su matrimonio una 
bija , llamada Irene, que habla consagrado á Dios su 
virginidad ; la cual vivía con él , y le servia , haciendo 
profesión de una virtud muy ejemplar. Habiendo 
muerto esta hija antes que él, una mujer fué á pe- 
dirle un depósito que había entregado á su hija sin 
noticia del padre. Habiendo buscado san Espiridion 
por toda la casa el depósito, y no habiéndole encon- 
trado , se fué con el dueño al sepulcro de su hija ; 
y en presencia de mucha gente que le habia acom- 
pañado, la llamó por su nombre, y le preguntó 
¿ dónde babia puesto el depósito que le pedia aquella 
mujer? Y diciendo la difunta, en voz inteligible á 
todos, el lugar donde le habia puesto, el santo dijo ; 
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Descansa en paz, hija mía , hasta que el Señor te re- 
sucite. 

Los milagros acompañaban todas sus acciones , y 
se multiplicaban á cada paso. Saliendo un dia de su 
casa para ir á la iglesia , se le puso delante una mujer 
jóven, extranjera , que llevaba un hijo muerto entre 
sus brazos •, y ya sea que el dolor le impidiese expli- 
carse, sea que ignorase la lengua del país, no hizo 
otra cosa que poner su hijo á los piés del santo, no 
hablando sino con gemidos, sollozos y lágrimas. El 
santo obispo conoció fácilmente lo que esta mujer 
desconsolada quería ; y movido á compasión , suplicó 
á Dios que consolase á aquella mujer, y al mismo ins- 
tante resucitó el niño, lo que causó á la madre un 
gozo tan excesivo , que murió allí mismo, y fué ne- 
cesario que el santo hiciese otro milagro para dar 
la madre al hijo, asi como había dado antes el hijo 
á la madre. 

Hacia siempre á pié la visita de su diócesis, sin 
tren, sin fausto, sin- equipaje : su pobreza y su sen- 
cillez en nada derogaban á su carácter : su santidad 
le hacia en todas partes mas respetable ; y en efecto , 
no se veia obispo mas respetado , confirmando Dios 
todos los dias la veneración que le tenían con nuevos 
milagros. Habiendo sido calumniado un amigo suyo j 
que estaba ya para ser condenado al último suplicio , 
en este conflicto escribió al santo rogándole que fi- 
niera á verle : el santo se puso al punto en camino; 
pero hallándose detenido por un arroyo , hizo la señal 
de la cruz sobre las aguas, lasque, habiéndose sepa< 
rado, le dejaron libre el paso , y quedaron detenida, 
hasta que hubo llegado á la otra ribera, 
i Habiendo sido convocado en su tiempo el primer 
concilio general de INicea, asistió á éi nuestro santo 
obispo , y aumentó el número de tantos ilustres con- 
fesores que formaban la mayor parte de este concilio. 
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Una junta de tan sabios y tan santos prelados atrajo 
muchas gentes, y sobre todo muchos sofistas y filóv 
sofos paganos , muy versado# en la dialéctica , los 
que pidieron los dejasen conferenciar con los obis- 
pos, esperando embrollarlos con sus sutilezas, y 
vengar con esta pretendida victoria el daño que la 
religión cristiana habia hecho ai paganismo. Uno de 
los mas osados V mas hábiles de estos filósofos se 
presentó , y dió desde luego pruebas de su suficiencia. 
Aunque entre los obispos se encontraban muchos 
hombres sabios , y ejercitados también en el arte de 
la disputa, ninguno pudo llegar á convencerle, y 
cerrar la boca á este sofista insolente, el que con su 
artificiosa locuacidad y con sus sofismas eludía las 
mas fuertes razones, y con tono y ademan de triunfo 
parecía insultar á-los obispos. No pudiendo sufrir san 
Espiridion la arrogancia del filósofo pagano , que se 
burlaba de los defensores de la verdad con fausto y 
altanería, se levanta de su silla, y pide á los prelados 
de la asamblea que le den permiso para hablar. Por 
mas alta que fuese la ¡dea que se tenia de su piedad , 
como no era tenido por sabio, hizo reir á muchos su 
petición; los mas sabios llegaron á avergonzarse, 
pareciéndoles que la simplicidad del buen viejo habia 
de dar á los enemigos de la religión alguna ventaja 
sobre los cristianos : sin embargo , el respeto que se 
tenia á su edad y á su santidad hizo que nadie se atre- 
viera á impedirle el que hablase. El filósofo, fiero 
como otro Goliat, le recibió como á un niño que aun 
no sabe articular las palabras. Habiéndose acercado 
tí santo á él , le dijo con un tono grave y majestuoso : 
« Oye, filósofo, en el nombre de Jesucristo, y 
aprende la verdad : No hay mas que un Dios , criador 
del cielo y de ía tierra, de todas las cosas visibles é 
invisibles, que lo ha hecho todo por la virtud de su 
Verbo, y que lo ha afirmado todo por la santidad de 
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su Espíritu. Este Verbo , á quien nosotros llamamos 
'el Hijo de Dios, tuvo compasión de los desbarros y 
miserias de los hombres, y quiso encarnar y nacer 
íe una Virgen, conversar entre los hombres , como 
«no de ellos , morir por ellos, y resucitar para abrirles 
y allanarles el camino de una vida eterna. Al fin de 
los tiempos vendrá á juzgar á todos los hombres para 
premiarlos ó castigarlos, según el bien ó el mal que 
hubieren hecho. Hé aquí, filósofo, lo que nosotros 
creemos sin curiosidad y sin ostentación. Ahora, 
pues , sin atormentarte inútilmente en buscar razones 
contra lo que acabo de decirte, ni examinar lo que 
ni tú ni yo somos capaces de comprender, respón- 
deme solamente si lo crees •, esto es solamente lo que 
te pido. » El filósofo, que le habia estado escuchando 
atentamente y con respeto todo el tiempo quo habia 
hablado, dijo en voz alta que lo creía 5 y no pudo 
responder otra cosa : « Si crees estas verdades, re- 
plicó el santo obispo , ven conmigo á la iglesia , y 
recibe la señal y el sello de esta fe. » Como se habia 
levantado un gran ruido en toda la sala , que estaba 
llena de una multitud innumerable de gentes , exci- 
tado por el pasmo de los unos , y por la admiración 
de los otros, el filósofo que se habia puesto en ademan 
de seguirle, volviéndose hacia la gente , exclamó : 
« Oídme , los que hacéis profesión de sabios : mientras 
que se ha disputado conmigo con palabras , he res- 
pondido con palabras , y he empleado el arte del ra- 
ciocinio para refutar los raciocinios que se han em- 
pleado contra mí : mas cuando á las palabras se ha 
hecho suceder una fuerza enteramente divina , las 
palabras humanas no han podido sostener esta fuerza, 
y el hombre no ha podido resistir á Dios. Sentid vos- 
otros esta virtud sobrenatural , y os rendiréis fácil- 
mente á la verdad, creeréis en Jesucristo como yo 
creo , y seguiréis como yo á este santo obispo por 
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quien Dios ha hablado. » Este filósofo, á quien algu- 
nos llaman Eusebio, después de haber dado mil gra- 
cias al santo por haberle convencido y convertido, 
se fué tras él , y recibió el bautismo el mismo dia. 

Un suceso tan maravilloso dió un nuevo lustre á la 
virtud de nuestro santo, éhizo célebre su nombre en 
todo el imperio. San Espiridion asistió aun muchos 
años después al concilio de Sárdica, donde la fe Ni- 
cena fue confirmada , y absuelto san Atanasio. Ha- 
biendo eaido enfermo el emperador Constancio, que 
había sucedido al gran Constantino su padre, y es- 
tando deshauciado de los médicos, recurrió al vali- 
miento que tenia nuestro santo con Dios , y le hizo 
venir á Antioquía á pesar de su avanzada edad. Ha- 
biéndose presentado á la puerta de palacio con un 
equipaje muy pobre, fué despedido con desprecio; y 
aun se dice que le dieron una bofetada, y que ha- 
biendo presentado el otro carrillo , este acto de hu- 
mildad del venerable viejo dió tal golpe al guardia, 
que le hizo arrepentir, y pedirle perdón de su arre- 
bato. Habiendo entrado , oró á Dios por la salud 
del emperador, el cual sanó milagrosamente, lo que 
aumentó la veneración al santo en la ciudad y en 
palacio. ‘ 

San Espiridion se volvió á su iglesia, donde tuvo 
revelación del dia de su muerte ; pero no tuvo mucho 
que hacer para disponerse á tener una muerte santa y 
preciosa , pues su larga vida no había sido otra cosa 
que una continua preparación para la muerte. Murió 
en fin , lleno de dias y de merecimientos , el dia 42 
de diciembre según el Menologio de los Griegos, que 
celebran todavía su fiesta con gran solemnidad, y la 
ponen entre las de primera clase y de primera obli- 
gación. 
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tamisa es en honra del santo, y la oración la que sigue, 
Exaudi,qaa¡sumns, Domine, Oíd , Señor, las súplicas que 

preces nosiras, quas in beah os ofrecemos en la fiesta del 
Spíridionis, confossoris tu* a> bienaventurado Espiridion , 
que pontificia, solcmnilate defe- vuestro confesor y pontífice, 
rimus : et qui tibí digne raeruit * y absolvednos de todos nues- 
famulari , ejus intcrcedenlibus tros pecados por los méritos 
meriiis , ab ómnibus nos ab- é intercesión de un santo que 
solve peccatís. Per Dominum os sirvió tan dignamente. Por 
nostrum Jesum Christum... nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. ii del apóstol san Pablo á los 
Hebreos. 

F ratees : Sinc fide impossi- Hermanos : Sin fe es impo- 
bile cst placeré Dco. Credcre sible agradar áDios. Porque el 
enim oportol acccdeniem ad que se llega á Dios , es menes- 
Deum quia est, ct inquiren- ter que crea que él existe, y 
libus se remuncrator sit. Fidc que es remunerador de los que 
Noe, responso accepto de iis, le buscan. Por la fe, advertido 
quae adhüc non videbantur , Noé de Dios de cosas que no 
metuens aplavit arcatn in salu- se veian todavía , con temor 
lem domus sus, per quam dispuso el arca para la salud 
damnav'it mundum : eijostítis, de su casa, por la cual (arca ) 
qus per fidem est, baeres est condenó al mundo , y fué insti- 
msuiutus. tuido heredero de la justicia 

que proviene de la fe. 

MOTA., 

« En este capítulo da el santo Apóstol una idea 
» grande de la fe , por lo que hicieron los santos pa- 
» triarcas desde el principio del mundo hasta el 
» tiempo de David, Abel, Henoc, Noé, Abraban, etc.; 
» haciendo ver que fueron justificados porque creye- 
» ron lo que no veian. » 

REFLEXIONES. 

Habiendo tenido Noé revelación de las cosas que todavía 
no se veian , movido de temor, construyó el arca para 
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salvar su familia , con lo cual condenó al mundo ; pero 
no fué sino después que el mundo le hubo condenado 
á él. Su exacta probidad atrajo sobre él una larga 
persecución . su fe y su sumisión hicieron que fuese 
mirado como un hombre de poco juicio. En aquella 
general corrupción de costumbres que había inun- 
dado todo el mundo, ¿qué no se dijo contra la virtud 
ejemplar de Noóy de su familia? Se decia que era un 
talento muy limitado, quede todo se escandalizaba, 
y que daba en visionario. ¿Porqué, decían , no vivir 
como los otros? ¿á qué fin distinguirse con singulari- 
dades odiosas? ¿á qué fin ese aire de reforma y de 
regularidad? con esto ¿quiere acaso decir que nos- 
otros no nos queremos salvar? ¿será solo él el ele- 
gido? ¿á qué vendrán esos imaginarios terrores? Si 
la vida deliciosa y divertida que nosotros tenemos 
fuese mala , ¿ seria tan universalmente seguida? ¿ qué 
significan las amenazas de ese viejo visionario? No 
faltaria quien dijera también : ¿Le ha destinado Dios 
á él solo para la reforma del género humano? ¿por- 
qué no se coronará de flores como nosotros ? ¿á qué 
fin prohibirse la mayor parte de nuestras diversiones ? 
¿á qué fin condenar con su conducta nuestro fausto, 
nuestros bailes y nuestros licenciosos convites ? Pero 
¡qué sátiras contra la obra en que trabajaba! ¡ qué 
bufonadas mordaces al ver construir el arca ! Misera- 
bles de nosotros, decían con un tono burlesco aque- 
llos mundanos , todos vamos á perecer 5 solo Noé y su 
familia hallarán en su devoción un asilo; su vida tan 
uniforme, tan arreglada , es demasiado desemejante 
á la nuestra para no tener una mejor suerte. Así in- 
sultan y se fisgan au n el dia de hoy de las gentes de 
bien todos aquellos que llevan una vida poco regular 
y poco cristiana. Pero cuando aquellos bellos dias 
empezaron á oscurecerse ; cuando el cielo irritado 
empezó á deshacerse, en torrentes sobre la tierra ■, 
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cuando el mar alborotado no conocía ya límites-, y 
cuando creciendo las aguas á su vista , llevaban el 
espanto y la muerte hasta la cima de los mas altos 
montes, ¿en qué pararon aquellas necias bufonadas, 
y cuál fué el lenguaje de aquellos miserables mofa- 
dores? ¿por ventura les pareció entonces Noé poco 
sensato, ó de talento muy limitado? Noé al abrigo 
del castigo universal ¿era mirado con lástima en su 
arca, como Ies babia hecho compasión cuando le 
veian desterrado de sus concursos de placer y de di- 
versión? ¿hizo mal en no haber vivido como ellos? 
¿le sirvió de deshonor su singularidad , ó, por mejor 
decir, su regularidad? ¿tuvieron razón aquellos des- 
venturados para no seguir su ejemplo? De este modo 
harán un diajusticia á las personas devotas aquellos 
mismos que se burlan, y se fisgan también el dia de 
hoy de su modestia, de su piedad y de su devoción. 

El evangelio es del cap. 24 de san 3Ialeo, y el misino 
que el dia xi , pág. 450. 

MEDITACION. 

SOBRE LA PARTICULAR PROVIDENCIA QUE TIENE DIOS 
CON LOS QUE LE SIRVEN. 

PUNTO PRIMERO. 

Consideremos que quizá no hay cosa que se dé á 
conocer mas bien , que la amable providencia que 
tiene Dios con los que le sirven fielmente y le aman. 
Subid hasta la primera edad del mundo : ¿qué siervo 
de Dios encontraréis, qué hombre de bien, á quien 
este buen Señor no haya protegido? Si las aguas del 
diluvio hacen perecer á todos los hombres, Noé y su 
familia son preservados de la desgracia pública y 
universal. Si cae fuego del «ielo sobre cinco grandes 
ciudades, y las consume, Lot, aquel hombre de bien, 
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es perdonado. José, vendido por sus propios herma- 
nos á unos extranjeros, calumniado y tratado como 
criminal , siendo inocente , pasa de la cárcel al trono. 

¡ Qué de milagros no ha hecho Dios, y hace aun todos 
los días en favor de sus fieles servidores ! ¿Es menester 
endurecer las ondas debajo de los piés? ¿es menester 
alimentar á un Daniel en el lago de los leones ; ¿es me- 
nester librar ¿ David de los lazos de un rey envidioso? 
el Señor no ahorra ni escasea los efectos maravillo- 
sos, ni los milagros. Somos caminantes en este 
mundo , y andamos por sendas difíciles. ¿Qué no haee 
Dios todos los dias para que sus siervos no se extra- 
víen ? Ocupa en ello á sus ángeles, emplea sus gracias, 
él mismo se hace su conductor : les advierte con 
inspiraciones secretas lo que deben hacer, y lo que 
deben evitar ; parece que Dios se ocupa solamente en 
cuidar de sus siervos. El mundo no conoce todos 
estos admirables resortes de la Providencia : los mun- 
danosjuzgan de los diversos accidentes que suceden 
á los buenos, como se juzgaba de las adversidades 
de José-, pero no ven los designios de la divina Provi- 
dencia , que hace que todo sirva para el bien de sus 
elegidos. Si toda la tierra se arma contra los siervos 
de Dios, ¿qué tienen que temer bajo la protección de 
su divino dueño? Toda la malicia de los hombres no 
es capaz de hacerles el mas lijero mal. Emplee el 
mundo todos los artificios imaginables para inquie- 
tarlos, ármese todo el infierno contra ellos; Dios 
tiene un cuidado particular de los que le sirven : 
¿qué tienen, pues, que temer? ¿y no desagradarían 
á un Dios tan bueno , si , sirviéndole con fidelidad , 
estuviesen faltos de confianza? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera con qué soliqjtud , oon qué zelo , con qué 
atención protege Dios á sus siervos : cuando tenemos 
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á Dios , y somos suyos, nada tenemos que temer. El 
Señor me enseña sus consejos , decia el Profeta , y vela 
en mi conservación; ¿á quién temeré? El Señor es el 
defensor de mi vipía ; ¿ qué cosa será capaz de aterrarme ? 
Aunque viese ú todos mis enemigos unidos y juntos de- 
lante de mi , no temblaría : me vería atacado por todas 
partes , y esperaría todavía vencerlos. En efecto , si 
Dios nos protege, ninguna cosa debe espantarnos. 
¿Por ventura temeremos á los hombres? No pueden 
arrancarnos un cabello de la cabeza, de que Dios 
no Ies haga dar cuenta ; tiene contados todos nuestros 
cabellos, y protesta que quiere cuidar de ellos. ¿ Te- 
meremos á los demonios? No pueden dañarnos, si 
Dios no se lo permite; y cuando se lo permitiera, 
seria para su confusión, pues nos da todo lo que ne- 
cesitamos para vencerlos. No debemos temer ni aun á 
aquellos ángeles exterminadores , que van de su 
parte á castigar los pecados del mundo ; pues siempre 
envía otros delante de ellos para que impriman en la 
frente de sus siervos la señal de su protección. Si Dios 
está por nosotros , ¿ quién será contra nosotros ? Pero 
Dios no se porta asi conlos malos : aunque haga lucir 
su sol sobre ellos como sobre los justos , no los mira 
con la misma ternura, no toma el mismo interés en 
su guia y én su conservación. Ellos le han abando- 
nado, justo es que el Señor los abandone también á 
ellos ; ellos se han retirado de su servicio , justo es 
que el Señor retire de ellos su protección ; ellos le han 
dicho que se retirase de ellos, que no querían saber 
la ciencia de sus caminos (asi hace la Escritura hablar 
á los pecadores); no hay que pasmarnos que Dios 
permita que.se extravíen. 

Yo , Señor, quiero morir y vivir en vuestro servi- 
cio : haced que experimente también vuestra protec- 
ción, y que no me |¿aga jajjplás indigno de ella. 
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JACULATORIAS, 

Beaiiis homo, quera tu erudkris. Domine : et de legs 
tua docueris eum. Salm. 93. 

Dichoso , Señor, el hombre á quien vos os dignáis ins- 
truir y enseñar la ciencia de vuestra ley. 

Sub timbra álarum tuarum protege me : á facie impío - 
rum qui me afflixerunt. Salm. 16. 

Cubridme , Señor, con vuestras alas á la vista de tantos 
enemigos que quieren perderme. 

PROPOSITOS. 

1. Nada debe mover mas á un buen corazón que 
este cuidado particular que tiene Dios de los que le 
sirven ; y nada es mas á propósito para excitar el fer- 
vor en su servicio, que esta providencia singular con 
que mira Dios á sus siervos. Sé tú de este número , y 
lo experimentarás •, pero advierte que para sentir sus 
efectos es necesario servir á Dios con generosidad y 
con franqueza. Esos siervos tímidos, cobardes, es- 
clavos del respeto humano , y que no sirven á Dios 
sino á escondidas •, esos siervos asalariados que no le 
sirven sino por el interés, y que le niegan una parte 
de lo que les pide ; que no hacen sino lo que les gusta; 
en una palabra, esas almas tibias no experimentan 
. los dulces efectos de aquella singular providencia que 
no es sino para los fervorosos. Resuélvete desde hoy 
á servir á Dios con fervor, sin división y sin reserva. 
Esos servicios á medias ahogan nuestra confianza. Se 
siente y se sabe que no hay derecho para esperar dé 
Dios una bondad singular, porque se le sirve mal. 

2. En todos los accidentes y sucesos adversos de la 
vida ten una confianza viva y entera en la bondad 
de Dios, con tal que fc estés j^esuelto á no negarle 
nada de lo que te pida Reeffie de su mano, como 
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de la mano de un buen padre, todo lo adverso que te 
sucediere. Cuenta con su amable providencia, la cual 
no tiene otra mira que nuestra felicidad dile muchas 
veces á Dios que pones en sus manos' todos tus inte- 
reses, que en todo quieres depender de él solo. Rézale 
el Padre nuestro con atención particular : esta santa 
oración hecha con atención vale por todas las otras. 
Medita algunas veces las palabras del Padre nuestro, 
y bailarás un gran fondo de reflexione^. 


La APARICION DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE 
DE MÉJICO. 

Ninguna de cuantas provincias forman el mundo 
cristiano puede quejarse de no haber tenido siempre 
pronCa la protección de María ; antes por el contrario 
en todas ellas ha manifestado esta Señora que es 
verdadera madre de los pecadores, anticipando las 
mas veces sus beneficios á las necesidades y á los 
deseos. España tiene entre todas tan repetidas expe*, 
riendas de esta verdad , que solamente en su penín- 
sula puede ofrecer ejemplares auténticos y de la 
mayor excepción que persuadan al mundo entero de 
que; María no puede mirar á los cristianos sino con 
©jos de misericordia. Desde aquel instante en que, 
según una antigua tradición, quiso alentar las penosas 
fatigas del apostolado , apareciéndose visiblemente á 
Santiago á las orillas del Ebro, no ha cesado esta 
Madre amorosisima de repetir sus piedades en las 
mayores aflicciones. Apenas ha visto que los pueblos 
que había tomado bajo de su patrocinio eran oprimi- 
dos de la hambre , de la peste ó de ia guerra , cuando 
inmediatamente ha desplegado las alas de su protec- 
ción, acudiendo cual solícita madre al socorro de 
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sus amados hijuelos. No solamente con este fin, sino 
con el de premiar las virtudes y obsequios particu- 
lares que le han hecho algunos siervos suyos, se ha 
visto á esta Reina amabilísima descender de las mo- 
radas celestiales para recrear y premiar á sus devotos 
con sus favores. Bien auténtica y celebrada es la des- 
censión de María santísima en la santa catedral de 
Toledo para regalar á su siervo san Ildefonso aquella 
sagrada vestidura fabricada en el cielo, con que decía 
misa el santo obispo en los dias mas solemnes y fes- 
tivos. No contenta la Reina de los ángeles con pro- 
teger á los Españoles dentro de su recinto, los siguió 
con sus favores cuando , enardecidos en el zelo de la 
honra de Dios, y propagación del santo Evangelio, 
emprendieron las penosas y difíciles empresas del 
descubrimiento y conquista de un nuevo mundo. 
Cortés , Pizarro y el portugués Basco de Gama expe- 
rimentaron, en las muchas batallas que dieron á los 
gentiles , que María santísima protegia sus expedi- 
ciones. El primero con un corto nümero de soldados 
conquistó todo el imperio de Méjico , en donde ha- 
bia soldados aguerridos , que no carecían tampoco 
de política y astucia militar. Pizarro venció con 
ciento y cincuenta soldados un ejército de doscientos 
mil Peruanos; y en la India Oriental hizo prodigios 
no menos asombrosos el valeroso Gama. Pero seme- 
jantes prodigios no se deben atribuir á fuerzas é in- 
dustria humana ; pues sin embargo del valor y pericia 
militar de tan esforzados españoles, hubieran sin, 
duda sido oprimidos de ia multitud, si no hubiera 
sido por la protección de María. Vióse á esta Señora 
repetidas veces caminar delante de las huestes espa- 
ñolas , y cegar con-polvo á las de los gentiles, mani- 
festando como un empeño de que se estableciese en 
aquella región la religión de su hijo Jesucristo. 

En efecto , víéronse cumplidos sus deseos por me- 
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dio déla famosa conquista de Cortés, que llenó al 
mundo de admiración, y que, si no estuviera acredi- 
tada con monumentos tan auténticos, se creerla una 
conquista fabulosa en las generaciones futuras. La 
religión del Crucificado tomó posesión de aquellos 
vastos dominios al mismo'tiempo que el rey Católico. 
Al paso que se iban disipando las tinieblas del error, 
y destruyendo los templos de los ídolos, en los cuales 
se les ofrecían por víctimas innumerables niños y 
doncellas , que se degollaban sobre sus aras , ha- 
ciendo una horrible carnicería, capaz de espantar á 
la misma naturaleza, se iban levantando templos al 
Dios verdadero, en que se tributaban justísimas ado- 
raciones al Hacedor de todas las cosas, ofreciéndole 
el sacrificio pacifico y agradable de su unigénito Hijo. 
Viendo la Reina dé los ángeles desde el alto trono 
de la gloria la copiosa miés que los obreros evangé- 
licos habían recogido en aquellas regiones, y que de 
los nuevos alumnos del Evangelio se formaba ya una 
iglesia respetable, quiso dispensarles las mismas mi- 
sericordias que á los antiguos españoles, honrándolos 
y felicitándolos con su presencia. Apenas se contaban 
diez años después de la conquista, cuando, bajando 
visiblemente la virgen María de los cielos , se apareció 
á un indio sencillo y temeroso de Dios , llamado Juan 
Diego, en un monte cercano á Méjico, ordenándole 
que se presentase al obispo de esta ciudad , y le inti- 
mase de su parte que era su voluntad que en aquel 
mismo lugar se le edificase un templo en donde fuese 
venerada de los fieles, y en donde ella por su parte 
les dispensaría siempre sus piedades. Esta aparición 
estuvo tan llena de prodigios, y de tan singulares 
circunstancias, que, testificadas auténticamente por 
la tradición constante de aquellas gentes y por los 
escritos de los mismos indios , ha merecido una par- 
ticular atención á la silla apostólica. El pastor uní- 
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versal de la Iglesia, no contento con haber conce- 
dido al reino de Méjico que celebrase con festividad, 
particular esta maravillosa aparición, concedió á 
toda la iglesia de España que participase igualmente 
del mismo consuelo. Esta es la festividad que cele- 
bramos en este dia , y cuya historia auténtica, dedu- 
cida bvevemenle de la que escribió el bachiller Luis 
Becerra Taneo, presbítero y curf beneficiado del 
arzobispado de Méjico , es como se sigue. 

Por los anos del Señor de 4531 , á los diez años y 
casi cuatro meses del dominio de los Españoles en las 
provincias mejicanas , el sábado dia 9 de diciembre 
salió un indio, llamado Juan Diego, del pueblo de 
Quatitlan para pasar al templo de Santiago á oir la 
misa que se cantaba á María santísima. Era este indio 
humilde, sencillo, pobre y de unas costumbres ino- 
centes, Aunque casado, era tal su devoción á la 
virgen María , que, dejando el lecho nupcial antes de 
rayar la aurora, iba á pié á tener la consolación de 
ver celebrar los divinos misterios que tenia arrai- 
gados en su corazón , juntamente con la fe de Jesu- 
cristo. Al tiempo de romper el alba llegaba al pié de 
un pequeño cerro llamado Tepevacac , que está 
situado cerca déla laguna mejicana , én cuya cumbre 
oyó una música suavísima , como si fuera de muche- 
dumbre de canoros pajarillos , que parecían corres- 
ponderse los unos á los otros en armoniosos y con- 
certados coros. Sobresaltado de la novedad, levantó 
los ojos, y vio en lo alto del cerrillo una nube muy 
blanca y resplandeciente, y en el contorno de ella un 
arco hermoso de varios colores muy parecido al Iris , 
el cual se formaba de los rayos de la luz que salían 
del centro de la nube , en donde se percibía una cla- 
ridad excesiva. Semejante visión era para causar en 
el sencillo corazón del indio alguna turbación y es- 
panto; mas no fue así, sino que por el contrario 
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quedó como en un dulce arrobamiento , y con un 
gozo tan extraordinario en su corazón, que le pare- 
cía habérsele juntado dentro de su alma la posesión 
de infinitos bienes. En medio de este enajenamiento: 
decia el indio entre sí : ¿ Qué será esto que oigo y veo, 
ó adonde he sido llevado, ó en qué lugar me hallo del 
mundo? ¿por ventura he sido trasladado al paraíso de 
deleites que llamalftn nuestros mayores origen de nues- 
tra carne , jardín de flores, ó tierra celestial ocultad 
los ojos de los hombres? En medio de esta suspensión 
oyó llamarse por su nombre de una voz sumamente 
delicada que salia de en medio de la nube. Trepó la 
cuesta á toda priesa , y yíó en medio de la claridad á 
una hermosísima Señora , muy parecida á la que des- 
* pues fué pintada en su tilma por ministerio de án- 
geles. La Señora despedia de sí tales resplandores , 
que trasformaba todas las cosas del monte, de manera 
que las piedras y espinos le parecían al indio oro 
bruñido , topacios , esmeraldas , diamantes y cosas 
aun mas preciosas. 

Habiéndose acercado el indio , la Madre de Dios 
con semblante apacible le dijo : Hijo mío, Juan Diego , 
á quien amo tiernamente como á pequeñito y delicado, 
¿adonde vas? Voy, noble dueña y Señora mia, res- 
pondió el indio venturoso , voy á Méjico y al barrio de 
TlateMco á oir la misa que nos dicen los ministros de 
Dios y sustitutos suyos. Oyendo esto la Virgen santí- 
sima, le declaró sus intenciones , y el motivo de su 
aparición , diciéndole de esta manera : Sábete , hijo 
Jnio muy querido, que yo soy la siempre virgen María, 
madre de Dios verdadero, autor de la vida, criador de 
todo, y señor del cielo y de la tierra, el cual está en 
todas partes; y es mi deseo que se me labre un templo 
eneste sitio, donde como madre piadosa tuya y de 
tus semejantes, mostraré mi clemencia amorosa, y la 
compasión que tengo de los naturales , y de aquelloi 
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que me aman y buscan, y de iodos los que solicitaren 
mi amparo y me llamaren en sus trabajos y aflicciones. 
Aquí oiré sus lágrimas y ruegos para darles consuelo 
y alivio ; y para que tenga efecto mi voluntad, has de ir 
á la ciudad de Méjico , y presentándote al obispo que allí 
reside , le dirá s que yo te envió , y que gusto de que se 
me edifique un templo en este lugar. Referirásle cuanta 
has visto y oido, y ten por cierto que te agradeceré lo 
que por mí hicieres, ensalzándote y haciéndole famoso. 
Ya has oido , hijo mío, mi deseo ; vete en paz, y pon 
todo el esfuerzo que pudieres. Postróse el indio, lleno 
de respeto y profunda reverencia; y habiendo ofre- 
cido con las mas afectuosas palabras que le dictó su 
simplicidad hacer exactamente cuanto la Señora le 
mandaba, se despidió de ella, y tomó el camino de 
Méjico. Fuése directamente al palacio del obispo, que 
era ,á la sazón don fray Juan de Zumarraga. Los fami- 
liares del ilustrisimo prelado hicieron poco caso de él 
viéndole tan pobre y de modales tan inocentes ; pero 
vencidos de su constancia en esperar entrada , se la 
concedieron finalmente. Luego que llegó á presencia 
del obispo, se puso de rodillas y le dió su embajada, 
díciéndole que le enviaba la Madre de Dios, á quien 
Labia visto y hablado aquella mañana , añadiendo á 
estas palabras todo cuanto había pasado, y la Señora 
le había dicho. El prudente prelado se portó, en una 
materia tan delicada y expuesta á supersticiones, 
con toda la prudencia que se podía esperar de su 
virtud V sabiduría. Sin despreciarle ni exasperarle 
del todo despidió á Juan Diego , encargándole que 
volviese mas adelante , y que entre tanto él conside- 
raría mejor aquel negocio. Salió el pobre indio déla 
presencia del obispo sumamente desconsolado , no 
tanto por el poco aprecio que había visto hacian de 
su persona , cómo por ver sin efecto alguno la pre- 
tensión y deseos de la Señora. Con este desconsuelo. 
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le dio parte en el mismo lugar en que la había visto 
por la mañana de cuanto le había pasado con el 
obispo , y del desprecio con que le habian mirado. 
Pero sus palabras, traducidas fielmente por el bene- 
ficiado Tanco del idioma mejicano primitivo , según 
los naturales lo conservaban en sus historias, dicen 
mejor que cuanto se puede encarecer los sentimientos 
del indio, su simplicidad y reverencia, y conservan 
al mismo tiempo la gracia y ternura de una lengua 
muy semejante á las asiáticas. Juan Diego, pues , ha- 
biendo vuelto porta tarde al mismo sitio en que vio 
y habló á la virgen María por la mañana , encontró á 
la Señora que esperaba la respuesta , y postrándose á 
sus piés con un profundo respeto, le dijo así : Niña 
mia muy querida, mi reina y altísima Señora, hice lo 
que me mandaste ; y aunque no tuve entrada para ver y 
hablar al obispo hasta después de mucho tiempo , habién- 
dole visto , le dí tu embajada en la forma que me orde- 
naste : oyóme apacible y con atención ; mas á lo que yo 
vi en él, y según las preguntas que me hizo , colegí 
que no me había dado crédito , porque me dijo que vol- 
viese otra vez para inquirir de mi mas despacio eí 
negocio á que iba, y escudriñarlo muy de raiz. Presumió 
que el templo que me pides se te labre es ficción mia 
ó antojo mió, y no voluntad tuya ; y así ts ruego que 
envíes para esto alguna persona noble y principal, 
digna de respeto A quien deba darse crédito ; porque 
ya ves, dueño mío, que soy un pobre villano , hombre 
humilde y plebeyo, y que no es para mi este negocio á 
que me envías : perdona. Reina mia, mi atrevimiento, 
si en algo he excedido al decoro que se debe á tu 
grandeza , no sea que yo haya caído en tu indigna- 
ción , ó te haya sido desagradable con mi respuesta. 

Oyó la Señora con suma benignidad la respuesta 
del indio ; y después de haberle asegurado que tenia 
millares de ángeles qne ejecutarían sus órdenes si 
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quisiese servirse de ellos , le mandó quévolviese se- 
gunda vez , y que diese al obispo el mismo mensaje. 
No obstante que Juan Diego hizo sus humildes repre- 
sentaciones á María santísima, temeroso de que le 
sucediese lo que la primera vez, con todo eso pro- 
metió obedecer á la Señora, y traerle la respuesta 
según se la diese el obispo. Volvió al palacio de este el 
domingo dia 10 de diciembre, y aunque en los fami- 
liares encontró la misma acogida que la vez primera, 
el venerable prelado le trató de muy diferente modo, 
pues le recibió con uña especie de veneración llena 
de agasajo y de cariño. El indio, puesto de rodillas 
delante deí obispo, le dijo anegado en lágrimas 
que había visto segunda vez á la Madre de Dios en 
el mismo lugar que la primera ; que le había re- 
petido el mismo encargo sobre la edificación del 
templo, y que principalmente le había encomendado 
mucho que le certificase de como era la madre de 
Jesucristo, y la siempre virgen María aquella que le 
enviaba. El obispo le hizo muchas preguntas sobre 
todas las partes que contenía su propuesta , a todas 
las cuales satisfizo el indio son una sencillez; que 
acreditaba ser verdad lodo lo que dccia. La última 
resolución del prelado fué que dijese á la Señora le 
diese algunas señas por donde pudiese venirse en 
conocimiento de que era verdad que la Madre de 
Dios le enviaba. Preguntóle el indio qué señal queria 
para pedírsela á la Señora ; pregunta llena de sin- 
ceridad que acabó de convencer al prelado de que 
en aquella materia estaba el cielo verdaderamente 
interesado. Pero temeroso siempre de algún engaño 
en materia tan importante, llamó á algunos de sus 
familiares, } hablándoles con cautela, les mandó 
que siguiesen al indio luego que él le hubiese des- 
pedido, y quenotasen cuidadosamente cuanto le suce- 
diese, para darle después exacta cuenta. Despidió al 
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indio el obispo , siguiéronle sus familiares $ pero 
apenas llegó á un puente, que cerca del cerrillo 
tiene un rio que desagua en la laguna, cuando des- 
apareció Juan, sin que los criados pudiesen volver 
á verle mas. Registraron con toda diligencia el cerro, 
y no encontrando rastro de semejante hombre, vol- 
vieron á su amo , asegurándole que el indio era un- 
embaucador, y que como á tal debia castigarle si 
otra vez tenia el atrevimiento de volver á su pre- 
sencia. Luego que Juan Diego desapareció de la vista 
de los criados , no por malicia ó artificio suyo , sino 
porque el cielo había determinado que en aquel pro- 
digio no hubiese mas testigos que aquel indio sencillo 
y humilde, se encaminó al sitio en donde le esperaba 
María santísima. Postróse en presencia suya , refirió 
cuanto le habia pasado con el obispo, y como le 
había mandado que le pidiese una señal cierta , 
por la cual se conociese que era la Madre de Dios 
quien le enviaba, y que era voluntad suya que en 
aquel cerro se le edificase un templo. María santísima 
se manifestó muy agradecida , y con palabras muy 
cariñosas encargó á Juan Diego que volviese al dia 
siguiente á aquel propio sitio , en donde le daría la 
señal por la cual fuese creído. Prometió volver al dia 
siguiente, y se despidió con señales de la mayor 
humildad y reverencia. No pudo cumplir lo prome- 
tido al día siguiente-, porque habiendo caído enfermo 
un tío suyo, llegó á estar en,aquel dia de tanto peli- 
gro, que le pidió á su sobrino Juan Diego fuese al 
convento de Santiago á buscar un religioso que le 
administrase los sacramentos, á cuya justa petición 
no pudo negarse. En esto pasó el lunes 11 de diciem- 
bre , y en la madrugada del 12 se puso en camino para 
el referido convento, con ánimo de dar á su tío la 
consolación que pedia, traycndole él en persona un 
religioso que le adminístraselos sacramentos. 

1-2 
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, Al tiempo de romper el alba llegaba puntualmente 
á la falda del montecillo en donde se le habia apare- 
cido nuestra Señora. Entonces se acordó de su infi- 
delidad , y de como , habiendo prometido á María 
santísima volver á tomar la señal, habia faltado á su 
palabra. Temió alguna áspera reprensión si se encon- 
traba con la Señora, y para evitarla tomó otra vereda, 
juzgando con simplicidad que esta sola diligencia 
bastaría para que María santísima no le encontrase. 
Juzgó en su corazón que era diligencia mas precisa la 
que le ordenaba la caridad de socorrer espiritual- 
mente á su tio, que el cumplir un mandamiento de ¡a 
Madre de Dios , aunque tan lleno de prodigios. Esta 
persuasión le hizo preferir lo uno á lo otro ; pero 
siempre conservaba en su alma una sencilla determi- 
nación de volver á cumplir á la virgen María lo que le 
habia prometido , luego que hubiese llevado á su tio 
enfermo las medicinas espirituales de que tanto ne- 
cesitaba. Entre rezelos y temores caminaba el indio, 
cuando vió á la Madre de Dios hajar de la cumbre 
del montecillo para salirle aP encuentro. Bajaba ro- 
deada de una nube resplandeciente, que despedia de 
sí mucha luz en la misma forma que la vió la vez 
primera, y luego que estuvo cerca de Juan Diego, 
le dijo : ¿ Adonde vas, hijo mió, y qué camino es el 
que has seguido? Confuso el indio , temeroso y lleno 
de turbación se postró á sus piés sacratísimos, y con 
palabras dictadas por la misma sencillez, le dijo así : 
Niña mía muy amada , y Señora mía. Dios le guarde : 
¿ cómo has amanecido? ¿estás con salud? No tomes 
disgusto de lo que dijere. Sabe, dueño mió, que está 
enfermo de peligro un siervo tuyo, y tio mió, de un 
accidente grave y mortal, y porque se ve muy fatigado, 
voy de priesa al templo de Tlatelulco en la ciudad á 
llamar un sacerdote para que venga á confesarle y 
olearle $ y después de haber hecho esta diligencia , volveré 
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por este lugar á obedecer tu mandado. Perdóname, te 
ruego , Señora mia, y ten un poco de sufrimiento, que 
no me excuso de hacer lo que has mandado á este siervo 
tuyo, ni es disculpa fingida la que te doy, que mañana 
volveré sin falta. La Reina de los ángeles admitió suí 
¿disculpa, y habiéndole certificado de que en aquella} 
misma hora se ballaba.ya sano su tio, Juan Diego m 
creyó sin el menor rezelo : dispúsose para volver 
otra vez al obispo, y le pidió que le diese la sena!, 
concertada. Ordenóle Maña santísima que subiese á la 
cumbre del cerro, y que recogiese las rosas que encon- 
trase allí , y recogiéndolas en su capa, las llevase á su 
presencia, y le diña lo que debía hacer y decir. No 
obstante que sabia Juan Diego que por aquellos 
peñascos no había flores algunas, ni allí se producía 
otra cosa que abrojos , obedeció sin replicar, y su- 
biendo á la cumbre del cerrillo , se encontró con un 
verjel Heno de rosas tan frescas y recientes como 
pudiera haberlas en la primavera. Cortó cuantas ca- 
bían en la capa ó tilma que llevaba sobre sus hom- 
bros, y se presentó á María santísima que le esperaba 
al pié de un árbol. Llegó el indio , y poniéndose de 
rodillas delante de la Madre de Dios , le mostró las 
rosas. Entonces la Señora las cogió con sus manos, 
y volviéndolas á dejar caer en la tilma, le dijo : Esta 
es la señal que has de llevar al obispo, á quien dirás 
que por señas de estas rosas haga lo que le ordeno. Ten 
cuidado, hijo, con esto que te digo, y advierte que hago 
confianza de ti. No muestres á persona alguna en el 
camino lo que llevas, ni despliegues tu capa sino en 
presencia del obispo, y dile-lo que te mandé hacer 
ahora , y con esto le pondrás ánimo para que ponga por 
obra mi templo. Despidióse el indio de María , y muy 
regocijado se encaminó al palacio del obispo , con 
gran confianza de que luego que viese la señal habia 
de ser creído. Por el camino iba de rato en rato 
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mirando las ñores, recreándose con su fragrancia y 

hermosura. 

Habiendo llegado al palacio del obispo , solicitó . 
como otras veces, hablarle, y fué también detenida 
y desatendido de la misma manera. Mientras espe- 
raba, advirtieron los criados que llevaba en la tilma 
alguna cosa , y el demasiado cuidado con que procu- 
raba encubrirla despertó en ellos la curiosidad de 
averigar qué cosa era. Resistió el indio cuanto pudo-, 
pero forcejeando , advirtieron los criados que eran 
rosas, y al querer tomarle algunas se encontraron 
burlados , porque advirtieron que estaban pintadas 
en la tilma. Dieron cuenta al obispo 5 y entrando 
Juan Diego á su presencia, le dió la embajada de 
parte de María santísima, diciéndole : Que aquella 
era la señal que le dalia dado de que era su voluntad 
que se le edificase un templo. Al decir esto desplegó la 
tilma : apareció en ella una hermosísima imagen de 
María santísima, no se sabe bien si tejida ó pintada, 
y de ella cayó una porción de rosas en el suelo , tan 
frescas , que tenían todavía el rocío con que habían 
sido cortadas. Quedó el obispo atónito á la vista de 
semejantes prodigios •, ni bien sabia si admirar las 
flores en un tiempo el mas crudo del invierno , en que 
absolutamente eran imposibles, ó la imágen santa 
pintada y dispuesta de manera que parecía obra de 
ángeles. Un asombro reverente se apoderó de su 
corazón, y reconociendo que en aquellas cosas 
©braba el dedo de Dios, y mediaba la virtud divina, 
Veneró la santa imágen , mandó colocarla en su ora- 
torio, y en breve tiempo se divulgó por la ciudad la 
fama de aquel prodigio. Todo aquel dia permaneció 
Juan Diego en el palacio del obispo, haciéndole este 
muchos agasajos como á persona á quien consideraba 
sumamente favorecida de la Reina de los ángeles. Ai 
dia siguiente fué el mismo prelado en su compañía 



para que señalara el sitio en que se le 'había apare- 
cido aquella Señora, y en donde habia mandado que 
ue le edifícase'el templo. Luego que lo señaló Juan 
Diego, manifestó al obispo el cuidado que tenia por la 
salud de su tío , á quien habia dejado enfermo de pe- 
ligro. Pidióle licencia para ir averie; y el obispo, 
que estaba ya enterado de lo que habia pasado en la 
última aparición, y como María santísima le habia 
certificado de que ya estaba sano en aquella hora, 
envió con el indio á algunos familiares suyos , per- 
sonas de inteligencia y respeto, para que examinasen 
y se informasen bien de aquel caso. Lo que resultó 
de eslo fué hallar á Juan Bernardino , que así se 
llamaba el tio del indio , perfectamente sano , y como 
si nunca jamás hubiera padecido aquella enfermedad. 
Hicieron los españoles escrupulosas investigaciones 
sobre la hora en que habia sentido la mejoría, y ha- 
llaron puntualmente que habia sido la misma en qu® 
la Madre de Dios lo habia asegurado. Enterado de todo 
el obispo, se llevó á los dos indios á su palacio como 
á personas dignas de la mayor veneración por haber 
intervenido en aquellos prodigios del cielo. Al prin- 
cipio tuvo en su oratorio la milagrosa imagen ; pero 
viendo el innumerable concurso de gentes que venían 
á venerarla , hizo que se trasladase á la iglesia mayor, 
en donde permaneció mientras se le edificó una de- 
cente capilla. Concluida esta, se trasladó á ella la 
imagen milagrosa con una procesión solemnísima , 
y en aquel sitio han recibido los Mejicanos tantos 
favores de la misericordiosa Señora , y los reciben 
cada día, que ven perfectamente cumplidas las pro- 
mesas que hizo la Reina de los ángeles al venturoso 
indio Juan Diego. 46, 
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ASO CRISTIANO. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, san Sinoso , mártir, el cual, habiendo sido 
ordenado de lector en tiempo del papa san Sisto, y 
habiendo convertido mucha gente á Jesucristo , fuá 
acusado ante el emperador Aureliano, y recibió lá 
corona del martirio bajo el filo de la cuchilla. 

En Alejandría, san Epimaquio y san Alejandro, 
mártires, quienes, habiendo gemido mucho tiempo 
aherrojados y padecido muchos tormentos, bajo el em- 
perador Dedo , fueron por último arrojados al fuego. 

En el mismo lugar, santa Amonaría , virgen , santa 
Mercuria, santa Dionisia y otra santa Amonaría. La 
primera superó tormentos inauditos en la misma 
persecución de Decio , y murió santamente bajo la 
cuchilla. Por lo que hace alas otras tres, como el 
juez tenia vergüenza de ser vencido por unas mujeres, 
y temía , si las hacia pasar por los mismos tormentos, 
ser también vencido por su constancia, mandó deca- 
pitarlas al instante. 

El mismo día , san Hermógenes, san Donado y otros 
veinte y dos mártires. 

En Tréveris, san Maxencio, san Constancio, san 
Crescendo , sari Justino y sus compañeros , mártires , 
los cuales , en la persecución de Diocleciano , pade- 
cieron bajo el presidente Ricciovaro. 

En Narbona, el tránsito de san Pablo, primer obispo 
de aquella ciudad. 

En Quimper, sanCorentino, primer obispo de aquel 
lugar. 

En el país de Vimeu en Picardía , el tránsito de san 
Valen, abad, discípulo de san Columbano. 

En Bourges, san Florente, obispo. 

En Jerusalen, la conmemoración de san Alejandro. 

En Egipto , san Hervagio, abad y mártir, venerado 
por los Coptos y por los Abisinios. 

En Irlanda, san Finiano, abad de Clonard. 
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La » lisa es propia de la festividad , y la oración la 
siguiente. 


Dcus, qu¡ -ab bcatissinass 
'Virginia Mari® singular! pa- 
trocinio conslitutos pcrpehiis 
beneficiis nos cumular! voluisli : 
praisla supplicihus luis , ni 
cujus .hodic conunemoralionc 
laelamur in tcrrís, ojus cons- 
peclu perfruanmr in ccclis. 
Per Dominum noslrum... 


O Dios, que quisiste que, 
puestos bajo el singular patro- 
cinio de la bienaventurada vir- 
gen María, fuésemos colmados 
de beneficios perpetuos; con- 
cédenos á tus hum ildes siervos, 
que ya quespn este día nos ale- 
gramos con su conmemoración 
en la tierra , lleguemos á gozar 
de su presencia en el ciclo. 
Por nuestro Señor . . 


La epístola es del cap. 2 
Ego quasi vilis fruclificavi 
suavitatem odoris , ct flores 
inci frucius honoris el hones- 
tad*. Ego mater pulehnc dilce- 
tionis el timoris, el agnilionis, 
ct sanefae spei. In me gralia 
omnis vise , el vcrilaiis ; in me 
omnis spes vilx el virlulis. 
Transite ad me omnes qui 
concupiscilis me, el á gene- 
rationibus meis ímplcmini : 
spirilus enim meus super niel 
dulcís ; el hscredilas mea super 
mcl el favum. Memoria mea 
in generaliones sseculorum. 
Qui edunl me, adhuc csurient ; 
el qui bibunl me, adhuc silicnt. 
Qui audit me, non confan- 
delur : ct qui operanlov in me , 
non pcccabunl. Qui elucidanl 
me, vilam alternara habebunl. 


: del libro de la Sabiduría. 

Yo fructifiqué como la vid 
suavidad de olor : y mis flores 
son frutos de gloria y de hones- 
tidad. Yo soy madre del amor 
hermoso, y del temor, y de la 
sabiduría, y de la sania espe- 
ranza. En mí (se baila) (oda la 
gracia (para conocer) el camino 
de la verdad : en mí toda espe- 
ranza-de vida y de virtud. Venid 
á mí todos los que me deseáis , 
y saciaos de mis frutos ; por- 
que mi espíritu es mas dulce 
que la miel , y mi heredad mas 
que el panal de miel ; mi me- 
moria durará por todas las ge- 
neraciones de los siglos. Aque- 
llos que me comen tendrán 
todavía hambre, y los que me 
beben tendrán todavía sed. El 
que me escucha no será confun- 
dido ; y aquellos que obran por 
mí no pecarán. Los que me ilus- 
tran conseguirán lavida eterna. 
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REFLEXIONES. 

Al ver los prodigios que ha hecho la divina Omni- 
potencia para asegurar á los hombres la protección y 
patrocinio de su madre la virgen María , se sorprende 
cualquier entendimiento criado, y se abisma entre la 
confusión y el agradecimiento. Solamente el hcchei 
que se refiere en la aparición de este dia , está tan 
lleno de maravillas, que basta para llevarse tras sí 
todas nuestras admiraciones. Pero si al mismo tiempo 
reflexionamos lo que se dice en la epístola de este dia, 
que, según la inteligencia de la santa madre Iglesia, se 
entiende también de la Madre de Dios , hallaremos 
que nuestras admiraciones nacen por la mayor parte 
de falta de consideración de la dignidad del cristiano, 
y de que nuestro Dios es un Dios de piedad infinita. 
Embriagados con los placeres terrenos, ocupados 
únicamente con los intereses perecederos , no fijamos 
la consideración sino en la carne y sangre. Por esto 
se nos hace un prodigio y una mavavilla el que Dios 
sea benéfico y misericordioso , y el que su Madre san- 
tísima se parezca tan perfectamente á su Hijo. Si el 
conocer esto pendiese de la adquisición de algunas 
ciencias difíciles y enredosas , que necesitasen mu- 
chos años de meditación para su logro , ya pudiéra- 
mos tener alguna disculpa; pero la lastima es, que la 
eterna Sabiduría nos ha hecho la ciencia de la salva- 
ción una ciencia fácil, y nosotros dejamos de percibir 
jsus máximas por falta de atención y reflexiones. 
.^Porque, ¿ cómo pudiéramos extrañar que la Madre 
de Dios se apareciese á un indio sencillo y humilde, 
si considerásemos lo que de la misma Reina de los 
ángeles nos dice’ la Iglesia en la epístola de este dia? 
Yo fructifiqué , dice, como la vid, la suavidad de olor, 
y mis flores son frutos 4e honor y honestidad . Yo soy 
madre del amor hermoso , del temor, del conocimiento y 
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de la sania esperanza. En mise encuentra toda grada 
de camino y de verdad} en mí toda esperanza de vida y 
de virtud. 

De estas palabras solas se deducen fácilmente todas 
las obras benéficas de María por maravillosas que 
sean. Porque, ¿qué extraño es que se aparezca á 
Juan Diego , y que le colme de sus favores , siendo 
madre del amor hermoso , en quien encuentran los 
hombres la mas benigna acogida? ¿qué extraño es 
que, despreciando á los nobles y poderosos del mundo, 
quiera aparecerse á un personaje tan oscuro y desco- 
nocido, teniendo on sí todas las gracias, siendo el 
depósito de la virtud y de la vida? ¿Por ventura se- 
rian mas á propósito para recibir los favores inefables 
de la Reina del cielo aquellos fantasmas del mundo , 
henchidos de vanidad y de soberbia , que un humilde 
y sencillo indio, cuya alma estaba llena de fe y de 
pureza? ¿será digno de admiración que dé por señal 
de la veracidad de su aparición y de su voluntad 
santa unas llores milagrosas, aquella que está rodeada 
de fragrancias y aromas como la vid fructífera , y 
abunda do las ñores de honor y honestidad que en 
ella son inseparables de los frutos? Consideradas con 
reflexión estas cosas , resulta que la Madre de Dios 
no puede obrar de otra manera : que en semejantes 
apariciones manifiesta bien que es madre de Dios y 
nuestra ■, y que nosotros no conocemos nuestra feli- 
cidad, porque no reflexionamos sobre ella. Nos enso- 
berbecemos y engreimos, ostentando los escudos de 
armas de nuestros abuelos; y un linaje perecedero, ó 
una ascendencia , que ya no existe, ocupan nuestras 
atenciones, y nos hacen creer que por ellas somos 
algo de provecho en el mundo. Al mismo tiempo nos 
dice María santísima que es madre nuestra , que nes 
ama como á hijos, y que tiene en si un depósito tíe 
todas las gracias para favorecemos. Nos insinúa qua 
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no podemos tener esperanza, una esperanza que esté 
bien fundada, que no cuente con sus misericordias y 
patrocinio : que en los temores que nos oprimen en 
esta vida, en que nuestros enemigos nos rodean de 
continuo para devorarnos, nada puede dar una verda- 
dera tranquilidad á nuestro corazón, sino su piedad 
maternal , y la coníianza en su misericordia. Sin em- 
bargo de esto , nosotros apenas nos acordamos de tal 
madre sino para faltarle al respeto , ó para ofenderla 
con una temeraria y sacrilega coníianza. Esto consiste 
en la falta de reflexión, en un falso concepto que 
se forma de la piedad , en una idea equivocada que 
tenemos de la devoción, en una palabra, en la falta 
de reflexión y conocimiento-, y así exclamaba bien el 
Profeta cuando decía : La tierra está desolada can 
desolación, porque no hay nadie que piense dentro de su 
corazón y reflexione. El descubrimiento de esta en- 
fermedad está hecho : se han indicado igualmente las 
mortíferas causas de donde proviene ; por último, se 
ha señalado la verdadera medicina; en la mano del 
cristiano está la curación de la dolencia. 

El evangelio es del cap. 1 de san Lucas. 

ln ¡lio tempere : Exurgcns En aquel tiempo : Levantán- 
Maria, abiit in motilaría enm doseMarta. fuécon prcsuraála 
fcsiinaiione in civilaicm Juda. montaña á una ciudad de Judá ; 
Et intravit in domum Zaelia- y entró en casa de Zacarías, y 
ti», ct saluiavil Elisabdh. saludó á Isabel. Y sucedió que 
Bt faciiun cst uí audivit sa- luego que Isabel oyó la saluta- 
-malioncm Maris: Elisabelh , don de Haría, salió el niño en 
-iMiliavit ¡nfans in útero ejus : su vientre : é Isabel fué llena 
ct repleta cst Spiriiu Sánelo del Espíritu Santo, y exclamó 
Elisabelb , et exclamavit voce en alta voz , y dijo : Bendita tú 
magna, ct dixii : Benedicta tu entre las mujeres, y bendilo 
tille r muñeres , et benediclus el fruto de ÍU vientre. ¿Y de 
fructus ventris lui. Et unde dónde á raí que la madre de mi 
hoc uiihi, ui vernal mater Do- Señor venga á mi casa ? Porque 
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raini mei ad me? Eccc cnim mira : apenas la voz de tu sala- 
ut facía est vox salnlationis tu® tacion llegó á mis oídos , brincó 
in auribus meis , exuitavit in de gozo dentro de mi vientre 
gandío infans in otero meo : el niño : y dichosa tú que has 
et beata qu® crcdidisii , quo- creído, porque se cumplirán en 
niara perfieicniur in te ca, qure tí las cosas que te fueron dichas 
dicta sunl tibia Domino. El ait por el Señor. Y María dijo í 
Maria : Magníficat anima mea Mi alma ensalza al Señor, y mi 
Domínam, etexultavitspivílus espíritu se regocija en Dios mi 
«leus in Deo salutari meo. Salvador. • 

MEDITACION. 

SOBRE LA VERDADERA Y SOLIDA DEVOCION QUE SE DEBE 
TENER Á MARÍA SANTÍSIMA. 

PU.YTO PRIMERO. 

Considera que en la Madre de Dios tienes el remedio 
de todos tus males, y el refugio mas seguro en todas 
tus necesidades-, pero que al mismo tiempo que esto 
es verdadero , debe ser también sólida y arreglada á 
las máximas del Evangelio aquella devoción con que 
pretendes conseguir los favores de María. 

Para conseguir esto, has de considerar en la santa 
Virgen su dignidad, lo que merece por ella, y á lo 
que nos excita-, y de estas tres cosas resultará una 
devoción pura y santa, y un obsequio razonable, 
como deseaba el Apóstol escribiendo á los Roma- 
nos (i). Para hacer un justo concepto de lo primero, 
no tienes mas que considerarla como madre de Dios. 
Esta dignidad es tan grande por sí misma, que con 
razón lo atribuyen Ies santos padres un no sé qué de 
infinito, en que se abisma el humano entendimiento sin 
poder llegar á comprender sus prerogativas. Conoce, 
pues , que el ser Maria madre de Dios le da una digni- 
dad y precio superiores á todas las criaturas, que entro 

(D Cap. 12. 
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iodo io criado nada puede llegar á dar una leve idea 
de la alteza de su dignidad , y que por ella concebi- 
mos justamente en María todo lo que no es Dios , con 
tal que sea perfección y gracia : es decir que la con- 
cebimos grande y perfecta hasta un grado tan su- 
blime, que solo tenga sobre si á la divinidad. Pero 
una perfección tan grande no la podía sostener María 
sin un cúmulo prodigioso de virtudes ; y así , colmada 
de gracias en el instante de su concepción, estuvo 
©reciendo en gracia y en virtud todo el discurso de su 
preciosa vida, hasta que fué trasladada á reinar con 
su Ilijo. Madre de Dios y perfectamente santa se pre- 
sentará María á tu entendimiento como una media- 
dora y abogada tuya para con su hijo Jesucristo , en 
quien puedas depositar todos tus cuidados y todas 
tus confianzas. Por esta parte será sólida tu devoción, 
venerando á María como á la criatura mas perfecta , 
admirándola como llena de todas las gracias, y 
amándola tiernamente como á tu madre y tu protec- 
tora. Por esta dignidad sublime merece María santí- 
sima un culto y veneración inferior al que se da á 
Dios, pero superior al que se tributa á los ángeles y 
santos. Este culto particular que se da á la Virgen se 
llama hiperdulía ; cuyo carácter es fácil de concebir 
si se considera lo que es culto , y las causas por qué 
se da. Culto no es otra cosa que un honor concebido 
en lo intimo del corazón, y protestado con señales 
exteriores, que se ofrece á algún objeto en testimonio 
de su excelencia. Esta es la causa principal del culto, 
y la medida por donde se debe tasar. Según la exce- 
lencia que se halle en el objeto á quien se tributan 
adoraciones , así debe ser el culto : á Dios , como á 
ser supremo é infinito , se le debe adorar de un modo 
superior á todas las criaturas : á Maria santísima 
menos que á Dios; y á los ángeles y santos menos 
que á María santísima. Tu devoción á esta Señora 
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sera arreglada y perfecta por lo que toca á esta mate- 
ria, si sabes hacer una discreta separación de sus 
gracias y virtudes, de manera que las coloques en 
lugar superior á las de todos los bienaventurados ; 
pero que de ninguna manera llegues á confundirlas 
con la grandeza del Ser supremo, ni á atribuir á 
María santísima sacrilegamente los dotes que son 
propios de la divinidad. Supuesto que María santísirfia 
es madre de Dios, y que como tal es nuestra protec- 
tora y abogada, se sigue naturalmente la consecuencia 
que debemos procurar invitar sus virtudes, lié aquí el 
capítulq principal por donde se constituye la verda- 
dera devoción que debemos tener á María. En vano 
te cuentas entre sus devotos , si, conociendo su gran- 
deza, y venerando sus virtudes , rehúsas ó te descui- 
das en imitarlas. Tu devoción en tal caso será un 
mero fantasma, cuyas apariencias exteriores serán 
de piedad; pero su esencia verdadera no será otra 
cosa que impiedad é indevoción. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que en el instante en que. te declares por 
devoto de María, y comiences á poner por obra los 
afectos de tu corazón , en el mismo instante verás le- 
vantarse contra tí una multitud de quejas , en que te 
verás condenado por supersticioso ; pero considera 
al mismo tiempo que siendo semejantes quejas pro- 
ducciones de la impiedad, no deben inquietar tus 
proyectos, sino confirmarte mas y mas en la verda- 
dera y sólida devoción de María. 

La depravación humana ha llegado á tal punto de 
exceso , principalmente en los tristes dias en que 
vivimos, que no ha dejado piedra ningún a por mover 
para retraer á los fieles délos caminos de la salvación. 
Como los que hacen las veces del común enemigo, y 
le sirven de instrumento en sus operaciones, parti- 
12- 17 
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cipan de una astucia propiamente diabólica, han co- 
nocido muy bien que el camino mas oportuno para 
lograr sus depravadas intenciones, y retraer á los 
cristianos de los ejercicios piadosos , era hacérselos 
mirar con desconfianza. Para este efecto se han va- 
lido de todas las astucias imaginables, y hasta á la 
misma piedad y sabiduría les han hecho tomar parte,? 
k pesar suyo , en tan criminales intentos. Con una 
tienda aparentemente religiosa, pero verdadera- 
mente carnal é impía , se han puesto á escudrinar los 
actos de devoción que se practican con la virgen 
María. Han llamado en sn socorro una piedad 6evera , 
rigurosa , inexorable, bien diferente de la que adopta 
la religión instituida por Jesucristo. Han establecido 
unas reglas crueles, formadas á su antojo y capricho-, 
y según ellas , han fallado que á María santísima se la 
mira por los fieles y se la adora, no como á una cria- 
tura muy santa, sino comosi fuesela misma divinidad; 
que. los fieles, embriagados con esta preocupación , 
no han dudado, ni dudan, darle nombres magníficos 
que de ninguna manera le convienen, cuales son 
los de Mediadora nuestra, Reparadora y Córre- 
dentora de los hombres. Últimamente, fallan que se 
le atribuyen privilegios por una autoridad humana , 
popular y mal entendida, que ni en los concilios, fií 
en la tradición , ni en las Escrituras le atribuye di Es* 
piritu Santo. Así combate la impiedad á la sotid# 
devoción; pero tü, ó cristiano, mantente firme efi 
ella , bien instruido de que el culto que se le da á 
María santísima , no es otro que el que le conviene: 
Quisieran los incrédulos y desapiadados que no se le 
tributase ninguno, porque les duele intimamente él 
Ver que los cristianos se enfervorizan y conciben 
grande ternura reverenciando á tan piadosa Madfd; 
pero debiera contenerlos en sus. sacrilegas quejas el 
ver que hasta ahora ño ha habido cristiano , ó tan 
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ignorante ó tan supersticioso, que ofreciese á María 
sacrificios. Por lo demás , el ver que los santos padres, 
considerando la alta dignidad que reside en María 
por ser madre de Dios , no hallan voces á propósito 
con que explicarla, debe calmar todos sus rezelos. 
No dudes llamar á la Virgen santísima reparadora 
del género humamo , y mediadora entre Dios y los 
hombres , como la llama san Bernardo, supuesto 
que no dudas llamarla madre de Dios, como te lo 
manda la fe. Desprecia, pues, con ánimo valeroso 
los injustos clamores de los impíos : reconoce en la 
Madre de Dios un titulo justo para atribuirle todos los 
privilegios, por grandes que sean ; y bajo de estos t rin- 
cipios, consérvale una devoción tierna como á tu pro- 
tectora , como á tu abogada, y lo que es mas , como á 
madre tuya. 

JACULATORIAS. 

O Domine, qnia egoservus tuus, et filius ancillce tuce. 
Salm. 115. 

0 Señor, yo siervo tuyo , y soy también hijo de tu 
sierva. 

Salvum fac filium ándito tuce : fac mecum signum in 
bonum, ut videant qui oderunt me, et confundanlur. 
Salm. 85. 

Salvad , Señor, al hijo de vuestra sierva : haced con- 
migo un milagro de vuestra gracia que resulte 
en mi ventura , paTa que lo vean los que me aborre- 
cen , y se confundan al ver en vos tanta miseri- 
cordia. 

PROPOSITOS. 

Has visto, ó cristiano, en la historia de la apari- 
ción de María santísima al venturoso indio Juan Diego 
el amor maternal con que esta Señora ha mirado 
siempre á los Españoles, haciéndose protectora no 
menos de sus conquistas espirituales que de las tem- 



202 AÑO CRISTIANO, 

porales, que acrecentaban su poder y gloria. Has 
visto también en las meditaciones que debes pagar á 
esta Señora los esfuerzos de su amor con una devo- 
ción sólida y arreglada alas máximas del Evangelio. 
De consiguiente, nada te resta sino deducir de todo 
unas saludables consecuencias, que ilustren y ase- 
guren tu fe, y esparzan luz sobre los caminos por 
donde andas para llegar á la patria celestial. Hay 
pocas cosas en la Iglesia católica que traigan tanto 
provecho al cristiano como una verdadera devoción 
á la Madre de Dios : las repetidas decisiones con 
que han declarado los concilios cuanto concernía 
á la dignidad , santidad y grandeza de esta feliz cria- 
tura -. el ejemplo mismo de la Iglesia, que no se 
cansa jamás de dedicarle cultos y festividades, cele- 
brando no solamente sus misterios, sino sus apari- 
ciones y particulares beneficios; y últimamente, el 
ejemplo de todos los santos y padres de la Iglesia , 
que tenian toda su consolación en la devoción de 
María, prueban que esta es una práctica saludable de 
un precio y utilidad casi infinita. Pero para lograr 
todo el provecho que contiene, te has de fijar en 
aquellos fundamentos sólidos y verdaderos que te 
enseba la religión. Has de considerar la grande exce- 
lencia de la Madre de Dios por solo este glorioso 
título : has de considerar las perfectísimas acciones 
de toda su vida, con las cuales se hizo acreedora á 
que toda la beatísima Trinidad se empefiase en dis- 
pensarle sus gracias. Y últimamente , has de fijar tu 
consideración en sus ejemplos, los cuales, si lle- 
gas á imitarlos con perfección , bastan para asegu- 
rarte una felicidad eterna. De todas estas considera- 
ciones resultará una veneración y un culto racional 
con que reverenciarás su sagrada persona como su- 
blimada sobre los coros de los ángeles , y levantada 
por su Hijo al honroso grado de Reina de los cielos y 
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de la tierra : buscarás con ansia todos *os medios y 
modos de propagar su culto , ya persuadiendo á los 
fieles su provecho eon ejemplos y con razones , ya 
desterrando de los menos cautos aquella tibieza cri- 
minal que causaron en ellos las quejas de los impíos. 
Tendrás en su misericordia una confianza saludable, 
conociendo que la que es madre de Dios , y padeció 
juntamente con su hijo Jesucristo tantos y tan penosos 
trabajos para sacarte del cautiverio de Satanás, nin- 
gún otro interés puede tener que el de tu misma sal- 
vación. Ultimamente, pondrás todos tus esfuerzos en 
imitar sus virtudes , sin cuyo preciso requisito todo 
culto lees desagradable, y no puede menos de mirar 
con indignación á los que presumen honrarla de otra 
manera. Pero, ¡ oh gran Dios, cuántos engaños, cuánta 
preocupación se ve en los fieles sobre una materia 
tan interesante y delicada ! Se juzga neciamente que 
consiste la devoción en unas meras exterioridades , y 
se pretende alucinar á María, y aun al mismo Dios, 
pensando que han de calificar nuestro corazón , y las 
secretas intenciones de nuestras almas, por una obra 
exterior que es efecto de la costumbre. El traer un 
hábito de una religión , ó alguna de sus particulares 
insignias; el mandarse sentar por hermano de una 
cofradía ó hermandad dedicada á la Reina de los án- 
geles ; e) rezarle sin atención particular, antes bien 
con una total distracción , el rosario , el escapulario 
ó la correa , se tiene vulgarmente por una verdadera 
devoción a María. Hay muchas personas que llevan 
tan adelante esta preocupación, que, confiadas en 
olla, no temen vivir una vida escandalosa, alimen- 
tando al mismo tiempo la necia esperanza de ser 
gratos á la Virgen santisima. Esto es un error, es un 
engaño, es una temeridad , y aun se pudiera decir, es 
una pretensión sacrilega. Desengáñate, ó cristiano; 
la madre de la justicia eterna, y de la eterna verdad. 
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no se puede complacer ni agradarse sino de una de- 
voción verdadera y sencilla, nr estarán en su gracia 
jamás los que al tiempo de invocarla no abominan su 
Yida criminal , convirtiéndose de veras á Dios. 



DIA TRECE. 

SANTA LUCÍA, virgen y mártir. 

Santa Lucía , tan célebre en toda 1 a Iglesia , y gloria 
de la Sicilia, era de una de las mas nobles familias de 
Siracusa , capital entonces de toda la isla. Pero por 
mas distinguidos que fuesen sus padres por su nobleza 
y por sus abundantes bienes de fortuna, ponian su 
principal gloria en la dicha que tenían de ser cris- 
tianos. No tenían mas que una hija llamada Lucía , 
heredera de sus grandes riquezas, pero sobre todo 
de su virtud, á ía que añadió nuestra santa la de la 
pureza y la gloria del martirio. Habia nacido hacia el 
fin del tercer siglo , con particulares inclinaciones á 
la piedad, y con un amor á Jesucristo y un zelo ex- 
traordinario por la religión : se tuvo gran cuidado en 
cultivar un tan buen natural y unas tan bellas .dis- 
posiciones. Su modestia, su propensión al retiro, su 
amor ala virginidad dieron bastantemente á conocer 
á los que la veían de cerca, que Jesucristo la habia 
escogido por su esposa. 

Perd.ió á su padre cuando no tenia todavía sino 
cinco ó seis años; pero su madre, llamada Eutiquia, 
se aplicó con mas cuidado durante su viudedad á 
inspirarle los mas altos sentimientos de la piedad 
cristiana. Como las calidades corporales de la hija 
correspondían á las de su corazón y de su espíritu, 
pues estaba dotada de una rara belleza, á que se 
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anadia el ser rica y discreta , pensó Eutiquia en pro- 
curarle con tiempo un establecimiento honroso, cual 
correspondía á sus prendas y calidades. No le fué 
difícil hallarle un partido ventajoso. Entre todos los 
señores que se presentaron, puso su madre los ojos 
en un joven bizarro que parecía ser el que le con- 
venía , y que ciertamente tenia calidades dignas de 
olla, excepto el ser pagano-, pero esta consideración 
no detuvo á Eutiquia , sea que creyese que la diver- 
sidad de religión no perjudicaría á la fe de Lucía , 
cuya probada virtud tenia bien conocida, sea que 
esperase que su zelo y su virtud podrían fácilmente 
convertir algún dia al jóven esposo ; pero nuestra 
santa se hallaba con muy distintos pensamientos. 

Abrasada desde su infancia en el amor de su divino 
Salvador, y encantada de la belleza de este esposo 
celestial, le había consagrado su virginidad; y como 
había previsto todo lo que le podía suceder, estaba 
resuelta á no tener jamás otro esposo que á Jesucristo, 
aunque hubiese de perder por ello todos sus bienes y 
la misma vida. Informada del designio de su madre, 
le suplicó que no se precipitase^ le representó que 
era todavía demasiado joven para pensar en casarse , 
y que debía prolongarle todo lo posible el gusto que 
tenia de servirla, de cuidar de su salud y de estar en 
su compañía. Este discurso embelesó á la madre; y 
aunque el pretendido esposo instaba mucho por con- 
cluir un casamiento que le era tan ventajoso , Euti- 
quia dilató su conclusión por dar gusto á su hija. Entre, 
tanto, nuestra santa no cesaba de suplicar al Señor 
que impidiese el designio de su madre. Fué oida su 
oración; pues, molestada su madre de un llujo de 
v^rigre que la atormentó por espacio de cuatro años , 
ana enfermedad tan molesta lo suspendió todo, de 
modo que , mientras Eutiquia estuvo en la cama , no 
se habló palabra de casamiento , 
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Como la fama de los milagros que se obraban con- 
tinuamente en Catania en el sepulcro de santa Águeda 
se extendió tanto por toda la isla, que concurrían á 
él de todas partes, no solo los cristianos, sino tam- 
bién los paganos, á buscar socorro en sus enferme- 
dades; y como por otra parte toáoslos remedios que 
se habían aplicado á Eutiquia en los cuatro anos 
habían sido inútiles, afligida santa Lucía de ver pa- 
decer á su madre tanto tiempo, le propuso que podían 
ir las dos á Catania, pues tenia una gran confianza en 
que por ia intercesión de santa Águeda recobraría la 
salud. La enferma vino bien en ello, y entrambas 
hicieron el viaje. Luego que llegaron á Catania, se 
fueron al sitió donde estaba el sepulcro, y se pusieron 
en oración. Como estaban muy fatigadas , santa Lucía 
se quedó dormida, y durante este sueño se le apa- 
reció santa Águeda, acompañada de muchos ángeles; 
y encarándose con ella , le dijo : « Lucía , querida 
hermana , esposa sagrada de nuestro común Salvador, 
¿ porqué me pides lo que por tí misma puedes alcan- 
zar fácilmente? Jesucristo, tu esposo y mió, te con- 
cede gustosamente la salud que tanto deseas de tu 
madre; y como este Señor se ha dignado hacer céle- 
bre la ciudad de Catania por honrarme á mi , así tam- 
bién quiere que tu nombre haga célebre á la ciudad 
de Siracusa : tu alma le es grata y preciosa ; y en la 
pureza de tu corazón encuentra una habitación agra- 
dable. » Acabadas de decir estas palabras , desapa- 
reció la visión. 

Habiendo despertado Lucía, exclamó : Madre mia 
muy amada , ya estáis curada : por la intercesión de 
íu esposa santa Agueda os ha dado Dios la salud,: 
démosle humildemente gracias. Después de haber 
mostrado su reconocimiento á Dios y á su santa pro* 
tectora, quedaron muy contentas entrambas; peró 
antes de retirarse del sepulcro, abrazando Lucía á su 
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madre, que estaba penetrada toda de reconocimiento 
por un beneficio tan señalado, le dijo : Mi querida 
madre, Dios acaba de haceros un gran favor, y yo 
me lisonjeo que no me negaréis el que yo os pido 
por amor de Dios, y es el que no me habléis mas de 
casamiento : he consagrado mi virginidad á Jesu- 
cristo, estimaré llevéis á bien no tenga yo otro esposo 
que á este Señor. Eutiquia, enternecida y embelesada 
al mismo tiempo de una resolución tan generosa, 
vino en lo que le pedia su hija. No basta , anadió la 
hija, que consintáis en mi matrimonio espiritual , es 
menester que me deis mi dote para que yo la entre- 
gue á mi divino esposo por las manos de los pobres, 
á quienes he determinado distribuir todos mis bienes. 
Hija mia, respondió Eutiquia, todos los bienes de la 
familia son tuyos ; pero no quieras que pierda yo mis 
derechos , y que la caridad que quieres ejercer con 
los pobres me reduzca á pedir limosna : vengo bien 
en que dispongas de la rica dote que te habia desti- 
nado; pero quiero conservar mi caudal durante mi 
vida, aunque resuelta siempre á dejarlo á los pobres 
después de mi muerte. ¿Después de vuestra muerte? 
replicó la santa hija; ¿ y qué sacrificio hacemos á Dios 
en darle lo que no podemos retener? Creedme, madre 
mia , demos á Dios los bienes que él mismo nos ha 
dado, y démoselos antes que la muerte se los lleve; 
contemos con su bondad y con su providencia ; el 
Señor cuidará de nosotras, como nosotras no con- 
temos sino con él. Eutiquia se enterneció al oir este 
razonamiento de su hija-, y tomó la resolución de 
distribuir sin detención todos sus bienes á los pobres , 
para no poseer en adelante sino á Dios. 

Habiendo vuelto á Siracusa, empezaron á distribuir 
entre los pobres todo el dinero que tenían , pasando 
después á vender todas sus alhajas y joyas para res- 
catar los cautivos cristianos, y procurar la libertad á 
17. 
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los encarcelados. El caballero á quien estaba prome- 
tida Lucía, sabiendo que entrambas vendían sus tier- 
ras, fué á estar con el aya de la santa para informarse 
de la verdad , y la suplicó le descubriese el misterio. 
Es verdad, le respondió el aya, que Eutiquia vende 
todo lo mas precioso que tiene pero es para comprar 
una tierra de un valor infinito, y de unas rentas in- 
mensas. Esta respuesta que el caballero pagano no 
cómprendió, le satisfizo, creyendo encontrar en ella 
su propio interés •, pero habiendo sabido que todo el 
dinero que habian sacado de la venta de todos sus 
fondos se habia empleado en alimentar pobres y en 
libertar presos , conoció que se jugaba con él : se arre- 
bató de una furiosa cólera, se fué despechado á en- 
contrar al prefecto déla ciudad, le informó de todo, 
y le dijo que aquella disposición de bienes nacía de 
que Lucia era cristiana. No fué menester mas para 
. hacerla prender. No se puede decir cuál fué el gozo 
de nuestra santa cuando se vió en vísperas de ser 
mártir. Compareció delante del juez con aire de paz, 
de constancia y de seguridad. Nada omitió el tirano 
para persuadirla á abandonar su religión ; le repre- 
sentó las grandes ventajas que hallaría en el mundo, 
si consentía en el casamiento que se le había pro- 
puesto 5 y levantando luego la voz , le dijo que era 
preciso que en aquel mismo día ofreciera á los dioses 
un sacrificio. Yo no conozco otro Dios, respondió la 
santa, sino al Dios omnipotente y eterno, criador del 
cielo y de la tierra, á quien ya he hecho sacrificio de 
todos mis bienes ; ya no me resta mas que hacerle 
sacrificio de mí misma. Pascasio (este era el nombre 
del prefecto) al ver la firmeza con que la santa le 
respondió, le dijo : Bien veo que no conviene usar 
de razones contigo; los tormentos harán callar tu 
pico , y los golpes te harán enmudecer. Los suplicios 
que se padecen por Jesucristo , replicó la santa , no 
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pueden hacer callar á sus confesores ; pues él mismo 
líos ha asegurado que , cuando estenios ante nuestros 
jueces, no seremos nosotros los que hablaremos, 
sino que el Espíritu Santo hablará por nuestra boca. 

¿ Juzgas , respondió Pascasio , que el Espíritu Santo 
está en tí, y que él es quien le sugiere lo que res- 
pondes? Creo, replicó la santa, que los que tienen 
una vida pura y casta son templos del Espíritu Santo. 
Si es así , respondió el juez , pronto hallaré yo medio 
de arrojar de tí ese espíritu ,’ prostituyéndote como á 
una mujer infame. Temo poco todas tus violencias, 
replicó la santa; el Dios que adoro, y á quien he 
consagrado desde mi nihez mi virginidad , sabrá muy 
bien preservarme de tus insultos. Irritado el tirano 
con estas respuestas , mandó que llevasen esta casta 
esposa de Jesucristo á un lugar infame para ser aban- 
donada á la brutalidad de todos los libertinos de la 
ciudad. Pero ¿qué puede toda la malicia de los hom- 
bres y del mismo infierno contra la omnipotencia 
de Dios ? Santa Lucía fué detenida por una mano in- 
visible en el mismo lugar donde estaba, y por mas 
que se hicieron los mayores esfuerzos para sacarla, 
basta emplear en ello muchos pares de bueyes , no 
fué posible moverla. Los paganos lo atribuyeron á 
encanto, las gentes cuerdas á milagro. El tirano, 
lleno de confusión, y reventando de rabia y de des- 
pecho, mandó que se encendiese una hoguera al re- 
dedor de ,ella, que la cubriesen de pez y resina, que 
añadieran toda suerte de materias combustibles, y. 
que se le pegase fuego; pero el mismo que la habia 
hecho inmóbil, la conservó sana en medio del incen- 
dio. Un fuego horrible la rodeó toda , la cubrieron 
espesas llamas, se creyó que quedaría sufocada y con- 
sumida en un momento; pero se pasmaron todos 
cuando, disminuyéndose el fuego, vieron á santa Lucía 
en medio del brasero con la misma serenidad y cute- 
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reza que si estuviera en un baño fresco, sin que uno 
solo de sus cabellos hubiese perecido, y sin que el 
fuego la hubiese tocado á la ropa. Este prodigio 
causó grande admiración en los corazones de cuantos 
estaban presentes; exclamaron todos en voz alta: 
Gloria al Dios de los cristianos ; solo él merece nues- 
tros cultos. Habiendo acudido Pascasio á los gritos 
de la gente , viendo que la santa cantaba las ala- 
banzas de Dios con los ojos levantados al cielo , y no 
pudiendo sufrir las maldiciones que vomitaba contra 
él la muchedumbre, mandó al verdugo que le cortase 
el cuello de un tajo. No habiendo muerto la santa al 
instante, la cogieron los cristianos, y la llevaron á 
una casa inmediata. Hallándose en este estado, predijo 
el fin de la persecución, y la paz que gozaría la Iglesia 
después de la muerte de Diocleciano ; y se dice que 
antes de espirar tuvo el consuelo de recibir el viático : 
después de lo cual , colmada de gracias , de victorias 
y de merecimientos , dió apaciblemente su espíritu á 
Dios el dia 13 de diciembre del año 304. Su cuerpo fué 
enterrado en Siracusa , donde estuvo hasta el siglo 
octavo, en que Faroaldo, duque de Espoleto , habién- 
dose apoderado de Siracusa, le hizo transportar á 
la ciudad de Corsino en Italia. Este santo cuerpo per- 
maneció en este lugar cerca de 230 años , esto es , 
hasta el año 970, en que Thierry, obispo de Metz, 
habiendo pasado á Italia con J emperador Otón I, su 
primo, y deseando enriquecer su diócesis con precio- 
sas reliquias de mártires, se llevó las de santa Lucía. 
Las puso en su iglesia de Metz , y dos años después 
las hizo trasladar á la de San Vicente, donde habia 
hecho edificar una magnífica capilla dedicada á santa 
Lucía. En 4042 , otro obispo de Metz, llamado tam- 
bién Thierry , sacó un brazo de la caja , y le dió al 
emperador Enrique III, quien le colocó en el monas- 
terio de Ladembourg . ó Laadeherg , en la diócesis de 
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Espira. Cuando Thierry trasladó el cuerpo de la santa 
á Metz, se había ya trasladado la cabeza á Roma. Se 
han distribuido algunas porciones de estas santas re- 
liquias á otras iglesias, donde se guardan ccn grande 
veneración. 

Se tiene á esta preciosa virgen por abogada de la 
vista, y comunmente la pintan con sus ojos en un 
plato que tiene en las manos. No se sabe la causa de 
pintarla asi , ni su historia dice que se sacase los ojos 
por librarse de un hombre lascivo que la persegüia. 
Pero como cada dia se experimentan nuevas gracias 
que hace el Señor á los que, teniendo mal de ojos, 
se encomiendan con devoción á santa Lucía , tengá- 
mosle todos gran devoción , para que por su inter- 
cesión se nos conserve la vista corporal , y mucho 
mas para que alcancemos la espiritual y eterna. 
Otros escriben , y con mas fundamento , que es abo- 
gada contra el fuego. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Siracusa de Sicilia , la fiesta de santa Lucía, vir- 
gen y mártir, on la persecución de Diocleciano. Los 
hombres licenciosos á quienes la santa habia sido en- 
tregada de orden de Pascasio, varón consular, para 
que el pueblo se burlase de su pudor, habiendo 
echado mano de ella, no pudieron moverla del sitio, 
por mas cuerdas y parejas de bueyes que emplearon; 
Después, habiendo sufrido sin lesión pez, resina, 
aceite hirviendo , consumó por último su martirio 
recibiendo una estocada en la garganta. 

En Armenia , el suplicio de san Eustasio , san 
Auxendo , san Eugenio , san Mardario y san Orestes , 
mártires en la persecución de Diocleciano. Eustasio 
fué entregado con Orestes á exquisitos tormentos, 
primero bajo Lisias, luego ensebaste bajo el presi- 
dente Agricolao, quien mandó arrojarle en un horno, 
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donde espiró. Orestes rindió el alma á Dios , acostado 
en un lecho de hierro candente. Los demás , entre- 
gados á los mas crueles tormentos bajo el presidente 
Lisias entre los Arabescos, consumaron su martirio 
de diferentes modos. Sus cuerpos , llevados á Roma 
con el tiempo , fueron depositados honoríficamente 
en la iglesia de San Apolinar. 

En Cerdeña , en la isla de Sulci, el martirio de san 
Antioco , bajo el emperador Adriano. 

En Cambrai de Francia, san Auberto, obispo y 
confesor. 

En el país de Ponthieu , san Joso , confesor. 

En el término de Strasburgo, santa Odilla, vírgeo. 

En Poitiers , santa Abra , hija de san Hilario. 

En Cahors, san Ursizo, obispo. 

En Villechason , cerca de Courtenay en Gatinais , 
santa Rosa , religiosa de Chelles , primera abadesa de 
aquel lugar. 

En Moulins, santa Juana Francisca Fremiot de 
Chantal. 

El propio dia, san Aristón , mártir. 

En Irlanda , san Colmo , monje. 

En Inglaterra , santa Edhurga, abadesa. 

Jai misa es en honor de la santa, y la oración la que sigue. 

Exaudí nos , Deus saluiaijs Oídnos , Dios Salvador núes- 
noster ; ut sicutde beatas Lucia; tro,yliaced que el gozoquenos 
virginís ct martyris tuse festi- causa la fiesta de santa Lucía, 
vítale gaudemus , ita pise de- vuestra virgen y mártir , esté 
votíonís erudlamur affectu. acompañado de sentimientos 
Per Domínum nostrum Jesum de una verdadera piedad. Por 
Cbristum... nuestro Señor... 

la epístola es del cap. 10 y 11 de la segunda de san Pablo 
á los Corintios. 

Fratrcs : Qui glorialur, ín Hermanos : El que se gloría, 
Domino glerietur. Non cnim gloríese en el Señor- Porque el 
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qui séipsum commendai , iUe que se recomienda á si mismo, 
proba tus est : sed quem Deus no es el que merece ser apro- 
commendat. Dtinam sustinc- bado , sino aquel á quien reco- 
retis modicum quid iosipien- miendaDios.Ojalásufriéseisal- 
tise mese, sed et supportate gunpoco de mi ignorancia; pero 
me : ¿Emulor enirn vos Dei con todoeso, sufridme ; porquff 
íemulalione. Respondí enim yo OS zelo por zeio que tengo 
vos uní viro virginem casiam de Dios. Puesto que os be des- 
exhibere Chrisío. posado, para presentaros como 

una casta virgen á un solo 
hombre, á Cristo. 

NOTA. 

« Queriendo san Pablo evitar toda ocasión de mur- 
» muracion en los falsos apóstoles que alteraban la 
» doctrina que predicaba á los Corintios , les dice 
» por qué no ha querido recibir nada de ellos para 
» su subsistencia ; luego , para convencerlos que de- 
» bian creerle antes á él que á los falsos apóstoles, 
» refiere en su alabanza lo que era, y particularmente 
» lo que había padecido predicando la fe de Jesu- 
» cristo. » 

REFLEXIONES. 

El que se gloria, gloríese en el Señor. No hay virtud 
sobre la tierra , no hay mérito ; se puede también 
añadir, no hay buen espíritu, no hay verdadera 
probidad, no hay buen juicio fuera del que Dios 
reconoce por tal. El hombre piensa con poco arreglo *, 
su juicio, por lo común, lleva á la falsedad y á la 
mentira. Todas las cosas se juzgan en un tribunal 
donde los jueces ordinariamente son partes. Los 
sentidos dan su dictamen , y son atendidos ; las pasio* 
nes tienen voto decisivo én este tribunal. El humor, 
el natural , los intereses particulares , el espíritu del 
mundo , todo aboga y defiende la causa del amor 
propio. ¿Y nos admiraremos que nuestros juicios 
sean tan falsos •, que nuestras ideas sean tan con- 
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trarias á las de Dios ; que estimemos y alabemos tan 
frecuentemente lo que Dios reprueba, y por consi- 
guiente lo que es en realidad digno de despreciarse? 
En solo el Señor debemos buscar nuestra gloria, 
quiero decir, en la perfecta sumisión á sus órdenes, 
y en hacer todo aquello que le agrada. Porque, ó las 
cosas de que nos gloriamos no se pueden referir á 
Dios, y entonces la gloria no puede ser sino muy 
vana ■, ó nos gloriamos de aquellas ventajas de que no 
estamos investidos sino para usar de ellas según los 
fines de Dios, y entonces el hombre es muy injusto 
en apropiárselas á sí mismo. ¿ No es una grande fla- 
queza la vanidad de alabarse uno á sí mismo? ¿qué 
piensan los hombres de los que se alaban á sí mismos? 
esto solo ¿no roba á las acciones mas loables lo que 
tendrían de mérito por otra parte? ó á lo menos, esto 
¿no empaña la mas hermosa virtud ? ¿ porqué ensalzar 
el poco bien de que somos capaces? ¿á qué fin publi- 
carlo donde creemos que puede atraernos la aproba- 
ción de los hombres? Si Dios nos quiere en puestos 
donde nos sea necesaria la estimación de los hombres, 
él sabe muy bien mostrarles que somos dignos de 
de ella, sin que nosotros la procuremos por nuestra 
parte. La flaqueza de alabarse uno á si mismo es mas 
que pueril ; no solamente es señal de poca virtud , 
sino de una simpleza que disminuye la estimación que 
por otra parte se pudiera tener de las bellas prendas 
de la persona. Esta necia y ridicula vanidad denota 
un espíritu apocado, cuyas luces son tan limitadas, 
que no pueden descubrir el perjuicio que ocasiona 
al mismo mérito la flaqueza de alabarse. Y así no 
hay quienes mas se alaben á sí mismos que los enten- 
dimientos muy regulares. Un gran talento , un hombro 
de un mérito muy sobresaliente , habla poco de si. 

El evangelio es del cap. 13 de san Mateo, y el mismo 
que el día H, pág. 33. 
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MEDITACION. 

CUANTO ABORRECE DIOS ED PECADO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no hay mas fuerte antipatía que .a 
que hay entre Dios y el pecado; esta antipatía ie es 
esencial á Dios. La naturaleza de Dios es esencial- 
mente enemiga del pecado, y por consiguiente del 
pecador. Si el pecado pudiese dejar de ser contrario á 
Dios, no seria ya pecado ; y si Dios pudiese dejar de 
aborrecer al pecado, no seria Dios; luego no debo 
esperar poseer á Dios mientras estuviere poseído del 
pecado. Así como el pecado no entra en el cielo, 
porque Dios reina en él, asi Dios no entra en una 
alma donde reina el pecado. Si se tuviese una idea 
cabal del pecado , el nombre solo de pecado causaría 
al alma un horror y un espanto mortal. El pecado 
es propiamente el solo mal del hombre ; la pérdida 
de los bienes, las desgracias, las enfermedades, los 
dolores , las persecuciones, la muerte misma, no son 
males sino muy impropiamente, y en cuanto son 
efectos y consecuencias del pecado : en efecto, que 
un hombre sea desgraciado , pobre , enfermo , perse- 
guido , y el desecho del género humano ; que sea des- 
preciado, calumniado, y aun reducido á la última 
miseria ; si este hombre está en gracia y amistad del 
Señor, por no ser respetado, no deja de ser respe- 
table. Es como un diamante de gran precio, cubierto 
de polvo , que no se conoce , y se lleva entre los piés ; 
la misma muerte, tan terrible al pecador, no espanta 
á este hombre , ni menos da fin á su mérito. El estado 
de gracia nos hace agradables á los ojos de Dios , y 
por él gozamos de los derechos que constituyen el 
honor y la gloria de hijos suyos. El pecado , por el 
contrario , obra la suma desdicha del hombre. ¿Qué 
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estado mas triste , mas horroroso y mas digno de lás- 
tima que el de un hombre que ha caído de la gracia 
de su soberano ? Cuando una persona ha incurrido en 
Ja indignación del rey, se tiene por muy desgraciada. 
¿Qué estado , pues , mas miserable que el de un hom- 
bre á quien Dios mira como á su enemigo ; de un 
hombre á quien Dios inira con horror, y que es triste 
objeto de su furor y de su cólera? Hé aquí lo que pro- 
duce un solo pecado mortal ; arma todas las criaturas 
. -orilra el pecador. Posea este todas las bellas cuali- 
dades, tenga un talento peregrino, un natural feliz, 
sea de un nacimiento distinguido, posea todos los 
tesoros del universo; si Dios le aborrece, es suma- 
mente infeliz : hé aquí cuál es el fruto de una falta 
grave. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que Dios no esta ocupado, por decirlo 
así, en el mundo, sino en destruir el pecado; todo 
lo que hace fuera de si, no se encamina sino á esto. 
Si envía ásu Hijo á la tierra, es para desterrar de ella 
el pecado ; sí forma la Iglesia es para exterminar el 
pecado ; si nos da sus gracias, es para armarnos 
contra el pecado; si nos premia, es por haber ven- 
cido al pecado; si nos castiga, es por haber amado 
al pecado. ¡Ah! esta ocupación es digna de Dios; 
¿porqué, pues, no me ocuparé yo también en lo 
mismo? Todos los dias se me ofrecen mil ocasiones de 
impedir el que se peque ; ¿ y porqué no lo hago ? 
¡ Pero ay ! mientras que Dios se ocupa en destruir el 
pecado , me ocupo yo en obrarle y en establecerle. 
Pero nada es mas á propósito para hacernos conocer 
el odio que tiene Dios al pecado , que la severidad coü 
que le castiga. Dios castiga el pecado en cualquiera 
persona que le vea. ¡ Con qué rigor le castigó en los 
ángeles que eran las mas excelentes de sus criaturas, 
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sin respetar ni su excelencia , ni sus prerogativas , 
ni sus brillantes prendas ! Un solo pecado de sober- 
bia borra y aniquila todas estas excelencias. ¡ Con qué 
severidad le castigó en el hombre , á quien amaba 
tan tiernamente , y á quien había criado á su imagen 
y semejanza ! Un solo pecado de desobediencia le 
arroja de aquel paraiso de delicias en que había sido 
colocado, y le sujeta á este espantoso cúmulo de. 
desdichas y miserias que inundan la tierra. Le cas-, 
tigó, en fin, en su propio Hijo, digno objeto de sus 
mas dulces complacencias, aunque no tuviese sino 
la apariencia del pecado. Pongamos los ojos en Jesu- 
cristo clavado en la cruz; este retablo de dolores es 
un efecto del odio que tiene Dios al pecado. Si así 
trata Dios á su propio Hijo por solo haberle encon- 
trado cargado de pecados ajenos, ¿cómo tratará á 
un esclavo cargado de los suyos propios? Casta que 
Jesucristo, la inocencia misma, quiera pagar por los 
pecadores , para que Dios no se detenga , ni en la san- 
tidad, ni en la majestad , ni en el mérito infinito de este 
amado Hijo : le ve bajo la apariencia de pecador ; no es 
menester mas para que descargue sobre él todo el 
peso de su indignación. Se puede decir en algun modo . 
que el odio que tiene al pecado puede mas en él , que 
el amor tierno con que ama á su Hijo. ¡ Oh , y cómo 
este solo ejemplo da una justa idea de la enormidad 
del pecado y de su malicia ! 

Haced, Señor, que yo le tenga un tan grande 
horror, que pierda los bienes , la salud y la misma 
vida antes que incurra en vuestra desgracia por el. 
pecado. 

JACULATORIAS. 

Peecavi, quid, faciam tibí, ó cusios hominum? Job 7. 
He pecado, ó Salvador de los hombres; pero estoy 
pronto á hacer y padecer cuanto queráis para 
aplacaros. 
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Domine , ne in furore tuo arguas me, ñeque in ira 

tua corripias me. Salm. 6. 

Señor, no me castiguéis en vuestro furor y en vuestro 

enojo. 

PROPOSITOS. 

1. No se sabe lo que es mal, cuando se dice que es un 
gran mal la pobreza , la enfermedad, etc, No hay en 
esta vida otro mal sino el pecado; pues ninguna cosa 
sino el pecado puede impedirnos el poseer el sumo 
bien. Ninguna cosa me desvía de mi último fin, nin- 
guna me aparta de mi Dios sino el pecado. ¡Qué 
horror no debemos tener á este- monstruo ! Haz que 
este horror sea muy vivo-, ten horror á la sola som- 
bra del pecado; cuando vas á decir, ó á hacer alguna 
cosa , piensa ante todo si hay pecado en ello. Vive 
con una extrema delicadeza de conciencia, no aca- 
bando jamás tu oración de la mañana sin protestar á 
Dios el horror que tienes al pecado, y pedirle gracia 
para no cometerle. 

2 . No te contentes con tener tú este horror vivo 
y sensible al pecado ; procura inspirarle también á tu 
familia. Desde que tus hijos empiecen á tener cono- 
cimiento, no dejes de inspirarles frecuentemente este 
horror al pecado : díles á menudo, como la reina 
doña Blanca á san Luis : Hijo mió, aunque es muy 
grande la ternura con que te amo, antes quisiera 
verte muerto que en pecado mortal. Haz muchas 
veces esta oración , y enséñala á tus hijos : Conce- 
dedme , Dios de pureza , la gracia de velar con tanto 
cuidado, y de orar con tan grande eficacia, que el 
tentador no consiga jamás ventaja alguna sobre mí. 
Haced que me aleje tanto de todas las ocasiones de 
pecar, y que conciba tan grande horror á todo lo que 
puede manchar mi alma, que ninguna cosa sea 
capaz de hacerme caer jamás en pecado, ni perder 
vuestra amistad y gracia. 
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DIA CATORCE. 

SAN JUAN DE LA CRUZ. 

San Juan de la Cruz, conocido primero por el so- 
brenombre de Yepes, que era el de su familia, des- 
pués por el de San Matías, que era el de su religión, y 
en fin , por el de la Cruz , que hace su verdadero 
carácter, y con el que se le distingue , fué uno de los 
mas sublimes maestros de Ja vida espiritual , y de los 
mas insignes ornamentos de la famosa reforma del 
orden del Carmen •, era hijo de Gonzalo de Yepes y de 
, Catalina Alvarez. Aunque su padre era caballero, 
llegó á verse tan pobre, que se vió obligado á ejer- 
cer el oficio de tejedor para poder mantener á su 
familia, que era muy numerosa, siendo Juan el me- 
nor de tres hijos varones. Las bellas prendas de este 
niño , y su natural afable y dócil le ganaron bien 
pronto la estimación y el corazón de sus padres; su 
amor á la virtud, y su grande inclinación al estudio 
los movieron á ponerle á estudiar gramática en la 
villa de Ontiveros, de la diócesis de Avila, donde 
nació y donde moraban sus padres; pero no teniendo 
facultades para enviarle á otra parte á proseguir los 
estudios , pensaban en ponerle en un oficio, cuando 
la divina Providencia le facilitó patronos que por 
pura caridad le proveyeron de todo lo necesario para 
su educación. Juan correspondió tan bien á las inten- 
ciones de sus bienhechores, que dieron por bien 
empleado lo que habian gastado con un joven que 
aprovechó tanto en los estudios. En poco tiempo 
¿alió muy hábil en las humanidades y en la filosofía; 
pero fueron mucho mayores los progresos que hizo 
en la ciencia de los santos. 
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Aunque apartado del cuidado de sus padres en una 
edad tan resbaladiza, y entre unos jóvenes tan cor- 
rompidos , como son por lo común los estudiantes , 
supo conservarse en una pureza de costumbres , en 
una ternura de devoción , y en una tan grande ino- 
cencia, que desde entonces era mirado como un 
santo. El cuidado que tenia ya de mortificar su carne 
y sus sentidos , y su amor á la oración , autorizaban 
esta opinión , la que confirmó él mismo bien pronto , 
buscando un asilo donde asegurar su inocencia. La 
particular devoción que tenia á la santísima Virgen , 
.le hizo creer que hallaría este asilo en la orden de los 
carmelitas , consagrada toda á la gloria y culto de la 
Madre de Dios. Con este fin fué á presentarse al con- 
vento de Santa Ana de Medina del Campo, donde fué 
recibido como un-don del cielo, y tomó el hábito con 
el nombre de fray Juan de San Matías , á los 21 años 
de su edad. 

Quizá no se vió jamás mayor fervor, humildad y 
exactitud en un novicio, ni tampoco amor mas abra- 
sado á las cruces en los mas ancianos. Después de su 
profesión, en lugar de resfriarse, como regularmente 
sucede, el fervor que había mostrado en su primer 
año , tomó nuevos aumentos. Emprendió un género 
de vida tan austera , que todos los religiosos del con- 
vento quedaron asombrados. Pidió por celda una 
covacha oscura y abandonada , á la extremidad del 
dormitorio , destinada para guardar las escobas , 
en la que se vió precisado á hacer un pequeño agu- 
jero para darle luz y poder leer. Un madero excavado 
en forma de sepulcro le servia de cama •, se hizo un 
cilicio de juncos marinos, cuyas agudas puntas le 
sacaban sangre al menor movimiento que hacia su 
cuerpo-, juntaba átodo esto disciplinas muy frecuen- 
tes de sangre ; y como por otra parte eran muy repe- 
tidos sus ayunos , y muy corto su sueño , quitaba á su 
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cuerpo los medios de reparar las fuerzas que sus 
maceraciones le hacían perder. 

Su piedad correspondía á sus penitencias; la pasión 
que tenia al retiro y al silencio, le hacia cercenar 
de la sociedad y conversación de los hombres todo 
Jo que podia quitarles, para darlo al comercio 
interior y apacible que mantenía con Dios en el 
ejercicio de la oración , la que desde los primeros 
años de religión no era otra cosa que una muy su- 
blime contemplación. Jamás tuyo los efectos imper- 
tinentes de aquellos místicos y contemplativos , que 
hacen consistir la contemplación en mostrarse adus- 
tos y extraños con todos. Su devoción nunca fué 
austera sino consigo mismo; era afable y cortés en 
su trato y comunicación ; jamás se le vió abstraído , 
taciturno, ni agreste con sus hermanos. La humildad 
parecía natural en él ; solo apreciaba las virtudes que 
admiraba en los otros, y aunque las poseía todas en un 
grado heróico, creía sinceramente que no era hom- 
bre de virtud. Se le veia siempre el primero en todos 
los ejercicios de lá comunidad. El don de contem- 
plación de que se hallaba dotado , no le hizo jamás 
ocioso. Hubiera querido hacer él solo todos los oficios 
de la casa ; entre estos , los mas penosos y mas bajos 
eran los mas de su gusto; y con tal que encontrase 
alguna humillación ó alguna cruz , quedaba satisfe- 
cha su ambición. 

Una virtud tan sobresaliente obligó á los supe-* 
riores á hacerle recibir cuanto antes los sagrados 
órdenes; y sin dar oidos á los artificios de que so 
^ sirvió su humildad para quedarse en el estado hu- 
milde y oscuro de fraile lego , lo mismo fué llegar á 
los 25 años de edad, que obligarle á recibir el pres- 
biterado. La gracia que recibió una alma tan pura fué 
abundante y seusibe. El nuevo sacerdote se preparó 
para la primera misa con continuos sacrificios de s¡ 
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mismo , aumentando las mortificaciones y fervores. 
Los favores que recibió en la primera misa que dijo, 
y la alta idea que concibió del sacerdocio , le hicieron 
desear una vida todavía mas retirada y mas regular, 
que la que se praticaba en el orden de los carmelitas 
mitigados que se llaman de la observancia. Después 
de haber consultado mucho con Dios lo que debía 
hacer sobre este punto, se resolvió á pasar al de los 
cartujos , donde se prometía hallar una soledad como 
la que buscaba, y un género de vida mas austero que 
el que tenia. 

Guando tomaba sus medidas para entrar en la 
Cartuja de Segovia, llegó santa Teresa á Medina del 
Campo para fundar un convento de su reforma. Infor- 
mada la santa de la virtud extraordinaria del padre 
Juan de San Matías, deseó tratarle. A la primera con- 
versación tuvo por cierto santa Teresa que san Juan 
era el ministro que le había destinado Dios para el 
gran designio que había formado de hacer la reforma 
de los religiosos del Cármen, después de haberla esta- 
blecido entre las religiosas. Habiéndole descubierto el 
padre el pensamiento que tenia de hacerse cartujo , le 
dijo la santa : Padre mió , Dios le ha llamado al orden 
de Nuestra Señora del Cármen, y así solo debe pensar 
en santificarse en él. V. R. ama el retiro, la oración y 
la vida austera -, todo esto lo encontrará ensu estado, 
solo con que viva según el primer espíritu de su ins- 
tituto. ¿Qué cosa mas perfecta que la primitiva regla 
del orden del Cármen? ¿y quién puede embarazar 
áV. R. el que viva según la perfección de esta regla? 
La santa le declaró el proyecto que Dios le había ins- 
pirado por lo tocante á los hombres , las licencias y 
poderes necesarios que había recibido del papa y de 
general, y el presentimiento que tenia de que él 
seria el primero y principal ministro de esta grande 
obra. Estas palabras hicieron tanta impresión en el 
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espíritu y corazón de san Juan , que prometió á 1 a santa 
baria todo lo que le prescribiese , persuadido de que 
era el espíritu de Dios el que la alumbraba y la gober- 
naba en todos sus pasos. Se resolvió que para el dia 
señalado saldría del convento de Medina para ir con 
la santa á Valladolid , donde tomaría el hábito de la 
nueva reforma $ lo que habiéndose ejecutado , le envió 
ía santa á Duruelo con un albañil, afín de componer 
una casa vieja que un caballero le había dado , y que 
fué el primer convento de la estrecha observancia. 

San Juan se mantuvo en él algún tiempo solo , es- 
perando los sugetos que la santa debia enviar para 
ocuparle : allí , abandonándose al fervor , ejerció en 
su cuerpo aquellas inocentes crueldades , que hicie- 
ron decir á los seglares que el padre Juan no podía 
vivir sino por milagro. Luego que hubieron llegado 
los primeros padres carmelitas, que se llamaron desde 
entonces los carmelitas descalzos, san Juan, quehabia 
sido puesto por cabeza de ellos, pasó toda la noche 
siguiente en oración con los mismos , y por la mañana 
del dia siguiente, que era el 28 de noviembre, y pri- 
mer domingo de adviento del año 4568, celebró, 
solemnemente la misa, hizo su profesión pública, y 
recibió la de ellos, prometiendo todos á Dios, á la 
santísima Virgen, su madre y su protectora perpetua , 
y al general del Carmen, su superior ordinario, ob- 
servar literalmente la antigua y estrecha regla de la 
orden. Entonces fué cuando dejando, el sobrenombre 
de San Matías , tomó el de Juan de la Cruz , que, como 
se ba dicho , hacia su verdadero carácter. Este fué 
el nacimiento de esta célebre congregación religiosa , 
aprobada inmediatamente por el papa san Pió V, y con- 
firmada en el año 4580 por Gregorio Xlll , á la que se 
da el nombre de carmelitas descalzos , porque llevan 
los pies descalzos, los que después de doscientos 
años se conservan con aquel mismo espíritu de ora- 
12- ' 4S 
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don, de austeridad y de retiro , qué es él distintivo 
de su instituto , y con aquel zelo ardiente que su itta- 
f dre santa Teresa les dejó por herencia, el cual los 
lleva no solo á edificar á todos los fieles con su 
piedad ejemplar y su exacta regularidad, sino tam- 
bién á pasar los mares para ir por todo el universo á 
trabajar con el frutó que es notorio en la conversión 
de los infieles. 

Viéndose san Juan de la Cruz superior inmediato 
del convento, aumentó sus pasadas austeridades. Sus 
mortificaciones eran tan grandes , que santa Teresa se 
vió precisada á ordenarle las moderase : le mandó que 
no prosiguiese en andar sin sandalias, arregló sus abs- 
tinencias y sus ayunos, y puso limites á sus demás aus- 
teridades. Habiendo fundado otro convento en Sían- 
céra, otro en Pastrana y éTcuarto en Salamanca, quiso 
que este hijo primogénito educase por sí misino á sus 
hermanos en todas sus casas , para que les comuni- 
case á todos su duplicado espíritu de mortificación y 
de oración. Viendo la santa los grandes frutos que 
hacia el siervo de Dios en las casas de sus religiosos, 
quiso fuese también el director de sus hijas , lo que 
ejecutó cou tanto froto , qne asegura santa Teresa 
que en menos de un més las mas obstinadas en no . 
querer reformarse , fueron las qüe mas solicitaron y 
procuraron la reforma. 

Hubiera sido difícil hacer menos progresos en la 
vida espiritual bajo un tan santo y tan hábil director. 
Tenia un don particular para discernir los espíritus , 
y hacer evitar ios lazos del demonio, para descubrir 
las ilusiones del corazón y del entendimiento ; quizá 
«o hubo jamás padre espiritual que supiese mejor ‘él 
arte de vencer todas las tentaciones, y de curar todas 
las enfermedades del alma. Así el demonio hizo 
cuanto pudo por vengarse de un enemigo que le qui- 
taba todos los dias tantos despojos -, pero no pudiendo 
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ganar nada con las mas violentas tentaciones, se 
sirvió de la insolencia de una-doncella y de una viuda 
jóven para amancillar su pureza; pero esta astucia 
solo le sirvió para que triunfase mas gloriosamente 
de él. 1 

Una virtud lau eminente no pedia estar mucho 
tiempo tranquila ; era preciso que pasase por el fuego 
de diversas tribulaciones. Una de las que mas le mo- 
lestaron fué una especie de persecución que le levan- 
taron sus propios hermanos y sus propios hijos , esto 
es , los antiguos religiosos que habia dejado , y los 
que* había formado según el instituto de la estrecha 
observancia, tos primeros miraron su reforma como 
una rebelión contra los superiores regulares de la 
órden , y su retiro como una, criminal deserción que 
le hacia apóstata. En consecuencia de esto prendieron 
¿ nuestro santo, y le condujeron á la cárcel del cottr 
vento, con ignominia ;pero : temiendo no se le quitasen, 
le hicieron transportar á Toledo, donde estuvo en- 
cerrado nueve meses en una oscura prisión , sin otro 
alimento que el que se da á los mas criminales cuando 
se les tiene en. penitencia ; pero esta comida era del 
gusto de nuestro santo. Dios le sostuvo en esta dura 
prueba con sus consolaciones.; la santísima Virgen se 
le apareció.; y con estas interiores dulzuras y otras 
que recibió en aquella horrorosa prisión , estuvo su- 
mamente contento. Su. paciencia heroica y su humil- 
dad fueron toda su justificación, y asi fué puesto en 
libertad ; pero fué para entrar en otro mas terrible 
ejercicio de paciencia. 

Como habia sido bastante tiempo superior de la 
mayor parte de los conventos de la reforma, su zelo 
por la exacta disciplina- regular habia desagradado 
mucho á los imperfectos, y sus ejemplos habían de- 
sesperado, por decirlo así, á los mas fervorosos. 
Tenia la costumbre de decir que eran tres los lazos 
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que e! demonio armaba á los superiores : el primero , 
un aprecio demasiado bueno de sí mismos, que los 
envanece ; el segundo la facilidad de dispensarse de 
las obligaciones comunes-, y el tercero, una disipa- 
ción hacia fuera, que apaga el espíritu con la multi- 
plicidad de las ocupaciones exteriores. Habia evitado 
el primero de estos lazos con una sincera y profunda 
humildad de corazón , que le hacia amar el menos- 
precio y la confusión, y le obligaba á tenerse por el 
último de sus hermanos. Habia vencido el segundo , 
asistiendo el primero á todos los ejercicios de la reli- 
gión, encargándose siempre de los empleos mas labo- 
riosos y mas bajos, y no sirviéndose de su derecho 
de superior, sino para no poner límites ásus auste- 
ridades y penitencias, las que eran muy grandes: 
llevaba sobre su carne una cadena de hierro que le 
habia hecho grandes llagas , las que un horroroso ci- 
licio exasperaba todos los dias; su abstinencia y sus 
continuos ayunos hacian decir que no podia vivir sino 
por milagro •, no dormía mas que dos horas por la 
noche, pasando lo restante del tiempo de rodillas 
delante del Santísimo Sacramento en una oración 
muy fervorosa. Jamás pudo hombre decir con mas 
razón que él : Estoy clavado en la cruz de Jesucristo. 
Se asegura que, orando un diá ante un crucifijo, oyó 
una voz que le dijo distintamente: Juan, ¿qué quieres 
que te dé por todos tus trabajos? Señor, respondió, 
no otra cosa durante esta vida , sino que sea despre- 
ciado, y padezca siempre mas por tu amor. La sola 
palabra de Jesucristo crucifijado, lasóla vista de una 
cruz le arrobaba y hacia extático. No habia que temer 
cayese en el lazo de la disipación, huyendo como 
luiia del comercio y trato con los seglares, y no per- 
diendo á Dios de Yista. 

¿Quién hubiera dicho que una vida tan santa y tan 
perfecta no habia se ser aplaudida? Pero las humilla- 
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ciones y las cruces , que son la herencia de los mayores 
cantos , debían hacer el carácter especial de san Juan 
de la Cruz ; y se puede decir que quizá ningún santo 
la llevó mas pesada : no contribuyeron poco á hacér- 
sela tal algunos individuos de la misma reforma , que 
le persiguieron mientras vivió. Permitió Dios que al- 
gunos superiores, ya fuese por una secreta aversión 
contra el siervo de Dios, vapor el temorde que qui- 
siese restablecer y estrechar todavía mas su obser- 
vancia , ejercitaron su paciencia con el último rigor ; 
le excluyeron de toda prelacia, le desterraron al 
desierto de Peñuela, y aun resolvieron enviarle á 
Indias. El siervo de Dios se sometió á todo con la 
mayor alegría , y creyó que á lo menos estaría olvi- 
dado de los hombres en aquella triste soledad ; pero 
se engañó, porque vinieron á descargar sobre él 
nuevas persecuciones. El padre Diego Evangelio 
definidor de la orden, y fray Francisco Crisóstoif - 
célebre predicador, instruidos por el santo en el nch 
viciado quizá con demasiada rigidez, hicieron sus 
informaciones contra él con tal acrimonia, que no se 
proponían nada menos que expelerle de la orden. 
Este gran siervo de Dios sufrió esta persecución con 
una humildad, una mansedumbre y una alegría pas- 
mosas. Lejos de quejarse, jamás quiso decir palabra 
alguna para justificarse; al contrario, decía que me- 
recían sus culpas mucho mayores castigos. Guando 
se le intimó la orden de ir á Indias, se dispuso á obe- 
decer sin réplica ni tardanza. Dios estorbó este viaje 
enviándole una grave enfermedad, la que no hizo que 
aflojase su persecución. Se continuaron las informa- 
ciones , la calumnia suplió por las pruebas que no 
había, y que querían que hubiese para perderle. Con 
esto se introdujo el terror en los conventos de uno 
v otro sexo, de modo que los mas afectos y los mas 
virtuosos no se atrevían á llamarse amigos de aquel 
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que miraban por otra parte como amigo de Dios,, 
y padre común de la reforma. Cada cual se des- 
hacía de las cartas que habia recibido del santo, por 
no ser acusado de algún comercio con él, por mas 
que todas estuviesen llenas de la mas pura espiritua- 
lidad ■, la mayor parte se quemaron , y con esto la 
ciencia de los santos padeció una pérdida irrepa- 
rable. Cesó en fin la borrasca, cuando los primeros, 
superiores vieron la debilidad desús mendigadas de- 
posiciones. 

Habiendo probado Dios de esta suerte á su siervo , 
hizo se anticipara el tiempo de coronar sus trabajos 
y su paciencia •, cayó enfermo , y conociendo el pro- 
vincial que el aire del desierto de Pefluela le era con- 
trario , ordenó fuese transportado á otro convento: y 
habiéndole dejado á él la elección, prefirió el de 
Ubcda , porque tenia por prior á aquel padre Fraor 
cisco Crisóstomo que no le amaba : aquí encontró la 
Cruz que buscaba. Todo sn cuerpo se cubrió de úl- 
ceras , teniendo cuatro ó cinco apostemas formadas, 
por dentro. No se puede imaginar, sin estremecerse , 
lo que este hombre de cruz sufrió en el discurso de 
su enfermedad de la dureza de su indigno superior, 
y de la multitud de sus males, los que hicieron de él 
un varón de dolores ; pero nada fué capaz de alterar 
su tranquilidad, su gozo y su invencible paciencia. 
Sabiendo el provincial el estado á que estaba reducido 
el sanio hombre, fué á verle, y reprendió severa- 
mente al prior por su falta de caridad, quien encon- 
tró en el santo un poderoso intercesor para con el 
provincial y un tierno amigo. Esta conducta tan* 
ejemplar de san Juan de la Cruz abnó los ojos al prior 
de Ubeda, el que reconoció y detestó su dureza y la 
injusticia de su pasión-, le pidió perdón de sus faltas , 
y procuró repararlas en el poco tiempo que quedaba 
con todos los oficios de caridad. Pero, como el santo 
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hombre no quería bajar de la cruz, cumpliéndole Dios 
sus deseos, mezcló este corto gozo con penas inte-, 
riores que no acabaron sino con su vida ; y este hábil 
maestro de la vida espiritual las toleró con resigna- 
ción. La vista de Jesucristo crucificado era todo su 
consuelo. Finalmente, después de haber recibido los 
últimos sacramentos con gran fervor, lleno de con- 
fianza en su Salvador y en la protección de la santí- 
sima Virgen , pronunciando los santos nombres de 
Jesús y de María , dió tranquilamente su último aliento 
besando la cruz. Esta muerte preciosa sucedió á 14 
de diciembre del año de 1591 , á los 49 de su edad. 

Dios no difirió un momento el manifestar la gloria 
inmensa de su siervo. Apenas espiró , se vió un globo 
luminoso al rededor de su cabeza , que deslumbró á 
todoslos asistentes. El suave olor que se derramó al 
instante , no solo en el cuarto , sino por todo el con- 
vento, no fué la menor de aquel gran número de 
maravillas que manifestaron la infinita felicidad que 
gozaba en el cielo, y el valimiento que tenia con Dios 
en la gloria. Su cuerpo fué enterrado con mucha 
pompa en Ubeda, y se encontró entero y sin ninguna 
corrupción , al cabo de un año , cuando se abrió su 
sepulcro. Habiendo hurtado este tesoro los de Sego- 
via, el papa Clemente VIII les. mandó le volviesen á 
los de Ubeda , donde se guarda con singular venera- 
ción. Se ve sobre este santo cuerpo un milagro con- 
tinuado, porque parece representa todos los dias 
diversas figuras sagradas : unas veces aparece ía 
figura de un crucifijo , otras la imágen de la santísima 
Virgen. Tenemos de este sabio maestro de la vida 
espiritual algunas excelentes obras místicas, com- 
puestas en español, y traducidas en muchas lenguas : 
como la Subida del Carmelo, la Noche oscura del alma, 
la Viva llama del amor, y el Cántico del divino amor , 
en el cual este santo contemplativo hace su retrato, 
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y muestra su verdadero carácter. El papa Clemente X 
le beatificó el año de 1673 con mucha solemnidad y 
general aplauso de todos los pueblos. 

NOTA. 

« El cuerpo de san Juan de la Cruz está en el con- 
» vento de los descalzos de Segovia. En Ubeda solo 
b hay una porción de él. » 


SAN NICASIO, obispo y mártir. 

San Nicasio, reputado umversalmente por una de 
las principales lumbreras de la Iglesia, de quien quiso 
Dios servirse para ilustrar á las Gañas, floreció en los 
infelices tiempos en que varios enemigos de la reli- 
gión de Jesucristo pasaban á sangre y fuego los mas 
antiguos yconsiderables pueblos de las provincias del 
Occidente. Aunque no convienen los escritores de las 
actas de este ilustre mártir de Jesucristo en el tiempo 
fijo de su promoción al obispado deReims, la opinión 
mas verosímil le pone á fines del siglo IV y principios 
del V, cuando los Vándalos, los Suevos y los Alanos, 
después de haber derrotado á los Francos, que guar- 
daban los límites del Rin bajo la dominación de los 
Romanos, se arrojaron ferozmente sobre las Gaiias, 
tomaron y quemaron las ciudades de Mayenee, de 
Worins, Amiens, Arras y otros muchos pueblos. 

En esta -desgraciadísima época , colocado en ía¡ 
cátedra de Reims san Nicasio, brillaba como lumi- 
nosa antorcha sobre el candelero de la Iglesia por le 
justificación de su conducta, por el ardor de su zelo, 
y por los muchos milagros con que Dios recomen- 
daba su santitad; estando preparado por su parte 
á cuanto podia sobrevenir de aquellas implacables 
gentes. Había exhortado á su pueblo con sus fie- 
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cuentes predicaciones, con sus paternales amones- 
taciones y con sus saludables consejos á que pro- 
curase por medio de su conversión sincera á Dios y 
fructuosa penitencia evitar el castigo con que le ame- 
nazaba la divina Justicia , justamente irritada por sus 
ofensas. Pero como había en quella multitud de 
fieles varios espíritus altivos y rebeldes que rehusaban 
prestar oidos á la esforzada voz de su santo pastor , 
penetrado este del mas vivo dolor por su extraña 
resistencia, trató de poner en movimiento todos los 
arbitrios que le dictó su pastoral vigilancia, y de va- 
lerse de cuantos medios discurrió oportunos para 
dar mas fuerza á sus instrucciones. Gemía el santo 
en la presencia de Dios, y procuraba aplacar su justa 
cólera con rigurosas penitencias : pasaba los dias y las 
noches en fervorosa oración, llorando los desórdenes 
de su pueblo, y no perdonaba ayunos, mortifica- 
ciones , ni vigilias , para que el Señor abriese los ojos 
de aquel ciego rebaño, por cuya salvación estaba 
pronto á sacrificar su vida. Pero como supo, ó por 
revelación divina, ó por unas prudentes conjeturas, 
que se acercaba la ruina de su pueblo, y que esta 
era inevitable, atendida la precipitada marcha de los 
bárbaros hacia la Galia Bélgica , persuadió á su re- 
baño la necesidad en que se hallaba de disponerse á 
recibir con toda humillación y sumisión á la mano 
de Dios, y con espíritu de verdadera penitencia, el 
azote severísimo con que el Señor iba muy presto á 
castigar sus delitos por el ministerio de sus enemigos. 

Sucedió así con efecto, según lo profetizó el santo-, 
y cuando los Vándalos se presentaron delante de la 
ciudad para formar el sitio, Nicasio, en lugar de apro- 
vecharse de una fácil retirada, como se lo aconsejaban, 
quiso permanecer con la parte de su rebaño que no 
podia huir, y con los que estaban destinados á la de- 
fensa del pueblo, á fin de trabajar á lo menos en la 
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salvación de las almas que no podian librarse de la, 
muerte, estando siempre dispuesto como buen pastor 
á rescatar la vida de la menor oveja á costa de la 
suya. Durante todo el tiempo del sitio, que el vigor 
de los sitiados' prolongó bastante, el santo obispo, . 
expuesto á todos los peligros como un simple soldado, 
no cesó de predicar la penitencia y la perfecta sumi- 
sión á las disposiciones de Dios : exhortaba á todos 
á sufrir sin alteración ni impaciencia los efectos de la 
adorable Providencia que los tenia reducidos á aquella ; 
penosa situación, aprovechándose de las penalidades; 
que padecían para la expiación de sus culpas , y á 
preferir generosamente la muerte á una vida que no, 
podía conservarse sin detrimento de la religión cris- 
tiana que profesaban. Las mismas exhortaciones les. 
hacia su hermaua Eutropia, levantadas las manos y 
los ojos al cielo , excitando á la plebe llena de fervor 
á que alcanzase la corona del martirio en ocasión 
tan oportuna por defensa de la fe. 

Luego que se rindió la ciudad, y que los bárbaros, 
irritados de la valerosa resistencia que se les había 
hecho, se negaron á toda compasión, salió el santo, 
obispo de la iglesia , acompañado de su hermana y 
algunas otras personos que se refugiaron con él, á 
implorar la misericordia de Dios en aquel conflicto j 
y puesto en el atrio del templo, indicando con la 
mano silencio á las tropas , lleno de aquel zelo santo,, 
y de aquella generosa valentía que constituye el ca- 
rácter de los varones apostólicos, les habló en estos 
términos : ¿Porqué convertís en ira vuestras victoria» 
contra tas leyes de la humanidad, que dictan á los nobles 
triunfadores perdonar á los rendidos, y solo castigan 
á los rebeldes? Mirad este pueblo cristiano postrado- á 
vuestra presencia esperando la remisión de su delito , 
Cesaren la inhumanidad, arrepentios de vuestras cruel ? 
dades, reconoced al verdadero Dios, que solo os tolera 
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para corrección de los fieles sus hijos : temed su ira , 
no sea que se convierta en dispendio de vuestra eterna 
condenación. Pero si no queréis perdonar á mis ovejas, 
ofrecedme á mi primero en sacrificio por ellas á la Ma- 
jestad suprema. 

Aunque un discurso tan conciso como nervioso 
parece que debia contener el furor de los invasores, 
como ellos no tenían ideas de humanidad , ni respe- 
taban el carácter de las personas mas santas , se arre - 
jaron ferozmente sobre el venerable prelado , y des- 
pués de una multitud de ultrajes, le cortaron la 
cabeza , repitiendo el santo al tiempo del sacrilego 
atentado aquellas expresiones del real Profeta : vivi- 
fícame, Señor , según tu palabra. Aparentáronlos bár- 
baros querer perdonar á santa Entropía , hermana 
de Nicasio , virgen consagrada á Dios en este estado ; 
pero persuadiéndose la santa que la reservarían para 
violar su honor, y aun la fe , les hizo entender en un 
tono majestuoso, que ella estaba resuelta á sacrificar 
su vida antes que consentir en lo uno ni. en lo otro ; 
é irritados los bárbaros de su ardimiento, le dieron 
muerte con su inhumanidad acostumbrada , hacién- 
dola participante , contra su pérvérsa intención , del 
mismoglorioso triunfo que alcanzó su santo hermano. 

No tardó el cielo en tornar venganza del sacrilego 
atentado. Apenas lo habían ejecutado, cuando expe- 
ri mentar ou los bárbaros una derrota terrible por 
medio de los ángeles que envió él Seilor para castigo 
de su insolente atrevimiento; y oyeron en la iglesia 
un sonido formidable y espantoso , ctín lo que aterra- 
dos los invasores, huyeron con precipitación á los 
montes , sin atreverse después á volver á la ciudad. 
Sabido esto por los pocos ciudadanos fugitivos que se 
ocultaron en diferentes partes , habiendo observado 
la repetición de luces celestiales , pasaron luego al 
pueblo, y dieron sepultura á los venerables cuerpos 
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de san Nicasio y santa Eutropia en el cementerio de 
ia iglesia de San Agrícola, donde Dios hizo conocer 
la santidad y la gloria del santo obispo por medio de 
los muchos prodigios que obró por su intercesión.. 
En el siglo VHI ó IX un obispo de Noyon, que lo era 
también de Tournay, sacó una porción considerable 
de las reliquias de san Nicasio , y las colocó en las 
iglesias de ambas ciudades ; y el resto fué trasportado 
después por Foulques, arzobispo de Reims, á la iglesia 
de Nuestra Señora. Pero habiéndose pegado fuego á 
la catedral de Tournay, salvó Ja reliquia del santo 
un sacerdote, y la llevó á Reims, donde colocada con 
las demás , se le tributa el culto y veneración corres- 
pondiente. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Alejandría, san Heron, san Arsenio, san Isidoro 
y el niño Dióscoro. El juez, haciendo atormentar á 
los tres primeros de diferentes maneras durante h 
persecución de Decio , y hallándolos animados de la 
misma constancia , mandó arrojarlos á las llamas ; 
pero Dióscoro, después de haber sido varias veces 
azotado , fué soltado por divina permisión para con- 
suelo de los fieles. 

En Antioquía , la fiesta de san Druso , san Zósimoy 
san Teodoro , mártires. 

El mismo día , el martirio de san Justo y de san 
Ahondo, quienes, bajo el emperador Numeriano y el 
presidente Olibrio , fueron arrojados al fuego; pero 
habiendo salido sin lesión, fueron pasados á cuchillo. 

En Reims, el suplicio de san Nicasio, obispo, da 
su hermana santa Eutropia, virgen, y de sus com- 
pañeros , mártires , los que fueron inmolados por unos 
bárbaros enemigos de la Iglesia. 

En la isla de Chipre, la fiesta de san Espiridion, 
obispo , uno de los confesores que Calero Maximiano 
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lonác’nó á las minas, después de haberles hecho 
arrancar el ojo derecho y cortar el jarrete izquierdo. 
Este santo fué célebre por el don de profecía y lo es- 
tupendo de sus milagros; y en el concilio de Nicea, 
convenció y convirtió á la fe á un filósofo que pro- 
rumpia en insultos contra la religión cristiana. 

En Bérgamo, san Viador, obispo y confesor. 

En Pavía, san Pompeyo, obispo. 

En Ñapóles en Campania, san Agüelo, .abad , cé- 
lebre por el don de milagros, quien, estando sitiada la 
ciudad, la libró muchas veces de los enemigos con el 
estandarte de la cruz. 

En Milán, san Matroniano, eremita. 

En Viena del Delfmado, san Lupicino, obispo. 

En Ploudiry en la Baja Bretaña, san Eguinero, mar- 
tirizado con santa Piala, su hermana, y otros muchos. 

En Poitiers, san Fortunato, obispo, célebre por 
sus escritos. 

En Ascalon en la Palestina, los santos mártires 
Areso, Promo y Elias, el primero de los cuales fuá 
quemado, los otros dos degollados. 

En Antioquía , santa Drosida , quemada por Jesu- 
cristo, celebrada por san Crisóstomo. 

Ea misa es en honor del santo, y la oración la siguiente. 

Dcu?, quisanclum Joannero, O Dios, que hiciste á san Juan, 
confessorom lumn , pcvfcciae tu confesor, uno de los mayores 
evTi abncgationls et crucis ama- amantes de la cruz y de ia per- 
lorem eximlum eífecisii : con- fecta abnegación de sí mismo : 
cede, ul sjns imitadora jugiler concédenos que, imitándole 
inhajrenics , gloriara assequa- sin cesar, consigamos como él 
raur selernam. Per Pominum la gloria eterna. Por nuestro 
•nosirum... Señor... 

La epístola es del cap. 31 de la Sabiduría. 

Bca'uí vir, qui invcnlns esl DicllOSO el hombre que fué 
s'.m: manila, cíqni -osi aurum hallado sin mancha . y que no 
13 10 , 
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non abiit, nec speravit in pe- corrió tras el oro, ni puso sn 
eunia ct iliesauris. Quis est confianza en el dinero , ni en 
hic, el laudabimus euro? fecit los tesoros. ¿Quién es este, y le 
enitn mirabilia in viia sua. alabaremos? Porque hizo cosas 
Qui probaius csi in illo, et maravillosas en su vida. El que 
perfecius est , erit lili gloria fué probado en el oro , y fue 
tetema: qui poiuit transgredí j hallado perfecto, tendrá una 
et non est transgressus, faeere gloria eterna : pudo violar la 
mala , el non fecit : ideó stabi- ley, y no la violó ; hacer mal , 
lila sunl bona illius in Domino, y no lo hizo. Por esto SUS bienes 
et eleemosynas illius enarrabit están seguros en el Señor., y 
onmis ecclesia sancionan, toda la congregación de los 
santos publicará sus limosnas. 

KOTA. 

« Aunque las palabras de esta epístola convienen 
u particularmente á los santos que Dios hizo nacer- ó 
» vivir entre las riquezas, la Iglesia no obstante no 
» deja de aplicarlas á los santos que vivieron en una 
» extrema pobreza, por cuanto se sabe que la prefi- 
» rieron á todos los tesoros del mundo, sacrificando 
» á Jesucristo hasta su esperanza y sus deseos ». 

REFLEXIONES. 

Dichoso aquel que no corrió Iras el oro. ¡ Qué pocas 
gentes hay en el mundo que estén exentas de esta 
flaqueza! El resplandor de las riquezas da en los ojos 
de los hombres, y los deslumbra. En cualquiera es- 
tado que se esté, se quiere hacer fortuna. ¿Quién hay 
que se contente con la condición en que ha nacido? 
Ño hay uno cuya condición no sea inferior á sus 
deseos y á su ambición. Si se ha subido un escalón , 
no se busca sino cómo dar el segundo paso : si se está 
mas arriba , la inquietud y la impaciencia se reducen 
'1 ver cómo se ha de perder de vista la oscuridad del 
nacimiento; jamás se mira de dónde se viene, sino 
adonde se desea llegar. Sea un hombre bastante feliz, 
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6 digámoslo mejor, sea bastante hábil para adelan- 
tarse ; ¿ está jamás contento con su fortuna ? La ambi- 
ción crece con los años. Cuanto mas elevada está 
una persona, mas camino descubre para andar; se 
dan hartos pasos en falso cuando se quiere ir tan 
apriesa. ¿Se ha subido mas arriba? ¿á cuántas gentes 
se les va la cabeza? La caída de los que están mas¡ 
adelantados, y que subieron mas, no hace mas cuerdo?, 
á los que trepan todavía por subir. Siempre creemos' 
que seremos mas felices que los que nos parece haber 
sido menos hábiles. Cada día se hacen nuevos esfuer- 
zos para adelantarse. Esta idea de fortuna es una 
especie de fantasma que engaña y embelesa. El deseo 
de hacer fortuna es una especie de encanto. Por mas 
que nos espanten y nos aturdan las revoluciones que 
vemos suceder, estas caídas no quitan ni deshacen el 
embeleso. Nos lisonjeamos siempre que nos aprove- 
charemos de las desgracias ajenas , que seremos mas 
cautos, mas próvidos , que tomaremos mejores medi- 
das. Doblamos nuestros cuidados, nuestros desvelos, 
nuestros artificios, á medida que sentimos crecer 
nuestros deseos de fortuna y de conveniencia. Corre- 
mos en busca de esta quimérica felicidad. La fortuna, 
semejante á aquellas exhalaciones que huypn de los 
que van en su seguimiento, no deja de verlos preci- 
pitar en algunos atolladeros. Asi se burla la Providen- 
cia de esos idólatras de la fortuna y de todos los que 
corren tras el oro. Un hombre cuerdo se contenta 
con su fortuna mediana. Es una gran debilidad no 
contentarnos jamás con la condición en que Dios nos 
ha puesto; si tenemos ansia, sea por una fortuna 
mejor que todas las de acá abajo , sea por una fortuna 
que vale infinitamente mas de lo que cuesta. Tenga- 
mos una santa ambición de ser cada dia mas vir- 
tuosos. La salvación, la santidad es el único objeto 
digno de un corazón cristiano. Solo Dios puede con- 
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tentar á una alma , de la que es el soberano bien y el 

último fin. Amar á Oios, servir á Dios, agradar á Dios, 

esta es la sola fortuna que tenemos que hacer. No hay 

que temer ni envidiosos, ni rivales en el servicio de 

Dios. 

El evangelio es del cap. 12 de san Lucas. 


ln ¡lio tcmpore, dixit lesos 
¿liscipulis sois : Sint lambí vcS- 
|ri príEcíaeli. el. lucernie arden* 
Ies in mauibus vestrís, et vos 
símiles liominibus exspeclan- 
libus dominum suura qnando 
reverla! ur á nuplüs : ul, cüm 
veneril et pulsa veril, confestim 
aperinnt ei. Beali serví illi , 
quos cum veneril dominas , 
mveneri! vigilantes: amen dico 
vobis, quód prsecingel se, et 
faciel illos discumberc, el Irán- 
sicns ministrabit illis. , Et si 
véncrit in secunda vigilia, el si 
in tertia vigilia venerit, et ¡ta 
inveneri!, beati suntservi illi. 
lloc auiem scitole, qnoniam 
si scirel paterfamilias, qua hora 
fur veniret, vigilaret utique, 
et non sineret perfodi domuni 
suam. Et vos cstole parati, 
quia qua hora non putatis , 
Fiiius hominis venict. 


En aquel tiempo, dijo Jesús á 
sus discípulos : Tened ceñidos 
vuestros lomos , y antorchas 
encendidas en vuestras manos ; 
y sed semejantes á los hombres 
que esperan á su señor, cuan- 
do vuelva de las bodas , para 
que viniendo y llamando, le 
abran al punto. Bienaventura- 
dos aquellos siervos que, cuan- 
do venga el señor, los hallare 
velando. En verdad os digo , 
que se ceñirá, y los hará sentar 
á la mesa, y pasando los ser- 
virá. Y si viniere en la segunda 
vela , y aunque venga en la 
tercera, y los hallare así, son 
bienaventurados aquellos sier- 
vos. Pero sabed esto, que si el 
padre de familias supiera á qué 
hora vendría el ladrón , vela- 
ría ciertamente, y no dejaría 
minar su casa. Estad también 
vosotros prevenidos , porque 
en la hora que no pensáis, 
vendrá el Ilijo del hombre. 


MEDITACION. 

DE LOS PESARES QUE TENDRÁ UN CONDENADO. 

PUNTO PRIAIEUO. 

Considera cuáles serán los pesares de una alma que 
ve en el infierno que ha perdido á Dios . que le ha 
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perdido por su culpa, que le ha perdido por nada, y 
que le ha perdido para siempre. ¡Qué pesares , qué 
rabia, qué arrepentimientos inútiles, qué desespe- 
ración no dehe causar á una alma condenada esta 
triste verdad ! ¡ Yo he perdido á Dios , y con esto lo 
he perdido todo , pues he perdido la fuente de todo 
bien! He perdido áDios-, á este Dios para el cual 
únicamente fui criada-, áeste Dios, que es mi sobe- 
rana felicidad, mi último fin; á este Dios, el mas 
amable de .todos los padres, el mas magnifico de to- 
dos los reyes , el mas dulce y mas liberal de todos los 
señores; he perdido á este Dios, es decir, qüe este 
tierno padre me aborrece con un odio infinito, y no 
me mira sino como á un vasallo rebelde. Este Señor 
bueno y caritativo no quiere reconocerme mas por 
su discípulo ya no me trata como padre , ni como 
señor , sino como soberano juez ; ya no me mira 
sino como un objeto execrable á sus ojos, y conde- 
nado por toda la eternidad á los mas espantosos tor- 
mentos. Por mas que reunamos en nuestro entendi- 
miento todos los términos , todas las expresiones , 
todo lo que la fe y la razón nos pueden sugerir, no 
comprenderemos jamás la infelicidad que es perder á 
Dios. Seria necesario poder comprender lo que es 
Dios , para comprender la pérdida y la infelicidad que 
es perderle , y perderle para siempre. Este es un mvd 
que trae todos los males , y priva de todos los bienes ; 
es un mal eterno , pues no hay remedio para él ; ;f 
ninguna cosa debe ni puede jamás disminuirle , rú 
hacerle cesar. El sol sé oscurecerá, los astros dejarás 
de lucir sobre la tierra ; el cielo pasará ; mil millones, 
cien mil millones de siglos habrán pasado, y el conde- 
nado será siempre el objeto de la execración y del 
furor de Dios; y el condenado no habrá visto dismi- 
nuirse , ni tendrá esperanza de ver disminuirse jamás 
sus penas. ¡ 0 Dios mió, y se tiene por nada el perderos! 
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PUNTO SEGUN I>0. 

Considera que lo que hace todavía mas amargo el 
terrible pesar que causa la pérdida eterna de un Dios, 
es la vista de la nada de todo lo que nos le ha hecho 
perder. Cuando por ganar todo el universo, y cien 
mil mundos, se hubiera perdido á Dios para siempre, 
la pérdida no seria menos terrible, ni menos irrepa- 
rable. Pero cuando se piensa (y se pensará necesa- 
riamente por toda la eternidad, aunque no se quiera), 
cuando se piensa que se ha perdido á Dios por baga- 
telas , por nada , por satisfacer una brutal pasión 
que ha sido seguida de tantos despechos, por correr 
detrás de un humo, de una sombra, de un fuego 
fatuo , de una quimera , porque no solo en el infierno 
se descubre este vacío, esta fantasma, esta nada de 
las honras, de los deleites, y de todo lo que en el 
mundo se llama fortuna , el mismo juicio se hace 
también de todo esto en esta vida en aquellos inter- 
valos de razón y de religión en que la pasión calla , y 
sobre todo en la hora de la muerte, en que se juzga 
tan sanamente de todas las cosas. Comprende, si 
puedes, la impresión que hace sobre una alma este 
pensamiento , este juicio , este pesar. ¡ Que indigna- 
ción contra tí mismo 1 ¡ qué despecho , qué rabia ha- 
ber sido tan insensato, tan enemigo de tu propio 
interés , haber sido fatuo hasta el extremo de haberi 
perdido á Dios para siempre ! ¡ Por unas nadas que 
pasaron como sueños, pro nihilo, dice el Profeta, 
haber perdido á Dios, y con él una felicidad eterna, 
un paraíso , una gloria sin fin ! ¡ O Dios, qué pesar este ! 
Pero lo que pone el sello , y lo que es el colmo de la 
rabia y de la desesperación, es ver que se ha perdido 
todo esto únicamente por su culpa. Si Dios me hubiera 
puesto en la fatal , en la cruel necesidad de conde- 
narme, si me hubiera reprobado por su gusto, si no 
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hubiera muerto por mí, si me hubiera negado su 
gracia , mi desventura seria infinita ; pero en este 
caso tendría yo un pesar menos : mas que Jesucristo 
haya dado toda su sangre por mí , que haya hecho 
tanto por mi salvación como por la de los predes- 
tinados, que no me haya negado ni las gracias, 
ni los medios para salvarme, y que yo no haya per- 
dido á mi Dios, sin» porque se me ha antojado , sino 
por mi culpa; concibe, si es posible , lo agudo y 1® 
amargo de este cruel pesar. Haced , Señor, que yo 
sienta todo el rigor de este pesar ; y ahora que todavía 
estoy en estado de hacer que me sea útil , haced que 
pierda todo lo que tengo, riquezas, honras, placeres, 
salud, la misma vida, antes que os pierda para 
siempre. 

JACULATORIAS. 

Quis nos separabit á c haritate Clarisli? Rom. 8. 

¿Quién me separará jamás del amor de Jesucristo? 
Gertus sum enim quia ñeque mors , ñeque vita , noque 
creatura polerit nos separare á chariíate Christi. 
Ibid. 

Estoy seguro , Dios mió , que ni la muerte , ni la vida , 
ni cuanto hay en el mundo , me podrá separar del 
amor de Jesucristo. 

PROPOSITOS. 

1. Propon no ofender jamás á Dios, ni dejar de 
amarle por cosa alguna del mundo. Pídele que te 
confirme en este propósito , y que le haga eficaz. En 
todas las tentaciones , y en todos los eventos de la 
vida, di sin cesar : Confío en la misericordia de mi 
Dios, que con la ayuda de su gracia ninguna cosa 
será jamás capaz de separarme de su amor. Renueva 
muchas veces al dia esta resolución, y díle á me- 
nudo, que estás pronto á sacrificarlo todo antes que 
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incurrir en su desgracia. En todos los lances en que 
concurrieren tus ventajas temporales v tu conciencia, 
ponte delante la consecuencia de la pérdida de un 
Dios , y coteja con ella la de ese interés temporal , 
y no te será difícil concluir á quién se debe la pre- 
ferencia. 

2. Acuérdate que se pierde á Dios para siempre por 
un solo peeado mortal , cuando se muere en este pe- 
cado. Trae frecuentemente á la memoria, y repasa 
esta terrible verdad , y haz que halle lugar en todos 
tus negocios y en toda tu conducta : todos tus temores 
deben reducirse á la triste aprehensión de morir en 
pecado mortal. No te contentes con tener horror al pe- 
cado, teuíe á cuanto puede ser ocasión de cometerle; 
y en todos los accidentes adversos de la vida , en la 
pérdida de un pleito, de la hacienda, de la salud, del 
favor de los grandes , .consuélate con este pensa- 
miento tan sólido y tan verdadero : Con tal que no 
pierda á Dios, nada importa que pierda todo lo demás j 
con tal que yo posea á Dios, lo he ganado todo. 


DÍA QUINCE. 

La Octava de la inmaculada Concepción de la 

SANTÍSIMA VÍP.GEN. 

La octava de una fiesta no es otra cosa que el in- 
tervalo de aquellos ocho dias seguidos que emplea la 
Iglesia en celebrarla fiesta de algún santo, ó miste- 
rio, que se celebra con mucha solemnidad. Estos 
ocho dias no son sino una continuación de la misma 
fiesta , según el lenguaje de la Iglesia , la misma cele- 
bridad , la misma misa , el mismo oficio , y como este 
último día es como el sello y la cerradura de toda la 
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fiesta , por eso es casi tan solemne, como el primero. 
Esta religiosa ceremonia la ha tomado la nueva ley de 
la- antigua. El primer día , dijo Dios á Moisés , lia? 
blando de las fiestas que se debían celebrar, será muy 
célebre y muy santo : no haréis en él obra alguna 
servil : Dies primas vocabitur celeberrimus , atque 
sanctissimus omne opus servile non facieüs in eo ( i ). 
Ofreceréis holocausto al Señor en estos siete dias. 
El octavo será muy célebre y muy santo, y ofreceréis 
un holocausto al Señor, porque es un dia de asamblea, 
y no haréis en él obra alguna servil : Dies quoque 
octavas erit celeberrimus... La Iglesia dispensa en este 
dia octavo por lo que mira á la cesación del trabajo , 
mas no por lo que toca á la oración y á la devoción : 
aunque la celebridad sea menor, no lo debe ser la 
devoción interior^ y como el dia de la octava es la 
consumación déla fiesta, desea la Iglesia que este 
último dia reúna, por decirlo así, y perfeccione todas 
la gracias que se hubieren recibido en los ocho dias. 
Así el rey Salomón , cuando hizo la dedicación del 
templo , no despidió al pueblo hasta el dia octavo : 
In die octava dimisil populos. 

El Hijo de Dios autorizó esta especie de solem- 
nidades viniendo todos los años á Jerusalen ó cele- 
brar por ocho dias la fiesta de la Purificación del 
Templo y la de su renovación (2)5 como también á la 
que se llama de los tabernáculos ó tiendas (3), á la 
que no vino una vez hasta la mitad de la octava ^ 
y el último dia de la octava , que era el mas 
solemne , fué cuando Jesucristo dijo en alta voz 
que si alguno tenia sed acudiese á él, y bebiese * 
como si hubiese querido darnos á conocer cuán 
pronto está á derramar sobre nosotros los teso- 
ros de sus gracias en el último dia de la fiesta , y 
cuán ventajoso puede ser el día de la octava para los 

(1) Leyit. 23. ~ (2) Joan. 10. — (3) Joan. 7. 


19 . 



3S4 ASO cristiano. 

que le celebran con devoción. No se duda que este 
rito se observa en la Iglesia desde el tiempo de los 
apóstoles como se ve por las Mneas de los Griegos. 

Solo las grandes fiestas tienen octava. Las de la 
santísima Virgen son demasiado célebres en toda la 
Iglesia , y sobre todo la de su inmaculada Concepción, 
para no tener octava. Es demasiado gloriosa para la 
Madre de Dios , y muy interesante para los fieles , 
para que no excite la devoción y el zelo de sus hijos ; 
y pues Ja Iglesia quiere que el oficio de este último 
dia sea el mismo que el del dia déla fiesta , ¿ no es muy 
debido que en él demos á la Virgen el mismo culto , 
y con el mismo fervor? 

La conclusión de ¡as mayores solemnidades es, 
por lo común , mas provechosa que el discurso de la 
festividad. Las liberalidades del monarca son ordina- 
riamente mas abundantes y mas fáciles de conseguir 
en el dia último : las gracias y los favores son quienes 
coronan y dan fin á las mas grandes fiestas ; y los 
que se han distinguido mas por su magnificencia 
y por su zelo durante la alegría de las fiestas públi- 
cas, no piden inútilmente cuando se retiran. Por 
eso también en el último dia de la octava se debe 
renovar el fervor y la devoción, y multiplicarlas 
súplicas y peticiones. 

La devoción á ía santísima Virgen está tan autori- 
zada en la Iglesia, que no hay verdadero católico que 
no reconozca su utilidad, y no la mire como una de 
sus primeras obligaciones. La iglesia griega y la latina 
están conformes en este punto , porque el cisma nada 
ha alterado en cuanto á él. Así en el Oriente , como 
en el Occidente , se hacen publicas peticiones á la 
Virgen, se celebran con solemnidad fiestas á honra 
suya , se consagran templos á Dios bajo su advoca- 
don , se exponen sus imágenes en los altares , y se la 
invoca en el sacrificio. Nada establece mejor una 
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verdad que esta conformidad de los Griegos con nos- 
otros, en vista de la propensión que tienen á discordar 
y apartarse de nosotros. El sentimiento de los padres 
griegos, como se ha podido ver, es conforme al de 
los padres latinos por lo tocante á la inmaculada 
concepción. La devoción á la santísima Virgen , la 
confianza en lo que puede con Dios , en su bondad 
para con los pecadores , en su protección , en su mi- 
sericordia , es de todos' tiempos. Unos y otros hemos 
recibido esta doctrina de nuestros padres por una 
tradición constante de todos los siglos desde Jesu- 
cristo hasta nosotros. Los Griegos del dia de hoy 
tienen los sentimientos, por lo que mira á la devoción 
á esta santísima Madre de misericordia , que tenían 
san Atanasio, san Gregorio Mazianzeno, san Cirilo, 
san Juan Damasceno, san Grisóstomo, san Basilio; 
del mismo modo san Bernardo nos ha conservado y 
trasmitido estos sentimientos como los habia recibido 
de san Ambrosio, de san Agustín, de san Ildefonso y 
de los otros padres de aquellos primeros tiempos. 
Cuando no tuviéramos otras pruebas de que esta tra- 
dición viene de los apóstoles, sino la fuerza que 
tenia ya en tiempo del concilio de Efeso , es decir, el 
año 430, ¿se podria dudar de ello razonablemente? 
El consentimiento de los sabios , del pueblo , de los 
santos, de la cabeza de la Iglesia y de todos los prela- 
dos que el orgullo, la parcialidad, la cabala, el interés 
«o habían corrompido ; el ardor de todos los católi- 
cos , no solo en defender el dogma particular de que 
se trataba, sino en ensalzar tanto mas los grandezas, 
la santidad y los insignes privilegios de la santísima 
Virgen , cuanto el espíritu de error los atacaba con 
mayor malignidad ; el zelo en hacer de ella los mas 
frecuentes elogios, en edificarle templos magníficos, 
este zelo tan vivo, tan universal , tan constante , 
¿podía tener otro fundamento que una tradición esta- 
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blecida , que cada día se lia ido fortificando mas , y 
que no ha sido combatida sino por aquellos que la 
Iglesiaha arrojado de sn seno? 

El: consentimiento unánime de todas las naciones 
en honrar con un culto particular á la santísima Vir- 
gen, es también «na prueba bien sensible de su exce- 
lencia y de su grandeza ; porque ¿ cómo era posible 
que pueblos tan distantes , de costumbres tan dife- 
rentes , hubiesen podido por tantos siglos convenir en 
este punto , si no hubiesen mirado á María como mu- 
cho mas elevada por su dignidad y por su mérito que 
el resto de todos los hombres y ángeles ? Los templos 
consagrados á honra suya en todos los siglos y en 
todos los países del mundo , ¿no nos deben mover á 
darle el culto que le es debido ? 

Jacobo de Valencia, obispo de Crisópolis, expli- 
cando estas palabras : Beatam me dieent omnes gene - 
rationes : todas las generaciones me llamarán bien- 
aventurada , refiere ün hecho que muestra lairene- 
ración y aprecio en que ios mismos infieles tienen á la 
Madre de Dios. Cuenta que en eí pontificado de 
Juan XXI! un hijo del*rey de Armenia vino á Aviñon , 
residencia entonces de los sumos pontífices. Como su 
designio era ver todos los ejercicios de la religión 
cristiana, asistía á todas las ceremonias de religión. 
El dia déla fiesta de la inmaculada Concepción asistió 
á un sermón , en que el predicador pareció querer 
probar que María había sido concebida en pecado. El 
joven príncipe, que tenia un entendimiento muy des- 
pejado, y era muy hábil é inteligente, se escandalizó 
tanto del sermón, que, sin aguardarmas, se salió de la 
iglesia con el firme propósito devolverse ásu tierra : 
quiso despedirse del sumo pontifice, quien, sorpren- 
dido de una partida tan arrebatada y pronta, le pre- 
guntó la causa. Me voy, santísimo padre , le respon- 
dió , porque no puedo aguantar el modo tan injurioso 
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con que lie oido hablar públicamente de María-, y me 
atrevo á asegurar á vuestra Santidad que si hubiese 
alguno entre nosotros, aunque somos mahometanos , 
queso atreviera á hablar así de María, seria sin reme- 
dio apedreado. 

Se asegura que en los archivos de Nuestra Señora 
de Chartres se halla que Prisco , rey de Chartres , 
mandó hacer cien'años antes del nacimiento de Jesu- 
cristo la imágen de la santísima Virgen que se ve el 
dia de hoy en la iglesia de Nuestra Señora , y que la 
hizo llevar por los sacerdotes de los Galos á la gruta 
en que haeian sus sacrificios con esta inscripción : 
Virgini paritures : A la Virgen que ¡ha de parir; ha- 
biendo tenido noticia de este misterio por los oráculos 
proféticos de las sibilas. De esta gruta se hizo después 
una iglesia por san Ponciano ó Potenciano , y pasa por 
la iglesia mas antigua de [Francia, dedicada á honra 
de la santísima Virgen. La iglesia de Nuestra Señora 
del Puy no le cede ni en veneración ni en antigüedad : 
la mayor parte de las catedrales de este reino están 
dedicadas á la santísima Virgen, y el número prodi- 
gioso de las otras iglesias, bajo el mismo título , de- 
nota bastantemente cuál ha sido en todos tiempos la 
tierna devoción de nuestros padres á la santísima 
Virgen. So cuentan en sola la ciudad de Roma cua- 
renta y seis iglesias dedicadas á honra suya ; y todos 
los países del mundo están llenos de antiguos monu- 
mentos de esta religiosa piedad para con la Madre de 
todos los fieles. 

¿Qué se debería pensar si se hallasen espíritus 
siempre dispuestos á hacer nacer dudas sobre las 
grandezas de la santísima Virgen, y sobre sus mas 
ilustres prerogativas, ocupados siempre en buscar 
falsas razones para hacemos sospechoso nuestro 
culto y nuestra devoción, para desacreditarla y para 
extinguirla á fuerza de estrecharlo f Después que los 
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primeros hombres de nuestra religión se han agotado, 
y han empleado todo el caudal de su saber en publicar 
las grandezas de la santísima Virgen ; después que 
han perdido las esperanzas de hallar términos pro- 
porcionados á la sublimidad de su estado, á la santi- 
dad de su inmaculada concepción, á la perfección 
incomprensible de su pureza y á la gloria inmensa de 
su triunfo en la Jerusalen celestial; después que san 
Agustín , en nombre de todos, ha confesado su insu- 
ficiencia , y protestado altamente que le faltaban ex- 
presiones para dar á la Madre de Dios las alabanzas 
que le eran debidas : Quibus te laud-bm efferam , 
nescio; ¿tendrá alguno atrevimiento de decir que 
teme excederse en sus alabanzas? ¿ se atreverá alguno 
á reprobar ciertas prácticas y actos de devoción tan 
religiosos, tan útiles á todos los fieles, tan santos^ 
como son rosarios, escapularios, congregaciones? Es 
verdad que á proporción que los fieles se han perver- 
tido , se ha adelgazado demasiado sóbrela simplicidad 
del culto. La devoción á la Madre de Dios es un medio 
muy eficaz para conseguir la salvación , y as-í no hay 
que admirar que sea tan combatido por el enemigo 
de ella. No hay oíros que los herejes, que se hayan 
desencadenado contra la multiplicidad de fiestas 
que se celebran á honra suya, contra el número in- 
finito de templos y de altares consagrados á Dios 
bajo su nombre, contra tantas prácticas establecidas 
por la Iglesia para fomentar nuestra devoción á la 
santísima Virgen. Vos , santísima Madre de Dios, vos 
sois el escollo contra el cual se han estrellado todos 
los errores , y lo seréis siempre : vos sola habéis 
triunfado de todas las herejías ; apenas se ha formado 
alguna en el cristianismo qué no os haya hecho la 
guerra ; pero no ha habido una que no hayáis vos 
confundido, y de que no hayais triunfado : Cunetas 
hwreses sola inleremistim universo mundo. 
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Introduciendo san Agustín á Jesucristo hablando á 
ios maniqueos, que no querían honrar á la Madre de 
Dios, le hace decir estas palabras : Esta que despre- 
cias, rmniqueo , es mi madre, y lubricada por mi 
mano. Siendo esto así , ¿quién puede dudar que no la 
haya formado toda pura , toda hermosa , adornada 
con la justicia original, y con las mas resplande- 
cientes virtudes , enriquecida de todos los tesoros del 
cielo , y colmada de todas las gracias? Si hubiese sido 
manchada con el pecado original cuando yo la formé , . 
yo también hubiera podido mancharme naciendo de ella. 
De donde debemos concluir que, como este divino 
Hijo fué quien formó á su Madre, no le negó nada de 
cuanto podia contribuir ásu excelencia, á su perfec- 
ción y á su dignidad. La escogió , dice san Bernardo ; 
pero formándola él mismo tal como convenia á su 
honor, á su santidad, á su propia gloria , no menos 
que á la de su inadre. ¿Qué bien hubiera parecido 
que aquella sangre que se unió á la divina, hubiera 
estado un solo instante manchada con eQ pecado , y 
bajo la tiranía del demonio? No era decente que la 
Madre de Dios estuviese ni por un momento en des- 
gracia de Dios. Una Virgen escogida para destruir al 
pecado , de ningún modo debia estar sujeta al pecado. 
No hubiera sido honra del hijo de Dios , que el san- 
tuario en que debia habitar, sirviese de posada á su 
principal enemigo. Finalmente, su amor le obligaba 
á usar con su madre de toda su misericordia ; y no 
hubiera usado de toda , si no la hubiera preservado 
de la caída mas profunda, y del golpe mas mortal, 
teniendo en su mano el medio infalible y pronto de 
preservarla. Este medio, felicísima Virgen , era resca- 
taros, no sacándoos del estado del pecado, sino im- 
pidiendo el que cayerais en él : de este y no de otro 
modo teneis parte en la redención del divino media- 
dor que debeis dar al mundo. Este Señor es nuestro 
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Salvador, porque rompe nuestras cadenas, y nos saca 
de la esclavitud; pero lo es vuestro, porque os con- 
servó siempre en una santa libertad. Es nuestro Sal- 
vador , resucitándonos á la gracia ; lo es vuestro , 
conservándoos siempre la vida de la gracia. Esnuestro 
Salvador, purificándonos; lo es vuestro, eximiéndoos 
de toda mancha. Finalmente, es nuestro Salvador 
por via de reparación; y lo es vuestro por via de pro- 
tección. Este segundo medio es tanto mas excelente , 
cuanto la gracia es el bien mas precioso, y el pecado 
es el mal mas temible. Pero es justo que el cielo os 
haya privilegiado, formándoos para ser un dia ensal- 
zada á la mas alta dignidad que hubo jamas ni puede 
haber ; y no es menos justo que toda la tierra publique 
este insigne privilegio, que fué el origen de todos los 
favores que habéis recibido : es justo que toda la 
Iglesia honre este primer instante de vuestra vida, en 
el cual fuisteis mas santa, que todos los santos juntos 
lo fueron al fin de sus dias : es justo que todos los 
fieles celebren con una particular devoción y con 
una singular alegría una fiesta que ha sido el prin- 
cipio de todas las otras , y que, sirviendo como de 
base á todas las otras gracias de que fuisteis colmada, 
ha venido á ser también como el principio de nuestra 
dicha. 


SAN EUSEBIO, Obispo. 

San Eusebio , uno de los mas brillantes orna- 
mentos del orden episcopal , y uno de los mas céle- 
bres , mas fuertes y mas zelosos defensores de la fe 
católica contra los violentos Ímpetus de la herejía 
arriana , fué natural de la isla de Cerdeña , donde su 
familia era muy respetable y distinguida, tanto por su 
antigua nobleza , como por sus considerables bienes. 
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Luego que murió su padre, quien dicen algunos que 
sufrió una larga y penosa prisión por sostener la re- 
ligión cristiana durante la persecución del empera- 
dor Diocleciano, su madre llamada Restituía pasó á 
Roma con el objeto de que se instruyese el niño en 
las letras humanas y divinas , á favor del reposo que 
hizo gozar á la Iglesia el Grande Constantino después 
de tantas tormentas con que la afligieron los príncipes 
paganos. 

Como Eusebio se hallaba dotado de un ingenio 
vivo, claro y penetrante , de un corazón noble y ge- 
neroso , y de una inclinación como nacida para la 
virtud , unidas estas bellas prendas á una incesante 
aplicación al estudio, hizo en muy breve tiempo 
admirables progresos en las ciencias humanas, y 
mayores en la de los santos. Incorporado en el clero 
de la iglesia de Roma, ascendió por los grados pres- 
critos en los cánones á Jos órdenes sagrados, y dió á 
conocer en todas sus funciones su relevante mérito 
y las raras cualidades con que Dios le habia adornado 
para el ministerio sacerdotal , acreditando sobre todo 
con pruebas prácticas el ardoroso zelo que abrasaba 
su corazón por la defensa de la fe católica contra la 
herejía arriana, que procuraba manchar alevosamente 
el dogma mas sacrosanto de nuestra santa religión. 

Cuando vivía Eusebio respetado y aun venerado en 
Roma por la inocencia de su vida , por sus irrepren- 
sibles costumbres y por la justificación de su con- 
ducta ; dispuso la Divina Providencia que pasase á 
Verceli, ciudad hoy comprendida en el Piamonte, 
donde luego se dió á conocer por sus eminentes vir- 
tudes y por su sobresaliente ciencia. Vacó por aquel 
tiempo ia cátedra episcopal de Verceli, y como los 
naturales habían concebido tan alta idea de nuestro 
santo, fué proclamado por todo el clero y pueblo , 
en términos que, viendo los obispos comprovinciales 
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que concurrieron á la elección un consentimiento 
tan general, no tardaron en consagrarle. Solo los 
arríanos sintieron la promoción de Ensebio, temiendo 
que, condecorado con la dignidad episcopal un hom- 
bre de su zelo y de su sabiduría , les baria la mas 
fuerte guerra. Procuraron estorbarle la entrada en 
su iglesia , cerrando con violencia las puertas ; pero 
puesto el santo de rodillas delante de ellas, se abrieron 
por si mismas inmediatamente, con cuyo prodigio se 
acobardaron los herejes. 

Colocada aquella brillante antorcha en el ca^de- 
lero de la Iglesia , se portó desde luego con tal justi- 
ficación, que el desempeño de todas las obligaciones 
y cargos del ministerio fué el mayor elogio y mayor 
crédito del acierto <fe su elección. Puede' decirse 
sin reparo que con su porte verdaderamente apos- 
tólico santificó los deberes que exige el Apóstol en 
los prelados perfectos *, y aun se extendió á otras in- 
venciones útilísimas , que fueron reconocidas por 
efectos de su gran sabiduría y de su ardiente zelo. 
San Ambrosio, que ensalza encarecidamente las su- 
blimes cualidades de este insigne prelado, asegura 
haber sido el primero' que reunió en Italia la vida 
monástica á la clerical , á imitación de san Basilio en 
Capadocia , de san Agustín en Africa , y de san Martin 
en Francia. El santo obispo vivia por sí, y bacía 
vivir á su clero con una regularidad casi igual á los 
monjes de los desiertos, ocupándose en santas vigilias . 
ayunos, estudio , lectura espiritual, oración y trabajo 
de manos, para lo cuallos reunía con frecuencia por 
el dia y por la noche , instruyéndolos en máximas sa- 
ludables para precaverse contra las tentaciones del 
enemigo común , y para evitar todas las ocasiones de 
pecar. Bajo esta educación se dejó ver el clero de 
Verceli como un seminario , de donde salieron mu- 
chos ilustres obispos , cuya santidad se debió á la 
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enseñanza de Eusebio, que supo sacar grandes ven- 
tajas de aquel género de vida austera para soporta» 
mas fácilmente las persecuciones que tuvo que sufrí» 
en lo sucesivo. 

Había penetrado el arrianismo basta el Occidente , 
después de haber asolado casi toda la iglesia orienta!. 
Engañado el emperador Constancio , hijo del gran 
Constantino , por su mujer infecta con la peste de 
aquella herejía, se declaró protector de la impiedad 
con tanto empeño, que por defenderla persiguió á la 
Iglesia tan cruelmente como pudieran los principes 
paganos mas enemigos del cristianismo. Encendido 
Eusebio en un zelo ardiente y generoso por la defensa 
de la divinidad de Jesucristo, que era el punto de la 
reñida controversia éntrele» católicos y los arríanos , 
no satisfecho con mantener á sus ovejas en la firme 
creencia del dogma católico, no cesaba de declararse 
contra el error, por lo que era tenido por uno de los 
mas formidables enemigos del arrianismo. Afligido el 
papa Liberio con el mal suceso del concilio celebrado 
en Arles en el año 353, donde su legado Vicente de 
Capua había cedido á los arríanos , eligió nuevos 
legados para con el emperador Constancio , ó fin de 
obtener de este príncipe el permiso para la convoca- 
ción de otro concilio, donde se terminasen las san- 
grientas disputas que turbaban la paz y la tranquilidad 
de la Iglesia. Como la corte estaba en Milán , escri- 
bió el papa á Eusebio, que no estaba distante, á fin de 
que, uniéndose con los nuevos legados, interpusiese 
su autoridad y su respeto para con el emperador en' 
tan importante negociación , recomendándole la de- 
fensa de la fe católiea, y la de san Atanasio ausente, 
de quien proseguían la condenación los arríanos con- 
tra todas las leyes. Aceptó Eusebio la comisión en los 
términos que le prevenia el papa y siu reparar en 
el eminente riesgo á que exponía su vida para coa 
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un príncipe enemigo implacable de los católicos, el 
persuadió con tanto zelo y nerviosa elocuencia la 
necesidad del concilio para pacificar la Iglesia, que 
con efecto logró de Constancio el que se convocase 
en Milán á fines del año 35a. 

Aunque concurrieron pocos orientales al concilio, 
conociendo Eusebio, por el estado délas cosas, que 
los herejes , auxiliados de Constancio , serian señores 
de la asamblea , se retiró á su iglesia bajo el supuesto 
de quedar en el sínodo los legados apostólicos. 
Deputó el concilio dos obispos , rogando al santo 
que asistiese, y le escribió una carta firmada de 
treinta prelados , todos famosos arríanos , exhortán- 
dole á entrar en sus resoluciones dirigidas á Ja paz 
do la Iglesia. También le escribió el emperador supli- 
cándole que abrazase el dictámen de aquellos obispos : 
y asimismo le instaron los legados apostólicos, estre- 
chándole á venir para que con su autoridad y su gran 
sabiduría pudiese disipar los artificios de los arría- 
nos, y resistir á Ursacio y áValente, caudillos de la 
impiedad. 

Condescendió Eusebio en pasar al concilio •, pero 
antes previno al emperador y á la asamblea por dos 
cartas , en las que les decía que solo haría lo que le 
pareciese justo y agradable á los ojos de Dios. El es- 
píritu y generosidad de sus respuestas sobresaltó 
tanto á los herejes, que al llegar á Milán le impidieron 
por espacio de diez dias el que entrase en la iglesia 
donde se tenían las juntas sinodales. En fin, asistió al 
sínodo , y habiéndole propuesto los arríanos que sus- 
cribiera á la condenación de san Atanasio, respondió 
que para pasar á este acto era preciso antes que todos 
suscribiesen el símbolo del concilio Aiceno , pues 
estaba cierto de que en la asamblea se hallaban 
algunos obispos, infectos con la herejía condenad» 
en aquel concilio general. Opúsose Valente deMurse, 
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é indignado el pueblo de un procedimiento tan in- 
justo, se puso departe de Eusebio, y de los que sos- 
tenían un principio tan indispensable ; pero temerosos 
los arríanos de que este suceso les impidiese el 
manejo del negocio, transfirieron el concilio á la 
capilla de palacio por orden del emperador que quiso 
presidir la desordenada junta. Hizo venir Constancio 
á ella á los obispos católicos, para obligarlos con su 
autoridad á que firmasen la condenación de san 
Atanasio ; y aunque algunos débiles, poseídos de una 
infame cobardía, condescendieron con una resolución 
tan inicua , revestido Ensebio de aquella fortaleza 
y de aquel valor que constituye el carácter de los 
varones apostólicos, resistió con los legados una 
providencia tan injusta, representando que, ade- 
más de ser pública la inocencia de san Atanasio , 
contestada por sus mayores enemigos, á saber, Ursa- 
cio y Valente, prohibían las leyes condenar al ausente 
sin ser oido. 

Ofendido el emperador de esta justa resistencia, 
amenazó á Eusebio y á los legados con el último su- 
plicio, y concibió tal enojo, que llegó su cólera al 
extremo de sacar contra ellos la espada , bien que se 
contuvo condenándolos á destierro : este atentado 
causó un sentimiento universal á todo el orbe cató- 
lico. Contristado el papa Liberio de aquella desgracia, 
escribió al santo para felicitarle por su constancia , 
elogiando el ejemplo de fortaleza que había dado á 
todos los obispos, recomendable en todo ei mundo 
cristiano. Cupo á Eusebio por lugar de su destierro 
Sintópolis, donde cayó bajo el poder de Patrofilo, 
uno de los mas crueles arríanos, quien le hizo sufrir 
los tormentos y las penalidades que pudieran inventar 
los gentiles mas enemigos del cristianismo , habiendo 
llegado su inhumanidad al extremo de no suminis- 
trarle cosa alguna de alimento por muchos días, á 
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fin de que muriese de hambre. Pero Dios templó 
estos rigores con algunas consolaciones. Su iglesia le 
envió á visitar por el diácono Siró, y por el exorcista 
Victorino, los que le llevaron cartas llenas de amor, 
y limosnas para el socorro de sus necesidades ; de lo 
que ofendidos los arríanos , le sacnron del alojamiento 
que ellos mismos habían hecho le señalasen los 
agentes del emperador, y con la mayor violencia 
é indignidad le encerraron en un estrecho aposento. 
Viéndose allí abandonado y reducido al mas triste 
estado , concurrían en ciertas horas los herejes á re- 
doblar los castigos y malos tratamientos que le hacían 
sufrir : entre estos era uno arrastrarle de alto á bajo 
por una escalera muy pendiente; añadiendo á esto 
la prohibición de que viniesen á darle consuelo alguno 
los presbíteros y los diáconos. Entonces fué cuando 
el santo hizo contra aquellos impíos una especie de 
protestación , en la que , después de haber reprendido 
sus violencias, les declaró que no comería ni bebería, 
si no le prometían con juramento y por escrito 
que no impedirían á sus hermanos venir á verle, 
y suministrarle el alimento preciso ; añadiendo que , 
de otro modo, publicaría y haría saber á todas las 
iglesias su tiranía , para que conociese todo el mundo 
el carácter de los arríanos, y cuánto hacían padecer 
á los católicos. 

Volvieron los herejes á Eusebio al lugar de su pri- 
mera habitación, donde el pueblo, edificado de su 
sufrimiento , le recibió con tales demostraciones de 
júbilo, que rodeó su alojamiento con lámparas en- 
cendidas; de lo que irritados las arríanos, acompa- 
ñados de una multitud de malvados, se arrojaron 
sobre el santo, y después de muchos golpes, injurias 
y otros malos tratamientos, le llevaron arrastrando á 
una dura prisión. También encarcelaron á otros sacer- 
dotes y diáconos del partido de Eusebio, á los que 
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desterraron de su propia autoridad á diversos luga- 
res; y cometieron la temeridad de poner en prisiones 
públicas á muchas personas seculares y mujeres 
religiosas, que se declararon en favor de la inocencia 
del injustamente perseguido. Mientras cometían los 
herejes semejantes violencias, se mantuvo el santo 
obispo seis dias sin comer por no tomar cosa alguna 
de sus sacrilegas manos, de suerte que , asustados 
por una parte sus enemigos al verle muy cerca de 
morir desfallecido, y aterrados por otra con los 
gritos del pueblo que los amenazaba, se vieron obli- 
gados á dejar en libertad á un familiar del santo para 
que le asistiese. 

Finalmente, libre Eusébio de tantas vejaciones é in- 
sultos por la mediación de algunas personas piadosas, 
se le dejó en casa de cierto señor poderoso, adonde 
concurrieron á visitarle muchos sugetos visibles , 
condolidos de su desgracia,- délo que concibieron 
tanta emulación los arríanos, que solicitaron se le 
mudase el lugar de su destierro, enviándole á Capa- 
docia. Pero notando que allí no se le trataba con la 
dureza que ellos querían , por último le desterraron 
á la inferior Tebaida por bajo de Egipto, donde se 
mantuvo padeciendo indecibles trabajos hasta la 
muerte de Constancio, que sucedió en el día 3 de 
noviembre del ano 361. 

Juliano, sucesor de Constancio, dicho el Apóstata, 
quiso señalarse en los principios de su imperio en 
la piedad para con todos los obispos desterrados por 
su antecesor : con cuyo motivo salió Eusebio de la 
Tebaida , y pasó á ver á san Atanasio para deliberar 
con él sobre los negocios de la religión , como lo 
hicieron ambos en un concilio que se celebró por 
entonces en Alejandría. También se interesó Eusebio 
en la reunión de la iglesia de Antioquía que estaba 
dividida entre los que obedecían á san Melecio , y los 
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que se llamaban Eustatianos , quienes rehusaban re- 
conocerle por legítimo prelado, acreditando con todos 
los que se opusieron á la reunión su valor y fortaleza 
apostólica. 

Estaba el santo penetrado del mas vivo dolor al ver 
el lastimoso estado en que se hallaban las iglesias del 
Oriente , en las que no se veian mas que escándalos , 
cismas*, perfidias y nuevos errores , todos efectos del 
protegido arrianismo, el que de tal manera habia de- 
solado la viña del Señor, que apenas habían quedado 
en ellas unas débiles señales , é imperceptibles reli- 
quias de la religión católica. Las visito por comisión 
del papa Liberio, y en todas se vieron los gloriosos 
frutos de su zelo apostólico, de su gran sabiduría y 
de su consumada prudencia, confundiendo siempre 
á todos los enemigos de la fe con un ardor tan vigo- 
roso, que no pudieron resistir al espíritu de Jesucristo 
que animaba al de Eusebio.Goncluida esta penosísima 
expedición, habiendo dejado en todas partes zelosos 
y sabios ministros católicos, capaces de oponerse al 
poder de la herejía, tomó el camino para su iglesia, 
siendo recibido en todos los pueblos por donde hizo 
tránsito como un glorioso defensor de la divinidad 
de Jesucristo, que votvia cargado de laureles, triun- 
fante de tantos enemigos. 

Ya se deja discurrir con qué alegría, con qué 
triunjfo y con qué veneración seria recibido de sus 
ovejas aquel nunca bien ponderado pastor, por cuya 
vista suspiraban incesantemente. Restablecido en su 
silla , no se contentó con hacer florecer en su diócesi s 
Ja pureza de la fe, la disciplina eclesiástica, y el 
arreglo de las costumbres relajadas con motivo de su 
ausencia. Los efectos de su zelo siempre infatigable , 
y siempre activo, se comunicaron á otras provincias 
inficionadas con el arrianismo, persiguiéndole hasta 
sus mas fuertes trincheras. Fina 5 mente las iglesias 
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de Occidente experimentaron las mismas utilidades 
que las de Oriente ; por lo que los obispos de Italia y 
otros latinos , comprendiendo lo que Dios habia hecho 
por el ministerio de su fidelísimo siervo, por quien 
arruinó el imperio de la herejía y confundió ver- 
gonzosamente á sus protectores , le felicitaron con 
los mas altos elogios , y le enviaron copias de las 
suscripciones , por las que condenaban los decretos 
del concilio de Rímini, y hacían profesión de seguir 
inviolablemente la fe ortodoxa definida en el general 
de Nicea. 

Después de estas laudables empresas no sobrevivió 
Eusebio mucho tiempo , pues se cree que murió lleno 
de triunfos y merecimientos el abo 370. Algunos han 
escrito que los herejes arríanos quitaron la vida á 
este insigne obispo , por lo que es calificado de mártir 
en el Martirologio romano •, bien que otros no le dan 
este título, solo sí el de ilustre confesor, aunque 
nadie duda délo mucho que le hicieron padecer los 
herejes. Su cuerpo fue sepultado en la iglesia de San 
Teonesto ó Teognesto que él habia hecho construir, 
la cual se llamó después de San Eusebio. Habiendo el 
santo obispo escrito mucho sobre la defensa de la fe 
católica , no nos quedan de sus preciosos monu- 
mentos sino unas cartas que se hallan al fin de las 
ediciones de san Hilario. También se le atribuye una 
versión latina de los evangelios, que se imprimió en 
Milán en el ano 1748; pero se duda que esta sea obra 
del santo. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La Octava de la Concepción de la bienaventurada 
Virgen María. 

En Roma, sanlreneo, san Antonio, san Teodoro, 
san Saturnino , san Víctor, y otros diez y siete már- 
tires , quienes padecieron por Jesucristo en la perse- 
cución . de Valeriano. 

12 . 


20 
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En el mismo lugar, san Valeriano , obispo , el cual 
á la edad de mgs de ochenta años siendo instado por 
el rey arriano Genserico, en la persecución de los 
Vándalos, para*que entregase los efectos y alhajas de 
la Iglesia , y habiéndose negado constantemente á 
hacerlo, fué echado fuera de la ciudad ; y como se 
dió orden para que nadie le recibiese en su casa ni aun 
en las granjas, vivió mucho tiempo pasando las noches 
en las plazas públicas, y terminó el curso de su vida 
ejemplar confesando y defendiendo la verdad católica. 

En tierra de Orleans, san Mesmino, confesor. 

En Georgia, mas allá del Ponto Euxino , una santa 
sirvienta cristiana , que con la eficacia de sus milagros 
convirtió aquella nación á lafe de Jesucristo en tiempo 
de Constantino. 

Cerca de Huesca en Aragón , san Urbico , solitario, 
natural de Burdeos. 

En Quimper, el venerable Janico, confesor, quien, 
después de haber sido cura párroco por espacio de 
trece años , se hizo fraile franciscano. 

En Oriente , santa Susana, que vivió disfrazada de 
hombre. 

En el Asia menor, san Paulo de Latre , anacoreta. 

En Génova, la venerable Victoria Fornara, viuda 
de Angel Strada , fundadora del orden de las reli- 
giosas de la Anunciación celeste. 

La misa es la misma que la del dia de la fiesta, y la oración 
la siguiente . 


Dcus , qui per iminacululani 
Virginis conceplioncm dignum 
Filio tuo babilaculum prjc- 
parasli : qtuesumus , ul qui ex 
morte ejusdcm Filii tui prse- 
visa , eam ab omni labe pra*- 
servasli ; nos queque mundos 


ODios , quepor la inmaculada 
concepción de la Virgen pre- 
paraste una morada digna para 
tu Hijo; te suplicamos , que así 
como por la muerte prevista 
de este Hijo la preservaste de 
toda mancha, nos concedas 
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ejus intercessione a<l te ¡jer- también por su intercesión la 
venire concedas. Per cnmilem gracia de ir á vos después de 
Dominum... esta vida purificados de nues- 

tros pecados. Por el mismo 
Jesucristo... 

La epístola es del cap. 8 del libro de los Proverbios , 
y la misma que el día vm, pág. 173. 

NOTA. 

« Esta epístola , sacada de los Proverbios de Salo- 
» mon , es en el sentido alegórico y místico un resú- 
» men de la inmaculada concepción, de la gloriosa 
» natividad , de la santísima vida , de la excelencia, 
» del mérito , de la dignidad y del poder de la Madre 
» de Dios. El que me hallare, hallará la vida, y co- 
» gerá la salud de la bondad del Señor. Esta expre- 
» sion la aplica la Iglesia con mucha razón á la san- 
» tísima Virgen. » 

REFLEXIONES. 

El Señor me poseyó desde el principio de sus caminos . 
Los antiguos, dice un gran siervo de María , celebra- 
ban todos los años el día de su nacimiento y de su 
concepción con una gran copia de lágrimas; así Job 
después de haber maldecido el día en que nació , pro- 
firió el mismo anatema contra el momento de su con- 
cepción. Perezca el día en que nací, y la noche en qut 
se dijo : Ha sido concebido este hombre. Porque todos 
nosotros somos concebidos , y nacemos hijos de la ira 
de Dios : en el mismo instante que nuestras almas se 
unen al cuerpo, se hallan separadas de Dios por el 
pecado que las inficiona-, y ved aquí cuál era el justo 
motivo de las lágrimas de los antiguos : pero Marta es 
de otra clase y de otra condición. El primer instante 
de su concepción es un tiempo de gracia , y el prin- 
cipio de su felicidad. Nunca fué hija de ira , porque 
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siempre fue toda hermosa, totapulchra, no habiendo 
recibido jamás !as impresiones déla mancha, que no 
puede sufrir Dios en parte alguna sin que la aborrezca ; 
y así toda la Iglesia se regocija y manifiesta su gozo 
en el momento de la concepción de María. Los mis- 
mos ángeles , como lo testifica san Bernardino de 
Sena 5 celebran en el cielo la fiesta que nosotros cele- 
bramos hoy en la tierra. Aunque la santificación de 
María en el momento que fué concebida sea lo que 
ha hecho tan venerable á los fieles su concepción, 
sin embargo , no es esto todo lo que hay de glorioso 
para ella en este misterio. Nosotros solemnizamos su 
memoria para dar gracias á Dios por los favores de 
que quiso colmarla desde aquel momento ; pero tam- • 
bien lo hacemos para hacer justicia á los méritos de 
esta incomparable Virgen, los que desde este mo- 
mento igualaron , ó por mejor decir, excedieron á los 
méritos de los mas grandes santos. Es verdad que el 
Criador la distinguió desde entonces de los demás 
hombres , preservándola del pecado ; pero también 
es verdad que se distinguió ella misma , correspon- 
diendo desde luego á la gracia. El último momento 
de la vida de los santos es propiamente cuando se ce- 
lebra el dia de su fiesta; porque en vano hubieran 
sido santos toda su vida , si no lo hubieran sido en 
este último momento , pues la santidad de este último 
es á quien corresponde toda la gloria que gozan : y 
pues María es mas santa en el primer instante de su 
concepción, que lo fueren todos ios santos al fin de 
su vida , ¿ no era justo que se celebrase con una fiesta 
solemne este primer instante, tan santo y tan glo- 
rioso para la santísima Virgen? En este primer mo- 
mento se consagra ya á Dios perfectamente esta ce- 
lestial Niña. El primer movimiento de su corazón fué 
para aquel Señor que la había formado. El reconoci- 
miento siguió tan de cerca á las gracias que había 
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recibido, que en el momento mismo que fué colmada 
de beneficios , estuvo llena de amor á su bienhechor. 
Pero ¿de qué amor, Señor? ¿ y quién es capaz de ex- 
plicar el ardor, la perfección y la excelencia de este 
amor ? Baste decir con san Vicente Ferrer, que en el 
primer instante de su inmaculada concepción recibió 
la gracia con mas plenitud que la tuvieron todos los 
santos y ángeles juntos. 

El evangelio es del cap. H de san Lucas, y el mismo 
que el día vm, pág. 176. 

MEDITACION. 

DE LA INMACULADA CONCEPCION DELA SANTÍSIMA VÍRGEN. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que es uña verdad que la santísima Vir- 
gen ha sido la sola entre los. hombres que no ha sido 
envuelta en la maldición común, ni ha perecido en el 
naufragio universal que ocasionó la prevaricación de 
Adan. Podemos representárnosla como aquella arca 
maravillosa que nadasobire las aguas del diluvio , y 
que se salvó en atención, á-Noé , el primer restaura- 
dor, por decirlo así , dél linaje humano , el cual era 
un. retrato y figura de Jesucristo - nuestro Redentor. 
Confesémoslo , no hubo jamás privilegio mas singular 
que este. El demonio tiene en sus cadenas á todo el 
linaje humano ; y una sola niña sé le escapa, la que 
no solo conserva su libertad , sino que además de 
esto quebranta la cabeza al tirano -, y en este primer 
momento, que es la puerta , el origen y principio de 
todos los males que tendrán que sufrir los hombres, 
halla María el principio de todas las bendiciones de 
que será colmada. En este primer momento en que 
todos los hombres están sepultados en una espantosa 
oscuridad , María sola comparece con un resplandor 
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que deslumbra á los mismos ángeles. En este primer 
instante de la vida en que t,odos los hombres , sin dis- 
tinción, comienzan á padecer tan pronto como í 
vivir, se encuentra María colmada de tan dulces deli- 
cias, que son el pasmo y la admiración de las celes- 
tiales inteligencias : Quce estisía, qum ascendil de de - 
serio deliciis ajfluens ? No debe admirarnos el que un 
manantial tan puro haya conservado toda su pureza 
lo restante de su curso. María creció en amor de Dios, 
en fervor, en todo género de virtudes todos los mo- 
mentos de su vida ; y si el primero fué tan santo , 
¿cuáles serian los otros, pues en cada momento dobló 
el fondo de méritos que había en ella ? Pero lo que 
todavía es mas admirable, y de mayor instrucción 
para nosotros , es que, exenta de toda flaqueza, y 
confirmada en gracia desde su concepción, no dejó 
de huir del mundo y de la corrupción del mundo. 
Aunque concebida con todos los privilegios de la ino- 
cencia, no dejó de vivir en el retiro, en la austeridad 
y en medio de todos los rigores de la penitencia. 
Aunque llena del Espíritu Santo desde el primer ins- 
tante de su origen, no cesó de trabajar ; y sin poner 
jamás límites á su santidad, fué siempre creciendo 
en virtudes y en merecimientos. Admiremos y reve- 
renciemos sin cesar la excelencia y el mérito de esta 
feliz criatura ; pero acordémonos que el único medio 
de honrarla bien y de agradarle es imitar su pureza, 
su humildad y demás virtudes. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que si es un grande privilegio para la 
santísima Virgen haber recibido la gracia con la vida, 
HP es menor ventaja el haber no solo conservado 
esta gracia, sino también haberla aumentado hasta la 
muerte 5 y nosotros, que somos concebidos y nacemos 
en pecólo , no recibimos sino muy tarde esta gracia 
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que nos hace amigos de Dios : pero lo que hay en 
esto mas deplorable, es que la perdemos casi tan 
pronto como la hemos recibido , y pasamos el resto 
de nuestros dias en la cruel incertidumbre de haberla 
jamás de recobrar. ¡ Ah , que la mayor parte de nos- 
otros no conservamos la gracia del bautismo, sino el 
tiempo que ignoramos lo que es el pecado que nos 
la arrebata! ¡Qué dicha la nuestra, si á lo menos 
empezáramos á vivir desde hoy una vida inocente ! 
Hagamos de modo que desde ahora para en adelante 
llevemos esta vida , para que tengamos el consuelo 
y la dicha de morir con una muerte semejante á ella. 
Aunque no hayamos sido concebidos en gracia , po- 
demos consolarnos con que este favor no estaba en 
nuestro poder. Pero la mayor de todas las desgracias^ 
y para la que jamás habrá consuelo , es no morir en 
estado de gracia, es morir en pecado. Ser concebido 
en pecado es una desgracia , contra la cual el bau- 
tismo es un remedio eficaz ; pero morir en pecado es 
el colmo de todas las desgracias, y á lo que no 
alcanza ningún remedio. ¿Qué socorro hay mas pode- 
roso, qué remedio mas eficaz para evitar esta des- 
gracia que la devoción á la inmaculada concepción 
de la santísima Virgen ? Como todo este misterio 
estriba en el singular privilegio, en la insigne gracia, 
por la cual María fué preservada del pecado original 
y de todo pecado actual, la devoción á este misterio 
mueve á esta Madre de misericordia á alcanzar para 
sus devotos la gracia de vivir y morir en la inocencia. 
Se puede decir que el efecto particular de la devoción 
á la inmaculada concepción , es esta pureza de cos- 
tumbres, esta inocencia de vida, y esta gracia final 
que es siempre un puro don de Dios. ¿ Son menester 
otros motivos para honrar sin cesar á la santísima 
Virgen bajo este glorioso título, bajo la singular pre- 
rogativa de haber sido concebida sin pecado ? 
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Sí, Virgen santísima, al honraros bajo este titulo 
pretendo honraros como á madre de Dios, y como á 
madre sin dejar de ser virgen, como á la hija muy 
amada del Padre, como á la madre del Hijo, y como 
á la esposa sin mancha del Espíritu Santo : dignaos 
ser mi madre-, y sobre todo alcanzadme la gracia 
tan necesaria de vivir en la amistad de Dios y en la 
inocencia : alcanzadme la gracia final, sin la cual 
todas las otras gracias de nada me servirán. 

JACULATORIAS. 

Virgo singularis , ínter orones milis, nos tulpia solutos, 
miles fac el cusios. La Iglesia. 

Virgen incomparable, de una pureza y mansedumbre 
sin ejemplo, alcanzadme una y otra virtud. 

Mornlra te esse malrem. La Iglesia. 

Haced , Virgen santa , que yo experimente en mí que 
sois mi querida madre. 

PROPOSITOS. 

d. Se puede decir que ninguna cosa obliga tanto » 
la Virgen santísima para que nos alcance la gracia de 
vivir y morir en la inocencia y en la pureza , como la 
devoción á su inmaculada concepción; y así debes 
honrar esta inmaculada concepción, no solamente 
durante esta octava, sino que no debes dejar que se 
te pase día alguno sin que des gracias á Dios por la 
gracia singular que hizo á la santísima Virgen de 
haberla privilegiado de esta suerte. Ten en tu cuarto 
ó en tu oratorio alguna pintura 6 imagen de la inma- 
culada concepción, é inspira á todo el mundo y en 
toda ocasión una devoción tan saludable. 

2. Comulga hoy para acabar mas santamente esta 
octava : asiste, si puedes, al oficio divino, especial- 
mente á vísperas. No dejes de hacer por la tarde una 
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visita al Santísimo Sacramento para dar gracias á Dios 
por el singular favor que hizo á esta santísima Virgen 
en este misterio ; y para protestar á la Madre de Dios 
que quieres vivir y morir en su servicio, y honrar 
sin cesar su inmaculada concepción : reza hoy el 
rosario con mas devoción de la que acostumbras. 


DIA DIEZ Y SEIS. 

SAN A DON, arzobispo de Viena. 

San Adon era de una de las mas nobles y mas anti- 
guas familias del Gatinés. Vino al mundo en tiempo 
de Cario Magno por el año de 800. Como sus padres 
eran muy virtuosos, queriendo dar á su hijo una 
educación honrada y verdaderamente cristiana, le 
pusieron, siendo todavía muy joven, en el monasterio 
de Terrieres, que estaba inmediato al lugar de su 
habitación , para que allí le educasen en la piedad y 
en las ciencias. El abad Sigulfo le recibió con tanto 
mayor gusto, cuanto , además de la atención que se 
debía á su familia , descubrió en Adon un natural tan 
feliz, un ingenio tan vivo y tan desembarazado, una 
ingenuidad, y sobre todo una inclinación tan visible 
á la piedad, que se propuso no omitir diligencia al- 
guna para darle una educación que sirviese para cul- 
tivar y hacer valer tan grandes talentos. En efecto, 
hizo tan grandes progresosen las ciencias, que dejó 
muy atrás á todos los de su edad-, pero en lo quo 
mas adelantó fué en el camino de la virtud. Todos 
estaban asombrados de ver tanta prudencia en un 
mancebo tan joven. Se hacia admirar por su devo- 
ción no había uno que no estuviese embelesado de 
su modestia , de su mansedumbre , de su humildad ; 
pero lo que mas pasmaba era que, elevándose sobre 
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las flaquezas ordinarias á los niños, se privaba de las 
comodidades y diversiones, aun las mas indiferentes, 
procurando imitar en todo la gravedad de los ancia- 
nos del monasterio. 

Conforme crecía Adon en edad, crecía en prudencia 
y en virtud : todo su tiempo estaba dividido entre la 
Oración y el estudio, aunque el estudio no interrum- 
pía su oración. El mundo le lisonjeaba, y nada olvi- 
daba para seducirle con la esperanza de una de las 
mas brillantes fortunas, fundada en tantas y tan 
bellas cualidades-, pero el virtuoso joven estaba de- 
masiado ilustrado para dejarse sorprender de aparien- 
cias. Había ya experimentado demasiado las dulzuras 
y ventajas sólidas que se encuentran en el servicio de 
Dios, para que quisiese servir jamás á otro dueño ; 
y así se resolvió á abrazar el estado religioso. La 
abadía de Ferrieres, en que se habia criado, estaba 
á la sazón llena de santos religiosos , todos los cuales 
recibieron con un increíble gozo á Adon , quien en 
poeo tiempo llegó á ser el mas perfecto modelo de 
todos ellos. Se distinguió desde luego por la exacta 
observancia de las menores reglas, y por una pun- 
tualidad pasmosa en cumplir perfectamente con todas 
sus obligaciones : duro consigo mismo, no tenia para 
con todos los otros sino modales dulces y corteses , 
y una igualdad de humor que hacia el elogio de su 
alta virtud. En poco tiempo llegó á ser uno de los 
mas sabios de su siglo ; pero su ciencia le hizo todavía 
mas humilde , y los empleos mas humillantes del mo* 
nasterio fueron los únicos de su gusto. 

Una virtud tan eminente no podía estar oculta : en 
los monasterios vecinos se hablaba de la ciencia y de 
la rara piedad del monje Adon como de un prodigio; 
y todos envidiaban al monasterio de Ferrieres un tan 
rico tesoro. Marcuardo. abad de Prom en la diócesis 
de Tréveris, que habia sido monje en Ferrieres, donde 
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conservaba todavía muchas correspondencias , ha - 
biendo oido hablar del mérito de nuestro santo, quiso 
tenerle cerca de sí para hacerle maestro de novicios. 
Por mas que ios monjes de Ferrieres sintiesen perder 
un tan excelente sugeto, no pudieron negárselo al 
abad Marcuardo. La presencia de Adon dió á conocer 
que la fama se había quedado muy corta en sus ala- 
banzas. Se descubrieron en él todavía mas virtudes 
de las que la reputación les había anunciado, y quizá 
mas que los imperfectos hubieran querido ver en uno 
de sus hermanos. Su vida austera, su exactitud en eí 
oficio, su fervor, su devoción, ofendieron los ojos, 
y amargaron el corazón de aquellos á quienes su 
ejemplo hacia desesperar, por lo cual halló mas en- 
vidiosos que imitadores; y viendo que los espíritus se 
enconaban mas y mas, después de haber permane- 
cido algún tiempo en el monasterio de Prom , pensó 
en retirarse, lo que ejecutó después de la muerte del 
abad Marcuardo , que sucedió el año 853 , habiendo 
tomado primero la venia de quien debía. No que- 
riendo volver á Ferrieres, emprendió, con permiso 
de sus superiores, el viaje de Roma, á fin de visitar 
los sepulcros de los santos apóstoles y de los már- 
tires : permaneció en aquella ciudad cerca de cinco 
años, y su virtud se hizo admirar tanto como su 
ciencia-, de suerte que el nombre de Adon vino á 
ser muy conocido. De vuelta para Francia pasó por 
Ravena , donde compuso su Martirologio sobre otro 
mas antiguo que se había enviado de Roma á Aqui- 
leya , y que le prestaron. Esta obra aumentó la repu- 
tación que se habia ya adquirido. Al volver de Italia 
pasó por León, de donde era obispo san Remigio, 
quien quiso detenerle en su ciudad. El fondo admi- 
rable de doctrina y de piedad que descubrió en Adon, 
le hizo creer que no podía hacer cosa mejor que 
agregarle a! servicio de su iglesia. Pidió el permiso 
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para ello á Lupo , abad de Ferrieres , su superior, de 
una manera tan enérgica , que lo consiguió. Tenién- 
dole ya san Remigio á su disposición, le dió á gober- 
nar la iglesia y la parroquia de San Román, cerca de 
Viena. San Adon se portó en este nuevo encargo con 
tanta prudencia y edificación, su zelo y piedad se 
lucieron admirar tanto, y derramó Dios tantas ben- 
diciones sobre sus trabajos , que vino á ser el oráculo 
de todos los países vecinos ; de modo que venían á 
él gentes de todas partes para aprovecharse de sus 
consejos y ejemplos. 

Estaba nuestro santo en una reputación tan grande 
en todo el país, que , habiendo muerto Agilmaro , ar- 
zobispo de Viena , fué nombrado de común consen- 
timiento por el clero y el pueblo para ocupar la silla 
vacante. Todos los obispos de la provincia aplaudie- 
ron la elección 5 solo él no quería prestar su consen- 
timiento, antes bien pensaba en retirarse-, pero viendo 
que todos insistían en que habia de aceptar el obis- 
pado, se rindió y cedió, por no resistir mas tiempo á 
la voluntad de Dios , manifestada visiblemente en este 
unánime consentimiento. En medio de ser la elección 
tan canónica, no dejó de tener oposición. Se hizo 
correr la voz que Adon era un monje vagamundo , 
que se habia escapado fugitivo de su monasterio. Para 
aclarar este rumor, fué preciso un testimonio de su 
, abad, el que clíó Lupo, su antiguo maestro, abad 
entonces de Ferrieres , y le dirigió al conde Gerardo, 
que era el señor mas poderoso de la provincia. En él 
declaró que Adon, su religioso y su discípulo, jamás 
se habia huido de su monasterio ; que él mismo le, 
habia enviado á Prom, á ruegos del abad Marcuardo, 
para educar á los novicios en aquel espíritu de regu- 
laridad y de fervor, de que él mismo daba tan grandes 
ejemplos; que, después de haber morado algún tiempo 
¡en el monasterio de Prom, cediendo á la envidia da 
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aquellos á quienes su demasiado mérito tenia disgus- 
tados, habia emprendido con el permiso de sus supe- 
riores el viaje de Roma ; que á ruegos de Remigio, 
obispo de León, que deseaba tenerle junto á sí, le 
habia enviado sus letras de obediencia, aunque la 
licencia que le habia dado de palabra podia bastar *, 
que Adon era un hombre de calidad, todavía mas 
digno del obispado por la pureza de sus costumbres, 
por su ssber, por su eminente virtud, y por la regu- 
laridad y justificación de su conducta, que por su na- 
cimiento \ que él se creía obligado á dar este testimonio 
en favor de la inocencia y de la virtud de Adon. 

Quitado el obstáculo de una manera que era tan 
gloriosa para Adon , fué consagrado por los obispos 
de la provincia con universal aplauso. El nuevo obispo, 
luego que fué consagrado, escribió al papa Nicolao I. 
quien le envió el palio en seóal del aprecio que hacia 
de su mérito. Su elevación no le hizo mudar de cos- 
tumbres*, solo dió un nuevo realce á su virtud ha- 
ciéndola todavía mas perfecta. Conservó la misma 
humildad, la misma dulzura, el mismo espíritu de 
mortificación y de piedad que se habia siempre admi- 
rado en él. Su zelo hizo los mayores esfuerzos para 
desterrar la ignorancia, reformar las costumbres, 
•corregir los abusos, restablecer en todas partes la 
disciplina y el buen órden-, lo que le salió tan bien, 
que en menos de un año mudó de semblante toda la 
diócesis. 

Aunque era austero consigo, tenia una dulzura ex* 
traordinaria con los demás-, y sin adular al pecado, 
usaba de mucha indulgencia con los pecadores que 
querían seriamente convertirse á Dios. Con sus mo- 
dales corteses y con sus palabras llenas de dulzura 
atraía á los pecadores, y los movía con sus conferen- 
cias y con sus sermones animados del espíritu de Dios- 
y poniendo sumo cuidado en no espantar ni asriar I03 
12. 21 
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espiritas , se hacia tan dueño de los corazones, que 
les inspiraba un horror infinito al pecado, y les hacia 
abrazar gustosos la penitencia. Arregló el oficio di- 
vino y todo el gobierno de su iglesia con una pruden- 
cia, que fué admirada en los países mas distantes. 
Como la salvación de su pueblo tenia el principal 
lugar en su corazón, no hubo industria de que no 
se valiese para la conversión de los pecadores, y para 
'inspirar á todos el amor á la penitencia. Con este fin 
hizo construir á la entrada de su iglesia catedral una 
capilla sobre el modelo del sepulcro de nuestro Señor, 
bajo la invocación de los tres célebres penitentes, 
santa María Magdalena la pecadora, san Pedro y el 
buen ladrón. El Señor quiso mostrar cuán agradable 
le era la piadosa industria de su siervo , y cuán de su 
aprobación era la devoción délos fieles á estos santos 
penitentes, por medio de un número prodigioso de 
milagros que se obraron en esta capilla. 

Su caridad con los pobres era tan ardiente, como 
su zelo por la conversión de los pecadores. Fuera de 
que no tenia rentas sino para ellos, edificó y dotó 
muchos hospitales •, siendo tan viva y tan conocida la 
compasión que tenia á los pobres, que era mirado 
como el padre de todos ellos. Su puerta estaba abierta 
¿ todo el mundo, y en todo tiempo, aun en el de su 
preciso descanso , diciendo que una de las primeras 
obligaciones de un obispo era ser á toda hora acce- 
sible á su pueblo , para aliviarle y consolarle á toda 
hora en todas sus penas y aflicciones. 

Asistió nuestro santo al concilio deTonsy, cerca de 
Tul en Lorena el año 860, donde resplandeció y se 
hizo admirar, tanto por su piedad y su regularidad, 
como por su erudición y su ciencia. Mostró su recti- 
tud y firmeza en el espinoso negocio del divorcio de 
Lotario , rey de Lorena, y de su mujer Tierberga ,'y 
de su casamiento escandaloso con Valdrada. Adon , 
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enemigo de todo respeto humano, y de toda indigna 
adulación, muy lejos de seguir el pernicioso ejemplo 
de muchos cobardes prelados, sostuvo la verdad y 
autoridad de los sagrados cánones con tanto zelo, 
que el papa Nicolao, que le llamó su santísimo her- 
mano , no pudo dejar de alabar su firmeza y su vigi- 
lancia, y el zelo que le babia animado á obrar tan 
poderosamente por el honor y la edificación de la 
Iglesia, contra los prevaricadores de las santas leyes 
y corrompedores de la disciplina. 

Habiendo vuelto á su iglesia el santo obispo , tuvo 
un concilio el ailo 870; y asistió á otros dos celebra- 
dos en la ciudad de Chalons , sobre el Sona, el año 873 
y 875. Pero aunque no había negocio de importancia 
en la Iglesia en que no se viese obligado á tomar 
parte , y aunque las necesidades de su diócesis daban 
que hacer bastante á su solicitud pastoral, todos 
estos negocios no le hacian cercenar nada de su fre- 
cuente oración, ni de la severidad de su ayuno y 
demás austeridades ; y aunque estaba continuamente 
ocupado en atender á las necesidades exteriores de 
los fieles , tenia siempre el espíritu tan recogido , que 
jamás se le veia distraído. Era tan infatigable en el 
ejercicio de sus funciones episcopales, que, lejos de 
dar á su cuerpo el reposo necesario , pasaba la mayor 
parte de la noche en Oración y en el estudio. Ilustró 
su siglo con los frutos desús estudios y de sus traba- 
jos. Además del Martirologio de que hemos hablado , 
y que le hizo tanto honor, compuso la historia del 
martirio de san Didiero, arzobispo de Viena, y la 
Vida de san Teudero , abad de la misma ciudad. Te- 
nemos también de él una Crónica universal desde el 
principio del mundo hasta el fin de su vida, dividida 
en seis edades ': la primera, desde el principio del 
mundo hasta el diluvio : la segunda , desde el diluvio 
hasta Abrahan ; la tercera, desde Abrahan hasta David : 
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la cuarta, desde David hasta la cautividad de Babi- 
lonia : la quinta , desde la cautividad de Babilonia 
hasta el nacimiento de Jesucristo ; y la sexta , desde 
el nacimiento de Jesucristo hasta el tiempo en que el 
santo escribió esta historia.' Sus ocupaciones no le 
impedían asistir todos los dias el primero á los oficios 
de su catedral, y emplearse en todas las obras de ca- 
ridad que ocurrían. En fin , lleno de dias y de méri- 
. tos, le llamó Dios para darle la recompensa eterna, 
á 'que eran acreedores los trabajos que había pade- 
’-cido por su amor. Sucedió su santa muerte el dia 16 
de diciembre del ailo 875 , el -decimosexto de su obis- 
pado, y el setenta y cinco de su edad. Su cuerpo fué 
, enterrado en la iglesia de los Apóstoles , que después 
se ha llamado mas comunmente la iglesia de San Pe- 
dro , y que ha sido el sitio ordinario de la sepultura 
de sus sucesores. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

Los tres santos jóvenes Ananías, Azarias y Misael, 
cuyos cuerpos fueron depositados en una caverna en 
Babilonia. 

En Raveua , san Valentín , maestre de campo , san 
Concordio, su hijo, san Naval y san Agrícola, már- 
tires , que padecieron por Jesucristo en la persecución 
de Maximiano. 

En Formis en la Campania , santa Albina , YÍrgen y 
mártir en la persecución de Diocleciano. 

En Africa , el martirio de muchas santas vírgenes , 
que en la persecución de los Vándalos bajo el rey 
arriano Humerieo fueron colgadas en el aire, atándoles 
á los piés cuerpos muy pesados : padecieron el suplicio 
de las planchas encendidas en los costados, termi- 
nando así gloriosamente el combate de su martirio. 

En Yiena, san Adon, obispo y confesor. 

En Aberdon en Hibernia , san Beano , obispo. 
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Kn Cazara en la Palestina, san Irenion, obispo. 

En San Meen en Bretaña, san Giguel, rey de aquel 
país. 

Este mismo dia, san Evrardo, marqués de Frioul. 

En Ramey, cerca de Namur, la bienaventurada Ida 
de Nivela , del orden Cisterciense. 

En la Campania, san Adyutor, uno de los com- 
pañeros de san Castrense. 

En Jerusalen , san Modesto , abad de San Teodosio 
en Palestina. 

En Irlanda , san Beriquerto, solitario. 

En Espoleto , san Melecio , obispo. 

La misa es del común de los santos confesores pontífices, 
y la oración la siguiente. 

Exaudí, quasumus, Domine, Oíd , Señor, las súplicas que 
preces nostras, quas in beati os ofrecemos en la fiesta del 
Adonis, confossoris tui aiquo bienaventurado Adon , vuestro 
pontificís , solemtóa'.c deferí- confesor y pontífice ; y absol- 
mus : ct qui tibí digné meruít vednos de todos nuestros peca- 
íamulari , ejus ínicrcedentibus dos por los méritos é inlerce- 
merltis, ab ómnibus nos ab- sion de un santo que os sirvió 
solve peccalis'. Per Dominum tan dignamente. Por nuestro 
nosirum Jesum Cbrisium... Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 8 del apóstol san Pablo á los 
Romanos. 


Fratres : Quis nos separabit 
i charitate Christi? Iribulalioí 
an angustia? an fainos? an m> 
ditas? an periculum? an per- 
seculio? an gladius? (Sicut 
scriplum cst : Quia propler 
le mortificamur tota dic : aesli- 
mati sumus sicut oves occi- 
sionis. ) Sed iu bis ómnibus 
superamos propler eum, qui 


Hermanos : ¿Quién nos sepa- 
rará de la caridad de Cristo? 
¿Acaso la tribulación? ¿acaso 
la angustia? ¿acaso la hambre? 
¿acaso la desnudez? ¿acaso c] 
peligro? ¿acaso la espada? 
(Como está escrito: Por tí cada 
día somos condenados á muer- 
te : se nos reputa como ovejas 
destinadas al cuchillo.) Pero 
en todas estas cosas somos ven- 
cedores por aquel que nos amó. 
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NOTA. 

« En este pasaje quiso expresar el Apóstol los no- 
li bles sentimientos de una alma llena de confianza, 
» que mira todas las pruebas de esta vida como 
» demasiado débiles para hacer titubear su fe y su 
» constancia. » 


¿Quién tíos separará del amor de Jesucristo? Nada 
hay mas natural que esta conclusión que saca san 
Pablo ; y lo que pasma es que esta conclusión no esté 
en el corazón y en la boca de todos los fieles. Jesu- 
cristo murió por todos : es , á mas de esto , nuestro 
mediador en el cielo ; ¿quién nos separará , pues , de 
su amor? ¿Podemos tener motivos mas justos, mas- 
obligatorios, mas interesantes, mas fuertes, orase 
consideren sus beneficios , ora se atienda á lo que se 
merece su persona? ¿temeremos padecer por quien 
no ha rehusado morir por nosotros? No, Señor, al 
acordarme de lo que padecisteis , me parece sentirme 
con bastante ánimo , mediante la ayuda de vuestra 
gracia , para desafiar á todos los males á que no son 
capaces de separarme jamás de vos; dadme asimismo 
fuerzas para triunfar de los deleites mas lisonjeros, y 
mas temibles todavía que los mismos tormentos. Un 
cristiano debiera preguntarse á menudo á sí mismo : 
lo que el mundo tiene de mas amable ó de mas ter- 
rible ¿podrá separarme de Jesucristo? Si para hacer 
una brillante fortuna no fuera menester mas que co- 
meter un pecado secreto, ¿permanecería yo fiel? Lo 
que su corazón le responda entonces, le hará conocer 
si ama á Dios. Si el corazón hubiera de hablar lo que 
siente, ¡oh, cuánto es de temer que Jesucristo reco- 
nocería pocos siervos fieles! ¿hay necesidad de seme- 
jantes pruebas para descubrir la flaqueza de nuestro 
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amor? ¿por ventura no muestra bastantemente ser 
semejante á esos fuegos artificiales, que el menor 
soplo apaga , á esas flores tiernas y delicadas , que g 
la menor escarcha se marchitan y se queman ? Nada 
mas ruin , nada mas débil que nuestro amor al Salva- 
dor : juzguémoslo por nuestra indiferencia, por nues- 
tro poco respeto en el templo, por nuestra poca soli- 
citud por agradarle; añadamos, por nuestra espantosa 
serenidad después de haberle ofendido. Esto aturde y 
repugna á todo espíritu cristiano ; esto parece increí- 
ble á los mismos bárbaros. Jesucristo posee y tiene 
en sí solo todas las calidades y perfecciones capaces 
de mover y ganar todos los corazones : Jesucristo es 
nuestro Dios, nuestro Redentor, nuestro Rey, nuestro 
Mediador, nuestro Salvador, nuestro Padre. Nosotros 
no ignoramos lo que ha hecho por nosotros; ¿no ha 
hecho bastante ? ¡ Ah , que por ganarnos y obligarnos 
á amarle , ha hecho mas de lo que podemos creer ! ¡ y, 
con todo esto nosotros no amamos á Jesucristo ! 

El evangelio es del cap. 24 de san Mateo , y el mismo 
que el dia Xl , pág. 250. 

MEDITACION. 

SOBRE EL AMOR QUE DEBEMOS TENER Á DIOS.' 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que es cosa extraña que tengamos nece- 
sidad de qué se nos pruebe que debemos amar á 
Dios ; y que haya sido necesario imponernos un pre- 
cepto de amar á un Dios infinitamente amable , y que 
nos ajna infinitamente, y esto bajo las mas graves 
penas : pero lo que todavía pasma mas , lo que re- 
pugna á todo entendimiento que no ha perdido la 
razón, es que con todas estas razones tan convin- 
centes que tenemos para amar á Dios ; con este man- 
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damicnto tan expreso y tan positivo de amar á nuestro 
Dios ; con el conocimiento de todas las dichas y de 
todas las horribles penas que caerán sobre todos los 
que no hubieren amado á Dios ; este Dios tan bueno , 
tan poderoso, tan justo , tan benéfico , no sea amado, 
lié aquí una cosa que parece tan incomprensible 
como la misma eternidad. ¡ Qué, hemos de conocer el 
sumo bien , la fuente de todos los bienes , el solo ver- 
dadero bien , y no le hemos de amar ! Es preciso , Dio; 
mió , que seáis bien poco conocido, cuando tan poca? 
gentes os aman : es preciso que el corazón del hombre 
sea muy perverso, si, conociendo á Dios, no le ama. 
Si Di 05 no nos hubiese mandado expresamente que le 
amásemos , quizá se podría decir que el no sentir esta 
extrema ternura para con él es una especie de respeto 
que le tenemos. Pero pues nos permite, y aun nos 
manda que le amemos, ¿quién puede dejar de amarle? 
¿qué cosa hay en todo el universo , en todas las cria- 
turas existentes y posibles ; qué cosa hay capaz de 
mover nuestro corazón , que no la posea Dios eminen- 
temente? Grandeza, hermosura, poder, bondad, 
vosotras no sois en todos los objetos criados sino 
unas sombras muy imperfectas. Dios solo es grande 
hermoso, poderoso, bueno. En las criaturas Tas cua- 
lidades amables están divididas en diferentes sugetos, 
y regularmente están acompañadas de tantos defec- 
tos, que por lo común no gustan sino de lejos : Dios 
solo tiene todas las perfecciones sin mezcla alguna 
que pueda desagradar. Cuanto mas de cerca se le ve , 
mas se le admira. No hay cosa en él que no te mueva 
y no te lleve á amarle. Entre los hombres la majestad 
inspira respeto; pero no siempre gana los corazones : 
eo Dios su infinita grandeza le hace todavía mas 
amable. El entendimiento se pierde en este océano 
infinito de perfecciones puras é infinitas ; pero el co- 
razón del hombre encuentra en él su verdadera feli- 
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cidad.Ásí lo que hace la suma bienaventuranza de los 
predestinados en'el cielo, es el ver á Dios y poseerle ; 
(Iraquí nace aquel amor divino que llena de gozo, de 
dulzura , de paz y de inefables delicias á los hombres 
y á los ángeles. Se puede decir que los bienaventura- 
dos en el cielo no son sino entendimiento y corazón , 
para no conocer ni amar sino á Dios. ; Oh , qué con- 
suelo ! ¡ oh , y qué satisfacción la que produce este 
amor! ¿Y porqué no comenzaremos desde esta vida á 
gustar la bienaventuranza de los santos , amando á 
Dios de todo corazón ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que el amor dejas criaturas es una pasión 
inquieta y turbulenta , que hace al corazón esclavo , 
y le sujeta á otras mil pasiones; pero el amQr de Dios 
es dulce y tranquilo , extingue las pasiones desorde- 
nadas, sacia el alma, y la pone en aquella dichosa 
-libertad de que gozan los hijos de Dios. Por mas que 
hagamos , por mas amable y cabal que sea el objeto 
á que se aficiona nuestro corazón sobre la tierra, no 
es capaz de hacernos, dichosos ún solo momento. 
¡ Oh , y cuántos accidentes adversos , cuántas mudan- 
zas no previstas, cuántos reveses, cuántos trastornos 
de cosas turban todos los dias nuestro reposo! El 
temor, ó por mejor decir, la seguridad de perderlos 
un dia nos sobresalta é inquieta continuamente. El 
amor de las criaturas es inseparable de la inquietud , 
del pesar y de la tristeza. Vos solo, Dios mió, que 
sois toda mi felicidad , vos solo podéis ser mió todo el 
tiempo que yo quisiere. Ninguna aventura, ningún 
accidente , ningún poder enemigo puede robarme mi 
tesoro : no tengo que temer en un objeto tan amable , 
ni disgusto ni mudanza. Aun en la suposición que se 
encuentre un objeto criado , digno de nuestro amor, 
¿quién podrá asegurarnos que él nos juzgará dignos 
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del suyo? Este Dios tan poderoso, tan perfecto, tan 
amable, no solo no se desdeña de nuestro corazón , 
sino que se complace en él; gusta , por decirlo así#y 
quiere hácer de este corazón sus delicias : delicia mem 
me cum filiis hominum. Un nacimiento oscuro, un 
entendimiento mediano , una desgracia te hacen el 
desecho del mundo. Pero sabes que si amas á Dios , 
este Dios te mira con ojos de complacencia. Los 
grandes no hacen caso de tí-, pero Dios te ama. Tus 
rivales , tus envidiosos te aborrecen ; pero Dios 
te quiere : ¿y no amarás á tu Dios ? ¿ Qué sentimientos 
de reconocimiento y de amor no se excitarían en 
nuestro corazón , si supiésemos que el nayor rey del 
universo nos honraba con su amistad y benevolencia? 
Vos me amais, Dios mió; todas las cosas me lo dicen; 
todas me lo prueban; todas me lo demuestran ; ¡y yo 
no os amaré á vos! 

Estoy decidido, Dios mió : yo os amaré, Dios de 
mi corazón ; y pongo por testigos al cielo y á la tierra • 
de que no quiero vivir sino para amaros. Haced , Se- 
ñor, que esta resolución sea eficaz. 

JACULATORIAS. 

Diligam te, Domine , fortitudo mea. Salm. 47; 

Yo os amaré, Señor, á vos que sois toda mi fortaleza. 
Quid enim mihi est incalo, et á te quid volui super 
terram. De us coráis mei? Salm. 72. 

¿ Qué cosa hay en el cielo y en la tierra. Dios de mi 
corazón , que yo quiera y yo pueda amar fuera do 
vos? 

PROPOSITOS. 

4. Acuérdate que toda nuestra felicidad en este 
mundo y en el otro no consiste, propiamente ha- 
blando, en otra cosa sino en amar á Dios.; que 
todos los ejercicios de piedad no sirven sino para 
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hacernos amar á Dios cada dia mas ; y que no tenemos 
mérito, ni valemos nada si no amamos á Dios. Hé 
aquí el flanco á que deben dirigirse todas nuestras 
devociones y ejercicios espirituales. Excítate á este 
aoiocVdq Dios tierno y afectuoso; acostúmbrate á 
deeir frecuentemente por el dia y por la noche : yo os 
amo, Dios inio¿ Procura hacer todas tus buenas obras 
por amor de Dios. Si visitas los pobres enfermos ó en- 
carcelados, si perdonas las ofensas , si das limosna , 
haz todas estas cosas como otras tantas pruebas que 
das a Dios ;del amor que le tienes. • 
j&Diépsa á menu^qíen tus meditaciones cuán digno 
es Diside ser amado; cuán infelices son los que no le 
ajgfó&'tiBta felices los que le aman. Convéncete 
bMi$ ^ÍHoda nuestra fortuna consiste en amar á 
Dios; y qúc sin este amor no somos nada , aunque fué- 
semos los primeros hombres del mundo •. sine chari- 
táWifíMÚum. Enseña frecuentemente á tus súbditos 
y 4 túá 'hqos esta importante lección : pídele á Dios 
su amor en todas tus oraciones ; y en cada comunión 
dilema Jesucristo con san Pedro : Señor, vos sabéis que 
os amo ; ó con san Agustín : Me atrevo á decir. Señor, 
que estoy cierto que os amo. Finalmente , haz todos 
los dias ésta bella petición de san Ignacio : Dame, 
Señor, Solo tu amor con tu gracia, y soy bastante 
rico , y estoy contento. 


DIA DIEZ r SIETE. 

SAN LÁZARO, obispo Y mártir. 

San Lázaro, aquel hombre de milagro, á quien 
Jesucristo llama su amigo, Lazárus amicus noster ; y 
á quien este divino Salvador amaba con una ternura 
que era conocida de todo el mundo : Ecos quem amas , 
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era originario de Betania , que era una aldea distante 
una legua corta de Jerusaíen, residencia ordinaria 
de su familia, muy distinguida entre los judíos del 
país, ya fuese por los grandes bienes que poseia, ya 
por su nobleza y antigüedad. San Antonio dice que 
su padre se llamaba Siró , y su madre Eucaria , los 
cuales tuvieron tres hijos, Lázaro, que era el primo- 
génito, y dos hijas, Marta y María. Habiendo muerto 
el padre y la madre, los hijos dividieron los bienei 
entre sí. Se dijo en la vida de santa Magdalena que Lá- 
zaro y Marta heredaron los que tenían en Betania y al 
rededor de Jerusaíen , y que las tierras y el castillo 
deMágdalo ó Magdelon, que estaban en la Galilea, 
fueron la herencia de María. 

No se sabe á punto fijo el tiempo en que esta afor- 
tunada familia tuvo la dicha de conocer á Jesucristo 
por el Mesías tan ardientemente deseado y por tanto 
tiempo esperado; ni tampoco cuando empezaron á 
seguirle. Es muy probable que fué una de las prime- 
ras de Judea que descubrió este tesoro escondido ; y 
que Lázaro que tenia-unavidataq regular según la ley, 
de quien, á causa de la pureza de sus costumbres, se 
podia decir lo que el Salvador dijo de Natanael , que 
era un verdadero israelita , en quien'no había dolo nj 
doblez; es probable, digo, que Lázaro, que era uq 
hombre de bien y temeroso de Dios , y esperaba la 
consolación de Israel , apenas hubo oido hablar del 
Salvador, ó apenas le hubo visto, cuando se hizo su 
discípulo. Marta, que era una doncella muy ejemplar, 
siguió bien pronto el ejemplo y los consejos de su 
hermano ; y si María no tuvo tan pronto parte en la 
misma dicha , reparó bien esta pérdida por su extre- 
mado amor y por la rigurosa penitencia, de que fué 
un pasmoso ejemplo en adelante. 

Las instrucciones del Salvador hicieron maravillosas 
impresiones en el corazón y en el espíritu de Lazan', 
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Encontrando esta divina palabra una tierra tan bien 
preparada , es decir, una alma casta y un corazón 
noble y generoso, produjo abundantísimos frutos. 
Derramando el Hijo de Dios con abundancia sus gra- 
cias sobre el hermano y la hermana, los hizo bien 
pronto dignos de su benevoleneiay cariño. No pasaba 
ninguna vez por Betania Jesucristo, que no viniese á 
hospedarse en casa de este discípulo privilegiado. Las 
conversaciones familiares que tenia con el Salvador 
encendieron en su corazón un amor para con él de los 
mas ardientes y mas tiernos. La misma castidad que 
hacia de san Juan el discípulo amado, hacia de san 
Lázaro el amigo de corazón , sin que esta predilección 
del Salvador causase los menores zelos entre los dis- 
cípulos , ganando y previniendo á todo el mundo en su 
favor la mansedumbre, la humildad y la modestia de 
nuestro santo. Su casa servia de retiro al Salvador 
cuando predicaba en las inmediaciones, en la cual 
tomaba su refección, y dormia por la noche. El her- 
mano y la hermana eran demasiado estimados de! 
Salvador para no alcanzar la conversión de María , su 
hermana menor. Como esta moraba en su castillo de 
Magdelon en Galilea, no se había aprovechado de las 
visitas deTlesucristo ; por otra parte su vida licenciosa 
era un grande obstáculo para que la gracia obrase en 
su corazón : pero las oraciones de Lázaro y Marta 
consiguieron la conversión de una pecadora, en cuya 
salvación estaban tan interesados. El Hijo de Dios oyó 
favorablemente sus afectuosas plegarias; y predi- 
cando en Betsaida y en Cafarnaum, pueblos vecinos 
al castillo de Magdelon , fué María á oirle, y se con- 
virtió. Se sabe la generosidad y el ruido con que ella 
misma publicó su conversión ; la que sin duda fué 
una de las mas insignes conquistas de la gracia. La 
amistad que tenia el Salvador con su hermano fué 
causa de la dicha de la hermana , la que desde aquel 
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punto dejó su tierra de Magdelon para vivir en casa 
de sus padres, donde teníala dicha de ver mas á me- 
nudo al Salvador, y aprovecharse de sus santas ins- 
trucciones. 

Hacia los principios del año treinta de Jesucristo 
cayó Lázaro peligrosamente enfermo enBetania. Sus 
dos hermanas , sobresaltadas á vista del peligro , 
hicieron saber al Salvador la enfermedad de su her- 
mano por un expreso , el que no le dijo sino estas 
palabras de parte de entrambas : Señor, mirad que el 
que amais está enfermo. Jesucristo se contentó con 
responderles por el mismo mensajero, que la enfer- 
medad de su hermano no debia darles cuidado, que 
no moriría de ella absolutamente, que Dios quería 
ser glorificado en ella, y que con motivo de esta en- 
fermedad glorificaría el Señor maravillosamente á su 
Hijo. Esta respuesta serenó por algún tiempo á las do3 
hermanas 5 pero se sorprendieron mucho al ver que 
la enfermedad se aumentaba , y que no venia el sobe- 
rano Médico. En efecto, el Salvador permaneció to- 
davía dos dias en el lugar donde estaba , y no partió 
hasta que conoció que su amigo había muerto. En- 
tonces dijo á sus discípulos : Volvamos á Judea. Ellos 
le respondieron al punto : Señor, ¿cómo te%treves á 
volver tan pronto á un país donde hace tan poco tiempo 
que te querían apedrear? Nuestro amigo Lázaro 
duerme, replicó el Salvador, y quiero ir á desper- 
tarle. No comprendiendo los discípulos su pensa- 
miento, le dijeron : Si duerme es buena señal, él 
escapará de esta enfermedad ; imaginándose que ha- 
blaba del sueño ordinario, tan saludable á los enfer- 
mos ; pero Jesucristo hablaba de la muerte de Lázaro.. 
Entonces les dijo abiertamente *. Lázaro ha muerto, 
y me alegro de no haberme encontrado en su casa 
antes que muriera , por tener ocasión de afirmaros en 
la fe con el mas estupendo milagro , del que vais á ser 
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testigos : vamos á verle en el estado en que está. 
Partió , pues , Jesús para Betania , y aparentó que. no 
iba sino á cortas jornadas. Luego que estuvo cerca, 
vinieron á decirle que Lázaro liabia ya muerto , y <jue 
ya había cuatro dias que estaba enterrado. Como 
Betania no estaba lejos de Jerusalen, habían venido 
muchas personas de los alrededores á consolar á 
Marta y á María , y á llorar con ellas la muerte de su 
hermano. Pero ellas esperaban de otra parte su con- 
suelo; solo Jesús podía enjugar sus lágrimas. En 
efecto , luego que supo Marta que venia , dejó pronta- 
mente á su hermana y á toda la visita para ir á reci- 
birle; y al punto que le vio, le dijo llorando : Señor, 
si hubieras estado aquí , no hubiera muerto mí her- 
mano *,pero con todo no desespero de verle resucitado. 
Tu hermano resucitará, le dijo Jesús. Sé, replicó 
Marta, que resucitará en el último dia, cuando se 
obrará la resurrección general. ¿No sabes, le dijo el 
Salvador, que yo soy la resurrección y la vida? ¿dónde 
está tu fe? Ella, sin replicar, se fué corriendo á casa á 
avisar á su hermana la llegada de su divino Maestro , 
diciéndole al oido que había llegado Jesús. María se le- 
vantó aL punto , y se fué á encontrarle. Viéndola partir 
con tanta precipitación los que habían ido á visitarla, 
la siguieron , creyendo que iba á llorar sobre la se- 
pultura de su hermano. María encontró al Señor 
fuera del lugar, y arrojándose á sus piés , le dijo : ¡Ah, 
Señor! ¿dónde habéis estado? ¡qué falta nos habéis 
hecho ! Si hubierais estado aquí , no hubiera muerto 
mi hermano. Dichas estas palabras, empezó á llorar, 
y los judíos que la acompañaban tampoco pudieron 
contener sus lágrimas. 

Este triste espectáculo enterneció al Salvador de 
modo, que la tímocion de su corazón se manifestó en 
el rostro. ¿Dónde le habéis enterrado? les dijo, que- 
riendo con esta pregunta excitar mas su fe y su con- 
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fianza. Venid , Señor, respondieron las dos hermanas, 
venid á ver donde está enterrado. A estas palabras, no 
pudo el Salvador contener sus lágrimas ; lo cual hizo 
decir á los judíos : Mirad cómo le amaba ; y aun hubo 
algunos que dijeron -. Este que abrió los ojos á un 
ciego de nacimiento, y que hizo tantos milagros, 
¿no podia haber hecho que Lázaro no muriese? Fué, 
pues, Jesús al sepulcro, que era una caverna en una 
roca , cubierta con una gran piedra. Su ternura no 
pudo menos de prorumpir en algunos suspiros ; luego 
mandó que se quitara la piedra que cubría la sepul- 
tura. A este tiempo le dijo Marta que babia ya cuatro 
dias que estaba enterrado, y que no podia dejar de 
oler mal ; á lo que respondió el Señor : No temas ; 
¿no te he dicho ya que si tienes fe verás la gloria de 
Dios? Se quitó, pues, la piedra; y entonces Jesu 
cristo, levantando los ojos al cielo, dijo : Padre, 
gracias os doy porque me habéis oido ; pues , aunque 
sé muy bien que siempre me oís, mas he dicho ésto 
por los que están aquí presentes, para que crean que 
vos me habéis enviado , y para que su fe se avive y 
aumente. Después de estas palabras dijo en voz muy 
alta ; Lázaro , sal del sepulcro. Esta palabra volvió la 
vida y el movimiento al difunto , el eual se -levantó , 
salió y empezó á andar ; pero como todavía tenia ata- 
dos los piés y las manos con las vendas , y el rostro 
cubierto con el sudario con que babia sido enterrado, 
mandó Jesús que le desataran y le quitaran el sudario, 
ün milagro tan portentoso llenó de admiración á 
todos los que se hallaban presentes, los cuales levan- 
taron las manos al cielo, exclamando cada uno : Este 
es el verdadero hijo de Dios ; este es el Mesías prome- 
tido á los hombres. La fama de este prodigio llegó 
bien pronto á Jerusalen , y se extendió por toda la 
ladea con tanto mayor publicidad , cuanto Lázaro 
era hombre de representación, y muy conocido en 
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toda la provincia. Su muerte habia hecho mucho 
ruido; pero su resurrección dió todavía mas golpe. 
De todos los alrededores venían las gentes en tropas 
á ver esta prueba sensible de la venida del Messías.No 
se hablaba en todas partes de este nuevo Profeta sino 
con admiración, y todo el mundo empezó á creer en 
él ; lo cual excitó todavía mas contra él el odio en los 
escribas y fariseos. 

Después de este gran milagro, queriendo el Salva- 
dor evadirse de la multitud de gentes que acudían á él 
todos los dias , se retiró con sus discípulos á Efren, 
ciudad inmediata al desierto de Jadea. Pero seis dias 
antes déla última pascua que celebró con sus discí- 
pulos , queriendo acercarse á Jerusalen , volvió á 
Betania, donde fué convidado á comer por uno de los 
mas ricos vecinos, llamado Simón. Lázaro fué uno de 
los convidados, y uno de los principales dei convite; 
y como se hubiese esparcido por todo el país la lle- 
gada del Salvador á Betania, fueron allá muchos ju- 
díos, no solo por tener la satisfacción de oir á Jesu- 
cristo , sino también por ver á Lázaro con sus propios 
ejos. Este hombre vuelto del otro mundo era un pre- 
dicador que, sin hablar palabra , 'daba á conocer á 
todo el pueblo el poder y la santidad del que le habia 
dado segunda vez la vida. Sola su presencia daba 
tanto golpe eu el corazón de muchas personas, que, 
convencidas déla verdad, renunciaban y se desenga- 
ñaban de los errores de los saduceos, y daban de 
mano alas supersticiones judaicas. Nuestro santo, 
que era uno de los mas fieles y mas zelosos discípulos 
de Jesucristo, no contribuía poco á estas conversiones 
con sus exhortaciones y su presencia. 

Los príncipes de los sacerdotes concibieron tanta 
rabia contra Lázaro, que, mirándole desde entonces 
como su enemigo, porque era el mayor amigo del 
Salvador, resolvieron deshacerse de él. Sin duda Uu- 
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hieran ejecutado su pernicioso designio , sí no hubie- 
sen temido, dar al Salvador ocasión de hacer un nuevo 
milagro que’los confundiera y abochornara mas. 
Creyeron que era menester comenzar por hacer morir 
al que había resucitado a Lázaro ; y esto es lo que 
ejecutaron pocos dias después. 

. El Evangelio no nos dice nada mas de nuestro 
santo. Es cierto que entre todos los discípulos de 
Jesucristo, fué sra Lázaro uno de los que tuvieron 
mas parte asi én las humillaciones como en su gloria. 
La ternura con que el Salvador le amaba , y el amor 
que nuestro santo tenia al Salvador, el insigne bene- 
ficio que habia recibido de él, y su fidelidad cons- 
tante en seguirle, le hicieron muy sensible á los 
dolores ó ignominias de su muerte , comfc también a 
la gloria de su triunfo. Amándole san Lázaro tan ex- 
tremadamente, no se duda que séria uno de los tes- 
tigos ordinarios de sus apariciones después de su 
resurrección , y que recibiría el Espíritu Santo con 
los apóstoles y demás discípulos el dia de Pentecostés. 
Habiendo el furor de los judíos contra los discípulos 
de Jesucristo hecho morir á san Estéban el primero 
de los mártires, se excitó una furiosa persecución 
contra todos los fieles, en la que fueron echados de 
Jerusalen , y la mayor parte precisados á salir de Ju- 
dea ; pero la rabia de los principes de los sacerdotes, 
y de todos los que ocupaban los primeros puestos entre 
los judíos, descargó con mas particularidad contra 
Lázaro y su familia. Ninguna cosa los confundía mas,- 
ni probaba mas invenciblemente que habian quitado 
la vida al Mesías, al verdadero Hijo de Dios, que este 
hombre resucitado, mientras estuviese en vida. El 
hacerle morir era un delito que manifestaba su injus- 
ticia y su impiedad. Era Lázaro un hombre de cali- 
dad, irreprensible en sus costumbres, que no podía 
tener otro delito que el ser amigo de Jesucristo , y el 
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haber sido resucitado por medio del mas insigne mi- 
lagro. Dejarle en la Jadea era dejar una prueba viva 
de la divinidad del Salvador, y de su horrendo deici- 
dio ; y asi tomaron el partido de hacer desaparecer á 
Lázaro y á sus hermanas, que durante la sublevación 
del pueblo de Jerusalen contra los fieles se habían 
retirado á Jope, hoy Jafa, ciudad marítima, distante 
seis ó siete leguas de Jerusalen 5 y habiéndolos metido 
en una nave muy maltratada, sin timón, sin mástiles, 
sin pertrechos, con todos los fieles que se encontraron 
con ellos , los eipusieron de esta suerte á un evidente 
naufragio. Esto nos dicen muchos antiguos manus- 
critos, fundados en una antigua y piadosa tradición, 
como se dijo en la historia de la vida de santa Mag- 
dalena y de santa Marta. 

La divina Providencia , que saca siempre su gloria 
de los designios mas siniestros y mas malignos de los 
enemigos de Jesucristo, permitió que esta nave apor- 
tase dichosamente á las costas de Marsella. Esta ma- 
ravilla aturdió á aquellos pueblos gentiles , natural- 
mente corteses y tratables, y dispuso los espíritus 
para oir á unas gentes á quienes protegía el cielo de 
una manera tan visible. No se duda que los apóstoles 
consagraron obispos á la mayor parte de los discí- 
pulos de Jesucristo, antes de esparcirse por el uni- 
verso; y sobre todo á Lázaro , como que era el mas 
ilustre y mas privilegiado de todos los discípulos. 
Luego que esta santa colonia de héroes cristianos 
desembarcó, anunciaron la fe de Jesucristo en aquella 
célebre ciudad, que después de Roma era de las mas 
considerables del mundo seiscientos años había. San 
Lázaro, que sabia bien que Dios le habia destinado 
pata ser apóstol de ella, y su primer pastor, dió desde 
luego muestras de su zelo. Marsella era á la sazón 
muy célebre, no solo por su antigüedad, sino tam- 
bién por sus victorias, por su alianza con los Romanos 
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y por su academia. Las ciencias y las artes florecían 
en ella , y había un gran número de personas hábiles, 
á quienes se confiaba la educación de la juventud de 
todas las Galias y aun de Roma; lo. que adquirió á 
Marsella el nombre do ciudad de las ciencias, y á 
Sos antiguos marselleses la gloria de haber civilizado 
casi toda la Galia, y haber aumentado y dado lustre 
á la religión. A esta ilustre ciudad fué á quien dió ei 
Señor por primer obispo á san Lázaro, su grande 
amigo. El buen acogimiento que hacían á los extran- 
jeros en ella, dió á nuestro santo toda la libertad de 
anunciar á sus habitantes las divinas verdades del 
Evangelio : oyéronle con gusto al principio, y muy 
pronto con admiración : un aire noble y agraciado , 
unos modales suaves, afables y corteses; una religión 
tan pura, tan santa, tan racional; una moral que, 
reglando el corazón y el entendimiento, rectificaba 
la razón ; una doctrina sostenida y confirmada con 
toda especie de milagros •. todo esto hizo triunfar 
cu breve la fe de Jesucristo , y convertirse á ella 
un prodigioso número de personas. San Lázaro yeia 
aumentarse todos los dias su rebaño : su maravilloso 
zelo consiguió que en menos de un año so levantase 
la religión cristiana, y se fundase en todas partes 
sobre ías ruinas del paganismo. Se vió cuánto con- 
tribuyeron á esta milagrosa obra santa Magdalena y 
santa Marta con sus palabras y sus ejemplos. El cé- 
lebre templo de Diana , convertido con el tiempo en 
una iglesia con el título de Nuestra .Señora la Mayor, 
que es la catedral, es un augusto monumento de este 
insigne triunfo del cristianismo sobre los paganos , y 
del prodigioso zelo de san Lázaro. En el siglo cuarto 
se creia ya que tenia treinta años cuando fué resuci- 
tado, y las actas de la iglesia de Marsella le dan treinta 
años de obispado, durante los cuales el santo obispo 
hizo un prodigioso número de conversiones, derribó 
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muchos templos dedicados á los falsos dioses, é hizo 
pedazos una pasmosa multitud de ídolos. 

Se cree que fue en el imperio deVespasiano cuando 
el procónsul, que habia sido enviado á Marsella por 
gobernador, infatuado de las supersticiones paganas, 
solicitado por los sacerdotes de los ídolos, rabiosos ■ 
por ver su reputación y sus rentas reducidas á nada | 
después que san Lázaro convirtió á la fe de Jesucristo 
una parte de la ciudad, mandó prender al santo 
obispo, y habiéndole hecho comparecer ante su tri- 
bunal , le echó en cara con un tono áspero todo lo 
que habia hecho contra la religión y el culto de los 
dioses del imperio. Después, con un aire colérico y 
dominante, le dijo : Es preciso, ó que sacrifiques á 
nuestros dioses, ó que pierdas la vida en medio de 
los mayores suplicios. Por lo que mira al sacrificio, 
respondió el santo , no puedo ofrecerle sino al ver- 
dadero Dios-, y tú, señor, tienes demasiadas luces 
para no ver que los que llamas tus dioses no merecen 
sacrificios : por lo que mita al último suplicio con 
que me amenazas, sé que no me puede suceder cosa 
mas dulce ni mas gloriosa que el dar la vida por 
aquel que me la volvió á dar á mí después de haberla 
perdido, y que se dignó morir por mí para que yo 
viva eternamente. El prefecto, irritado con esta ge- 
nerosa respuesta , le hizo despedazar con látigos ar- 
mados de puntas de hierro, con tanta crueldad, que 
su cuerpo quedó hecho todo una llaga. Acabado esto 
cruel suplicio, le encerraron en un horrible calabozo: 
se creyó que este tormento le hubiera hecho negar 
la fe-, pero habiéndole preguntado de nuevo el pre- 
fecto si permanecía todavía en su creencia , y habién - 
dole encontrado siempre mas inflexible, le hizo atar 
á un poste, y atravesar con una multitud de flechas; 
mas Dios le conservó la vida en medio de este su- 
plicio. Cada llaga, dicen las actas de su martirio, era 
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una boca que publicaba la gloria y el poder de su 
Dios. Le aplicaron después sobre el cuerpo planchas 
de hierro hechas ascuas : el tormento era espantoso; 
pero la constancia del santo no se disminuyó ni aflojó 
un punto. Finalmente, corrido el juez de verse ven- 
cido de la paciencia heroica del santo , mandó que le 
cortaran la cabeza , lo que se ejecutó el dia 17 de di- 
ciembre del aflo 76 de nuestro Señor Jesucristo, á los 
setenta y tres de su edad, y treinta de su obispado. 
Su cuerpo fué enterrado por los cristianos en una 
cueva con los ornamentos pontificales de que se ser- 
via en la celebración de los divinos misterios. Se ve 
todavía el horrible calabozo donde fué encerrado en 
el célebre monasterio de religiosas de San Benito, 
llamado San Salvador, delante del cual está la plaza 
donde le cortaron la cabeza. 

Se guarda con mucha veneración en la iglesia ca- 
tedral de Marsella la cabeza de san Lázaro en un reli- 
cario de plata sobredorado, que pasa por el mas rico 
y de mas bello gusto que hay en Francia. Se asegura 
que ei año 957 el resto de sus reliquias se llevó á 
Autun por el obispo Vivaldo , en el reinado de Lota- 
rio , rey de Francia. Lo cierto es que se conserva en 
Marsella, en la misma caja donde está la preciosa ca- 
beza, un escrito muy antiguo, hecho por un sacer- 
dote que parece haber sido sacristán de esta iglesia, 
y firmado por dos testigos, en que afirman que, 
habiendo sabido que querían llevarse el cuerpo de san 
Lázaro, el sacerdote había quitado secretamente la 
cabeza, y babia sustituido otra en su lugar. Este 
escrito , que se leyó durante la visita de la catedral 
que hizo monseñor GuillelmodeVeintimilla de Luco, 
entonces obispo de Marsella, y después arzobispo de 
París, tiene todas las señales de autenticidad que se 
pueden desear en uno de los mas antiguos testimo- 
nios. Habiendo sido el obispado de Marsella bajo san 
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Lázaro , su primer obispo , la silla mas antigua , hu- 
biera debido ser, al parecer, uno de los primeros de 
las Galias , si la Iglesia no hubiera seguido , por decirlo 
así , en la economía y distribución de las sillas epis- 
copales, el orden y distribución de la magistratura 
romana. San Lázaro ha tenido ilustres sucesores, 
entre los cuales se cuentan veinte y uno reconocidos 
por santos. Las crueles persecuciones contra los 
fieles , que dieron á la Iglesia tantos malones de már- 
tires desde el año 180 hasta el 306 , han hecho perder 
el nombre de un gran número de ilustres prelados 
que gobernaron esta iglesia durante aquel largo inter- 
valo. Sin embargo , se cuentan ciento y seis grandes 
obispos , que nos son conocidos desde san Lázaro 
hasta monseñor Enrique Francisco Javier de Belsunce 
de Castel Moron , que ocupó esta silla con tanta dig- 
nidad, y fue uno de los mas brillantes ornamentos 
del obispado , no tanto por la nobleza y fama de su 
nombre, cuanto por su zelo ardiente por la religión , 
por la efusión generosa de su inagotable caridad, por 
su eminente ciencia , y por la tierna piedad con que 
edificó á toda la Iglesia. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Eleuterópolis en Palestina, san Florian, san 
Colónico y cincuenta y ocho de los compañeros de 
entrambos , mártires , los cuales en tiempo del empe- 
rador Heraclio fueron muertos por los Sarracenos en 
cdio de la fe de Jesucristo. 

En Marsella de Francia, san Lázaro, obispo, aquel 
que, según el Evangelio, fué resucitado por Jesu- 
cristo nuestro Señor. 

En Roma, san Juan de Mata, fundador del orden 
de la Santísima Trinidad , de la Redención de Cautivos, 
cuya fiesta se celebra el día 8 de febrero , en virtud 
de un decreto del papa Inocencio XI. 
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En Bigarden, cerca de Bruselas, santa Vi riña , 
virgen, cuya brillante santidad es comprobada con 
frecuentes milagros. 

En Constanlinopla* santa Olimpiada, viuda. 

En Anden en las Siete Iglesias, santa Bega, viuda , 
hermana de santa Gertrudis. 

El mismo día , la traslación de san Ignacio, obispo 
y mártir, que fué el tercer sucesor del apóstol san 
Pedro en el gobierno de la iglesia de Antioquía. 
Su cuerpo, trasportado áRoma, donde había padecido 
bajo Trajanoj en Antioquía, fué depositado en el 
cementerio de la iglesia , fuera de la puerta de Dafne. 
En el dia de su fiesta san Juan Crisóstomo pronunció 
un discurso al pueblo. Con el tiempo fueron de nuevo 
trasportadas sus reliquias á Roma, y colocadas con 
la mayor veneración en la iglesia de San Clemente, 
con el cuerpo de este bienaventurado papa mártir. 

En Cunaud en Anjou , san Mezencelo , confesor , 
patrón de Saugé en el mismo pais. 

En Guingamp en Bretaña , san Briaco , abad. 

En Luxemburgo, la venerable Yolenda , hija de un 
conde de Vianes, en las Ardenas. 

En Africa, los santos mártires Glemenciano, Jfasario 
y otros. 

El propio dia, los santos mártires Dióscoro, Justi- 
niano y otros cuatro. 

En Inglaterra , santa Teta , abadesa. 

En Fulda , san Esturmes , primer abad de aquel 
famoso monasterio , canonizado por Inocencio II. 

\,a misa que se dice en honra de este santo es del común 
de un mártir pontífice , y la o ración la que sigue. 

Deus , qui bealum Lazarum O Dios, que, después de haber 
Chrisii discipulum quatridua- resucitado á san Lázaro , discí- 
num moríuum susciiaimn , pulo de Jesucristo , murrio y 
pontificio el mariyrio ilecorasii; enterrado cuatro días había , 



DICIEMBRE. DIA. XVII. 885 

conócele nobis ejus mentís , le lloaraste con el obispado y 
a peccalis resurgere, el viia el martirio; concédenos por 
«terna gaudere. Per eurndem SUS méritos que resucitemos 
Dominara nostrura... de nuestros pecados,}- gocemos 

déla vida eterna. Por el mismo 
nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 1 del apóstol Santiago. 


Cliarissimi : Beatos vir, qui 
suffcrl tentationem : quoniam 
cuín piobalus fuerit, accipiet 
coronara vil* , quam repro- 
misil Deus diligeritibus se. 
Nenio, cüm tentatwr, dicat , 
quoniam á Deo tenia tur : Deus 
enim intcntalor ma'orum cst ; 
ipse aulem neminem tenlat. 
Unusquisque vero tenlaíur á 
concupísccntia sna abstraclus 
ct ilkcius. Deinde concupís- 
ccn'ia cüm conccpcril, parit 
peccatum ; peccatum vero cüm 
consummatum fueril, general 
niorlem. Nolile ilaque errare, 
fratres mei dilectissimi. Omne 
datum oplinium , el omne do- 
num perfectum, desursum cst, 
dcscendens á Paire luminnm , 
apud quera non esl transmu- 
tado, nec vicissítudinis obura- 
bratio. Voluntarle enim genuit 
nos verbo veri latís, ul simus 
inilium aliauod crcatur* ejus. 


Carísimos : Bienaventurado 
el varón que sufre la tentación : 
porque cuando fuere examina- 
do , recibirá la corona de vida 
que prometió Dios á aquellos 
que le aman. Ninguno cuando 
es tentado, diga que es tentado 
por Dios ; porque Dios no es 
tentador de cosas malas : pues 
él á nadie tienta. Sino que cada 
uno es tentado por su propia 
concupiscencia, que le saca de 
sí y le aficiona. Después la con- 
cupiscencia, habiendo concébi- 
do , pare el pecado ; y el pecado 
después , siendo consumado , 
engendra la muerte. No queráis, 
pues, errar, hermanos mios 
muy amados. Toda buena dá- 
diva y todo don perfecto viene 
de arriba, descendiendo de 
aquel Padre de las luces , en el 
cual nohay mudanza ni sombra 
de vicisitud. Porque él de su 
voluntad nos engendró por la 
palabra de verdad , para que 
seamos algún principio de su 
criatura. 


NOTA. 

« Santiago dirige su carta á todos los judíos con- 
» vertidos á Jesucristo, que estaban fuera déla Judea 
12 " 22 
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» en cualquier país que estuviesen , y por cualquier 
» motivo que hubiesen ido. Las cartas de san Pabio 
d son particularmente para los gentiles convertidos. » 

REFLEXIONES. 

Bienaventurado el que sufre la tentación ; no el que 
se expone á ella. ¡Cosa extraña! se conviene, se ve 
que todo está lleno de lazos en el mundo : no se halla 
á cada paso otra cosa que precipicios : el enemigo de 
nuestra salvación da vueltas sin cesar al rededor de la 
plaza para aprovecharse de todas las ocasiones de 
entrar en ella : se sabe que tiene inteligencias dentro 
de ella, y que su partido no es el menos fuerte : todos 
nos dicen que surcamos un mar fecundo en naufra- 
gios; sin embargo, como si no hubiese peligros, 
como si no hubiese enemigos , como si nos faltaran 
ocasiones de pecar, como si las tentaciones fuesen 
muy raras , nos exponemos con plena deliberación á 
los mayores peligros, á los concursos mundanos, á 
conversaciones tiernas , á espectáculos profanos , 
donde el arte amontona y reúne todo lo que hay mas 
capaz de tentar, donde todo se pone en práctica para 
envenenarnos s se corre á ellos con ansia ; y se saldría 
de ellos con disgusto y con pesar, si á la vista de tantos 
objetos seductivos y perniciosos se hubiera estado 
sin sentir ninguna impresión. El espectáculo es un 
pasatiempo vacío y ocioso : es un agregado vivo y 
engañoso de todo lo que puede agradar : no tiene otro 
fin que el de encantar el espíritu y los sentidos por 
medio de mil embelesos , que el de enternecer el co- 
razón y hacerle susceptible de todo lo que las pasiones 
iienen de mas fino y delicado. Ciertamente perdería 
el teatro todo lo que tiene de gustoso , de divertido, 
perdería todo su embeleso sin este delicioso artificio: 
se quiere que el espectáculo mueva ; la escena está 
fria si no irrita alguna pasión ; y cuando los actores 
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dos dejan inmobles , nos indignamos , porque no han 
sabido turbar nuestra tranquilidad, ni herir nuestra 
inocencia. Se ve en ellos una escuela de la indevoción 
y del vicio , adonde se corre con furor : por mas que 
se ponga cada lección á un alto precio , nadie se queja 
Üel dinero que expende en ellos; pero si un pobre 
procura incitar la compasión, se dice que los tiempos 
son demasiado malos para dar limosna. Jamás falta 
para mantener el juego, ni con que pagar un apo- 
sento , ó un asiento en los espectáculos. Todo lo que 
envenena , todo lo que tienta , agrada y gusta ; y des- 
pués de esto se atribuyen al demonio todas nuestras 
caídas, ¡ yconquépoca razón ! nosotros mismos somos 
nuestros tentadores , y los autores de nuestras caídas. 

El evangelio es del cap. 14 de san Juan. 

In uto lempo re : Erat qui- En aquel tiempo : Estaba en- 
ílam languens Lazaras á Be- ferino un tal Lázaro, natural 
thania, de castello Maris, et de Belania, patria de María , y 
Martbae sororis ejus. ( María de su hermana Marta. (María 
aulem erat, quae unxil Domi- era aquella que ungió al Señor 
r.um ungüento , et extersit con ungüento , y le enjugó los 
pedes ejus capillU suis : cujus pies con sus cabellos, cuy o her- 
frater Lazaros infirmaban». ) mano Lázaro estaba enfermo. ) 
Míserunl crgo sórores ejus ad Enviaron , pues , sus hermanas 
Domínum dicentes : Domine, á decirle: Señor, mirad, aquel 
ecce quera amas infirinatur. que amais está enfermo. Oído 
Audiens auten (esus , dixit esto , dijo Jesús : Esta enferme- 
eis : Infirmiias hmc non cst ad dad no es de muerte , sino para 
moriera, sed pro gloria Dei, gloria de Dios,' para que por 
ut glorificetur Filius Dei per medio de ella sea el Hijo de 
eain. Diligebat autem Jesús Dios glorificado. Jesús amaba 
Blarihara et sororem ejus Ma- á Malla y á su hermana María , 
riam, et Lazarum. Ut crgo y á Lázaro. Luego , pues, que 
ruidivii quia infirniabaíur, tune oyó que estaba enfermo, se 
quidem mansit in eodem loco detuvo en el mismo lugar por 
riuobus diebus. Maria ergo , espacio de dos dias. Habiendo 
cúm venisset ubi erat Jesús , llegado , pues , María al lugar 
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videns eum, cecidit ad pedes 
ejus, ct dicil e¡ : Domine, si 
fuisses hie , non cssel mortuus 
fraler meus. Jesús ergo, nt 
vidit eam ploranlem, el judíeos 
qui venerant cum ea plorantes, 
infremuit spirilu, el turbavit 
seipsum, el dixit : Ubi posuislis 
eum ? Dicunl ei : Domine , 
veni , ct vide el lachrvmalus 
esl Jesús. Dixerunlcrgo judaíi: 
Eccc quomodo amabat eum. 
Quídam ex ipsis dixerunt : Non 
polcral hic qui aperuit oculos 
cffici nali, facere ut hic non 
morerelur? Jesús ergo rursum 
fremens in semelipso , venit 
ad monumcnlum. Eral autem 
spclunca : et lapis superposílus 
erat ei. Ait Jesús : Tollite la- 
pidem. Dixit ei Marlba, soror 
ejus qui morluus fueral : Do- 
mine , jam fastel , qualridua- 
nus esl cnim, Dicil ei Jesús : 

' Nonnc dixi tibí, quoniam si 
crcdidcris , videbis gloriam 
Dei? Tulcrunl ergo lapideru : 
Jesús autem , elevaiis sursum 
oculis, dixi! : Patcr, gradas 
ago tibi quoniam audisli me. 
Ego autem stiebam quia sem- 
per me audis, sed propler 
populum, qui circumstal, dixi : 
ut credanl quia tu me misisti. 
Hecc cüm dixisset, voce magna 
clamavit : Laxare , veni foras. 
Et statim prodiií qui fucrat 
morluus , lígalos pedes, el ma- 
nís institis , el facies illius 
sudario erat ligata. Dixit cis 


dondeeslaba Jesús, y viéndole, 
se echó á sus pies, y le dijo : Se- 
ñor, si hubieras estado aquí, no 
hubiera muerto mi hermano. 
Entonces Je sus , vi én d ol a llorar , 
y á los judíos que habían ve- 
nido con ella llorando también, 
se estremeció interiormente , y 
se turbó á sí mismo, y dijo : 
¿En dónde le habéis puesto ? 
Respondiéronle : Señor, ven y 
ve; y lloró Jesús. En vista de 
esto , dijeron los judíos : Mirad 
como le amaba; y algunos de 
ellos dijeron : ¿No podia este 
que abrió los ojos del ciego 
de nacimiento hacer que este 
no muriese? Pero Jesús, vol- 
viendo á estremecerse inte- 
riormente, llegó al sepulcro, 
que era una cueva, ¡i la cual 
se había puesto encima una 
piedra. Dijo Jesús : Quitad la 
piedra. Dijole Marta , hermana 
del difunto : Señor, ya huele 
mal , porque tiene cuatro dias. 
Respondióle Jesús : ¿No te lie 
dielio que si creyeres verás la 
gloria de Dios? Quitaron , pues, 
la piedra; y Jesús , levantando 
los ojos arriba , dijo : Padre , 
te doy gracias porque me has 
oido : yo sabia que siempre 
me oyes ; pero lo he dicho puf 
causa del pueblo que me ro 
dea, para que crean que tú me 
lias enviado. Habiendo dicho 
estas cosas, gritó con una ¡gran 
vo7, : Lázaro, sal afuera. É in- 
mediatamente salió afuera el 
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Jesús : Sohile cum, et sinile 
al'irc. Mullí ergo ex judiéis , 
qui venerant ad Alarían), et 
Marlham , etviderant qme fecit 
Jesús, crediderunt in cum. 


que había sido muerto , atados 
los pies y las manos con fajas , 
y cubierto el rostro con un su- 
dario. Dijoles Jesús : Desatadle, 
y dejadle que se vaya. Aludios, 
pues, de los judíos que hablan 
venido con Alaria y Marta, y 
habían visto lo que hizo Jesús , 
creyeron en él. 


MEDITACION. 


DE LA CONFIANZA QUE DEBEMOS TENER EN JESUCRISTO. 

PUNTO PRIAIERO. 

Considera los grandes motivos que tenemos para 
poner en Jesucristo toda nuestra confianza ; es nues- 
tro Dios, nuestro redentor, nuestro padre. Como 
nuestro Dios es omnipotente, nada le es difícil. Su 
providencia divina , infinitamente sabia , de todo 
cuida , todo lo gobierna , todo lo ordena á nuestra 
salvación • no hay acontecimiento , no hay accidento 
que no haya previsto desde la eternidad, y que no lo 
permita como un medio para la salvación , si se quiere 
hacer un huen uso de él. Como Jesucristo ninguna 
cosa desea tanto como nuestra salvación , su sabi- 
duría infinita regla y ordena todas las cosas á la utili- 
dad y salvación de los que le sirven : prosperidad , 
desgracias, riquezas, pobreza, honras, desprecios, 
salud, enfermedad, todo puede servir, todo contri- 
buye pava que los que amau á Dios obren su salva- 
ción. Lázaro era amigo de Jesucristo , ¿ qué tenia que 
temer? Su enfermedad bien puede ser mortal, todo 
el arte de los médicos, todos los remedios pueden 
serle inútiles ; Jesucristo le ama , y esto basta ; no im- 
porta que muera, el Señor sabrá resucitarle, si 
quiere que sobreviva. Asi las hermanas de Lázaro no 
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le envían otro recado que este : Señor, el que amas 
está enfermo. ¡ Oh , si nosotros amáramos verdadera- 
mente á Jesucristo, qué poco cuidado se nos daría,' 
qué poco tendríamos que temer todos los accidentes 
¿e la vida ! Pero Jesucristo no solamente es nuestro 
Dios ; es también nuestro maestro. Se hizo hombre^ 
por nuestro amor; y nuestra redención es la mayor 4 
obra que ha salido de sus manos. ¿Qué derecho no 
nos da á su bondad , á su misericordia, á sus libera- 
lidades la cualidad de Redentor y de Salvador? ¿son 
menester otros motivos para inspirarnos una entera 
confianza en él ? Parece que Jesucristo no nos pide 
sino esta confianza para oir nuestras súplicas, y para 
otorgarnos cuanto le pidamos : Credite quia accipie - 
tis ; tened una entera confianza en mi , y seréis oidos. 
Pedid en mi nombre , y todo lo alcanzaréis de mi 
Padre. ¿ No te he dicho que si crees , decia el Salvador 
á Marta, verás á Dios glorificado? Y en vista de esto, 
¿estamos faltos de confianza? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que Jesucristo no es solamente nuestro 
Dios, nuestro Redentor, nuestro Salvador ; sino que 
es también nuestro buen pastor, nuestro tierno y 
amado padre. Repasa en tu imaginación todos los 
nombres que toma , todas las comparaciones de que 
se sirve , sus parábolas , sus milagros ; y en toda su 
vida mortal no hallarás cosa que no sea una prueba 
sensible del amor que nos tiene , y de la excesiva ter-y 
nura con que nos mira. Yo soy el pastor bueno , dice;' 
si alguna de mis ovejas se extravía, es tanto el gozo 
y la alegría que siento cuando la encuentro , que me 
tengo por bien indemnizado, por muy bien pagado 
de la pena que tuve al buscarla. Si san Pedro teme 
anegarse , al darie Jesucristo la mano no le echa en 
cara sino su poca confianza. ;Qué bondad , qué cari- 
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dad, qué atención á las necesidades de los que le 
siguen! Misereor super turbas : me compadezco de 
estas gentes, porque hace tres dias que no me dejan , 
y no tienen que comer, y no quiero- despedirlas sin 
que primero hayan comido. Pero ¿qué milagros no 
hace para remediar sus necesidades? ¿qué significa 
la buena acogida , el gozo , el banquete del padre del 
hijo pródigo? haciendo Jesucristo el retrato de este 
buen padre, ¿ noquiso hacer el suyo propio? En fin, su 
vida pobre, sus tormentos, su muerte de cruz, la 
institución de los sacramentos, y sobre todo el gran 
milagro , el milagro insigne de su amor, la adorable 
Eucaristía, todo, nos excita á que confiemos en este 
buen Padre : todo grita contra nuestra desconfianza 
y nuestro poco amor para con un padre tan amable , 
que no cesa de excitar nuestra confianza por sus be- 
neficios. ¿Y es posible que, después de unas pruebas 
tan visibles de su omnipotencia, de su zelo ardiente 
por nuestra salvación, del exceso de su amor, estemos 
todavía faltos de confianza ? 

No', amable Salvador mió , no me faltará esta virtud 
en toda mi vida ; me avergüenzo de haber tenido tan 
poca confianza hasta aquí ; y mi dolor va á hacer que 
de hoy en adelante sea mas viva mi confianza. 

JACULATORIAS. 

Dominus regit me, nihil mihi deerit. Salmo 22. 

El Señor cuida de mi , jamás me faltará nada. 

Etiam siocciderit me, in ipso sperabo. Job 43. 

Aunque el Señor me hiciere morir, no dejaré de es- 
perar en él. 

PROPOSITOS. 

4 ; i De dónde nace que tengamos tan poca confianza 
en Dios, siendo esta confianza el origen de la mas 
dulce tranquilidad, de los mas insignes beneficios , y 
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teniendo tan poderosos motivos para poner en el 
Señor toda nuestra confianza? Esto nace de que 
somos poco liberales para con él. No le damos sino 
con dolor, á medias y tarde lo que nos pide; siempre 
le negamos algo , y nuestra conciencia, que no sabe 
adularnos , nos echa en cara esta ruindad , y con esta 
justa reprensión debilita en cierto modo nuestra con- 
fianza, y hace que no pidamos ni esperemos sino 
como temblando. No niegues á Jesucristo nada de 
cuanto te pida, y desde luego tendrás mucha con- 
fianza en él. 

2. Díle muchas veces con la Iglesia : In te, Domine, 
speravi, non confundar in cetermm. En vos , Señor, 
pongo toda mi confianza, no sea jamás confundido. 
Recurre con ternura á este divino Salvador en todos 
los accidentes de la vida. Siempre que veas á tu cru- 
cifijo, renueva tu confianza; siempre que compa- 
rezcas ante el Santísimo Sacramento , especialmente 
cuando comulgas, derrama afectuosamente tu co- 
razón delante de este divino Salvador ; nada 1c agrada 
mas ; nada hace mas nuestro corazón que nuestra 
confianza. Haz á menudo esta deprecación : Credo, 
Domine , sed credam firmiús. Spero , Domine , sed spe- 
rem securiús. Amo, Domine, sed amem ardentiús . 
Doleo, Domine , sed doleam vehementiús. Creo , Señor •, 
pero haced que mi fe sea cada dia mayor. Espero en 
vos, Señor; pero haced que mi esperanza sea cada 
dia mas firme. Yo os amo, Señor ; haced que mi amor 
sea cada dia mas ardiente. Me pesa, Señor, de haberos 
ofendido ; haced que mi contrición sea cada dia aras 
perfecta. 
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DIA DIEZ Y OCHO, 

LA EXPECTACION DEL PARTO DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN, 
QUE TAMBIEN SE LLAMA LA FIESTA DE LA O. 

Se celebra en este día en la iglesia dé España, y en 
muchas iglesias de Francia , una fiesta particular en 
honra de la santísima Virgen , que en España se llama 
la fiesta de la Expectación del parto de la santísima 
Virgen , yen Francia se llama la semana de prepara- 
ción , porque esta fiesta comienza ocho dias antes de 
Navidad, y continúa esta devoción todos los días 
hasta el del sagrado parto de la santísima Virgen ; de 
suerte que esta fiesta es propiamente una octava 
antes de Navidad , destinada toda á prepararnos para 
el nacimiento del Salvador por medio de una devoción 
particular al parto de su santísima Madre. 

Como la anunciación de la Virgen era á un mismo 
tiempo la encarnación del Verbo y la concepción de 
Jesucristo , se celebraba su fiesta en la iglesia desdo 
los primeros tiempos el día 2o de marzo con una so- 
lemnidad general ; pero como esta fiesta caia algunas 
veces en la semana santa, aun en viernes santo, ó en 
la semana de Pascua, se hallaba no sé qué inconve- 
niente en celebrar la encarnación del Verbo en un 
tiempo que estaba destinado á solemnizar la triste me- 
moria de su pasión y de su muerte, ó el triunfo de su 
resurrección gloriosa. En el compendio de los cánones 
que compuso Harmenópulo se encuentra todavía una 
constitución del patriarca Nicéforo, que dice que, si la 
fiesta de la Anunciación cae en jueves ó viernes santo, 
se podrá sin escrúpulo comer de pescado y beber vino : 
Non peccamus , situnc vino etpiscibus utamur. 
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Este inconveniente obligó álos obispos del concibo 
décimo de Toledo, celebrado el año 656, á trasladar 
esta Gesta al -18 de diciembre, ocho dias antes de 
Navidad , como á un tiempo únicamente consagrado 
á celebrar la encarnación del Hijo de Dios, y la di- 
vina maternidad de la santisima Virgen. No pare- 
ciendo conveniente , dicen los padres de aquel conci- 
lio, celebrar la encarnación del Verbo en un tiempo 
en que se solemnizan la fiesta de su muerte y de su 
resurrección gloriosa, los padres juzgaron debian 
ordenar que ocho dias antes de Navidad se celebrara 
en España con toda la solemnidad posible la fiesta par- 
ticular de la Madre de Dios, para que así como la 
fiesta de Navidad tiene una octava solemne, así tam- 
bién la fiesta de la Madre de Dios no careciese de esta 
santa solemnidad. ¿Por ventura , añaden los mismos 
padres, la encarnación del Verbo no es una de las 
mayores fiestas de la Madre? La iglesia de España 
tuvo por conveniente trasladar esta fiesta de la ma- 
ternidad divina de la santisima Virgen á este dia , 
para darle una solemnidad perfecta, y una octava 
entera en tiempo de adviento , el que no es propia- 
mente otra cosaque una continuada fiesta del misterio 
de la encarnación y de la augusta maternidad de la 
Virgen. Esta fiesta, dice el mencionado concilio, estaba 
ya establecida en España y en otros muchos reinos 
del orbe católico : In mullís namque ecclesiis , á nobis 
et spalio r emolís, el terris, Me mos agnosctíur retineri. 

No obstante, habiendo juzgado después la iglesia 
de España que era mas conveniente conformarse con 
la iglesia romana , que es la madre y maestra de 
todas las otras , y que siempre había perseverado ce- 
lebrando la fiesta de la Anunciación el dia 2o de marzo, 
como que era el dia en que se había obrado el miste- 
rio de !a encarnación, quiso sin embargo retener la 
fiesta de la Madre de Dios ocho dias antes de Navidad, 
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& la que desde entonces dió el nombre de la fiesta de 
la Expectación del parto de la santísima Virgen. Aun- 
que la Iglesia católica no haga otra fiesta de la Anun- 
ciación fuera de la del 25 de marzo , sin embargo , la 
iglesia de Toledo celebra siempre las dos , la una á 25 
de marzo, por conformarse con la iglesia romana, 
que es la madre y maestra de todas las otras iglesias , 
la otra á 18 de diciembre, ocho dias antes de Navidad, 
según el establecimiento de la iglesia de Toledo , reci- 
bido después por todas las iglesias deEspaíía, en donde 
esta fiesta se celebra con mucha pompa y devoción. 
Las palabras de este decreto son dignas de notarse : 
Quamvis Anmnüationis beata Mañee festum suum 
solían mine teneat, et octavo kalendas aprüis in universa 
Ecclesia catholica celebretur; Tolelana lamen ecclesia 
utramque relinet solemnilaiem , alteram mense mar lio, 
ul romanmEcclesice, quee magistra o mnium ecclesiarum, 
et mater esl, sanctissmum institulum sequatur; alte- 
ram octavo ante natalem Domini die; tum quód hwc 
solemnitas ab ipsa Toletana ecclesia instituta fuerit , et 
magna vener alione ab aliis ecclesiis suscepta , per uni- 
versam Hispaniam haclenús celebretur ; tum verá , etc. 

San Ildefonso, sucesor de san Eugenio en la silla 
de la iglesia de Toledo , y uno de los mas devotos de 
la Madre de Dios , y muy zeloso de su culto , confirmó 
este establecimiento, y fue quien le dió el nombre dé 
Expectación del parto de la Virgen santísima , para 
dar á entender á los fieles que, aunque en todo el t 
adviento deben pedir y desear fervorosamente con' ; 
la Iglesia el nacimiento del Salvador, deben muy 
particularmente en estos ocho dias aumentar sus 
deseos , sus votos , sus ansias , sus suspiros por el 
sagrado parto de la santísima Virgen. El papa Gre- 
gorio XIII aprobó después esta fiesta, la que bien 
pronto pasó á Francia y á otras partes , y se celebra 
todavía hov con mucha maeñificencia en muchas 
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iglesias. En España se celebra por ocho di as continuos, 
ion no menos pompa que piedad. Se dice todos los 
dias una misa solemne por la mañana, á la cual 
todas las mujeres preñadas, de cualquiera calidad y 
condición que sean , procuran asistir, y el no hacerlo 
se mira como una especie de irreligión ; y así puede 
decirse que son ocho dias de fiesta para ellas. 

Esta fiesta de la Expectación de la Virgen se llama 
también la fiesta de la O , á causa de los grandes 
deseos que manifiesta la Iglesia durante estos ocho 
dias de ver nacer al Salvador del mundo, y por los 
ardientes votos que hace y explica por medio de an- 
tífonas particulares, que comienzan todas por la 
letra O : O Sapiencia, O Adonai, O radix Jesse, O clavis 
David, O Oriens splendor ' O Rex gentium, O Emma- 
nuel ; y que acaban todas con un Veni : Venid á ense- 
ñarnos el camino de la prudencia. Venid, Señor, á 
redimirnos con la fuerza de vuestro poderoso brazo. 
Venid, hijo de David, á ponernos en libertad, y no 
tardéis. Venid, llave de David y rey de Israel , y 
sacad de la cárcel á los que gimen en las tinieblas y 
en la sombra de la muerte. Venid, luz del eterno 
día , sol de justicia , y disipad las tinieblas en 
que vivimos. Venid, Rey de las naciones, y salvad 
al hombre que formasteis de la tierra; finalmente, 
venid, Manuel, Dios grande, que queréis venir á ha- 
bitar con nosotros, venid á salvarnos, pues sois 
nuestro Señor y nuestro Dios. Esto es lo que se II ama 
/as Oes , las que, como se ve, no son otra cosa sino 
unas cortas , pero ardientes súplicas , sacadas todas 
fie los mas notables pasajes de la Escritura , por las 
males la Iglesia , entrando en el espíritu y en el sen- 
tido de los antiguos patriarcas, y de los mas santos 
profetas, manifiesta, á imitación de estos santos 
personajes, los ardientes deseos que tiene de ver 
nacer de la santísima Virgen aquel divino Salvador , 
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á quien Jacob llama la esperanza ó expectación de las 
naciones, y el deseo de los collados eternos (l) : y el 
profeta Ageo le llama el deseado de las naciones (2). 
Esta misma expectación hacia prorumpir á Isaías en 
estas expresiones que tienen , ó parecen tener tanto 
de entusiasmo : Cielos , enviad de lo alto vuestro 
rocío, y hagan las nubes que el Justo baje como una 
lluvia 5 ábrase la tierra , y brote al Salvador, y nazca 
jla justicia al mismo tiempo : Rorate cali desuper, et 
nubes pluant jushm; aperiaiur térra, et germinet 
Salvatorem. ¡Ojalá rompieras los cielos, y bajaras I 
Utinarn di sr amperes calos, et descender es. A imitación 
de este hablan todos los otros profetas. 

Si todos los santos del antiguo Testamento suspi- 
raron con tanto ardor, con tanta ansia por el naci- 
miento del Salvador del mundo , ¿ cuáles serian los 
deseos de la que este Señor habia escogido para ser 
su madre, sobre todo, cuando vio que se acercaba 
el tiempo de su dichoso parto? ¿cuál la santa impa- 
ciencia de esta divina madre durante los ocho dias 
que precedieron á su santo parto? ¡Con qué ardor, 
con qué ansia suspiraría por aquel feliz momento en 
que debía dar al mundo á su divino Salvador, su 
Dios, la alegría del universo, la esperanza de todas 
las naciones, y la salud de todos los hombres! Pues 
todo esto sabia era el fruto bendito de su vientre. No 
se duda que la santa Virgen pasó todos estos ocho 
di as en transportes de amor, en los mas ardientes 
deseos y en una continuada contemplación de las 
maravijlas encerradas así en el misterio de la encar- 
nación , como en el del nacimiento del Mesías. Estos 
votos reiterados de la criatura mas santa , mas amada 
de Dios, estos deseos inflamados de la Hija muy 
amada de la santísima Trinidad, estas ansias amoro- 
sas de la inmaculada Madre del Verbo encarnado; 

(I) Gen. 49. - m Agg. % 


23 
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esta santa preparación, esta expectación entusiás- 
tica de su parto son el objeto de la fiesta de este 
dia, á la cual san Ildefonso dio el nombre de Expec- 
tación , bajo cuyo nombre se celebra el dia de hoy. 

En el dia del sagrado parto de la Madre de Dios,; 
diceGerson, fueron oidos los deseos délos patriarcal 
y profetas; este dichoso dia, añade el mismo, puede 
llamarse la primera y principal fiesta de la santísima 
Trinidad , pues es el dia de sus mas pasmosas mara- 
villas : JIodié completa sunt omnia desideria. Hodié 
primum est, e( principóle Trinitatis festum. 

Entremos en el sentido de esta fiesta; honrémos- 
los ardientes deseos de la Madre con unos afectuosos- 
deseos de ver nacer al Hijo. La devoción á la santí- 
sima Virgen es la mas eficaz preparación para todas 
las fiestas del Salvador. El culto que damos á la Madre 
de Dios , atrae sobre nosotros las gracias de predilec- 
ción , que son tan necesarias para celebrar con frutó 
los mas santos misterios. Acordémonos, dice san 
Bernardo , de que así como no hay señal mas sensible 
de predestinación que esta tierna y religiosa devoción 
á la santísima Virgen, así tampoco hay socorro mas 
eficaz para la salvación que el suyo. Busquemos la 
gracia, añade el mismo padre, y busquémosla por 
María, porque ella encuentra lo que busca , y nunca- 
deja de alcanzar lo que pide : Quceramus graliam , 
et per Mariam quceramus; quia quod quceril invenit , 
et frustran non potesL Esta obtuvo la reparación de 
todo el mundo , esta es ia que alcanzó la salud de 
todos los hombres; porque es constante que tuve 
mucho cuidado, de que se salvara todo el género hu- 
mano. Pero si queréis agradar ¿María, concluye el 
mismo padre, de quien es cuanto vamos diciendo, si 
teneis una verdadera devoción á ella , manifestadla 
imitando su vida y sus virtudes •. Si Mariam ditágitis, 
si milis ei placeré, (smulamini. 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Filipos de Macedonia , la fiesta de san Rufo y de 
san Zósirao, mártires, que fueron de] número de los 
discípulos por quienes la primitiva Iglesia fué fundada 
entre los Judíos y los Griegos. San Policarpo, en su 
carta á los Filipianos, habla también de su dichoso 
martirio. 

En Laodicea de Siria , el martirio de san Teótimo y 
de san Basiliano. 

En Africa, san Quinto , san Simplicio y otros, todos 
mártires , los que padecieron en la persecución de 
Decio y de Valeriano. 

En el mismo lugar, san Moisetes , mártir. 

También en Africa, san Vieturo, san Víctor, san 
Victorino, san Adyutor, san Cuarto y otros treinta 
mártires. 

En Mopsuesla de Cilicia , san Auxencio , obispo, el 
cual , siendo soldado bajo Licinio, quiso mas dejar el 
tahalí que ofrecer uvasá Baco. Habiendo sido consa- 
grado obispo, murió en paz , lleno de merecimientos. 

En Tours, san Gaciano, obispo, el que, habiendo 
sido hecho primer obispo de aquella ciudad por el 
papa san Fabiano, se durmió en el Señor, ilustre por 
sus muchos milagros. 

En Champaña, san Flevo, conserje del palacio da 
ülarcilly cerca de Troyes¿ 

En San Vandrillo de Normandía, san Deseado . 
monje, hijo de san Vanengo , fundador de Fecarap. 

En la diócesis de Metz , san Buelo , confesor. 

En Africa, san Pompino, mártir, con san Artifas, 
san Gresto , san Salvador, santa Besa , santa Redúc- 
tula y otros muchos. 

El propio día, santa Afra , virgen y mártir. 

En Copeto en la Sigriam, cerca de Cizieo , san Eu- 
biotas, confesor helo Maximino Daza. 
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En Etiopia , san Dequiso , confesor. 
En Irlanda, san Flamiano, obispo. 
En dicho lugar, san Muioo, obispo. 


La misa es en honra de la santísima Virgen, y Ja oracton 
la siguiente. 


Dcus, qui de beatas Mari® 
virginis ulero , Verbum tuum , 
angelo nunlianie , carnear sus* 
cipere voluisti ; pracsta suppli- 
cibus luis , ut qui veré eam 
gcnilricera Dei credimus, ejus 
apud le inlerccssionibus adju- 
vemur. Per eumdero Dominum 
nostrum... 


O Dios , que quisiste que tu 
Verbo tomara carne de las 
entrañas de la bienaventurada 
virgen María en el instante que 
el ángel se lo anunció ; concé- 
denos que , así como creemos 
que es verdaderamente madre 
de Dios, así también seamos 
ayudados cerca de vos por su 
intercesión. Por el mismo nues- 
tro Señor... 


La epístola es del cap. 7 del profeta Isaías. 


In diebus illis : Locutus est 
Dominus ad Achaz, dicens : 
Pete libi signumá Domino Deo 
luo in profundum inferni , sive 
in excelsum suprá. Et dixit 
Achaz : Non pelam , el non 
tentabo Dominum. Et dixit •• 
Audite ergo , domus David . 
Numquid parum vobis est mo- 
lestos ésse bomimbus , quia 
molesti estis el Deo meo? 
Propter hoc dabit Dominus 
ipse vobis signuin. Ecce Virgo 
concipict et pariet fílium, ct 
vocabitur nomen ejus Emma- 
nuel. Butyrum el mel coniedet, 
ut sciU reprobare malum , el 
o'.igerc bonum. 


En aquellos dias : Habló el Se- 
ñor á Acliaz, diciendo : Pide al 
Señor tu Dios un portento del 
profundo del infierno , ó arriba 
en lo excelso. Y Achaz respon- 
dió : No le pediré , y no tentaré 
al Señor. Y dijo : Oid, pues, 
casa de David: ¿Por ventura 
es poco para vosotros el moles- 
tar á los hombres, sino que sois 
molestos también á mi Dios? 
Por esto el mismo Señor os 
dará un portento. Mirad , una 
virgen concebirá y parirá un 
hijo, y se llamará su nombre 
Manuel. Comerá manlecay miel, 
para q ue sepa reprobar lo malo, 1 
■y elegir lo bueno. 
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NOTA. 

« Aunque todas las profecías del antiguo Testa- 
» mentó se refieren directa ó indirectamente al 
» Mesías , se puede decir que las de Isaías , el primero 
» de los cuatro profetas mayores, son todas de 
» Jesucristo. Eu ellas se anuncia su encarnación , su 
» nacimiento, y toda la historia de su vida, de su 
» pasión, de su muerte, de su resurrección y de su 
» gloria. No pudiendo el impío Manasés sufrir sus 
» saludables reconvenciones, le hizo aserrar vivo 
» con una sierra de madera el año 681 antes de 
» Jesucristo. » 

REFLEXIONES. 

Una virgen concebirá y parirá un hijo , el cual se 
llamará Manuel. Un prodigio tan fuera de toda expec- 
tación , y tan sobre las ideas del entendimiento hu- 
mano, era preciso que fuese anunciado mucho tiempo 
antes , para disponer los espíritus y los corazones á 
no sorprenderse cuando sucediera. Todo es milagro 
en este incomprensible misterio. Una virgen concibe 
y pare un hijo sin dejar de ser virgen ; y este hijo , 
que se llama Manuel, es un Dios, que al mismo 
tiempo es verdadero hombre, sin dejar de ser Dios-, 
y este hombre Dios se digna por una bondad infinita 
tener sus delicias en habitar con los hombres; el 
espíritu humano se pierde en este océano de mara- 
villas, todas las mas incomprensibles; pero ¿poí 
ventura es menor maravilla el que todos estos mila- 
gros hechos en favor del hombre hagan tan poca 
impresión en su corazón? Dios hace anunciar estos 
admirables misterios setecientos años antes que suce- 
dan, para disponer los espíritus á un acontecimiento 
tan inaudito. Una virgen concibe , lo cual no puede 
ser sino obra del Espíritu Santo. Esta virgen pare un 
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hijo, sin que su virginidad padezca detrimento. Los 
prodigios sucedidos en el nacimiento de este hijo dan 
demasiado golpe para no descubrir en este niño todas 
las señales del Mesías. Todos estos sucesos maravillo- 
sos se predicen y anuncian siete ú ocho siglos antes 
que sucedan ; la omnipotencia divina , el exceso del 
amor de Dios para con los hombres ; la excelencia , 
la eminente santidad, y las admirables prerogativas 
de una madre virgen , nunca parecieron , ni se hicie- 
ron conocer mas sensiblemente ; este gran misterio 
jamás se manifestó mas claramente. Si las humillacio- 
nes espantosas del Verbo divino son un gran motivo 
de admiración ; la sublime elevación de María á la 
augusta cualidad de madre de Dios , no nos descubre 
menores maravillas. Una virgen concibe en tiempo al 
mismo hijo que Dios padre engendró ante todos los 
siglos. María espropia y natural madre de Dios ; y por 
esta divina maternidad tiene dominio sobre su Dios, 
y Dios está sujeto á María. Yo fructifiqué : V trinque 
slupor, utrinque miraculum, exclama san Bernardo: 
dos grandes prodigios-, un Dios con obligaciones para 
con María , como los demás hijos naturales la tienen 
para con sus madres ; María posee, respecto de este 
hombre Dios , todos los derechos que tiene una ma- 
dre sobre su hijo, y todos los bienes, por decirlo 
así , de este hijo , como corresponde á una madre. 
No nos pasmemos después de esto, si oímos decir á 
san Agustín , que entre las puras criaturas ninguna 
es igual á María. Rica con los bienes de su Hijo , infe- 
rior á solo Dios, será siempre superior á los magní- 
ficos elogios de los ángeles y de los hombres : 
Quidquid humanis potcst dici verbis , minus es t d laude 
Virginis. 

El evangelio es del cap, 1 de san Lucas, y el mismo 
que el dia x , pág. 230. 
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MEDITACION. 

SOBRE LA FIESTA DE LA EXPECTACION DE LA SANTISIMA 
VÍRGEN. 

PUNTO PKIMEUQ. 

Considera cuáles serian los transportes de amor, 
cuáles los ardientes deseos, cuál la 6anta impaciencia, 
cuál la expectación dé la santísima Virgen durante los 
nueve meses de su preñado; pero sobre todo, los ocho 
días postreros. ¡ Con qué amorosa inquietud suspiraría 
por aquel dichoso momento en que su Dios , su Sal- 
vador^ suquerido hijo debía nacer ! ] qué pasión , qué 
ansia por abrazarle, por adorarle y hacerle todos los 
obsequios correspondientes á tal hijo ! Seria necesario 
poder comprender cuál era la medida y el exceso de 
su amor á este querido hijo, para poder concebir 
cuáles fueron los ardientes deseos y los transportes 
de amor de esta feliz madre , durante la expectación 
de aquellos ocho dias. Juntemos nuestros deseos con 
los suyos ; unamos nuestra expectación con la suya, 
pues no puede haber preparación mas saludable para 
nosotros, ni mas grata á Dios. Pero para que sea 
eficaz, avivemos mas y mas nuestra ternura , nuestra 
veneración, nuestra confianza y nuestra religiosa 
devoción para con la Madre de Dios. Ella es á quien 
después de Dios somos deudores, por decirlo así, del, 
Salvador que debe nacer ; manifestémosle por medio 
de nuestra tierna devoción nuestro reconocimiento; 
puede decirse que esta Sefiorá nunca fué mas- liberal 
para con sus siervos, que en este tiempo. Se sabe que 
solo Jesucristo redimió al mundo con su sangre; 
pero no se puede ignorar que la sangre que derramó 
se formó de la sustancia de María , y por consiguiente 
que María suministró, ofreció y entregó por nosotros 
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la sangre que sirvió para nuestro rescate. Esto es en 
lo que se funda la Iglesia para darle el título de Me- 
diadora y Reparadora de los hombres. María tiene 
mucha parte y mucho interés en nuestra salvación 
para mirar á sangre fria nuestra perdición. ¡Cuál 
debe ser, pues , nuestra devoción á la Madre de Dios, 
la cual es al mismo tiempo madre nuestra ! ¡ qué 
culto mas religioso! ¡y cuál debe ser nuestra con- 
fianza ! María es para nosotros una fuente de vida 5 es 
nuestro consuelo en este triste desierto; es nuestra 
esperanza en medio de todos los peligros; mal que le 
pese á la herejía, la Iglesia la llamará siempre, la 
saludará y la invocará bajo todos estos augustos y 
dulces títulos : Vita, dulcedo , el spes riostra, salve. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que nadie fué elevado jamás á un tan 
eminente honor, como es el de ser madre de Dios. 
María comprendió la grandeza y el precio de este 
favor infinito , pero siempre refiriéndolo á Dios , y no 
á si : jamás le Yino á la imaginación el que ella tuviese 
' alguna parte en esta elevación; toda la gloria de esta 
obra , toda la honra la atribuyó y la refirió única- 
mente á Dios : Magníficat anima mea Dominum ; mi 
alma ensalza al Señor. Esta Señora no se regocijó en 
sí , ni por sí , sino únicamente en Dios y por Dios : el 
eccultavitspirilus meusinDeosalutarimeo. Bella lección 
para nosotros que corrompérnosla mayor parte de los 
favores que Dios nos hace por un secreto engreimiento 
de corazón, y por una secreta complacencia en 
nuestra propia excelencia. Un orgullo sordo y secreto 
corrompe todas nuestras mejores obras. La santísima 
Virgen conoce que Dios ha hecho en ella grandes 
cosas ; y sin embargo no concibe una alta idea de su 
propia grandeza , sino que publica que Dios solo es 
propiamente grande , poderoso y santo : fecit mihi 
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magna quipotens est, el sanctum numen ejus. Cuanto 
mas ensalzada se ve por su augusta dignidad de madre 
de Dios , tanto mas se humilla. Ninguna pura criatura 
capaz de ser mas honrada , ni mas digna de núes-' 
tro culto; pero ninguna en medio de esto es mas hu- 
milde. ¡Cuándo nos aprovecharemos, Dios mió, de 
un ejemplo tan grande, los que no tenemos nada que 
no nos predique la humildad! En ningún tiempo se 
mostraron mas brillantes y con mayor perfección las 
virtudes de María que en estos dias de expectación ; 
-cuanto mas se acercaba al objeto y colmo de sus de- 
seos , tanto mas se encendía su amor, tanto mas sen- 
sible era su ternura para con su divino Hijo. ¿ Quién es 
capaz de comprender todos los actos de virtudes que 
practicó esta Señora en el grado mas heroico en estos 
ocho dias últimos, todas las obras de la mas eminente 
santidad en que se ejercitó, lodos los transportes del 
mas puro y mas ardiente amor en que se abrasó ? 

Dignaos, Virgen santísima, arrojar á mi alma una 
pavesa de ese divino fuego; dignaos alcanzarme de 
vuestro divino Hijo las virtudes que me son necesarias 
para celebrar su nacimiento , y para agradar en todo 
y por todo á la Madre y al Hijo. 

JACULATORIAS. 

Ora pro nobis , sancta Dei geniírix : ut digni efliciamur 
promissionibus Christi. La Iglesia. 

Dignaos rogar por nosotros , santa Madre de Dios . 
para que seamos dignos de alcanzar las promesas 
de Jesucristo. 

Quemadmodum desiderat cervus ad fontes aquarum : 

iía desiderat anima mea ad te. Leus. Salm, 41 . 

Así como el ciervo sediento busca las aguas de una 
fuente , asi mi alma suspira por el dichoso momento 
de vuestro nacimiento , Dios mío, y fuente de todo 
consuelo. 21 . 
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PROPOSITOS. 

1. La Virgen santísima no solo es nuestra reina en 
calidad de madre de Dios, sino también nuestra abo-, 
gada , nuestro refugio , nuestra tierna madre , yi 
nuestra poderosa mediadora para con su querido 
Hijo , nuestro Salvador y nuestro Dios. Nuestro culto 
religioso y nuestra devoción le son muy agradables , 
especialmente en estos dias privilegiados , en que la 
iglesia, avivando sus deseos, aumenta sus peticiones, 
y se dirige también con mas frecuencia á la santísima 
Virgen , pidiendo y solicitando sin cesar su intercesión 
y su socorro. Aviva tú también tu devoción, honra en 
este dia y en los siguientes los deseos y las piadosas 
ansias de esta divina Madre : no dejes de asistir todos 
los dias á la salve que se canta á honra suya. Aumenta 
tus limosnas y tus buenas obras ; y no dejes de 'pasar 
todas las tardes orando y rezando, siquiera media 
hora , ante el Santísimo Sacramento. 

2. Confiesa y comulga en estos ocho dias mas á me- 
nudo de lo que sueles-, pásalos en una especie de 
retiro interior, ó por lo menos con mas recogimiento ; 
es un ejercicio de religión muy útil rezar nueve Ave 
Marías cada dia , y otras tantas veces el salmo Laúdate 
Domlnum , omnes gentes... en honra de los nueve 
meses que estuvo en cinta la santísima Virgen , y tres 
veces la oración siguiente : 

Alma Redemptoris maier, quee per vía' cceli porta 
viernes, et stella i naris, succurre cadenti , sur g ere qui 
cural, populo, tu quee genuisti, natura mirante, tuum 
sanctum Genilorem : Virgo priús ac pos leriús, Gabrielis 
ab ore súmens illud Ave, peccatoi'um miserere. 

« Bienaventurada madre del Redentor, puerta del 
cielo siempre abierta, astro hermoso, que sirves de 
guia á los que navegan en el mar borrascoso de este 
mundo , socorre' á los que caídos en pecado desean 
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ardientemente salir de él ; tú que con pasmo de toda 
la naturaleza concebiste y pariste á tu Criador : Virgen 
santa , virgen antes y después del parto , recibiendo 
la salutación. del ángel Gabriel, compadécete de les 
pecadores que acuden á tí como su refugio. » 


DIA DIEZ Y NUEVE. 

SAN TIMOTEO Y SANTA MAURA su MUJER, 

MÁRTIRES. 

El fuego de la persecución que encendió Diocle- 
ciano contra los cristianos no se apagó con la muerte 
de este emperador, especialmente en el Oriente. Ga- 
lerio Maximiano, yerno de Diocleciano, hecho dueño 
solo y absoluto de una parte del mundo , y Maximino, 
por sobrenombre Daca, sobrino del emperador Gale- 
rio, creado césar en el Oriente el año 304, continua- 
ron con mas furor la persecución contra los cristia- 
nos, y ejecutaron en ellos crueldades nunca oidas. 
Entre aquel gran número de mártires se distinguieron 
san Timoteo y santa Maura, su mujer, así por su 
magnanimidad, como por su constancia verdadera- 
mente cristiana. 

Timoteo era de una aldea llamada Pérape en la Te- 
baida. Era cristiano , de una probidad tan exacta, y de 
una piedad tan ejemplar, que su obispo le ordenó de 
lector. Aunque este orden no obligaba á permanecer 
en el celibato , sin embargo pedia una pureza de cos- 
tumbres y una regularidad poco comunes. Timoteo 
tenia la una y la otra en muy alto grado; su zelo por la 
religión correspondía á su piedad y á su inocencia ; y 
la estimación universal en que estaba, hacia el elogio 
de su eminente virtud y de su extraoi diñarlo mérito. 
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Como la Iglesia en todos tiempos ha dejado á los 
lectores la libertad de casarse, Timoteo se casó con 
«na doncella cristiana, llamada Maura , de edad de 
'diez y siete años, muy discreta , y de un espíritu muy 
Superior, pero que todavía no tenia sino una devoción 
muy mediana. No hacia sino tres semanas que sa 
habían casado, cuando el gobernador de la provincia, 
llamado Arriano , llegó á Pérape , y habiendo mam 
dado que se hiciese una averiguación exacta de quié- 
nes eran cristianos, desde luego fué puesto Timoteo 
á la cabeza de la tropa escogida de los cristianos. 
Pué preso, y le llevaron á un horroroso calabozo. 
No habia faltado quien soplase al gobernador lo que 
era nuestro santo, pintándosele como el cristiano 
mas zeloso de toda la aldea, y como el mayor ene» 
migo que teníanlos dioses del imperio. 

Habiendo Arriano dado orden que se le trajesen, 
comenzó preguntándole por su estado , su religión , 
su empleo y su edad. Soy cristiano , respondió Timo - 
teo ; y esta es toda mi nobleza , toda mi gloria y 
todas mis riquezas : mi empleo es tener la honra de 
leer públicamente la sagrada Escritura á mis herma- 
nos. Me parece, replicó el juez, que no sabes las 
terribles órdenes del emperador contra los que no 
sacrifican á los ídolos. Las sé, respondió Timoteo ; sé 
también que es menester disponerse á acabar su vida 
en los mas horribles tormentos , si se rehúsa ofrecer 
estos sacrilegos sacrificios y así , señor, desde luego 
estoy pronto á dar mi vida y mi sangre antes que 
cometer semejante impiedad. Una respuesta tan ge- 
nerosa , dada con un aire constante y determinado , 
aturdió al gobernador, pero no le suavizó ; antes bien 
pareció irritarse mas con ella, y asi, mostrando un 
semblante áspero y amenazador, le dijo -. Pues estás 
resuelto á acabar tu vida en los tormentos, bien 
pronto quedarás satisfecho, y veremos si hablas tan 
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alto en medio de los suplicios. ¿No ves estos horribles 
instrumentos ? Los veo, replicó el santo ; pero tú no 
ves los ángeles del Dios omnipotente , que están al 
rededor de mí , para alentarme y fortalecerme en los 
suplicios. Arriano le pidió sus libros, sin duda para 
quemarlos; pero el santo le respondió, sonriéndose, 
que sus libros eran sus hijos, y que era preciso que 
un padre fuese muy inhumano para entregar sus 
hijos al último suplicio. Irritado el juez con una res- 
puesta tan generosa, le hizo meter dentro de las 
orejas hierros hechos ascuas, cuyo efecto fué tan 
violento, que lo hicieron saltar los ojos de la cabeza. 
San Timoteo sufrió este horrible tormento con una 
paciencia heroica. 

Gomo el santo no cesaba de alabar á Dios y publicar 
sus maravillas, el tirano le hizo colgar por los pies de 
un poste, con una gran piedra atada al cuello , y una 
mordaza en la boca para que no pudiese hablar. 
Como su paciencia en un estado tan doloroso causaba 
admiración á todos, no faltó quien dijese al juez que 
hacia poco que se había casado, y que, pues nada se 
conseguía con los tormentos, era menester emplear 
para vencerle ó traerle á su partido la ternura que no 
podia menos de tener á su mujer. 

Arriano la hizo venir, y empezó á intimidarla, di- 
ciendo que no había otro medio de salvar á su ma- 
rido que obligarle á sacrificar á los dioses, aunque 
no fuese mas que en la apariencia. Para esto vete á tu 
casa, ponte tus mas ricas y vistosas galas , componte 
con todo ar.te , no perdones á joyas ni á perfumes , y 
cuenta , si es menester, con mi bolsillo. Maura , que á 
mas de ser joven estaba todavía débil en la fe , y 
amaba á su marido ciegamente , consintió en todo. 
Se fué á casa , se puso el vestido de novia , y habién- 
dose compuesto y ataviado con todo lo que es capaz de 
inspirar el arte , ayudado de la pasión de agradar, ea 
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este estado entró en el lugar del suplicio. Quedó casi 
pasmada de dolor al ver el lastimoso estado 'en que 
estaba su marido , y aunque se acercó á él , no pude 
hablarle al principio sino con sollozos y lágrimas ; per c 
apenas se recobró de este exceso de dolor, le dijo 
todo lo que pudo imaginar mas capaz de enternecerle., 
y todo lo que la pasión puede inspirar de mas hala- 
güeño y mas tierno para seducirle y vencerle. Consi- 
guió que se le quitase la mordaza para que pudiese 
responder ; pero el primer uso que hizo Timoteo de la 
libertad que le daban de hablar, no fué sino para su- 
plicar á Poicilo, que era el presbítero de la aldea, y 
que se hallaba presente, que le pusiera un pañuelo en 
las narices para no verse precisado á percibir el olor 
de muerte que salia délos vestidos perfumados do su 
mujer; queriendo dar á entender con esto cuánto 
aborrecía y condenaba, asi el lujo enteramente pa- 
gano de su mujer, como su impío y pernicioso desig- 
nio.’ Entre tanto , prosiguiendo ella en ver si podía 
ablandarle con sus lágrimas y ruegos , y obligarle á 
condescender con lo que quería el gobernador, el ma- 
rido fiel santificó á la mujer infiel, ó á lo menos vaci- 
lante en la fe. Para lo cual, dirigiendo áella la palabra, 
le dijo con un tono tierno, pero patético : Maura, esa 
que oigo hablar de este modo ¿es una mujer cristiana, 
ó una mujer pagana? ¿qué se hicieron aquellos senti- 
mientos tan cristianos ? ¿ dónde está aquella fe en que 
fuiste criada ? En lugar de alentarme á que padezca 
por la fe de Jesucristo unos tormentos de algunas 
horas , que deben ser seguidos de una eterna felicidad, 
¿ me exhortas á que prefiera una vida de algunos días 
á una eterna felicidad , con la cierta ciencia de haber 
de padecer después una eternidad de suplicios ? ¿ iio me 
has de amar con ternura sino para perderme ? ¿ no te 
has casado conmigo sino para ser mi tentación? Eres 
cristiana como yo ; ¿ porqué no has de ser también fiel? 
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Mientras que el santo hablaba al oido de Maura , 
la gracia obraba vivamente en su corazón. Movida de 
una reconvención tan justa, y penetrada de un vivo 
dolor y arrepentimiento de su infidelidad, se puso de 
rodillas hecha un mar de lágrimas; y levantando las 
manos y los ojos al cielo, pidió á Jesucristo que le 
perdonara su media apostasía. Luego, encarándose 
con su esposo , le dijo : Amado esposo mió, perdó- 
name mi cobardía, mi- impiedad y mi flaqueza; bien 
lejos de aconsejarte que obedezcas al juez para exi- 
mirte de los tormentos te exhorto á que sufras por 
Jesucristo los mas terribles suplicios ; demasiado feliz 
seria yo si pudiese reparar mi falta con mi muerte , y 
lograr tener parte contigo en la corona del martirio. 
Pero ¿ qué debo hacer, y qué me aconsejas que haga ? 

San Timoteo, que al oir la generosidad con que te 
hablaba su mujer no podia contener el gozo , le dijo : 
Querida Maura, el consuelo que me procuras dar 
con tu conversión me hace que olvide todas mis 
penas. Demos gracias á Dios por el favor que nos 
hace, y no cesemos de publicar sus misericordias; 
pero no hay que perder tiempo. Anda , querida , á re- 
parar ahora mismo tu falta ante aquel que te incitó á 
que la cometieras ; y dile que tan lejos estás de soli- 
citar á tu marido para que niegue su fe, que tú 
misma estás pronta á padecer y sufrir como él todos 
los suplicios que es capaz de inventar su crueldad. 
Una proposición como esta espantó á nuestra santa , 
la que respondió á su marido : Soy jóven , como tú 
ves, y temo que no he de poder sufrir el rostro de un 
juez enojado , ni el rigor de los tormentos. San Timo- 
teo la exhortó á poner toda su confianza en Jesucristo, 
el que no dejaría de asistirla y de hacerle fáciles 
todas las cosas con su gracia; y dirigió al mismo 
tiempo su oración á Dios, para que les diese á entram- 
bos fuerzas para vencer-á los enemigos de su nombre. 
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Esta oración encendió de tal suerte el fuego del Espí- 
ritu Santo en el corazón de Maura , que intrépida fué 
á presentarse al gobernador, y decirle el pesar que 
tenia de haber deferido á sus sentimientos , y la reso- 
lución en que estaba de padecerlo todo antes que 
dejar de ser cristiana. 

Sorprendido el juez al ver una mudanza tan ines- 
perada , no dejó de atribuirla ¿encanto y arte mágica 
de Timoteo , según la prevención ridicula de todos 
los paganos ; y asi le dijo : No dejo de conocer el sor- 
tilegio que hay en esta tu frenética resolución. 
Créeme, hija mia, y escarmienla en cabeza de tu 
marido ; si él quisiere ser insensato, haz que su 
misma insensatez produzca en ti dictámenes de pru- 
dencia y de cordura*, déjale perecer en su supersti- 
cioso capricho. Yo te tengo prevenido un nuevo ma- 
rido ; este es uno de mis principales oficiales, que te 
hará feliz, haciéndote por su calidad y por su empleo 
una de las mas grandes señoras. Maura se burló de 
esta propuesta; y le dijo con un tono muy resuelto, 
que ella no tendría ya otro esposo que á Jesucristo , 
el cual solo seria para ella todas las cosas. Irritado 
Arriano con una respuesta tan generosa , hizo que le 
arrancaran allí mismo sus muy hermosos cabellos. 
Durante este tormento se oía á la santa que bendecía 
á Dios porque la purificaba de las vanas compla- 
cencias que podía haber tenido en ellos, y de los pe- 
cados que había podido hacer cometer á los otros 
con este adorno superíluo. El juez , mas colérico con 
esto , hizo que le cortaran los dedos, y la santa dió 
también gracias á Dios, porque por medio de este 
nuevo suplicio tan doloroso esperaba que le perdo- 
naría el mal uso que habia hecho de sus dedos para 
componerse con tanto artificio. Aturdido Arriano, y 
todavía mas irritado al ver una constancia tan poco 
esperada , la hizo meter ea una caldera de agua hir- 
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viendo; pero Dios, con un milagro bien visible, de- 
tuvo el efecto de esta agua, de suerte que la santa se 
encontró en ella como en un baño muy templado, 
que también le servia para purificar todos los pecados 
de su vida pasada. 

El juez pareció admirarse de este prodigio, el que 
no contribuyó poco á su conversión, que sucedió 
pocos dias después. Pareció también estar resuelto á 
dejar ir en paz á la santa-, pero temiendo que su be- 
nignidad se la imputarían á delito, hizo aplicar al 
cuerpo de la santa un fuego compuesto de azufre y 
pez , que causaba horror á todos los asistentes ; pero 
la santa se burlaba de este suplicio no menos que de 
los precedentes. Despechado Arriano de verse vencido 
por la constancia milagrosa de una joven de diez y 
siete años , condenó á los dos santos mártires á ser 
crucificados , y á espirar en este horrible suplicio. 

Al tiempo que la llevaban al lugar de la ejecución , 
se arrojó sobre ella su madre hecha un mar de lágrimas 
y dando muchos gritos : todos se enternecieron á la 
vista de este espectáculo, solo lasantasc mostró insen- 
sible; y habiéndose soltado de los brazos de su madre, 
corrió á la cruz que le estaba aparejada. El juez tuvo 
la crueldad de mandar que dejaran ai marido y á la 
mujer pendientes uno enfrente de otro , sin quitarles 
la vida de pronto , á fin de prolongarles el suplicio , y 
de aumentar la violencia de-la muerte con la lentitud. 
Permanecieron vivos en este estado por algunos dias, 
alabando á Dios sin cesar, y fortaleciéndose el uno al 
otro con sus recíprocas exhortaciones. 

Las actas del martirio de estos santos dicen que 
santa Maura tuvo en este tiempo una visión, en que se 
le mostró en el cielo un trono muy alto con una co- 
rona para ella , y un poco mas arriba otro trono para 
su marido. Como ella preguntase por qué estos dos 
tronos estaban separados uno de otro, se le respon- 
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dio que, como después de Dios se debía su conver- 
sión al zelo , álos buenos ejemplos y á las oraciones 
de su marido, era justo que los puestos y las coronas 
fuesen también diferentes. Antes de entregar el espí- 
ritu esta heroína cristiana exhortó á todos los que 
estaban presentes á poner toda su confianza en Dios , 
á no pensar sino en el negocio importante de su sal- 
vación, y á no hacer aprecio sino de los bienes de la 
otra vida. Estos dos ilustres mártires terminaron su 
gloriosa carrera el día 19 de diciembre, á principios 
del cuarto siglo. 

La fiesta de estos santos mártires es todavía muy 
célebre entre los Griegos, que han -hecho pasar la ce- 
lebridad de su culto hasta los Moscovitas, y otros 
pueblos que siguen sus ritos. Se ve en Constantinopla, 
en el palacio de Justino , en el cuartel de Pera , ó de 
los Sicos , una magnífica iglesia bajo su invocación, 
lo que hace creer que quizá se trasladaron sus reli- 
quias á aquella ciudad. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Alejandría de Egipto, san Nemesion, mártir, 
quien, habiendo sido calumniosamente acusado de 
ladrón, compareció ante el juez. Justificóse de este 
crimen; mas luego tuvo que comparecer como cris- 
tiano ante el juez Emiliano, en lapersecucion deDeeio. 
El juez le mandó atormentar dos veces, condenán- 
dole definitivamente á ser quemado con unos ladro- 
nes : asi presentó la imagen del Salvador que fue 
crucificado en medio de dos ladrones. 

En Nicea , san Darío , san Zósimo , san Paulo y san 
Segundo , mártires. 

En «¡comedia, san Ciríaco, san Pauíillo, san Se- 
gundo, san Anastasio, san Sindimo y sus compañeros, 
mártires. 

En la Mauritania, san Timoteo, diácono , quien , 
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después de una dura cárcel , consumó su maf tirio en 
medio de las llamas por la fe de Jesucristo. 

En Cazara de Palestina , el martirio.de santa Meuris 
y de santa Tea. 

E n Auxerre, san Gregorio , obispo y confesor. 

En Orleans, san Avito, abad, ilustre por el don de 
profecía. 

En Roma, santa Fausta, madre de santa Anastasia, 
¡lustre por su nobleza y piedad. 

En San Claudio en el Franco Condado, san Ribero , 
monje. 

En Sens, san Honou , obispo. 

El propio dia, san Mengors, conde de Gueldres. 

En Aviñon , el venerable Urbano V, papa. 

En la Mauritania , sanTimoleon, mártir. 

En Cartago , el niño san Nemesiano , celebrado por 
san Agustín. 

En Heidenheim en el Palatinado de Baviera, san 
Combando, primer abad de aquel lugar. 

La misa es del común de muchos mártires , y la oración 
la i siguiente. 

Sancíorum mariyrum luo- Señor, haced que seamos 
rum Timoüiei el Maura: nos, ayudados por la continua asis- 
Domine , foveaní continúala tencia de vuestros santos már- 
prsesidia ; quía non desinis pro* tires Timoteo y Maura; porque 
pitius iniueri, quos talibus no dejais de mirar favorable- 
auxiliis concesscris adjurar!, mente á los que concedéis tales 
Per Dominum... socorros. Por nuestro Señor. .. 

La epístola es del cap, 1 de la del apóstol san Pablo á loi 
Romanos. 

Fralres •. Non evubesco evan- Hermanos ; Yo no tongo ver- 
gelium. Yirius ením Dei est in giienza del Evangelio. Porque 
saluiem omni credenti, judreo es la virtud de Dios para dar 
priiuimi , eltcraco. J uslilia enim salud á todo el que cree, pri- 
Dei in eo revelalur ex fide in mero al judio , y después al 



41G AÑO CRISTIANO, 

fidem í sicat scriptum cst : griego. Porque la justicia da 
Jusius aatem ex Cde vivit. Dios se manifiesta por él de fe 
Revelalur enim ira Dei de coelo en fe, COIUO está escrito : El 
super oiunem impietatcm, et justo vive de la fe. Porque la ira 
mjustiiíam hominum eorum , de Dios se manifiesta desde el 
qiii veriiaicm Dei in injustitia cielo confra toda impiedad é 
detinent. injusticia de aquellos hombres 

que retienen la verdad de Dios 
en la injusticia. 

NOTA. 

« El designio de san Pablo en esta epístola es hacer 
» cesar ciertas divisiones domésticas, que los falsos 
» profetas habían excitado en la iglesia romana , que- 
) > riendo obligar á los gentiles á observar las cere- 
» monias legales. » 

REFLEXIONES. 

No me avergüenzo del Evangelio. ¿ Comprenderemos 
nosotros mejor que Dios lo que debe ser verdadera- 
mente para nosotros motivo de gloria ó de ignominia? 
Cuando las humillaciones del Salvador no hicieran 
otra cosa que testificamos su amor, seríamos unos 
ingratos , injustos, y aun insensatos en avergonzarnos 
de ellas. Pero puesto que Dios jamás ha obrado cosa 
mas grande, que cuando las ha tomado por instru- 
mento ; puesto que se llaman por excelencia su virtud 
y su fuerza, ¿ dónde estará la verdadera gloria, y en 
qué la haremos nosotros consistir, sino en revestirnos 
de estas mismas armas que han vencido al demonio , 
triunfado del pecado , adquirido las gracias de la 
salvación, abierto el cielo á todas las naciones, y me- 
recido una gloria inmortal á tantas almas humildes y 
mortificadas? Estas verdades han poblado los claus- 
tros y los desiertos , han hecho descender del trono 
mas elevado, y despojarse de las mas brillantes co- 
ronas á tantos príncipes y princesas para abrazar las 
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humillaciones de la cruz y las austeridades del Evan- 
gelio. Los Fernandos, los Luises, los Enriques, las 
Isabeles , las Clotildes no se avergonzaron del Evan- 
gelio de Jesucristo ; antes bien pusieron su gloria en 
seguir escrupulosamente todas sus máximas. Se pueda 
decir que ninguna cosa desacredita mas á los cristia- 
nos, que el avergonzarse de lo que hace todo su 
mérito y toda su felicidad; pues , hablando de buena 
fe, avergonzarse del Evangelio, es avergonzarse d>3 
ser casto, justo, virtuoso; es avergonzarse de tener 
ingenuidad, hombría de bien, devoción. Porque en 
fin , ¿ quién se avergüenza de esta regla de nuestras 
costumbres sino unos libertinos, infames por sus di- 
soluciones y por sus vergonzosos desórdenes ? ¿ sino 
unas mujeres mundanas, hechas la fábula de toda 
una ciudad por la corrupción de sus costumbres? 
El Evangelio contiene los caminos de la salvación y 
las máximas de la sabiduría divina; es el resúmen 
de la religión cristiana. ¡Qué infamia, qué deshonra, 
qué ignominia avergonzarse de todo esto ! A medida 
que se meditan las verdades del Evangelio , las mas 
oscuras se desenvuelven, se hacen inteligibles ai 
espíritu : se reconoce nn Dios infinitamente bueno, 
infinitamente equitativo, ya sea en lo que ha hecho 
para curar la enfermedad del pecador, ó en lo qu© 
debe hacer para castigar su obstinación. Dulce estu- 
dio de las almas cristianas, que las entretiene, las 
vivifica, y las indemniza de las alegrías pasajeras en 
que el mundano se ocupa , de esas sutiles inquisi- 
ciones de que se alimenta el curioso, pero donde al 
fin no encuentran ni el uno ni el otro sino una deplo- 
rable indigencia, y una profunda ignorancia de los 
verdaderos bienes., . 
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El evangelio es del cap. 6 de san Lacas'. 


In ¡lio tempore : Descendeos 
Jesús de monte, stelit in loco 
campestri , et turba discipulo- 
rum ejus, et mullítudo copiosa 
plebi| ab omni Judaja, et Je- 
rusalem, et marítima, elTyri, 
et Sidonis, qui venerant ut 
audirent eum, et sanarentur 
á languoribus sois. Et qui 
vexabanlnr á spirilibus immun- 
dis , corabantur. Et omnis turba 
quaerebal eum tangere : quia 
virios de illo exibat, et sanabat' 
omnes. El ipse, elevalis oculis 
in discipulos suos, diccbat : 
Beati pauperes , quia vestrum 
est regaum Dei. Beati qui nunc 
esurkis , quia saturahimini. 
Beati qui auné flelis, quia 
ridebiús. Beati crisis cuín y os 
oderint bomiues, et cüm se- 
pararerint vos, et exprobra- 
vermt, et ejecerint nomeu 
vestrum tauquam malumprop- 
ter Filium hominis. Gaudcte 
in illa die, et exáltate : eece 
enim merces vestra multa est 
in curio. 


En aquel tiempo ‘. Bajando 
J esus del monte, se detuvo en el 
valle , y con el la comitiva de 
sus discípulos , y una copiosa 
multitud de pueble de toda 
Judea, de Jerusaleny del país 
marítimo de Tiro y de Sidon , 
que habían venido á oirle y á 
ser carados de sus enfermeda- 
des. Y los que eran atormenta- 
dos por los espiritas inmundos, 
eran curados. Y toda la multi- 
tud quería tocarle; porque 
salía de él una virtud, y caraba 
á todos. Y él, levantando los 
ojos bácia sus discípulos, decía: 
Bienaventurados , ó pobres , 
porque es vuestro el reino de 
Dios. Bienaventurados los que 
ahora teneis hambre, porque 
seréis saciados. Bienaventura- 
dos los que lloráis ahora , por- 
que reiréis. Seréis bienaventu- 
rados cuando os aborrecieren 
los hombres , y cuando os se- 
pararen^ os injuriaren, y des- 
preciaren vuestro nombrecomo 
malo por causa del Hijo del 
hombre. Gozaos en aquel día, 
y alegraos , porque vuestra re* 
compensa es grande eu el cielo. 



DICIEMBRE. DIA XIX. 


m 


MEDITACION. 

DEL ESTADO DE HUMILLACION DE JESUCRISTO EN SU 
NACIMIENTO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que, por incomprensible que sea al en- 
tendimiento humano el misterio inefable de la encar- 
nación del Yerbo, se puede decir que nada es mas 
pasmoso; nada da masgolpe, que el estado humilde 
en que quiso nacer el Verbo encarnado. El entendi- 
miento se pierde en este abismo profundo de las hu- 
millaciones del Salvador del mundo. Un Dios, el Ser 
supremo, infinito, omnipotente, que con un solo 
acto de su voluntad sacó de la nada todo lo que 
existe, y en cuya presencia los reyes, los príncipes, 
los grandes, todo el universo junto es nada; este 
Dios se hace niño en el seno de una Virgen. El pro- 
digio pasma, es verdad; pero habiendo determinado 
hacerse hombre, ¿ qué madre podía escoger mas digna 
que una virgen ? ¿ qué virgen mas digna que María ? 
qué lugar mas puro, mas santo, menos indigno de 
un Dios hombre, que la mas santa, la mas inmacu- 
lada, la mas perfecta criatura que hubo jamás, que 
esta arca misteriosa dei nuevo Testamento que el 
mismo Dios habia adornado y enriquecido de las mas 
preciosas virtudes, y de todos los hermosos dones de 
la gracia y de la naturaleza? Pero no es lo mismo 
del lugar en que quiere nacer : ¿ qué cosa mas des-'; 
preciable que un establo? ¿qué cosa mas vil que un 
pesebre? ¿qué cosa mas indigna de un Dios hombre,, 
que nacer en una casa vieja, toda arruinada , que sol® 
servia de albergue á los viles animales , y no hallar 
un lugar en la mas pobre posada ? ¿Hubo jamás estado 
mas humilde que el de Jesucristo en su naeimiento? 
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¿y hubo jamás nacimiento mas humilde, mas oscuro, 
según el concepto del mundo ? Sin embargo , este es 
el estado que el Salvador, el Señor del universo , la 
sabiduría increada prefiere á todo el esplendor, á 
toda la magnificencia mundana. En su mano estaba 
nacer en el mas soberbio palacio él es el dueño , el 
distribuidor, por decirlo así , délas condiciones; no 
hubiera sido menos Salvador por haber nacido en el 
trono. ¡ Oh, y cómo esta conducta del Salvador con- 
funde visiblemente toda la pretendida sabiduría hu- 
mana ! Orgullo del hombre , ¿ puedes mantenerte 
contra el ejemplo de un Dios en su nacimiento ? ¿ de 
un Dios que nace en el lugar mas vil, en el estado 
mas humilde, en el desprecio y en la oscuridad de 
un establo? ¡ Oh, y qué poco conocemos el mérito do 
una vida oscura ! ¡ oh , y qué mal conocemos el pre- 
cio y el valor de la abyección y de la humildad. ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que para hacer bien nuestra corte á 
Jesucristo recien nacido, y para ser bien recibidos, 
es necesario que la humildad de corazón sea , por 
decirlo asi,. nuestro carácter, ó que á lo menos sea 
uno de nuestros mas bellos adornos. Ella es la que 
sobresale en el Salvador, el cual la eligió como el 
remedio eficaz y el contraveneno del orgullo de los 
ángeles rebeldes, y del primer hombre caido del di- 
choso estado de la inocencia. Habiendo sido la sober- 
bia el primer pecado, y el funesto origen de todos 
los otros, el Salvador prefirió la humildad á todos los 
otros estados que podía haber elegido libremente. 
jPor este motivo escogió una madre, á la verdad de 
‘sangre real, pero pobre, y de una condición muy 
: escura. Por este motivo rehusaron recibirle en todas 
partes, y le trataron en todas con desprecio y con 
desden. Un vil establo es su palacio, el pesebre de 
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las bestias su cuna, unos pobres pastores los prime- 
ros á quienes manifiesta su nacimiento. ¿Es posible 
que nosotros creamos estos grandes misterios de las 
humillaciones del Salvador, y que la soberbia sea 
nuestra pasión dominante? ¿En qué hombre, en qué 
condición no reina la vanidad? ¿qué estado hay tan 
despreciable, tan oscuro, y aun tan santo, donde 
no se insinúe el orgullo? Este vicio se esconde hasta 
debajo de los mas viles trapos; penetra basta en los 
claustros y en el desierto; á veces el hombre de 
menos nacimiento, de meno talento, de menos pro- 
bidad , tiene mas vanidad. Este veneno se insinúa 
hasta en el corazón de los que hacen profesión de 
piedad. ¡Cosa extraña! la soberbia se halla algunas 
veces en las mismas humillaciones; se puede parecer 
humilde, afable, modesto por vanidad. Ko nos ad- 
miremos de que Jesucristo escogiese el estado mas 
humilde ; no podia damos remedio mas eficaz para 
curar esta hinchazón de corazón que su ejemplo; 
¿y qué fruto sacamos de él ? 

¡ Ah Salvador y Dios mió, cómo mi soberbia me 
humilla cuando os considero en el lugar de vuestro 
nacimiento, y en el de vuestra muerte! ¿Cómo me 
atrevería yo á parecer ante vos con un corazón so- 
berbio, hinchado, vano, y en unas disposiciones tan 
contrarias á las vuestras? A vos toca, divino Salvador 
mió, hacer el milagro. Curad mi alma de la soberbia 
que la domina; inspiradme vuestros sentimientos de 
humildad ; hacedme humilde para que en el dichoso 
dia de vuestro nacimiento sea agradable a vuestros 
ojos. 

JACULATORIAS. 

Oslende nolis. Domine, misericordiam tuam- el salu- 
lare imán ti i nolis. Salm. 84. 

Vsnkl, Señor; hacednos ver los efectos de vuestra 
misericordia , y dadnos vuestra avudu. 

12. 24 
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¡loe sentite in vóbis, quod et in Cltrislo Jesu. Philip. 2. 
Tengamos los mismos sentimientos que tuvo Jesu- 
cristo en su nacimiento. 

PROPOSITOS. 

1. Se estudian y se imitan las inclinaciones, los sen- 
timientos y los gustos de los grandes , algunas veces 
hasta la servidumbre cuando se les quiere dar gusto 
y parecer bien á sus ojos. Se estudia su humor, y aun 
su gusto, por mas singular y ridículo que sea : se 
alaba, se aprueba, se sigue todo lo que les agrada, 
sobre todo en los dias de ceremonia. So viste con re- 
lación á este objeto; se pone la atención en la tela, 
en la forma, y en el mismo color de los vestidos; el. 
gusto del soberano es la regla del de todos los corte- 
sanos , especialmente en el día de su cumpleaños ; y 
le baria mal la corte quien se presentara de otro 
modo. La humildad es la virtud que domina, por 
decirlo así , en el nacimiento del Salvador. ¿Quieres 
honrarle en este día , quieres hacerle la corte ? no te 
presentes delante de él sino con un corazón humilde; 
esta es la disposición que pide á todos los verdaderos 
fieles. Aplícate desde este dia á una virtud tan nece- 
saria -. haz muchos actos de humildad en todos estos 
dias que preceden á su nacimiento. La mejor prepa- 
ración es juntar con la inocencia la humildad de 
córazon, 

2. Anade en estos dias á tus ejercicios ordinarios de 
piedad la visita de los pobres enfermos, y de los po- 
bres desventurados en las cárceles. Visita los pobres 
de la parroquia, y distribuye entre ellos tus limosnas , 
y particularmente - entre dós pobres vergonzantes. 
Ño pierdas ocasión "de humillarte , y ahoga ese orgullo 
secreto, que no siempre está extinguido aun en las 
personas devotas. Por poco que observes los movi- 
mientos de tu corazón y los motivos de tus acciones , 
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descubrirás bastantes artificios y sutilezas de tu amor 
propio, las que todas son malignos efectos de ese 
orguüo sordo y secreto. Sé constante y exacto en 
reprimirlos y contradecirlos. Pidele á Dios esta im- 
portante virtud en todas tus oraciones : pon por in-i 
tcrcesora á la mas santa, y al mismo tiempo la mas! 
Jiumilde de las puras criaturas, la santísima Virgen, 
para que te alcance esta gracia tan necesaria para 
honrar el nacimiento de su adorable Hijo. 


DIA. VEINTE. 

IuV COKMEMORACIOK DE LOS D1FCKTOS. 

Como la caridad consiste en amar á Dios de todo 
nuestro corazón , y al prójimo como á nosotros 
mismos, se sigue que no solo es la ley fundamental 
del cristianismo y el carácter que distingue al ver- 
dadero cristiano , sino que es también el lazo mas es- 
trecho que debo unir todos los miembros de la Iglesia 
con su cabeza , que es Jesucristo , y estos mismos 
miembros entre si, para no hacer sino un cuerpo 
místico , que es la Iglesia, la cual triunfa en el eielo 
en la persona de los fieles pero padece en el purga- 
torio en la persona de los santos, combate sobre la 
tierra en la persona de aquellas almas predestinadas 
que, no habiendo acabado de pagar á la justicia de 
Dios, imploran la caridad de sus hermanos los vivos, 
como los únicos que pueden merecerles su libertad , 
ó por lo menos su alivio. Esta sociedad de comercio , 
que la caridad establece entre los miembros de un 
mismo cuerpo, es quien fomenta y mantiene al mismo 
principio que le ha formado, con tantas ventajas 
para entrambas partes. 
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Como ol Espirita Santo es quien anima á la Iglesia, 
así también es el que le inspira la conservación con- 
tinua de este comercio religioso, pidiendo á los santos 
que intercedan con Dios por los fieles que están sobre 
la tierra , y pidiendo á estos fieles sus satisfacciones , 
sus oraciones , sus buenas obras en favor de las almas 
del purgatorio , que sabrán muy bien volverles un día 
el céntuplo de todos los socorros y bienes que hu- 
bieren recibido de ellos. 

No nos faltan motivos los mas fuertes y ios mas in- 
teresantes para ejercer nuestra caridad con las almas 
del purgatorio : estos son los lazos que nos unen con 
ellas, las penas espantosas que padecen, las singu- 
lares ventajas que esta caridad nos procura, y el 
ejemplo que la Igiesianos da de esta caridad singular. 

Si los suspiros, si los clamores que despiden sin 
cesar nuestros hermanos y nuestros mas íntimos 
amigos que padecen en el purgatorio pudiesen llegar 
á nosotros, bien pronto nos enternecerían sus conti- 
nuas quejas. ¿Seria posible que un hijo, que una hija 
viesen á sangre fría el lastimoso estado á que están re- 
ducidos su padre y su madre, aquel padre que se afanó 
tanto por dejarles que comer, aquella madre que los 
amaba tan tiernamente? ¿Qué corazón hay tan bár- 
baro, qué natural tan duro que no se enterneciera al 
ver que sus padres, sus amigos, sorprendidos de un 
incendio, imploran su socorro desde en medio da 
las llamas que los rodean por tpdas partes y los 
abrasan? ¿ habría hombre tan inhumano , que rehu- 
sase saear de un horno encendido á un criado, á un 
desconocido, y que por no querer alargarle la mano 
le dejara perecer en las llamas? Cada cual exclamaría : 
jah cruel, ah tiranb, ah bárbaro ! Pero ¿ no se puede 
decir á la mayor parte de nosotros : Tu es ilk vir ; tú 
eres ese inhumano, ese cruel tirano, ese corazón 
bárbaro? Seis meses ha que tu padre, tu madre, 
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aquel hijo, aquella hija que amabas tan tiernamente-, 
que aquel amigo íntimo que se sacriíieó por ti, que 
aquel pobre criado que te sirvió tantos años con tanta 
‘fidelidad , que gastó sus fuerzas, su salud , su misma 
vida en tu servicio-, seis meses ha, un año, que 
esas personas , en otro tiempo tan amadas , arden en 
los fuegos del purgatorio , no lo puedes ignorar-, á tu 
vista , por decirlo asi-, padecen estas victimas de la 
justicia de Dios. El Señor te haee, digámoslo así , el 
árbitro de su suerte; te ha dado facultad para alr 
Yiarlas, para libertarlas por medio de tus buenas 
obras , de tus oraciones , de tus limosnas , y tú no 
quieres hacerles este importante servicio; las ves 
penar á sangre fría, y le alegras, te diviertes, mien- 
tras que ellas padecen penas excesivas , estando en tu 
poder aliviarlas y sacarlas do ellas. Considera la in- 
humanidad, el delito que es olvidarte do estas santas 
almas que padecen, el ser insensible á sus penas. 

Tal vez se ignora el rigor de sus penas ; peyó 
¿puede caber ese olvido en quien tiene fe? ¡No hay eos,; 
en esta vida , dice san Agustín , no hay suplicio , no 
hay severidad , no hay rigor, no hay tormento , aun- 
que se consideren los mas espantosos que inventaron 
los mas crueles tiranos, que sea comparable con los 
fuegos , con los suplicios del purgatorio. Quien allí 
castiga es un Dios, dice Tertuliano, el cual castiga 
con toda la severidad de su justicia , castiga como 
Dios. Sus ojos no pueden ver la menor iniquidad que 
ofenda su santidad infinita , sin que la castigue ó en 
esta vida ó en la otra-, mas con esta diferencia , que 
en esta vida es un Dios que castiga como padre, y en 
la otra es un Dios que castiga como juez. Si durante 
esta vida parece hacer alguna ostensión de su seve- 
ridad , su misericordia modera al punto el rigor ; y 
después de haber detenido y suspendido largo tiempo 
ei golpe, le conduce con tanta destreza y mezcla 
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tanta indulgencia con él, que la misma mano que 
nos hiere, nos cura y nos perdona al tiempo mismo 
que nos castiga : ftfí&ericorditer sceviens , dice san 
Agustín. Pero en la otra vida es la mano de su jus- 
ticia quien descarga todo su peso sobre una alma cul- 
pable-, todo el furor de Dios la castiga sin compasión, 
bsto lia hecho creer á muchos doctores que el mismo 
fuego en que padecen los condenados en el infierno 
abrasa á las almas del purgatorio. Pero ¿quién puede 
comprender el excesivo dolor que estas santas almas 
padecen por verse privadas de la vista de un Dios, á 
quien aman con un ardor que no somos capaces de 
concebir? Juzguemos de la severidad con que Dios 
castigará en la otra vida las mas lijeras faltas por el 
rigor con que castiga en esta vida á los que nías ama. 
Una simple vanidad de David costó la vida á setenta 
mil hombres. Mas de cincuenta mil Betsamitas caye- 
ron muertos de repente por haber mirado el arca con 
alguna mayor curiosidad que la que pedia el respeto 
debido al depósito de tantos misterios. Los embaja- 
dores de Berodac, rey de Babilonia, llevaron ricos 
presentes al rey Ezequías esta embajada envaneció 
algún tanto al monarca, y esta vanidad le movió á 
mostrar sus tesoros á los embajadores : ¡con qué 
rigor, buen Dios, fué castigada esta vanidad ! Vendrá 
un tiempo, le dijo el Señor, en que cuanto hay en tu 
casa, y cuanto han atesorado hasta ahora tus padres, 
será llevado á Babilonia sin que quede aquí nade. Si 
en esta vida, si sobre la tierra, donde reina la mise- 
ricordia, castiga Dios las faltas leves con tanta seve- 
ridad, ¡con qué rigor castigará las faltas lijeras en 
e] purgatorio, donde no reina sino la pura justicia, á 
la cual es preciso satisfacer de lleno ! 

Todas las obras de misericordia hechas con un es- 
píritu y un corazón cristiano son de gran precio y de 
gran mérito. ¿Qué cosa mas loable, qué cosa mas 



DICIEMBRE. DIA XX. 427 

dulce que hacer bien á un infeliz, sin incomodarse, 
y volver la tranquilidad y aun el gozo á un espí- 
ritu que está tentado á desesperarse, á uivcorazon 
penetrado do dolor y de tristeza? Pues todo esta 
pueden producir las visitas caritativas de los pobres 
enfermos ó de los pobres vergonzantes, las visitas 
tan cristianas y de tanto consuelo de los desventa-; 
rados presos y cautivos-, estas obras de misericordia 
son singularmente á las que ha querido Dios aligar la 
felicidad y la gloria eterna. Es verdad que estos po- 
bres enfermos, estos cautivos son tal vez unos re- 
probos que maldecirán á Dios eternamente en los 
infiernos ; no importa : la buena obra no por eso deja 
de tener su mérito y su recompensa. ¡Qué recom- 
pensa y qué mérito no tendrá la buena obra que se hace 
alas almas del purgatorio, puesto que, á mas de la 
buena obra y de la caridad que le es común con todas 
las otras obras de misericordia, se tiene la honra y el 
consuelo de aliviar, de regocijar, de sacar de los mas 
terribles tomentos á unas almas predestinadas, á 
unas ésposas de Jesucristo, cuyos puestos están se- 
a-alados en la mansión déla gloria! ¡Qué honra, qué 
ventaja la de librar de una mazmorra á un principe , 
á una princesa , á una reina ! j qué no debe esperar 
un tal redentor! Vemos el cuidado que tiene la Iglesia 
de no dejar pasar mes alguno en el auo , semana al- 
guna en el mes, ni dia alguno en la semana sin hacer 
alguna oración por el alivio de las almas del purga- 
torio-, y esta devoción está prodigiosamente autori- 
zada con la práctica de todos los siglos. 

La misa es de los difuntos, y la oración la que sigue. 

Fidelium, Deas, omnium con- O Dios , Criador y Redentor 
dilor, el mlempior, animabus de todos los fieles, conceded á 
íamuioruii) fanmhrumque tua- las almas de vuestros siervos y 
rom , rcmisswncm cunctoruin siervos la remisión de todos 
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trihue jiecca'.ovuiB , tit indul- sus pecadas , para que obtengan, 
gentiam , quain sernper opta- por las piadosas oraciones de 
vevuut , piis sopplicatíonibus vuestra Iglesia el perdón que 
conscquan'ur. Oui vivís, ct siempre «lesearon de vos. Que 
' teguas... vivís y reináis... 

La epístola es del cap. 14 del Apocalipsis. 

In diebus íllis : Audivi vo- En aquellos dias : Oí una 
cera de coelo , diccntcm milii : voz del cielo, que me decía: 
Scribe : Bcati morlui, qui in Escribe : Bienaventurados ios 
Domino moriuntur. Amodó muertos que mueren en el Se- 
jam dicit Spiritus, ut rcquics- ñor. Desde ahora, les dice el 
cant á laboribus suis ; opera Espíritu, que descansen de sus 
«nim illorum scquanlar illos. trabajos; porque su» obras los 
acompañan. 

NOTA. 

« El Apocalipsis , que en griego significa revelación , 
» es el último de los libros de la Biblia; en él se con- 
» tienen las revelaciones con que honró Dios al 
» apóstol san Juan en la isla de Patmos. Encierra en 
i» veinte y dos capítulos una profecía tocante al estado 
n de la Iglesia desde la ascensión de Jesucristo al 
o cielo hasta el juicio final , la que es como la con- 
ij clusion de todas las santas Escrituras. » 

REFLEXIONES. 

Dichosos los muertos que mueren en el Señor. Es 
cierto que las oraciones que hace un ministro del 
Señor por. un moribundo son de un gran socorro 
para procurarle esta muerte preciosa ; son súplicas 
de recomendación que se hacen para procurarle 
muchos amigos cerca de Dios , y para hacer que le sea 
favorable el soberano Juez. ¿Y debe dejar de hacerse 
caso de un socorro de tanta consecuencia? ¿es poca 
cosa ser privado de él? No son las bellas cualidades 
de la persona que muere lo que recuerda en estas 



oraciones. Salvador del mundo , no se os suplica que 
os acordéis que el moribundo es una persona de un 
nacimiento ilustre, de un entendimiento despejado , 
de una autoridad absoluta. No se hace mención de sin 
bellas acciones , de sus grandes riquezas , de sus rele- 
vantes prendas.TítuIos pomposos, de nada servís; gran- 
dezas mundanas, no se piensa en vosotras; no se habla 
sino de la cualidad de cristiano , de la fe que ha profe- 
sado esta alma , de la esperanza en la misericordia del 
Señor, en quien habia puesto toda su confianza. No se 
habla á la cabecera del moribundo sino de la cualidad 
de siervo de Dios, de discípulo de Jesucristo, de fiel ; 
ninguna otra cualidad pasa al otro mundo. ¿Y qué será 
de aquellas personas que no hayan tenido ninguna de 
estas cualidades? La Iglesia ruega al Señor que use de 
misericordia con un moribundo ; que se olvide de los 
desórdenes de su juventud y de todas sus iniquida- 
des-, y los motivos que alega en toda su recomen- 
dación , son que es la obra de sus manos, que es una 
alma redimida por el Salvador, cuya misericordia 
implora. Pero si este moribundo ha sido toda su vida 
un implo , que se ha gloriado de no creer nada ; si es 
un libertino , que hacia chanza de las mas terribles 
verdades : si es una de esas mujeres profanas, que no 
tenia sino una religión de costumbre y de bien pare- 
cer, ¿tendrá mucho efecto esta recomendación de la 
Iglesia? ¿serán oidas estas oraciones? Guando los 
santos, solicitados para que intercedan por este 
moribundo , solo encontrarán en él señales de re- 
probo que no vuelve los ojos al cielo sino porque e; 
mundo ha dejado ya de mirarle y que no implora la 
ayuda de los santos sino porque ya no se baila en 
estado de burlarse de sus buenos ejemplos-, estos 
santos , á quienes quizá ha menospreciado , ¿se inte - 
resarán mucho por su salvación? ¿andarán muy solí- 
citos por hacer que el Juez le sea favorable ? Ab . 1 >; - - 
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mió , ¿y en qué pensamos , qué hacemos , pues no cul- 
tivamos durante la vida la amistad de aquellos, cuya 
protección debemos implorar enla hora déla muerte? 
A la verdad , tenemos una fuerte recomendación ; 
pero ¿de qué nos servirá si no estriba sino en falsos 
títulos? ¿qué importa meditar frecuentemente en 
vida que debemos ser recomendados en la hora de la 
muerte? Oh, Dios mió, ¡y cómo esos mundanos, 
esas almas terrenas, esas gentes atadas al mundi 
con tantos lazos, y que los multiplican todos los dias , 
oh , y cómo deben llenarse de espanto al oir estas 
terribles palabras : Proficiscere , anima christiana , de 
hoc mundo : Sal de este mundo , alma cristiana , y 
acuérdate que para ir á comparecer en el terrible 
tribunal de Dios se te hace esta recomendación ! 


El evangelio es del cap. 6 de san Juan. 


In illo tempore , dlxit Jesús 
turbia Judseorum : Ego sum 
pañis vivas , qni de crclo des- 
cendí. Si quis raamlucaverit 
ex hoc pane, vivet in seternum : 
et pañis quem ego dabo , caro 
mea cst pro raundi vita. Lili— 
gabanl ergo Jud:ei ad iuvicem , 
dicentcs : Quomodo polest bic 
nobis carneni suani daré ad 
niandocandum? Dixit crgo cis 
Jesús : Amen , amen dico vo- 
tos : nisi manducaveritis car- 
nnm Filii borní ais, elbiberilis 
"¡us sanguiucin, non liabebilis 
vitara in vobis <hn manducat 
meara carnem, elbibit mcum 
sanguinem , habet vitam seler- 
nam , et ego rcsuscitabo cura 
in novissimo dio. 


En aquel tiempo, dijo Jesús á 
la muchedumbre délos J udios : 
Yo soy el pan quevive,que he 
bajado del cielo. Si alguno co- 
miere de este pan , vivirá eter- 
namente ; y el pan que yo daré, 
es mi carne, la que daré por 
lá vida del mundo. Disputaban, 
pues, entre sí los Judíos, y de- 
cían: ¿Cómo puede es tejarnos 
á comer su carne? Y Jesús les 
respondió : En verdad , en ver- 
dad os digo que si no comié- 
reis la carne del Hijo del hom- 
bre , y no bebiereis su sangre, 
no tendréis vida en vosotros. 
El que coiue mi carne , y bebe 
mi sangre, tiene vida eterna, 
y yo le resucitaré en el último 
úia. 
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MEDITACION. 

DEL SACRAMENTO BE LA EXTREMAUNCION. 

I'UXTO ÍHUMEitO. 

Considera cuánto desea Jesucristo nuestra salva- 
ción. No solamente instituyó el sacramento de la 
penitencia como un soberano remedio para curar 
todas las enfermedades del alma , sino que cono- 
ciendo cuántas faltas se ocultan á nuestras luces 
durante la vida , y no ignorando la necesidad que 
tiene de socorro un moribundo en el tiempo - mas 
crítico y mas peligroso para la salvación , este divino 
Salvador instituyó este último sacramento, cuyo fin 
principal es remitir las reliquias de los pecados que 
no han sido expiados , y fortalecer el alma contra los 
furiosos combates del enemigo , animar su fe y su 
confianza ; y si la vida le es todavía necesaria á este 
moribundo para bien del alma , este sacramento tiene 
la virtud particular de restaurarle la salud. Pero ¿se 
conocen los efectos de 4 este sacramento? ¿se conoce 
el fin para que se da, y las ventajas que se consiguen 
recibiéndole con conocimiento? ¡Cosa extraña! Se 
mira este último sacramento como un misterio de 
mal agüero. EL temor de recibirle hace que se reciba 
las mas veces con poco ó con ningún fruto. La sola 
palabra extremaunción es una sentencia de muerte 
para un enfermo : nadie se atreve á proponérsela : 
i qué sobresaltos desde que se le habla de recibirla ! 
se aguarda á la última hora , que es lo mismo que 
decir, cuando ya no tiene ni sentido, ni conoci- 
miento 5 y entonces , Señor, ¡ con qué disposiciones 
se recibe ! Esta persuasión fatal es uno de los mas 
malignos artificios del diablo. ¡Qué consuelo tan 
dulce, y qué abundancia de gozo no recibiera un 
moribundo , si instruido perfectamente en las santas 



AÑO CiUSTlAIS'O. 

Oftreir.cnias con que se administra este sacramento, 
comprendiese el sentido de las oraciones quejdice 
sobre él el sacerdote , y rezan por él los asistentes ! 
La paz sea en esta casa, dice el sacerdote al entrar 
en el cuarto del enfermo; y con todos los que la 
habitan, le responden. Señor mío Jesucristo', haced, 
prosigue el sacerdote, que la felicidad eterna, que 
la prosperidad divina, que un gozo tranquilo, que 
una caridad fructuosa, que una salud inalterable 
y eterna entre conmigo en esta casa; que ningún 
maligno espíritu se atreva á comparecer en este 
lugar ; que los ángeles de paz asistan en tropas , y que 
todo lo que puede dañar sea desterrado para sie mpre. 
Mostrad , Señor, sobre nosotros la virtud de vuestro 
santo nombre, y bendecid todo lo que vamos á 
hacer; y sin mirar á nuestra indignidad y bajeza, 
santificad las funciones de nuestro ministerio , y 
haced que sea eficaz todo lo que hiciéremos. La con • 
Cesión que se dice, se dice en nombre del enferme ; 
¿y qué arrepentimiento tan vivo de sus faltas no deje 
excitar en él? ¿es posible que un sacramento tan 
útil, tan necesario, de tanto consuelo, espante y 
cause terror ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera la sagrada unción y las palabras tcdop'> 
derosas que constituyen este sacramento. Como los 
sentidos son por donde se contraen las heridas de 
nuestra alma, como son las ventanas de que habla el 
Profeta, por donde la muerte entra en el alma , así 
también donde se hace esta unción es en las partes 
del cuerpo en que residen los cinco sentidos , que 
son sus órganos, y por donde ha podido pecar. 
¡ Cuántas miradas contagiosas durante la vida ! 
¿cuántas conversaciones dañosas, ó habladas, ó es- 
cuchadas! ¡cuántos meneos, cuántos pasos irregu- 
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Jores, cuántos sentimientos de deleite criminal, 
cuántas satisfacciones ilícitas en todos los sentidos! 
Por mas uniforme, por mas arreglada que haya sido 
la vida, buen Dios, ¡cuántas faltas quedan todavía 
que expiar! Esto es loque obra este sacramento en 
una alma bien dispuesta. Por esta santa unción , dice 
el sacerdote al ungir los ojos, y por su piadosísima 
misericordia te perdone el Señor todos los pecados 
que has cometido con tus miradas. Por esta santa 
unción, continúa al ungir las orejas, y por su pia- 
dosísima misericordia te perdone el Señor todos los 
pecados que has cometido con el oido. La misma 
unción con las mismas palabras se hace al ungir el 
órgano de los otros sentidos, para alcanzar de la 
misericordia del Señor el perdón de todos los defec- 
tos de la vida. Hablemos de buena fo , ¿es este un sa- 
cramento de que no se deba hacer caso , ó á que se 
deba temer ? ¡ Qué fondo de reflexiones y de consuelos 
nos suministran las oraciones que se siguen á esta 
sagrada ceremonia ! Lo mas patético , lo mas intere- 
sante, lo mas tierno que hay en la religión se emplea 
aquí para aplacar al Señor, y hacerle propicio para 
con este moribundo. Se le hace memoria al Salvador, 
por decirlo asi, de sus promesas ¡ se interesa á la 
Virgen santísima y á todos los santos para que inter- 
cedan con el Padre de las misericordias y Dios de 
todo consuelo, y alcancen al enfermo, no solo el 
perdón de sus pecados, que es el punto principal, sino 
también todos los socorros, auxilios y consuelos que 
necesita en aquellos momentos, los mas críticos de 
la vida. Se le representa á Jesucristo que aquel es un 
enfermo á quien ama, un discípulo á quien tiene 
interés en salvar, un hijo que le ha costado demasiado 
para dejarle perder. En fin , todo lo mas sagrado que 
hay en la religión , todo lo que la fe tiene de mas 
vivo, v la confianza de mas tierno, todo se emplea , 
1 - 2 . 25 
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de todo se echa mano para la curación y salvación 
del enfermo. Considera, vuelvo á decir, si un medio 
•tan eficaz, si un remedio tan saludable , si un sacra- 
mento tan útil y de tanto consuelo debe mirarse como 
cosa de poca consideración , si debe temerse y debe 
cansar pavor. 

Confieso , Señor, que para recibir el efecto de este 
sacramento es necesario tener unas santas disposi- 
ciones. Yo os las pido, Dios mió, y propongo no 
aguardar á la extremidad de la vida para disponerme 
á recibirle. Desde este momento empiezo á apare- 
jarme para recibir con fruto un socorro tan grande. 
Espero que las reflexiones que hiciere de tiempo en 
tiempo sobre este sacramento me servirán de prepa- 
ración antes de la enfermedad , y me procurarán la 
.gracia que os pido de recibirle dignamente. 

JACULATORIAS. 

Sive vivimus, sive morimur, Domini sumus. Rom. 14. 
Ora sea que vivamos, ora que muramos, somos 
vuestros , dulce Jesús mío ; y esto es lo que me 
consuela , y desvanece todos mis temores. 

Moriatur anima mea morle justorum , et fiant novissima 
mea horum similia. Num. 23. 

Muera mi alma con la muerte de los justos , y el fin 
de mi vida sea semejante al suyo. 

PROPOSITOS. 

1. Es un. vano terror, indigno de un cristiano, y 
ti un injurioso á la religión cristiana, el mirar al sa- 
cramento de la extremaunción como una especie 
de sentencia de muerte que espanta y atolondra. 
Desecha de tí este terror, pues es un lazo que el de- 
monio arma á las almas mas timoratas é inocentes. 
Para armarte contra esta tentación, medita á menudo 
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mientras estás sano lo que es el sacramento de la 
-extremaunción, las ventajas que se consiguen da 
recibirle, su virtud, sus efectos, y las disposiciones 
con que debe recibirse para que obre según toda su 
eficacia. Lee de cuando en cuando la meditación qua 
;feay en el Retiro espiritual para un dia cada mes , y 
que está puesta en la que corresponde al mes de 
.•octubre. La de este dia no es mas -que un resumen de 
aquella : hallarás en la otra todas las oraciones que 
se dicen por el enfermo cuando recibe este sacra- 
mento , las cuales son capaces de consolar al alma 
mas afligida : la lectura de esta meditación no solo te 
instruirá, sino que además de esto desvanecerá todos 
tus vanos temores : el .conocer muy ¡poco la virtud de 
este sacramento , estimativo de ¡mirarle con miedo 
y con espanto. 

2, Guando estés enfermo de cuidado , antes que te 
vengan á decir que le recibas , pídele tú mismo -, no 
^aguardes á cuando estés apurado de fuerzas : se con- 
.siguen dobles ventajas en recibirle comconocimiento. 
Acuérdate que el sacramento dé la extremaunción da 
álos enfermos los auxilios necesarios para llevar con 
paciencia las molestias de la enfermedad; que borra 
los pecados veniales que no se hubieren perdonado; 
•y da la salud del cuerpo , si es necesaria para la salud 
del alma. No se debe aguardar á lo último de la en- 
.fecmcdad para recibirle basta estar enfermo de 
peligro. Se recibe con mas fruto cuando se recibe sin 
aguardar al extremo de la enfermedad. Las disposi- 
ciones necesarias para recibir este sacramento son 
.•recibirle con espíritu de fe, de oración, de penitencia, 
4e .dolor de los pecados , y de resignación en la volun- 
ladde Dios, 
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año cristiano. 


santo domingo de silos (í). 

Santo Domingo, llamado de Silos por la larga 
mansión que hizo en el monasterio de este nombre, 
vino al mundo el año de 1000-, fué natural de la villa 
de Cañas , entre Nájera y Santo Domingo de la Callada 
en la Rioja : su padre se llamaba Juan Manso, de una 
familia muy distinguida, así por su antigua nobleza, 
pues descendía de los señores de Vizcaya y de los 
reyes de Navarra , como por su piedad , la que pare- 
cía hereditaria en su casa. El nombre de su madre no 
lo dicen los historiadores de la vida de nuestro santo *, 
se cree seria en todo correspondiente á su padre. La 
educación que le dieron sus padres fué muy cristiana ; 
bien que su bello natural , su docilidad y su inclina- 
ción á las cosas de la religión les ahorró mucho de 
aquel trabajo que suele costar á otros padres el im- 
poner á sus hijos en los principios de la piedad y de 
la religión. Sus costumbres nada tuvieron de pueril ; 
ignoró los juegos eu que suelen pasar la primera edad 
los demás niños , y lo que es mas , ni trataba ni se 
entretenía con los de su edad , siendo su única diver- 
sión ir con sus padres á la iglesia, y derramar allí su 
corazón en la presencia de Dios. Siendo todavía muy 
joven , se empleó en guardar el ganado de sus padres, 
ejercicio que fué muy de su gusto, por parecerle que 
en ningún otro podia conservar mejor la inocencia, 
y unirse mas estrechamente con Dios. Cuatro años 
pasó en este ejercicio , después de los cuales se dió al' 
estudio de las sagradas letras, en las que salió en 

(i) Ponemos aquí la vida de sanio Domingo de Silos, por ser 
este su día, por ser sanio español, tan prodigioso como so ve por su 
vida , y por si a'guno quisiere leerla Jcspues de la conmemoración 
de los difuntos . ó en lugar de es’a. 
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breve muy consumado , como quien desde las pri- 
meras letras tiene al Espíritu Santo por maestro , el t 
que le iba llevando como por la mano á la cumbredefi 
sacerdocio , dignidad á que le elevó el Señor en pre- 
mio de sus virtudes, y para que sirviese á los demás 
de luz, de guia y de modelo. Un año y medio perma- 
neció de sacerdote en la casa de sus padres , siendo 
suporte, su compostura, suzeloysu recogimiento 
la admiración y edificación de todo el pueblo ; pero 
pareciéndole que en la vida solitaria hallaría mas 
pronto la perfección á que aspiraba, se huyó sin 
noticia de persona viviente á un desierto, donde por 
espacio de año y medio hizo una vida la mas áspera , 
si se mira á los rigores con que trataba á su cuerpo, 
pero la mas dulce, si se atiende á los favores con que 
le regalaba el cielo. Pero sin embargo de lo que habia 
adelantado en la virtud estando en la soledad , creyó 
que siempre se quedaría muy á los principios, si no se 
ponia bajo la dirección de algún maestro espiritual , 
que con la vo?, y el ejemplo le enseñase los caminos 
de Dios. Florecía á la sazón la disciplina monástica y 
la observancia regular en el famoso monasterio de 
San Millan de la Cogulla, del orden de san Benito, 
distante una legua de Cañas, patria de nuestro santo. 
Aqui tomó el hábito religioso con general aplauso de 
los monjes, los que á pocos dias conocieron que el 
nuevo religioso , lejos de tener necesidad de aprender 
de ellos, podia enseñarles á todos la regularidad, 
humildad, paciencia, mortificación, caridad y todas 
las demás virtudes que constituyen á un hombre per- 
fecto religioso. Queriendo el abad de San Millan hacer 
prueba de su obediencia, le nombró superior del 
monasterio de Santa María de Cañas , cargo que ad- 
mitió sin repugnancia, aunque preveía las penalidades 
y molestias que le había de acarrear el nuevo em- 
pleo , por estar el monasterio de Cañas arruinado , 
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sin hacienda, sin provisiones y sin menaje de casar. 
Apenas se vió en posesión de su nuevo empleo* 
cuando, haciéndose eargo de la escasez del monas- 
terio, se ocupaba, en compañía de sns súbditos, eií 
trabajos de manos para ganar la comida, sin que por 
eso se relajase un punto la observancia religiosa : 
hasta que, compadecido el Señor de los trabajos de su 
fiel siervo , despertó los corazones de muchas perso- 
nas virtuosas que desde remotas tierras vinieron á 
visitarle, atraídas de la fama desús virtudes, las 
cuales, viendo la pobreza del monasterio, se por- 
taron tan liberales con él , que con sus limosnas en 
menos de dos años se restauró el monasterio, se 
levantó el claustro , se acabó la iglesia, se alhajaron 
las oficinas, y se enriqueció de ornamentos el templo’, 
el que consagró el obispo de Nájera , Sancho , abad 
que había sido de San Millan, y amigo íntimo de 
nuestro santo. Un prodigio que obró Dios en la per- 
sona del obispo , aumentó la veneración que tenian 
todos á santo Domingo. Viendo el obispo que anda- 
ban dos mujeres por el monasterio de Cañas , como- 
de casa , creyó que no se observaba en él la disciplina 
regular, como era razón ; se lo echó en cara á nues- 
tro santo , y aunque este le dijo que aquellas mujeres 
eran su madre y hermana , y entrambas de costum- 
bres irreprensibles, que habían ido á componer la, 
comida á los huéspedes, se retiró de él enojado, y| 
se puso en camino para Nájera ; pero á pocos pasos 
se paró el caballo en que iba , de modo que ni con el 
látigo ni con las espuelas se le pudo hacer dar un 
paso hacia ninguna parte, hasta que, conociendo 
el obispo su lijereza, y pidiendo á Dios perdón de 
ella, quedó el caballo expedito, y se volvió á Caña» 
á hacer la consagración. 

Viendo el abad de San Millan el tesoro de que habi* 
privado á su monasterio con la ausencia de santo- 
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Domingo , le hizo volver á él , donde fue elegido prior 
por votos unánimes de todos los monjes, y se portó 
en el nuevo oficio con tanta prudencia, que así como 
su santidad le hacia venerar de todos, así su caridad 
hacia que lodos le amaran , y su ejemplo que todos se 
adelantaran ep la perfección cristiana y religiosa. Co- 
noció el demonio los infinitos bienes que acarreaba a£ 
monasterio esta armonía, y así hizo los mayores es- 
fuerzos para turbarla, inspirando al rey don García, 
que reinaba á la sazón en la Rioja, el deseo de des- 
pojar al monasterio de San Millan de las riquezas que 
en él había ; pidióselas el rey á santo Domingo , quien 
con la sumisión debida representó al rey, que ni pa- 
recía bien que su Majestad las pidiese, ni él tenia 
poder para darle lo que una vez se habia consagrado 
á Dios : esta respuesta le pareció al rey un desacato , 
y le amenazó que baria con él un ejemplar castigo si 
resistia á su demanda. El santo le respondió que, si 
Dios le permitía poner en ejecución sus amenazas , él 
tendría la gloria de padecer por una causa tan deco- 
rosa, como era zelar la honra de la casa de Dios. 
Pero viendo que el rey no desistia de su empresa , y 
que todos sus tiros se asestaban contra él , se des- 
pidió de todos con humildad, se salió de la Rioja, y 
se fué á Burgos, corte entonces del rey don Fer- 
nando, primero de este nombre. Fué recibido del rey, 
de la grandeza y del pueblo con suma veneración , y 
la fama de su santidad , de su prudencia y de su go- 
bierno empezó á; extenderse mas por toda España. 

Con motivo de este destierro vino á ser abad del 
monasterio de Silos, fundado por el rey Recaredo 
bajo la advocación de María santisima y de san Se- 
bastian el año de 593; el cual, habiendo sido uno de 
los mayores y mas nobles santuarios de España , es- 
taba ya tan por el suelo en lo espiritual y temporal, 
que obligó al rey don Fernando y á don limeño > 
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obispo de Burgos , á buscar remedio, y no hallaron 
otro mejor que encomendarle á santo Domingo, 
disponiendo primero que renunciase la abadía don 
Ñuño. Entró el santo en el monasterio de Silos, 
acompañado de muchos personajes de la corte, á 
tiempo que un santo monje, llamado Liciniano, 
hombre de gran virtud , pero muy afligido .por la de- 
cadencia del monasterio , decía la misa conventual , 
el que en lugar de cantar el Dominus vobiscum, que 
precede al ofertorio, dijo cantando : Ecce reparator 
venit : el restaurador viene*, y el coro respondió : El 
Dominus misil eim : y el Señor nos le envía: y para 
que no se dudase que Dios había movido la lengua 
del celebrante y del coro, acabada la misa , bajaron 
á la iglesia los monjes, y vieron á santo Domingo ro- 
deado de luces celestiales. Este suceso les confirmó 
á todos en la opinión que ya tenían de su santidad, y 
les hizo concebir las mas firmes esperanzas de que por 
su mano volvería el monasterio á su antiguo lustre y 
esplendor, lo que sucedió como lo pensaron ; pues en 
los veinte y ocho años que fué abad le formó de ma- 
nera, que podia con razón contarse por un nuevo y 
raro milagro. Empezó la reforma del monasterio por el 
ejemplo de su santa vida , practicando primero lo que 
quería ejecutasen los súbditos *. animaba á los flacos, 
consolaba á los tristes, socorría á los necesitados, 
corno podia, en aquellas estrecheces á que estaba 
reducido el monasterio; y echando Dios la bendición 
sobre sus desvelos y trabajos , consiguió enriquecer 
las almas de sus súbditos de todas las virtudes , y el 
monasterio de bienes , los cuales le daba el Señor 
como por añadidura de sus grandes y prodigiosos 
servicios, empleando para ello, si era necesario, los 
milagros, como sucedió en una ocasión en que, es- 
tando el monasterio sin provisión alguna, ni tener con 
qué comprarlas, le avisó el rey que enviara á Burgos 
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por una considerable porción de trigo, el que sabia le 
hacia bastante falta. En su tiempo el rey don Sancho 
dió al monasterio de Silos el monasterio de Santa 
María de Duero con todas sus pertenencias. El rey 
-don Alonso VI, entre otras donaciones, le dió el mo- 
nasterio de San Martin de Madrid y su parroquia , con 
jurisdicción civil y criminal al abad sobre todos los 
parroquianos, los que ordenó fuesen vasallos sola- 
riegos del monasterio,}' que no pudiesen sin licencia 
del abad levantar las casas, y en la venta de ellas era 
preferido el monasterio. Con estas y otras dádivas le- 
vantó nuestro santo desde sus cimientos el templo 
que se caia , y edificó de nuevo todo el monasterio : 
uno y otro persevera hoy conforme lo hizo santo 
Domingo. 

Estas liberalidades de los fieles para con el monas- 
terio de Silos, así camo eran un claro testimonio de 
la veneración en que lodos tenían á nuestro santo , 
así también eran una especie de reconocimiento á los 
inmensos beneficios que Dios les hacia por su media- 
ción, siendo infinitos los enfermos, los ciegos, los 
cojos , los tullidos que sanaban todos los dias por su 
intercesión. Pero en lo que principalmente se señaló 
fué en socorrer á los cristianos que estaban en poder 
de Moros, que á la sazón eran muchos, y su seguro 
remedio era implorar su protección. Fué esta siempre 
tan poderosa, que, encomendándose á él desde sus 
mazmorras, se hallaban á deshora en tierra de cris- 
tianos, y aun á las puertas de su monasterio, dejando 
allí en testimonio las cadenas, grillos, hierros y 
demás instrumentos de su cautiverio i y fueron tantos 
los despojos de los cautivos que se pusieron en aquel 
convento , que se decia por refrán en Castilla -. No to 
bastarán los hierros de santo Domingo. 

Llegó, en fin, el tiempo destinado por Dios para 
que este siervo fiel cogiera el fruto de sus trabajos}. 

25 . 
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fué asaltado de una grave enfermedad , que fe postró 
en la cama : conoció que se moría * ó por mejor decir, 
tuvo revelación dei día de su muerte, pues eí día de 
la Expectación de k santísima Virgen dijo á sus 
monjes : He pasado toda esta noche en la iglesia con 
[el Rey y la Reina , los que me han convidado para de 
aquí á tres dias ; pasados los cuales , gustoso y alegre 
asistiré á su eterno y delicioso convite. Llegó el vier- 
nes 20 de diciembre, en que Jesús y María le volvieron 
á visitar, y habiendo recibido los sacramentos, se 
despidió de sus monjes , á los que dió muehos y muy 
saludables documentos; y levantando los ojos y las 
manos al cielo, y dejándolas caer después sobre su 
pecho , cerró apaciblemente sus ojos para un eterno 
y dichoso sueño. Sucedió su muerte á los 20 de di- 
ciembre del año 4073. Luego que espiró, unos ino- 
centes niños , que se hallaban presentes, vieron subir 
al cielo su alma con tres coronas resplandecientes, 
cumpliendo Dios lo que le habia prometido en una vi- 
sión que tuvo á poco tiempo de estar en Silos , la que 
contó á algunos confidentes suyos. Su cuerpo fué en- 
terrado con la veneración debida en el claustro que 
mira á la iglesia ; pero los muchos y grandes milagros 
que obraba Dios todos los dias con los que se enco- 
mendaban al santo , y las aclamaciones de los pere- 
grinos obligaron el año signiente á don Jimeno, obispo 
de Burgos , con consulta del abad de Silos y asistencia 
del rey don Alonso VI, á levantar sus cenizas , po- 
nerlas en una preciosa urna , y colocarlas en un altar 
que para este fin se erigió en una iglesia dei Silos á su 
nombre , donde continuamente por su intercesión usa 
Dios de sus misericordias con los hombres. Para re- 
ferir el número de los prodigios que en vida y en 
muerte ha obrado Dios por ia intercesión de nuestro 
santo , las donaciones y privilegios exorbitantes que 
los reyes de'España han concedido en varios tiempo® 
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al monasterio de Silos, en atención á santo Domingo, 
y los templos que se han dedicado á su nombre, 
serian menester muchos libros. Baste decir que el 
mundo debe el nacimiento del patriarca de la re- 
ligión de predicadores á la intercesión de nuestro 
santo ? el que , apareciéndose á la piadcsa doña Juana 
de Aza, que postrada ante su sepulcro le pidió con 
mucho fervor la consolase en la falta de sucesión, 
le prometió que Dios le daría un hijo, como se veri- 
ficó : púsole á este hijo de promisión el nombre de 
Domingo en memoria de su bienhechor. Este segundo 
Domingo fundó el monasterio é iglesia de religiosas 
de Santo Domingo el Real de Madrid, bajo la advo- 
cación de santo Domingo de Silos, aunque comun- 
mente se cree ser la advocación de este convento 
de santo Domingo de Guzman. 

HAIVimüLOGIO ROMANO. 

La vigilia de santo Tomás , apóstol. 

En Roma, san Liberato y san Báyulo, mártires. 

En Alejandría, san Amon, san Zenon, san Tolo- 
meo , san Ingeneso y san Teófilo , soldados, mártires, 
quienes estando en el tribunal, y Yierido á un cristiano 
que titubeaba en' los tormentos, próximo á apostatar, 
hacían los mayores esfuerzos con los ojos , con la 
cara, con ademanes y gestos para animarle; y como 
pór causa de esto todo el pueblo vociferaba contra 
ellos , se adelantaron hasta el medio de la sala decla- 
rando ser cristianos; y su victoria procuró un glo- 
rioso triunfo á Jesucristo, que había dado á los suyos 
tan gran constancia. 

En Geldubo, san Julo, mártir. 

En el Franco Condado, san Ursano, monje do 
Luxeu. 

En Hautviliers, en la diócesis de Reims, san Malu, 
presbítero. 
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fin e! monte Valeriano, cerca de París, la venerable 
Guillemeta Faussard , reclusa. 

fin Roma, eí martirio de san Ignacio de Antio- 
quia. 

fin el mismo lugar, el tránsito de san Zeferino , 
papa. 

En Etiopia, san. Teela-Haimanot , diácono, primer 
institutor de la vida monástica en aquel país. 

En Egipto , san Fulgosio , confesor. 

En Galicia , la venerable lldaufa , viuda , madre de 
san Rosendo. 

La misa es del común de los santos abades , y l a eración 
la que sigue. 

Dcus, qui Ecclcslam luam O Dios, que adornaste tu 
b?aii Dommicí confessori* luí Iglesia con los esclarecidos mú- 
preeclaris vil»' mentís deco- ritos de la vida del bien«.veii- 
rasti, et ín libetóñSia capiivis', turado Domingo, é hiciste que 
gloriosis laeiiGcasii qúraculis. •, se gozara viendo libres muchos 
concede nobis íámulis luis, cautivoS'por su mediación mi- 
ui et ips'ms' instruamar exem- lagrosaj jiaz que nosotros tus 
plis , et ab omni viliornui ser- sierros séamos instruidos en 
viioie ejus pairocinio libere- sus ejemplos, v que por su pa- 
mur. Per Dominuat nosirpm trocinio ¡nos veamos libres de la 
JcsumChrotam... esclavitud deiodos los vicios. 

Por nuestro Séñor Jesucristo... 


DIA VEINTE Y UNO. 

SANTO TOMÁS, APÓSTOL. 

Santo Tomás, llamado también Dídimo, que signi- 
fica en griego lo mismo que Tomás en hebreo , esto 
es, mellizo, era galileo de nacimiento, de una con- 
dición pobre, y oscura , como lo era la condición 
de- los que Jesucristo escogió para ser sus apóstoles. 
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Metafrastes dice que Dios le habla prevenido desde su 
niñez con sus ibas dulces bendiciones, y que le había 
dado un espíritu tan dócil, un corazón tan puro, un 
natural tan feliz y una inclinación á la virtud tan 
poco comuniqué todos le miraban con admiración. 
Era- costumbre entre los judíos dar á los niños al- 
gunos libros sagrados luego que habían aprendido á 
leer, dice el mismo autor. Tomás encontraba tanto 
gusto en esta lectura, que hacia de ella todas sus de- 
licias y toda su diversión. Despees de haber empleado 
y gastado el tiempo competente en su ejercicio de 
pescador, en lugar de irse á divertir con los jóvenes 
de su edad y de su condición, -se retiraba al templo , 
ó á algún lugar separado del bullicio, para extraer de 
los libros sagrados aquel espíritu de piedad y de re- 
ligión que debía hacerle digno de ser un día uno de 
los mas generosos y mas amantes discípulos del Sal- 
vador del mundo. Tal fué la niñez y la juventud de 
Tomás antes de ser llamado al apostolado-, pero no 
tardó el Señor en concederle esta gracia. 

Habiendo oido nuestro santo hablar de las mara- 
villas que obraba el Salvador, no dudó que fuese el 
Mesías prometido, y por tanto tiempo esperado. Lo 
mismo fué Oírle, que dejar todas las cosas por se- 
guirle. Este nuevo discípulo le seguía á todas partes 
cou un fervor y un zelo, que daba bien á conocer 
que el Salvador, por una predilección singular, le 
habia elegido para su discípulo entre otros muchos. 
Habiendo sido preso san Juan Bautista por el impío 
Herodes , y puesto en la cárcel , parecía que Jesucristo 
habia de ser abandonado de todos los que le habían 
seguido hasta entonces ^pero como era dueño de los 
corazones, lejos de ser abandonado, vio crecer el 
número de sus discípulos. 

En este tiempo fué cuando el Salvador quiso elegir 
entre los que le seguían con mas continuación y ie 
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eran mas adictos, doce discípulos, á los que llamó’ 
apóstoles. Tomás fué de este número £ y su zelo, su 
fervor, su amor y su fidelidad á su amado Maestro, 
hicieron bien pronto ver la sabiduría y el mérito que 
habían eoncurtído á esta elección. Este digno apóstol 
no se separó desde entonces de su amado Maestra; el 
lugar que ocupaba en el corazón del Salvador, se co- 
noce por la respetuosa y religiosa familiaridad que 
tenia con él. Era compañero inseparable de sus cor- 
rerías apostólicas , y testigo de todos sus milagros. 
•Después que el Salvador hubo tenido cerca de si algún 
tiempo á sus apóstoles para instruirlos y formarlos, 
juzgó’ que era tiempo de emplearlos en las funciones 
de la vida apostólica, y de enviarlos á diversos pa- 
rajes á predicar al pueblo lo que les había enseñado 
á ellos en particular. Nuestra santo se distinguió por 
su fervor y por su zelo entre aquellos excelentes 
operarios , y fué dotado desde entonces de aquel don 
que le fué después tan ordinario, de lanzar los de- 
monios, y hacer toda suerte de milagros. 

Estando el Salvador en Galilea, recibió por un 
expreso la noticia de la enfermedad de su ainado dis- 
cípulo Lázaro , hermano de Marta y de María. Ha- 
biendo dicho á sus apóstoles, algunos dias después , 
que este grande amigo era muerto , y que iba á Betania 
á resucitarle, los apóstoles , todavía tímidos, pare- 
cieron aterrarse al oir esta resolución del Salvador ; 
y no podiendo dejar de representarle el riesgo á que 
se exponía, sabiendo que no hacia mucho tiempo 
que los judíos le buscaban para apedrearle, le dije- 
ron : ¿Y cómo , Señor, teneis valor para volver tan 
pronto á Judea? Entonces santo Tomás, viendo á su 
Maestro determinado á partir y á llevar consigo á los 
que tendrian valor para seguirle, y serian mas gene- 
rosos que los otros : Vamos, les dijo, vamos , sigamos 
á nuestro buen Maestro; si es preciso, muramos tam- 
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bien con él. Una resolución tan generosa no podia 
venir sino dé un amor tierno á Jesucristo , y de una 
le firme y á toda prueba de la malicia de los escribas 
y fariseos. 

La confianza con que nuestro santo se tomaba la 
libertad de preguntar al Salvador, da bastantemente 
á conocer que Santo Tomás era uno de . sus mas ama- 
dos apóstoles. Celebrando Jesús su última cena con 
sus discípulos la noche que precedió á su pasión , les 
dió diversas instrucciones para consolarlos y fortale- 
cerlos contra la turbación y la tristeza en que lo? 
había puesto al anunciarles «fue iba á ser un motivo 
de escándalo á todos ellos. No os turbéis, les dijo 
Jesucristo ; vosotros creeis en Dios, creed también en 
mí. En la casa de mi Padre hay muchas moradas. Yo 
voy ¿prepararos un lugar : volveré después a tomaros 
para conduciros allá ; no ignoráis el lugar adonde 
voy, y por qué camino se va. Entonces santo Tomás 
le dijo : Señor, no sabemos el lugar adonde vas : 
¿cómo, pues, podemos saber el camino por donde 
se va? A lo que respondió el Señor, que él era el ca- 
mino , la verdad y la vida ; y que nadie iba á su Padre 
sino por él. 

Habiendo sido herido el Pastor, se esparcieron las 
ovejas. El miedo disipó por algún tiempo el rebano ; 
pero no extinguió el amor que unía á los discípulos 
eorr el Maestro. Retiráronse casi todos para llorar 
libremente la muerte de su divino Salvador, pero sin 
perder la esperanza de su resurrección gloriosa. 
Santo Tomás fué uno délos que sintieron mas viva- 
mente los malos tratamientos de Jesucristo ; y si hu- 
biera seguido la vivacidad de su natural y de su buen 
corazón , hubiera defendido con valor y con brio á su 
amado Maestro. Pero es preciso creer que el Hijo de 
Dios, que le conocía, que le amaba, y que le hahia 
instruido, gobernó su conducta con su divino espíritu. 
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Santo Tomás se retiró con los otros discípulos á 
Jerusalen , esperando aquel grande acontecimiento, 
que debia ser el triunfo de Jesucristo y el de la 
religión, y el cumplimiento de sús predicciones y de 
sus promesas. 

Habiendo resucitado Jesucristo , y aparecídose 
luego á la santisima Virgen , después á san Pedro, á 
María Magdalena y á los otros discípulos , todos los 
cuales aseguraron que su amable Maestro había resu- 
citado, y se les había aparecido, los dos discípulos 
que iban á Emaus tuvieron la dicha de verle , y de 
conversar con él, y volvieron inmediatamente á 
Jerusalen á dar parte á los fieles de su aventura. 
Habiéndolos hallado juntos, unos decian que el Sal- 
vador había resucitado verdaderamente , y que se 
había aparecido á Pedro , á las santas mujeres y á 
muchos discípulos •, otros nada de esto creían. Como 
se disputaba todavía sobre esto , se dignó Jesús apa- 
recer visiblemente en medio de ellos sin haber abierto 
la puerta, ni hecho agujero alguno en la pared. Los 
saludó, según tenia de costumbre, diciéndoles : 
La paz sea con vosotros : yo soy, no temáis ; y porque 
muchos creían que era una fantasma lo que veian, 
los consoló maravillosamente asegurándoles que él 
era •, pero los reprendió , y con razón , por su dema- 
siada inquietud y sus vanas contestaciones sobre su 
persona, las que denotaban una fe débil y vacilante: 
después de esto les mostró las llagas de sus manos , 
desús piésy de su costado, diciéndoles que las mira- 
ran de cerca, y las tocaran. Finalmente, queriendo 
acabar de convencerlos, les preguntó si tenían alguna 
cosa que comer. Al instante le presentaron un pedazo 
de pez asado , y un panal de miel •, y habiendo comido 
de uno y otro , no solo derramó en sus corazones la 
paz y el gozo , sino que. también los colmó de sus 
mayores gracias. 
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Tomás fue el único que no tuvo parte en todos 
estos favores por haber estado ausente; habiendo 
dispuesto la Providencia esta ausencia para darnos , 
con motivo de su incredulidad, la prueba mas visible 
y mas incontestable de la resurrección del Salvador, 
y para curar, por decirlo así , con la vista y el tacto 
de sus llagas sacrosantas las que nuestra poca fe¡ 
había de hacer en nuestras almas. Habiendo venido 
este apóstol al lugar donde estaban los demás , halla, 
á toda la asamblea llena de gozo : le contaron cóme 
el Salvador se les había aparecido con su cuerpo re- 
sucitado y vivo , lo que les había dicho , cómo habia 
comido con ellos, y con qué benignidad Ies habia 
mostrado sus sagradas llagas. Tomás dijo desde 
luego que nada creía; como aquellos que no pueden 
•persuadirse ser cierto lo que desean con ansia, si no 
lo ven. Por mas que me digáis , les respondió , no me 
persuadiréis que mi buen Maestro está vivo : no lo he 
de creer sin que vea con mis ojos sus manos agu- 
jereadas con los clavos, sin que meta en ellas el dedo , 
y sin que meta la mano entera en la llaga de su cos- 
tado , para convencerme que está en vida. 

El Salvador no quiso dejar mucho tiempo á su 
amado discípulo en su obstinada incredulidad. Como 
no permitía esta infidelidad sino para hacernos á nos- 
otros mas fieles , volvió al mismo paraje ocho dias 
después , buscó el tiempo en que los apóstoles y los 
discípulos estaban todos juntos, entró, cerradas lar 
puertas, y se presentó en medio de la asamblea, 
donde se hallaba también Tomás : habiéndolos salu- 
dado, y dádoles la paz, se encaró á este amada 
apóstol , y le dijo : Ven , hijo mío, y convéncete por tí 
mismo de la verdad de mi resurrección ; convéncete 
por tus propios sentidos , que este que ves es el mismo 
cuerpo que yo tenia en la cruz ; mira mis manos tala- 
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costado, mate en ella la mano, y no seas incrédulo, 
sino fiel; mis palabras , mis ■promesas , las pruebas 
insignes que yo había dado de mi resurrección, y el 
testimonio de todos tus hermanos, debían bastar 
para convencerle de un hecho tan estupendo. Al de- 
cir esto el Salvador, obró en el corazón del obstinado 
discípulo una tan prodigiosa mudanza , que de incré- 
dulo se hizo fiel-, reconoció sensiblemente que el que 
le hablaba era su Salvador ; y hecho un mar de lágri- 
mas , se postró á sus pies , y abrazándose con ellos , 
exclamó como enajenado : Señor mió, y Dios mío. 
Entonces el Salvador, movido de su perfecta contri- 
ción y de su fe viva , le perdonó su falta , y le dijo : 
Tomás , tú has creído porque me has visto : bien- 
aventurados los que han creído sin yerme ; no se 
puede decir que cree , el que no cree sino al tes- 
timonio de sus sentidos. 

Los padres de la Iglesia hacen excelentes reflexio- 
nes sobre toda esta conducta. San Ambrosio , san 
Agustin y san Cirilo excusan á santo Tomás, y pre- 
tenden que habló así -mas por un santo deseo de ver 
á su Maestro , que por una duda formal y por infide- 
lidad. San Gregorio y muchos otros confiesan su 
taita de fe en esta ocasión; pero todos convienen 
en que la fe de este santo apóstol fué perfecta é in- 
dependiente de los sentidos : Áliud vidit, dice , aliud 
credidit. Vió las llagas de su divino Maestro , y vió su 
cuerpo vivo; pero creyó otra cosa muy diferente de 
lo que veía. Vió un hombre , pero creyó firmemente 
que este hombre era su Dios ; y su fe sobre la divi- 
nidad del Salvador fué de las mas expresas , de las 
mas perfectas y de las mas generosas. 

Pocos días después de esta célebre aparición de 
Jesucristo resucitado , habiendo los apóstoles dejado 
á Jerusalen para volver á Galilea , Tomás y algunos 
otros se fueron con san Pedro á pescar al mar de 
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Tiberiades; pasaron toda la noche sin pescar nada : 
habiendo venido la mañana, se encontró Jesucristo 
en la ribera , y se Ies apareció, sin que supiesen que 
era él ; pero le conocieron por la prodigiosa pesca que 
hicieron por su orden, y comieron después con éi. 
Después de la ascensión del Salvador á los cielos, y 
de la venida del Espíritu Santo, los apóstoles , movi- 
dos por este mismo Espíritu , dividieron entre sí todo 
el universo para llevar á todas partes las luces de la fe 
y del Evangelio. La tradición, desde el tiempo mismo 
de los apóstoles, nos enseña que en esta división 
tocaron á santo Tomás los vastos reinos de Oriente , 
y que tuvo el cónsuelo de encontrarse con los reyes 
Magos, que eran los primeros de la gentilidad que 
habían venido a Belen á adorar al niño Jesús-, que Ies 
hizo relación de todo lo que había pasado después 
en el discurso de la vida del Salvador, de su pasión , 
de su muerte, de sn resurrección , y que , habiéndolos 
bautizado , los asoció á si en el ministerio evangélico. 
Envió á Tadeo , uno de los setenta y dos discípulos 
que le habían seguido , á Edesa en Mesopotamía , 
para curar y catequizar al rey Abgaro. como el Sal- 
vador se lo había prometido. Este hecho le asegura 
Eusebio, añadiendo que él habia encontrado los 
testimonios auténticos en los archivos de esta ciudad. 
Parece que el mundo entero no podia bastar al ardor 
y á la inmensidad del zelo de santo Tomás. 

Corrió toda la Etiopia , el país de los Abisinios , los 
Partos, los Medos, los Persas, los pueblos de Car-.' 
inania, los de Hircania, los de la Bactriana y la 
India- penetró hasta la isla de Zeilan y la China. El 
erudito padre Kirker, en su historia de la China , dice 
que cuando los Portugueses pasaron á las Indias , ha- 
llaron que los cristianos, que se llamaban de santo 
Tomás , decían en su oficio en lengua siriaca las antí- 
fonas siguientes : « Los Chinos y los Etiopes fueron 



452 AÑO CRISTIANO, 

traídos al conocimiento de la verdad por santo Tomás. 
El reino de los cielos fué anunciado por santo Tomás 
hasta en la China, y en la solemnidad de la fiesta de 
este santo apóstol los Etiopes, los Indios, los Chinos 
y los Persas ofrecen , Señor, á vuestro santo nombre 
sus adoraciones y sus votos. » La famosa piedra ba- 
ilada en la China el año 1625, en la cual está escrito 
con caracteres chinos un compendio de la doctrina 
cristiana, y una cruz de hierro de mas de treinta 
quintales de peso, cuya inscripción señala el año 
de 239 de Jesucristo, hacen ver bastantemente que 
la fe había sido anunciada en la China desde el naci- 
miento del cristianismo. Los pueblos del Brasil tam- 
bién se glorian de haber recibido de santo Tomás la 
luz de la fe-, pero lo que hay de mas cierto, es que 
santo Tomás ejerció las funciones de su misión prin- 
cipal en las Indias Orientales. 

Metafrastes escribe que, luego que el santo apóstol 
entró en las Indias, se vieron los maravillosos pro- 
gresos de la fe. Su aire apacible y modesto, su 
vida pobre y mortificada, su paciencia y su afabi- 
lidad le concillaron la benevolencia de todos estos 
pueblos. La curiosidad los incitó á preguntar' á este 
extranjero por su país, por su religión , y por el mo- 
tivo que le habia hecho emprender un tan largo viaje. 
Se admiró en sus respuestas y en todos sus razona- 
mientos tanta prudencia y tanto juicio, y quedaron 
todos tan embelesados de su dulzura, de su afabili- 
dad y de sus bellos modales entre otras cosas , se 
admiraron tanto de su desinterés, y deque por anun- 
ciar su religión hubiese emprendido tan largo y tan 
penoso viaje, que no dudaron fuese enviado de Dios 
para enseñarles el camino de la salvación : y así, lo 
mismo fué oir sus sermones , que convertirse aquellos 
pueblos. Predicó después en la isla de Zocotora , de 
donde pasó a los reinos de Grancanor, de Gouian y de 
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Narsinga en la costa de Coromandel : estableció su 
principal residencia enMeliapor, capital de este reino, 
donde predicó la fe de Jesucristo con tan feliz suceso, 
y haciendo tantos milagros, que se convirtió todo; y 
bien pronto se vió florecer en él el cristianismo. 

Es una antigua tradición délos pueblos de Meliapor 
•que, antes de venir él santo apóstol á anunciarles el 
reino de Jesucristo , habia predicado el Evangelio en 
la Armenia , en la Mesopotamia y en la Persia ; que de 
allí habia llegado la fe á los vastos reinos de Canda- 
har, de Cabut , de Cafurstan y de Gaza tara ; que, ha- 
biendo pasado los montes de Tebet , cerca de Bengala, 
llegó en fin por Decan al reino de Narsinga, y de 
aquí á Meliapor ; que consagró en todas partes obis- 
pos y presbíteros, para que cuidaran de aquella 
floreciente y numerosa cristiandad. 

La misma tradición , conservada por monumentos 
auténticos del país , abade que, queriendo el santo 
apóstol edificar una iglesia en la ciudad en honra del 
verdadero Dios, no pudo conseguir jamás el permiso 
del rey por la malicia de los bracmanes. Pero ha- 
biendo arrojado el mar sobre la ribera una viga de 
una enorme grandeza , el rey, que estaba haciendo 
un gran palacio, quiso servirse de ella para este edi- 
ficio ; mas habiendo empleado toda la industria de los 
artífices , y la fuerza de un gran número de elefantes 
para arrastrarla, no pudieron moverla de su lugar. 
Al ver esto el santo apóstol , lleno de confianza en 
Dios , se ofreció ji llevarla él solo si el rey quería dár- 
sela para su iglesia -. consintió en ello el monarca , y 
todo el pueblo corrió á ver el prodigio que obraba el 
santo , quien , habiendo atado la punta de su correa 
á uno de los nudos , y hecho la señal de la cruz , con- 
dujo la viga como si hubiera sido una paja. Atónito el 
rey al ver este prodigio, se convirtió con toda su fa- 
milia y muchos de sus vasallos. El santo apóstol edificó 
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la iglesia, y levantó Bobíe una gruesa piedra una eraz 
que , según se dice, se ye «todavía el dia de hoy. Se 
añade que predijo entonces que cuando el mar, que 
estaba muy distante ide ató, llegara hasta aquella 
piedra, unos hombres apostólicos irían de Ja Europa 
á anunciarles lamisufe religiomque él les predicaba , 
lo que se verificó á mitad del siglo decimosexto , en 
los misioneros que la piedad portuguesa condujo 
desde nuestros climas á aquellos países. 

Tantas maravillas hicieron triunfar bien pronto la 
religión cristiana en todo el país, y establecerse la 
Iglesia sobre las ruinas de 4a idolatría ; lo cual irritó 
á los sacerdotes de los ídolos contra el santo , y ace- 
leró su martirio. Habiendo observado los bracmaues 
que santo Tomás iba todos Jos dias ¿¡hacer orácion 
al pié de la cruz, se arrojaron sobre él , le pisaron, 
le maltrataron á golpes, y le atravesaron con muchas 
lanzadas. Así acabó su larga y laboriosa carrera 
este grande apóstol , después de un prodigioso nú- 
mero de trabajos, padecidos por Jesucristo en tantos 
y tan diversos países, los que ■suponernuna vida muy 
larga. 

El año 1523, habiéndose apoderado los Portugue- 
ses de la ciudad de Meliapor, que el. rey de Portugal 
Juan III hizo llamar la ciudad de Santo Tomás , 
abriendo los fundamentos de una iglesia, se halló el 
cuerpo del santo apóstol, el que fue trasladado ál 
fioa , donde sus reliquias se guardan todavía el dia 
-de hoy con mucha devoción. 

iOARTIllOLOGIO ROMANO. 

En Calamina, la fiesta de -santo Tomás, apóstol, 
quien predicó el Evangelio á los Partos , á los Medos , 
á los Persas y á los Hircanios. Después, habiendo ido 
hasta la lndia, é instruido á aquella nación en la reli- 
gión cristiana, murió atravosado con una lanza por 
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orden del rey. Sus reliquias fueron trasladadas con el 
tiempo á la ciudad de Edesa , y después á Ortona. 

En Toscana , san Juan y san Ferto , mártires. 

En ¡Licia, san Temístocles, mártir, quien , bajo e# 
emperador Decio, se presentó en lugar de Dióscoro q 
(¡uien andaban buscando para matarle : fué ator-’ 
nentado en el potro, arrastrado, molido á palos , y 
■ecibió la corona del marino. 

En Nicctmedia, san Glicerio, presbítero, el cual, 
en la persecución de Diocleciano, fué atormentado de 
muchos modos , y por fin echado al fuego , donde 
consumó su martirio. 

EnAntioquia, san Anastasio, obispo y mártir, quien, 
bajo el imperio de Focas , recibió de los Judíos una 
muerte cruelísima. 

En Tréveris , san Severino , obispo y confesor. 

En Tolosa , san Honorato, obispo, quien ordenó a 
san Fermin, con él tiempo primer obispo de Amiens. 

En Sinope en el Ponto ,san Foeas-el Jardinero , ce- 
lebrado por Astero.de Amaseo. 

En Escocia , san Eternan:, obispo. 

EnEgipto, san Juan Gama, venerado por los Coptos 
y por los Etíopes. 

En Etiopia , san Darudo, abad. 

En Yolhynia , san Pedro de Quiovia , arzobispo. 

Lamisa es en honor del sanio, y la oración la siguiente. 

Da nolis , qua'sumus , Do- Os suplicamos. Señor, nos 
mine, beati aposioli luí Tliomte Iiagais la gracia de que solem- 
solemniiaiíbus glorian : ut cjus nicentos con alegría la liesía 
íempci et pairociniis «ublc- devueálroapóstolsaulo Tomás, 
vctmiF, ét (Idem congrua dovo- para que seamos siempre ayu- 
lione sectemur. Per Dominum dados por su intercesión, é 
ímiram.., imitenuts.su fe con la devoción 

correspondiente. Por nuestro 
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La epístola en del cap. 2 del apóstol san Pablo á los 
de Éfeso. 

Fratres : Jam non eslis líos- Hermanos : Ya no sois liués- 
j)iies et adven® : sed eslis pedes y peregrinos i sino que 
cives sanctorum, et domesiici sois conciudadanos (le los san- 
Dci : super»diCcati super fun- tos y familiares de Dios : ediíi- 
damentum aposioloram , et cados sobre el fundamento de 
prophetavum , ipso summo an- los profetas, sobre la piedra 
golari lapide Christo Jesu : misma angular, que es Cristo 
in quo omnis ®dificatio cons- Jesús : en el cual todo edificio 
truc ¡a orcscií in templum sane- que se construye crece, hasta 
tum i n Domino : in quo et vos ser un templo santo para el 
cosedificamini in habilaculum Señor, en el cual también vos- 
Dei in Spiritu, otros sois edificados juntamen- 

te, para ser habitación de Dios 
en el Espíritu. 

NOTA. 

« San Pablo vino á predicar el Evangelio á Éfeso 
» hacia el año 54 de Jesucristo. No se detuvo allí 
» mucho tiempo 5 se contentó con dejar á Aquila y 
» Priscila. Volvió algunos meses después, y perma- 
» necio tres años. Estando en Roma , escribió á los 
» fieles de Éfeso esta carta desde la cárcel. » 

REFLEXIONES. 

Vosotros sois de la dudad de los santos. Dichosa 
suerte, ventaja preciosa, pero poco conocida. Vos- 
otros sois de la ciudad de los santos : luego sois ex- 
tranjeros ; luego no estáis sobre la tierra sino de 
paso , sino como unos caminantes. El cielo solo es 
vuestra patria, la tierra no debe ser para vosotros 
sino un lugar de destierro-, todos vuestros pensa- 
mientos, todos vuestros deseos no deben dirigirse 
sino á la celestial patria. Yo soy de la ciudad de los 
santos. ¡Buen Dios, de cuánto consuelo es esta ver- 
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dad para quien la conoce, y comprende todas sus ven- 
tajas ! Que el mundo haga todos sus esfuerzos para 
deslumbrarme con sus brillantes y risueñas aparien- 
cias; que los sentidos estén de inteligencia con él 
para engañarme y seducirme; que mi amor propio 
me haga encontrar en las honras que encantan el 
espiritu, en el resplandor que da en los ojos, en esos 
placeres superficiales y engañosos que embelesan , un 
cebo que debilita la fev la religión , y hace que disgus- 
ten las máximas mas puras del Evangelio, esta verdad 
eterna subsiste y subsistirá. Todo lo que embelesa y 
agrada sobre la tierra, no es otra cosa que vanidad : 
nosotros somos de la ciudad de los santos, y por con- 
siguiente extranjeros sobre la tierra; y por decirlo 
de una vez, no somos sino desterrados. Hay cami- 
nantes, que en los países extranjeros por donde viajan 
encuentran amigos que se les muestran muy obsequio- 
sos , que no omiten diligencia alguna para divertirlos, 
que les dan todo género de fiestas y alegrías : ¿ qué se 
diría de estos caminantes, si, embelesados con estas 
diversiones, se olvidaran que son extranjeros, y no 
pensaran en que tienen que proseguir su viaje? ¿qué 
se diría de un hombre que, embelesado con los fes- 
tines que le dan en el lugar de su destierro , se des- 
cuidara de hacer diligencias para volver á su patria ? 
¿qué se diría de este hombre, si en lugar de procurar 
hacerse amigos para negociar con el rey su vuelta, 
y para ser restablecido en sus honores y en sus em- 
pleos, solo pensara en establecerse en el lugar donde 
está, en conformarse con las costumbres y modas del 
país, y en querer brillar y sobresalir en él , como los 
que son de aquella tierra? ¿no tratarían todos á este 
hombre do insensato y de extravagante ? ¿ Y no so 
puede decir de la mayor parte de nosotros , tu es ille 
vir, tú eres este hombre tan poco sensato, tan im- 
prudente, tan poco cuerdo? Kosolros somos dester- 
12 . 26 . 
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rados sobre la tierra*, nosotros somos de la ciudad 
de los santos-, el cielo es nuestra patria, este mundo 
el lugar de nuestro destierro : ved si vuestros sen- 
timientos y vuestra conducta se conforman con esta 
verdad. 

El evangelio es del cap . 20 de san Juan. 


In ¡lio tcmporc : Tilomas 
unus ex duodecim , qui «licitar 
Didymus, non eral cum cis 
quando venit Jesús. Dixerunt 
crgo ei alii discipuli : Vidimus 
Dominum. Ule aulem dixit oís: 
nisi videro in manibus ejus 
fixuram clavorum, ct luitlain 
digilum meum in locum clavo- 
rom , et millam manum raeam 
iñ lalus ejus , non credatn. Et 
post dies ocio, ilcrúm erant 
discipuli ejus inlns, et Tbomas 
eum cis. Venit Jesús januis 
clausis, et slelit in medio, et 
dixit : Pax vobis. Deinde dicit 
Tbomas : Infer digitum tuura 
buc , et vide manus meas , et 
afTer manum tuam, el mide 
in latos meum : et noli esse 
incredulus, sed fidelis. Res- 
pondí! Tbomas , et dixit ei : 
Dominus meus , et Deas raeus. 
Dixit ei Jesús: Quia vidisti me 
Tboma, credidisli. Beati qui 
non viderunt, et crediderunt. 


En aquel tiempo : Tomás , 
uno de los doce , llamado Didi- 
mo, no estaba con ellos citando 
vino Jesús. Dijéronle, pues, 
los demás discípulos : Hemos 
visto al Señor. Pero él les res- 
pondió : Si no veo en sus manos 
las cisuras de los clavos , y no 
meto mi dedo en el lugar de 
los clavos , y no meto mi mano 
en su costado , no lo creo. Y 
pasados ocho dias, estaban otra 
vez los discípulos en casa, y 
Tomás con ellos. Vino Jesús, 
estando cerradas las puertas, 
y se puso en medio , y dijo : 
Paz á vosotros. Después dijo á 
Tomás -. Mete tu dedo aquí , y 
mira mis manos ; y trae tu 
mano, y métela en mi costado; 
y no seas incrédulo, sino "fiel. 
Respondió Tomás , y le dijo .- 
Señor mió y Dios mió. Díjole 
Jesús : Porque me viste , ó 
Tomás , has creído. Bienaven- 
turados los que no vieron, y 
creyeron. 
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MEDITACION. 


PUNTO PRIMERO. 

Considera que la fe es absolutamente necesaria 
para la salvación ; es. como el alma del justo, pues el 
justo vive de la fe, de aquella fe que obra por la ca- 
ridad. Abrahan, dice san Pablo, no se justificó por 
las obras, sino por la fe con que las hacia. La fe sin 
obras es una fe muerta; no lo son menos las obras 
sin fe. Aunque hicieras milagros, aunque maceraras 
tu carne con ayunos, con las mas rigurosas austeri- 
dades; aunque distribuyeras cuanto tienes á los po- 
bres, todo esto seria sin fruto, sin mérito, sin recom- 
pensa, si te faltara la fe. Pocos herejes ha habido que 
no hayan engañado con las mas hermosas apariencias. 
Motivos de reforma, ostentación de penitencia , mas- 
carilla de modestia, todos estos artificios, todas estas 
simulaciones de piedad se encuentran en todas las 
sectas ; pero desdichado de aquel que se deja engañar 
de estas exterioridades. Todas estas apariencias son 
bellas, son loables, pues no presentan sino la virtud 
respetable á los ojos de todos; pero si estas exterio- 
ridades de yirtud están sin fe ; si esta persona , cuyas 
conversaciones son tan edificantes , cuyo exterior es 
tan religioso, cuya conducta parece tan regular, solo 
tiene una fe vacilante, si no oye á la Iglesia, si no 
sigue sino su propio espíritu , no es sino un fantasma 
de cristiano, no es sino un hermoso cuerpo sin alma. 
El justo vive de la fe. Hagámonos bien cargo de este 
oráculo. Sin la fe las obras de mayor edificación no 
son otra cosa que unas mascarillas superficiales, que 
tarde ó temprano se quitan ó se caen. La fe viva es 
la regla y la medida de las buenas obras , de las vir- 
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tildes y del mérito-, sin ella todo es simulación, arti- 
ficio , monadas en punto de piedad y de religión. Nin- 
guna cosa es mas de temer para la salvación, que 
una fe puramente especulativa ; esta fe la tienen todos 
los condenados. Mientras se vive, se desconocen y se 
procuran olvidar las verdades terribles de la fe ; pero 
en la hora de la muerte la fe vuelve á tomar toda su 
fuerza. Pero ¡ qué cosa tan triste y de tanta desespe- 
ración conocer que se ha andado descaminado, que 
no se ha tenido sino una fe muerta; no conocer sus 
errores y sus flaquezas sino en la hora de la muerte ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la verdadera religión , la religión di- 
vina no puede estar fundada sino sobre la fe. El en- 
tendimiento humano es demasiado limitado para 
conocer los divinos misterios. Los principios y la 
esencia de la verdadera religión son sobre las luces 
del hombre. Este entendimiento tan limitado , tan es- 
caso de luces, que no puede conocer ni aun las cosas 
mas naturales, que no se conoce á si mismo , ¿ cómo 
podría comprender el Ser eterno y supremo ? Y si le 
comprendiese , ¿ seria Dios una cosa de quien el hom- 
bre tenía un perfecto conocimiento ? Es evidente que 
Dios, este ser eterno é infinito, necesariamente in- 
comprensible á todo otro que á sí mismo , queriendo 
darse á conocer á los hombres , queriendo arreglar su 
culto por la religión , y queriendo establecer en el 
mundo una religión del todo divina en su fin , en su 
moral y en sus dogmas, no ha debido hacerlo sino 
por medio de la fe. Así vemos desde la creación dei 
mundo , que la fe ha hecho siempre el mérito do 
los elegidos. Pero examinemos cuál es nuestra fe -. 
¿hace ella nuestro carácter? ¿tenemos una fe hu- 
milde, viva, constante y generosa? Consultemos 
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nuestras costumbres, nuestros sentimientos, nuestra 
conducta. ¡ Estamos bien persuadidos , estamos bien 
penetrados de las grandes verdades que hacemos 
profesión de creer ? ¿ prueba nuestra conducta que las 
creemos? Desengañémonos, la unión entre nuestra 
creencia y nuestras costumbres debe ser estrecha ; 
nuestras acciones deben decir de qué religión somos ; 
se hace poco caso déla voz de Jacob, solas las manos 
merecen las gracias y las bendiciones. 

Yo , Señor, espero probar cuál es mi creencia por 
mis acciones, por mis sentimientos y mi conducta ; 
para esto tengo necesidad de vuestra gracia : yo os la 
pido por la intercesión de aquel santo apóstol á quien 
la fe hizo que se postrara á vuestros piés , os adorara 
por su Dios, y mereciera vuestras bendiciones, 

JACULATORIAS. 

Dominus metis , et Deas meas. Joan. 20. 

Yo creo , divino Salvador mió , que vos sois mi Señor 
y mi Dios. 

Credo , Domine , adjura incredulitalem, meam. Marc. 9. 
Creo, Señor ; ayudad mi poca fe. 

PROPOSITOS. 

1. Nuestra soberbia es la causa de nuestra poca fe -, 
nuestro espíritu no se sujeta sino con dificultad ; des- 
lumbrado con sus propias luces, no quiere ver nada 
que sea sobre ellas. De esta fuente envenenada nacen 
esas dudas, esas críticas tan perniciosas á la simpli- 
cidad de la fe. Por ellas, sobre todo el dia de hoy, han 
perdido todo su valor las tradiciones mas religiosas , 
las verdades mas antiguas , y las mas respetables au- 
toridades. Todo se ha hecho opinión ; de este modo el 
espíritu particular se ha erigido en juez, y se han ex- 
tendido las sectas de los herejes. Mira toda tu vida 
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con an extremado horror á esos eruditos orgullosos , 
y á esos críticos osados que , con el pretexto de bus- 
car la verdad , no buscan sino como extinguir la fe 
y desacreditar la religión : lo que muchos han conse- 
guido por nuestra desgracia. 

2. La fe debe ser sencilla , humilde y viva : cree 
todas las verdades de la religión con una sumisión 
perfecta. Condena todas esas sutilezas y delicadezas 
de espíritu, como sumamente dañosas á la simplici- 
dad de la fe. No permitas que jamás se hable delante 
de tí de semejantes puntos de crítica. Prohíbete para 
siembre los libros que tratan de ellos , porque nin- 
guna cosa es mas contraria á la fe que el reducirlo 
todo á opinión. 


DIA VEINTE Y DOS. 

SAN FL AVI ANO, mártir. 

Pocas familias se hallarán mas ilustres que la do 
san Flaviano , no solo por la brillantez de su naci- 
miento , y por la dignidad de sus empleos, sino mas 
particularmente por haber sido padre de dos ilustres 
vírgenes mártires , santa Bibiana y santa Demetria , y 
marido de santa Dafrosia, que dió su vida por la fe, y 
por haber él mismo ilustrado su santa familia con el 
resplandor de su virtud y con la gloria del martirio. 

No se sabe cosa alguna en particular de sus antepa-1 
sados , ni de su niñez. Solo se sabe que era de una' 
'familia antigua de Roma, muy distinguida por su ca- 
lidad y por los primeros empleos de la magistratura , 
y aun mas por su inviolable afecto al cristianismo, 
del que su casa hacia pública profesión mucho tiempo 
había. Se deja ver claramente que nuestro santo 
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había tenido una educación cristiana , y que su ejem- 
plar piedad , unida á una tan bien fundada reputación 
de la mas exacta probidad, y á una prudencia poco 
común , le hizo conocer y estimar de los emperadores 
cristianos , le mereció su amistad , y los movió á 
honrarle con ia primera magistratura del imperio. 
Fué prefecto de Roma , dignidad que era una de las 
primeras del imperio romano , y que ejerció á satis- 
facción de los emperadores y de toda la ciudad. 

Pero quien cumplía tan bien con todas las obliga- 
ciones de su dignidad, no echaba en olvido las de la 
religión. La santidad de su mujer y de sus hijas son' el 
mejor elogio de la santa educación que les daba , y 
dan bastante á conocerlos grandes ejemplos de piedad 
que daba á su familia. Su zelo por la religión le hacia 
aprovecharse de todas las ocasiones que se presen- 
taban de extenderla, y de hacer aun mas ilustre de 
lo que era el nombre cristiano. Su caridad para con 
los desdichados hacia que le miraran como el padre 
de los pobres. Habia pocos que no acudiesen á Fla- 
viano en sus necesidades, y ninguno que no hallase 
alivio en sus miserias. Se puede decir que la pureza 
de sus costumbres y la santidad de su vida hacian 
honor á la religión. Mostró en toda ocasión que era 
siervo de Jesucristo , y que su mayor deseo era qu* 
fuese conocido y adorado de todo el mundo. 

Habiendo llegado á ser emperador de Oriente el 
emperador Constancio, hijo del gran Constantino, 
tuvo la desgracia de hacerse arriano por las porfiadas 
instancias de su mujer Eusebia : persiguió á la Iglesia 
con furor, desterró la mayor parte de los obispos ca- 
tólicos , y sobre todo al gran san Atanasio. Habiendo 
sido muerto Constante su hermano, emperador de 
Occidente , por el tirano Majencio el año 350 , vino 
Constancio á ser dueño de los dos imperios. Entonces, 
no teniendo ya á quien contemplar, formó la reso- 
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lucion de hacer amano todo el imperio, persiguiendo 
con todo rigor á los católicos. San Flaviano era de- 
masiado ilustre, y su zelo por la religión católica 
sobresalía demasiado para no ser comprendido en la 
persecución. Al principio no se omitió diligencia al- 
guna para ganarle y seducirle promesas, lisonjas, 
amenazas , de todo se echó mano para derribar su fe-, 
pero ninguna cosa fué capaz ni aun de hacerla lit ;- 
bear y vacilar. De invencible defensor de la divinida- 
de Jesucristo vino bien pronto á ser su predicador 
y su apóstol. Lejos de temer las amenazas del empe 
rador amano, fué uno de los generosos confesores 
de la divinidad de Jesucristo que coníirmó mas fieles 
en la fe. Su constancia le hizo odioso á la corte : se le 
quitó su empleo , y tuvo un indecible gozo en verse 
obligado a vivir una vida pobre y privada por defender 
la honra de Jesucristo. 

Una confesión tan generosa no estuvo mucho 
tiempo sin recompensa. Habiendo piuerto el empera- 
dor arriano en Mopsuesta de Cilicia el año 361 , el 
impío Juliano, llamado el Apóstata, que habia sido 
creado cesar el año 355, se vio solo dueño del im- 
perio. Sus primeros cuidados fueron declarar una 
guerra abierta á Jesucristo , y tomar sus medidas para 
exterminar el cristianismo, si hubiese podido, en todo 
el imperio. Su ciega pasión al paganismo le hizo reno- 
var todas las persecuciones de los emperadores pa- 
ganos contra los cristianos. En todas partes no se oía 
otra cosa que publicar edictos terribles contra la reli- 
gión de Jesucristo; no se veia otra cosa en todos los 
pueblos sino horcas, cadalsos, ecúleos ó caballetes 5 
torturas. Todos los templos délos dioses se abrieron, 
se restablecieron sus impíos sacrificios , mientras que 
á los cristianos se les prohibía todo culto del ver- 
dadero Dios , todo ejercicio de la religión cristiana. 
Resucitados, por decirlo así, los idólatras por la im- 
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piedad de cSte emperador apóstata, declararon en todo 
el mundo la guerra á los fieles. Pocas persecuciones 
ha habido en que la crueldad fuese llevada mas lejos, 
y la desolación fuese mas universal -, pero en ninguna 
parte hizo tantos destrozos como en Roma, y con 
quienes mas se señaló fue con las gentes de calidad. 
Se vieron familias opulentas reducidas por la fe á la 
última miseria, y gentes de la primera clase tratadas 
con la mayor ignominia é indignidad. 

Bien conoció san Flaviano que no seria perdonado 
de esta tempestad \ pero sea que respetasen al princi- 
pio su nombre, su edad y sus servicios , la primera 
borrasca pareció perdonarle. El santo se sirvió de su 
libertad para aliviar y socorrer á los que la habían 
perdido : iba de casa en casa consolando á los fieles, 
y metiéndose hasta en los subterráneos , donde el 
temor los habia juntado. Se le veia en las prisiones 
exhortar á los generosos confesores, y subir él 
mismo sobre los cadalsos para fortalecerlos y alen- 
tarlos al martirio. A todos se extendía su zelo y su 
caridad : consolaba á unos, animaba á otros , y hacia 
bien á todos. 

Un zelo tan puro y tan activo, y una caridad tan 
religiosa no fueron tolerados mucho tiempo por los 
perseguidores. Avisaron al emperador que Flaviano , 
antiguo prefecto, sostenía la fe de los cristianos 
contra los edictos que él mismo habia publicado , y 
que hacia inútiles todos los artificios de los idólatras. 
Irritado el emperador contra este digno siervo de 
Jesucristo , mandó á Aproniano , sucesor de Flaviano 
en el empleo de prefecto, que sin tener respeto á su 
calidad , á su edad , ni á los servicios que habia heeho 
al estado , le hiciese prender, y le obligase , ó á re- 
nunciar su religión, ó á acabar la vida en los tor- 
mentos. 

Aproniano, hombre cruel y bárbaro, ejecutó a'. 
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punto la órden del emperador. San Flaviano fué 
preso, cargado de hierros , y encerrado en un oscuro 
calabozo. Este ex-prefecto, tan respetable por sus 
empleos y por su propio mérito, fué preguntado por 
el juez; y él respondió con un aire determinado, 
y con un tono que dió á conocer claramente al juez 
que su fe era á toda prueba, que era cristiano, y que 
esta era la única cualidad de que se preciaba ; que 
estaba pronto no solo á sacrificar todos sus bienes , 
sino también la vida por su religión-, que se tendría 
por sumamente dichoso si Dios se dignaba aceptar su 
sacrificio. Cuanto mas le instaba Aproniano, unas 
veces con promesas, otras con amenazas, á confor- 
marse con la voluntad y órdenes del emperador, 
tanto mas constante se mostraba nuestro santo. Que- 
riendo el juez impío dar gusto al emperador, dió 
órden para que Flaviano fuese degradado de su no- 
bleza y de todas las insignias de su dignidad , y que 
fuese tratado como el mas vil esclavo. 

Uno de los suplicios roas ignominiosos entre los Ro- 
manos era ser marcado en la frente con un hierro 
hecho ascua , como se practicaba con los mas infames 
facinerosos ; y este suplicio tan infamatorio se le hizo 
sufrir á este venerable ex-prefecto. Fué, pues, mar- 
cado en la frente; y aunque el tormento era doloroso, 
y muy sensible para un hombre de bien, san Flaviano 
le sufrió con alegría, y recibió esta afrenta como la 
mayor honra que habia recibido en toda su vida. No 
paró en esto Aproniano -. hubiera deseado hacerle 
perder la vida en un cadalso ; pero sabiendo que 
; nuestro santo era umversalmente amado y estimado 
en Roma, temió una sedición-, y así se contentó con 
condenarle á un destierro perpetuo , confiscándole 
todos sus bienes, sin dejarle ni aun lo preciso para 
vivir : fué , pues , desterrado al lugar llamado Aguas 
del Toro , que al presento se llama Aquapendente , 
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con orden á la? guardias de usar con él todos los 
malos tratamientos imaginables para hacerle morir 
de pura miseria. 

El destierro por Jesucristo colmó á nuestro santo 
de gozo , previendo desde luego que era el camino 
para llegar á la gloria del martirio. Aunque dejaba 
una mujer sin amparo , y dos hijas jóvenes , expuestas 
á la persecución de un juez impío , las abandonó con 
valor á los cuidados de la Providencia divina, y no 
dudó que su suplicio les alcanzaría del cielo todos 
los auxilios y bendiciones necesarias para perma- 
necer constantes en la fe, como el suceso lo hizo bien 
pronto ver en estas dos ilustres mártires. 

Su mansión en el lugar de su destierro no fué 
larga, pero fué santa. Sufrió todo lo que la dureza 
del juez y la crueldad de los paganos pudieron inven- 
tar para hacerle penosa y desagradable aquella man- 
sión. Su mayor, ó por mejor decir, su única ocupación 
fué la oración : pasaba en ella dia y noche ■, y en este 
ejercicio le coronó Dios con la gloria y el mérito del 
martirio. Como murió de las'miserias que padeció en 
su destierro, ha sido mirado en la iglesia como un 
glorioso mártir de Jesucristo-, asi como otros muchos 
que no perdieron la vida con el hierro ni con el 
fuego , los cuales no dejan por eso de ser honrados 
como mártires en la Iglesia. 


SAN DEMETRIO , mártir. 

San Demetrio, conocido en la iglesia griega con el 
título de Gran Mártir, celebrado en ella con un culto 
equivalente á este concepto, del mismo modo que 
entre los Rusos, Moscobitas, Sirios, Etíopes y otras 
naciones , á quien aplauden los Orientales con los mas 
altos elogios en muchos de sus panegiricos por el 
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heroico sacrificio que hizo de su vida al Señor, por su 
ardiente zelo en propagar la fe , y por sus portentosos 
milagros, siguió, según nos dicen varios escritores , 
la profesión militar en lo mas florido de sus años, bajo 
el imperio de Diocleciano y Maximiano. Tenia Deme- 
trio su cuartel en Tesalónica, ciudad mas distinguida 
por haber sido santificada con la predicación de san 
Pablo, que por su grandeza, riquezas y antigüedad. 
Y queriendo en aquella capital, que fué el campo de 
sus combates y de sus triunfos , imitar la vida y las 
costumbres de los apóstoles, se constituyo predicador 
de la fe de Jesucristo por medio de sus sabias exhor- 
taciones y de sus grandes ejemplos de virtud. Su 
candor, su modestia y afabilidad , con que se hizo 
amable á todo el pueblo , prevenían los penetrantes 
discursos que hacia á toda clase de personas; lo- 
grando á costa de incesantes fatigas la conversión de 
innumerables paganos, á quienes ilustraba con la luz 
do la verdad , y sacaba de las miserables sombras de 
la muerte , en que vivjan engaitados , tributando ado- 
raciones sacrilegas á |os ídolos , con usurpación dé- 
las que debían al verdadero Dios. 

Aunque su bella presencia, el vigor de una flore- 
ciente juventud, y el traje militar le servían de un 
aspecto exterior para ocultar todas sus buenas obras 
á los ojos de los gentiles, y para continuar con mas 
libertad en sus laudables empresas durante la perse- 
cución suscitada contra los cristianos; sin embargo, el 
santo no se ocultaba en términos, que pareciese tomar 
precauciones para huir de la muerte en honor de la 
religión de Jesucristo, por cuya defensa deseaba sa- 
crificar su vida. Y como el Señor conocía estas fervo- 
rosas ansias de su corazón , no quiso privarle de esta 
dicha en premio de sus relevantes merecimientos. 

Presentóse el emperador Maximiano en Tesalónica 
á su regreso de Rom a. Quiso dejar en aquella ciudad, 
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como en todas partes por donde hizo tránsito, señales 
de su natural crueldad, y del odio implacable que 
profesaba á los cristianos. Los soldados , hombres 
feroces y bárbaros, del mismo brutal temperamento 
que el emperador, á quienes este tenia particular- 
mente encargada la comisión de buscarlos, descu- 
brieron fácilmente á Demetrio, que era bien conocido 
en la ciudad, creyendo que darían el mayor gusto al 
tirano con ofrecerle un hombre que era el autor de 
tantas conversiones de los paganos á lafe, haciéndoles 
abandonar las necias supersticiones de la gentilidad. 
Prendiéndole, y atándole del modo mas indecoroso, 
le presentaron á Maximiano al tiempo que iba á ver 
un convite de gladiadores. El tirano por rio privarse 
de aquella diversión bárbara, en que se deleitaban 
los paganos, mandó que le llevasen á una cámara de 
los baños, que estaba junto al anfiteatro, y que le 
asegurasen allí basta su vuelta. Ejecutóse así, colo- 
cándole en un lugar lleno de inmundicias y de ani- 
males ponzoñosos; y volviendo el emperador del 
espectáculo de muy mal humor, á causa de haber 
muerto en los funestos juegos un gladiator que él 
amaba mucho, apenas se le habló del cristiano Deme- 
trio detenido de su órden, sin otra forma de juicio, 
ni averiguación, mandó que le quitasen la vida alan- 
zadas en el mismo lugar donde se hallaba; con locual 
consiguió la corona del martirio por los años 304, 
según el cómputo mas regular. 

Abandonado el venerable cadáver por los verdugos 
después de haberle dado la muerte, le sepultaron los 
cristianos secretamentefueradelaciudad. Era el lugar 
poco conveniente al mérito del ilustre mártir ; pero 
Dios le distinguió gloriosamente por la excelencia de 
los muchos prodigios que se dignó obrar allí en favor 
de los que concurrían á venerarle y reclamar su pro- 
tección. Leoncio, prefecto de Iliria, habiendo conse- 
12. 27 
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guido por la mediación del santo la perfecta curación 
de un accidente en que le desahuciaron de tedc 
remedio humano los mas hábiles facultativos, en 
reconocimiento de tan singular favor hizo construir 
sobre el túmulo de Demetrio un magnífico templo, 
donde se le tributasen los mas solemnes cultos. Pero 
creciendo de día en día* la fama de los milagros que 
continuaba obrando la mano del Altísimo por la in- 
tercesión de su siervo, atrajo una multitud de fieles 
de todas partes, y se formó una peregrinación famosa 
por toda la Grecia en obsequio de aquel célebre se- 
pulcro. 

Las historias de los Orientales refieren diferentes 
maravillosos prodigios que merecieron á san Deme- 
trio el título de Taumaturgo, y el de gran mártir. 
Son memorables entre otros portentos la preservación 
de Tesalónica de dos pestes fatalísimas, su salvación 
en el porfiado sitio que le pusieron los bárbaros en 
tiempo del emperador Mauricio, y la señalada victoria 
que consiguió el emperador Miguel IV de los Vúlgaros 
por intercesión del sauto, tan reconocida, que muchos 
emperadores de Constantinopla , y diversos señores 
del Oriente ofrecieron sus votos : todo lo cual hizo 
muy recomendable la devoción de este ilustre mártir 
de Jesucristo, cuyas reliquias se han distribuido por 
diferentes partes del orbe cristiano. Diego de Ainsa 
Iriarte en la Historia Ocense dice que fueron trasla- 
dadas al pueblo de Loarre, del obispado de Huesca , 
en Aragón , donde se les tributa la veneración y culto 
correspondiente. 

MARTtltei/OGIO ROMANO. 

En Roma, en la via Lavicana, entre los dos lau- 
reles , la fiesta de treinta bienaventurados mártires, 
coronados todos el mismo día en la persecución de 
Diocleciano. 
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En el mismo lugar, san Flaviano , ex-prefeeto , 
quien , condenado bajo Miaño Apóstata á ser mar- 
cado en la frente con una inscripción en odio de 
Jesucristo, y enviado á destierro á las Aguas del Toro , 
rindió allí el alma á Dios estando en oración. 

En Ostia , san Demetrio, san Honorato y san Floro, 
mártires. 

En Alejandría, san Isquirion, mártir, quien, ne- 
gándose á sacrificar cuando le apuraban con invecti- 
vas y baldones, fue muerto con una estaca puntiaguda 
que Je atravesó las entrañas. 

En Egipto, san Queremon, obispo de Nilópolis, y 
otros muchos santos, mártires, de los cuales unos 
fugitivos en lo mas recio de la persecución de Dedo , 
y errantes por los desiertos , fueron despedazados 
por las fieras ; otros perecieron de hambre , frió y 
miseria-, otros fueron muertos por los bárbaros y los 
"bandoleros : todos alcanzaron la gloria del martirio. 

En Nicomedia , san Zenon , soldado , á quien, por 
haberse reido de Diocleciano cuando estaba sacrifi- 
cando á (teres, quebrantaron las quijadas, arrancaron 
los dientes y cortaron la cabeza. 

EnMetz, san Félix, segundo de este nombre, obispo. 

EnMaso del Rure, san Hongerio, obispo deUtrecht. 

EnDoraten el Limosin, el bienaventurado Israel, 
primer chantre de aquel lugar. 

El propio dia, el bienaventurado Amasuindo, abad 
del órden de san Benito. 

En Faldera de Alsacia, san Yicelmo, confesor. 

En Disemberg en el Palatinado del Rin, la bien- 
aventurada Yuta, virgen, reclusa, hermana de Mey- 
nard, conde de Spanheim. 

la misa es en honra del santo, y la oración la siguiente. 

Prassta, quasumus, omni- Haced, ó Dios omnipotente, 
potens Deus : ct qui beati que seamos fortificados en el 
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Flavíani martyris tai natalitia amor de vuestro santo nombre 
colimus, intercessione ejus in por la intercesión de vuestro 
tui nominis amorc roboremur. bienaventurado mártir Flavia- 
Per Dominum nosirum... no , cuyo- nacimiento al cielo ce- 
lebramos. Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 6 de la de sanPáblo á los Romanos. 

Frail es : An jgnoralis quia Hermanos ; ¿ Ignoráis por 
quícumque baptizad sumus in ventura que todos los que esta- 
Chrisio Jcsu, in morte ipsios mos bautizados en Cristo Jesús, 
baptizali snmus? Conscpubi hemos sido bautizados en su 
cn¡m sumos cum iflo per bap- muerte ? Porque hemos sido 
tismum in morlom : ut quo- sepultados con él por el bau- 
modo Christus surrexit á mor- lismo para morir < para que así 
luis per gloriara Pairis , ita et como Cristo resucitó de entre 
nos in noviiate vitae arobule- los muertos por la gloria del 
mus. Si enim complantali facli Padre, así también nosotros vi- 
sumussimilitudinimortisejus: vamos con nueva vida; porque 
siraul et resurreciionís erimus. si nosotros liemos sido inge- 
lloc scientes , quia vetus homo ridos en la semejanza de su 
dosier simul crucifisus esi , muerte , también lo seremos en 
ut destruatur corpus peccati, su resurrección. Sabiendo esto, 
el uiirá non scrviamus peccalo. que nuestro hombre antiguo 
ha sido crucificado, para que 
sea destruido el cuerpo del pe- 
cado, y no sirvamos al pecado 
en adelante. 

NOTA. 

« En este capítulo enseña san Pablo, que así como 
» estamos muertos al pecado por el bautismo para 
» no vivir mas en él ; así solo debemos vivir para la 
» justicia, de la que hemos sido hechos como siervos 
j' y soldados. » 

REFLEXIONES. 

¿Por ventura no sabéis que todos los que hemos sido 
bautizados en Jesucristo, hemos sido bautizados en 
su muerte ? El bautismo toma toda su eficacia de la 
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muerte de Jesucristo ; y así debería ser una fiel imá- 
gen y expresión de él, de suerte que los qué le han 
recibido, fuesen otros tantos hombres muertos al 
ceeado, y crucificados al mundo. Dichoso aquel cris- 
nano que, fiel al empeño que contrajo en su bau-, 
tismo , no cuida sino de manifestar y consumar en sí 
esta muerte mística. Esta muerte, según el espíritu 
del cristianismo , debe ser el carácter y la insignia 
de todos los fieles. ¿Y no se podría decir el día de hoy 
que el pecado ha resucitado en el mundo , pues tantas 
gentes viven tranquilamente en pecado? La inmersión 
en las aguas del bautismo es figura de la sepul- 
tura jlel Salvador; ¿y no debiéramos salir de este 
baño* saludable como el Señor salió del sepulcro, 
esto es, para vivir una vida enteramente espiritual? 
pero ¿qué se ha hecho, y dónde está el día de hoy 
esta vida de la gracia , esta vida espiritual? ¿ cuántos 
cristianos no viven sino según la carne, para resu- 
citar con Jesucristo ? ¿Nos miramos nosotros como 
unos hombres sepultados con él en un sepulcro 
nueyo , sin movimiento , y sin vida para todos los 
objetos criados? ¿conoces muchas gentes que sean 
un vivo retrato de Jesucristo en la sepultura? ¿lo eres 
por ventura tú? Nosotros hemos sido ingeridos en la 
semejanza de su muerte. La cruz del Salvador es un 
árbol de vida , en el cual debemos estar como inge- 
ridos para llevar buenos frutos. En efecto, el ingerto 
no debe estar mas unido al árbol , que nosotros de- 
bemos estarlo á la cruz, ó por decirlo mejor, á Jesu- 
cristo crucificado ; pero con esta diferencia , que e¡ 1 
ingerto es quien hace al árbol idóneo y propio para' 
llevar mejores frutos, corrigiendo el jugo silvestre 
que recibe de él ; mas Jesucristo , en el cuál estamos 
como ingeridos , es quien corrige la malignidad y la 
corrupción de nuestra naturaleza por el principio de 
vida que nos comunica. Todos sentimos que hay en 
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nosotros como dos hombres diferentes , siempre en 
oposición y en guerra el uno con el otro : el hombre 
.{nejo , nacido de Adan ; y el hombre nuevo , reengen- 
drado de Jesucristo. El Salvador murió para desarmar 
y destruir al hombre viejo , y por decirlo asi , le clavó 
én la cruz. Si este hombre viejo revive en nosotros, 
recurramos al mismo remedio , crueifiquémosle •, la 
cruz , esto es , el dolor y la humillación seguramente 
le harán morir siempre que echemos mano de ella. 

El evangelio es del cap. 12 de san Juan. 

In 111o tempore, dixit Jesús 
discipnlis suis : Amen, amen 
Jico vobls , nisi granum fru- 
uienti cadena ¡n terram, mor- 
tuUm fuerit, ipsum solara ma- 
net. Si autem mortuum fuerit, 
mulluro fructum affeft. Qui 
amal animara suam, perdet 
cam : et qui odit animam 
suam in hoc mundo , in -rilara 
¡eternam custodit eam. Si quis 
mihi rainislral, me sequalur : 
eí ubi sum ego, illic et minis- 
ter meus erit. Si quismibimi- 
nistraverit , honorificabit eura 
Pater meus. 

MEDITACION. 

PE LA DULZURA. DE LA VIRTUD. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que, por poco juicio que se tenga, se 
conviene fácilmente, aun en el mundo, que la virtud 
es amable, y que la suerte de un hombre de bien es 
feliz. Se conviene que ha tomado el buen partido, se 
admira la tranquilidad de que goza , se envidia su per- 


En aquel tiempo, dijo Jesús 
á sus discípulos : De verdad , 
de verdad os digo que si el gra- 
no de trigo que cae en la tierra 
no muere, queda infecundo j 
pero si muere, fructifica con 
abundancia. Quien ama suvida, 
la perderá : y el que aborrece 
su vida en este mundo, la 
custodia para la vida eterna. 
Si alguno me sirve , sígame : y 
donde esté yo , allí ha de estar 
mi siervo. Y aquel que me 
sirva á mi , será honrado por mi 
Padre. 
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severancia ; y no hay uno, aun entrando los libertinos, 
que no quisiese morir como hombre de bien; pero 
por mas cuidado qué se ponga para despojar á la 
virtud cristiana de aquel aire áspero , austero y me» 
lancólico con que muchos se la figuran ; por mas 
apacible y agradable que sea su cara, se forma 
siempre una idea espantosa de ella; por mas que 
se demuestre que son planas todas sus avenidas, 
se quiere que sus caminos sean fragosos , que todo 
en ella esté sembrado de cambrones y espinas , y 
que en su terreno no nazcan sino cruces. Cuando 
todo esto fuera verdad, cuando la virtud no habi- 
tara sino sobre la cima de los mas altos y mas 
escarpados montes , cuando su aire se tragara , por 
decirlo así , á los habitantes, cuando hubiera de 
costar mucho trabajo el ser hombre de bien, á quien 
tiene fe ¿le queda otro partido que tomar? Pero si 
la alegría , la tranquilidad y la dulzura son insepara- 
bles de la verdadera virtud ; si desde que un corazón 
está lleno de Dios , si desde que una alma es toda de 
Dios, lo encuentra todo llano; si las espinas que se 
encuentran en el camino de la virtud tienen todas las 
puntas embotadas , si no punzan, si ciertamente son 
mas abundantes en todo otro estado , donde sin duda 
punzan mucho mas; si la estrechez del camino les 
deja á todos un espacio bastante aucho y acomodado ; 
y si todos los monstruos que se encuentran en la 
región de la virtud no son sino unos fantasmas, quá 
lo mismo es acercarse á ellos, que desaparecer; 
¡qué pesar, qué desesperación algún día la de esas 
personas cobardes que estiman y aun aman la virtud , 
pero que se alejan de elia, porque temen encon- 
trarla rodeada de dificultades, y no dispensando sino 
penas á los que la abrazan ! 
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PUNTO SEGUNDO. 

Considera que todas nuestras turbaciones, todas 
nuestras inquietudes, todas nuestras amarguras, to- 
dos nuestros pesares , durante esta vida , no vienen 
sino de nuestras pasiones; ellas son los enemigos de 
nuestro reposo y de nuestra salvación, y el origen 
fatal de nuestros disgustos. Con la práctica de la 
virtud , si las pasiones no se destruyen de todo punto, 
á lo menos se doman , lo que todavía es mas agra- 
dable y mas dulce. Un león dócil, unos elefantes que 
pelean por ti, que respetan al que los ha amansado, 
y que le sirven de guardia y de defensa ; bé aquí lo 
que la virtud hace de las pasiones. ¿Queda todavía 
una raíz , una fibra de soberbia? se hace uso de ella 
para menospreciar al mundo : ¿se sienten todavía al- 
gunos movimientos de ira? se hacen servir para ejer- 
citar con gusto contra sí mismo todos los rigores de la 
penitencia. El primer don que Dios dispensa al alma 
es su gracia , con la cual se puede todo : el segundo 
es su amor, y el amor hace que todo sea fácil y 
agradable : el tercero es una confianza entera, y 
como una seguridad de la salvación, fundada siempre 
en la bondad de Dios , de la que se tienen pruebas tan 
sensibles , y la que no permite que se dude de ella ; y 
aunque todo esto esté mezclado con un temor salu- 
dable, este temor en nada perjudica. Considera cuán- 
tos manantiales abundantes de consuelos y de gozo 
tienes en la virtud. Pero ¡ qué dulzuras las que correo 
de estos manantiales! La paz del alma, la tranquili- 
dad del corazón, la sumisión de las pasiones, el 
dulce testimonio de la propia conciencia. ¡ Buen Dios, 
qué abundancia de consuelos no derramáis en el 
alma de vuestros siervos! Adversidades, cruces, en- 
fermedades , reveses de fortuna, accidentes no espe- 
rados , desgracias , vosotras perdéis toda vuestra 
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amargura cuando encontráis con un corazón puro, 
con un corazón abrasado en el amor de Dios ; el pen- 
samientQ de la muerte, la muerte misma no puede 
menos de llenar de gozo á una alma fiel. ¡Oh , Señor, 
y cuánta verdad es que vuestro yugo es suave y 
lijero! Haced , Señor, que yo tenga la dicha de expe- 
rimentarlo en mi mismo. 

JACULATORIAS. 

Quám magna multiíudo dulcedinis tuas. Domine, quam 
abscondisti timentibus te! Salm. 30. 

¡Qué abundancia de dulzuras no reserváis, Señor, 
para los que os temen y os aman! Dichoso aquel 
que lo experimenta. 

Gústate , et videte quoniam suavis est Dominus : Bealus 
vir, qui sperat in eo. Salm. 33. 

Gustad , y ved si hay cosa que pueda compararse con 
las dulzuras que se hallan en el Señor. Dichoso el 
hombre que no espera sino en su Dios. 

PROPOSITOS. 

1. El mundo dice que el yugo del Señor es inso- 
portable; pero el mismo Jesucristo dice que es suave, 
y quesus mandamientos no sonldificiles de guardar : 
¿á quién hemos de creer? el mundo lo dice, esto es, 
los que no saben cosa alguna sobre este punto ; pero 
todos los que lo han experimentado dicen lo con- 
trario. El mundo dice que no hay sino gozo , dulzu- 
ras , consuelos en el mundo ; pero en esto ¿ dice la 
verdad? Díganlo las gentes del mundo ; afírmate bien 
el dia de hoy en estas importantes verdades, tan 
confirmadas por la experiencia ; y si tú no las expe- 
rimentas en tí mismo , cree que tu poca virtud tiene 
la culpa. 

2. No niegues á Dios cosa alguna. La fidelidad en 
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las cosas roas pequeñas abre, por decirlo asi, la 
puerta á todas esas delicias espirituales. Jamás hables 
de la virtud que no sea en este tono. El ponimiento 
del cielo y de la eternidad son de un gran socqrre 
para sentirlas , aun cuando el alma padece las mayo- 
res sequedades. No bosques las dulzuras en el ser- 
Vicio de Dios-, porque esto seria detener su corriente, 
y aún hacer secar la fuente. No sirvas á Dios sino por 
amor de. Dios, y porque merece que le sirvas. 



DIA VEINTE Y TRES. 


SANTA VICTORIA, vírcen v mártir. 

Ningún nombre convino jamás mejor á la cósa á 
que se impuso, que el de Victoria a la santa cuya 
vida y triunfos sobre los enemigos de Jesucristo es- 
cribimos. Era natural de Tívoli , una de las mas anti- 
guas ciudades de IUlia sobre el'Teverona, mas anti- 
gua que Roma , de cuya ciudad dista poco, y célebre 
aun el dia de hoy por sus pinturas, por sus palacios , 
por sus fuentes y por sus antigüedades. Nació nues- 
tra santa á principios del tercer siglo, de una familia 
distinguida por su nobleza, y por sus muchas rique- 
zas, pero todavía mas ilustre por la adhesión á la 
religión cristiana de que sus padres hacian profesión. 
La educación que le dieron correspondió perfecta- 
mente á su calidad y á su religión. Dn natural feliz, 
un carácter suave y dócil , unos modales nobles y 
llenos de agrado la hicieron desde luego el embeleso 
de sus padres; pero lo que se la hacia todavía inais 
amable fué su virtud, la que, unida á una rarahedj 
mosura , la hizo una de las mas cabales personas ¡ÉS 
su sexo. 

Era Victoria las delicias de sus padres, quienes,' 
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viéndola ya casadera, y solicitada de los jóvenes mas 
distinguidos que habia en Koma , la prometieron por 
esposa á un caballero, llamado Eugenio, de los mas 
calificados de la ciudad, y el mancebo quizá mas 
c'abal de ella por sus grandes y bellas calidades ; pero', 
tenia la desgracia de ser pagano. Vietoria se sorprendí 
dio de que le hubiesen destinado por esposo un joven; 
idólatra; pero sus padres , prendados de la dulzura, 
del talento y -de los bellos modales de Eugenio, se 
habían persuadido que su hija no dejaría de conver- 
tirle; y la esperanza de esta conversión era princi- 
palmente lo que los había movido á concluir este 
casamiento. Vietoria se rindió al gusto de sus padres, 
y agradándole Eugenio, y hallándole del carácter 
que se le habia pintado, se prometió la santa hacer 
de él una conquista para Jesucristo , quitándole al 
paganismo. 

Tenia Victoria una amiga , llamada Anatolia , don- 
cella de calidad , y cristiana como ella , la que no le 
cedia en belleza , y mucho menos en virtud : era de 
un talento superior, y pasaba por una de las doncellas 
mas cabales de la ciudad. Como era con poca dife- 
rencia de la misma edad que Victoria , fué pedida al 
mismo tiempo por un señor romano, llamado Tito 
Aurelio , que le tenia una violenta pasión , y hacia 
muchas instancias para que se efectuara este casa- 
miento; pero era pagano, y esta consideración era 
un grande obstáculo para una doncella como Ana- 
tolia, que había hecho voto de virginidad , y que m 
podía sufrir á un idólatra. Sus padres, no obstante, 
entraban muy bien en este partido , y no cesaban de 
solicitarla á que diese su consentimeuto á una alianza 
que le era tan ventajosa. 

La generosidad con que Anatolia despreció esta 
proposición , aumentó la pasión del caballero , el que 
empicó todo género de artificios para ganar á su fu- 
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tura esposa ; pero siendo todo inútil , se imaginó que 
nadie era mas capaz de ablandarla que su amiga Vic- 
toria , la que, debiendo casar con Eugenio que era 
su grande amigo, tenia interés en que Anatolia to- 
mase el mismo partido que ella. Va , pues , á buscarla* 
Tito Aurelio , y le pide con las mayores instancias que 
le haga este buen oficio. Victoria, que había ya con- 
sentido en casarse con Eugenio , admitió gustosa la 
comisión , y prometió ganar á su amiga Anatolia. 

Va , pues, á encontrarla, y después de mi! demos- 
traciones de amistad, le dice : « Ya sabes, amiga 
mia, que yo soy cristiana como tú, y en esta supo- 
sición yo me guardaría de aconsejarte nada que te 
pudiese traer algún peijuicio : no ignoras que estoy 
prometida al caballero Eugenio, y yo sé que el 
caballero Aurelio está apasionado por ti : tus padres 
desean que te cases con él : debes creer que la volun- 
tad de Dios se te ha manifestado por la de tus padres , 
y así haces mal en rehusar porfiadamente una alianza 
como esta. Dios no condenó el matrimonio-, podedlos 
tú y yo santificamos en este estado , y yo creo que 
Dios nos llama á él para sacar su gloria. Los caba- 
lleros Eugenio y Tito Aurelio es verdad que soí 
paganos, pero ¿quién sabe si Dios nos los ha desti- 
nado por esposos, porque quiere hacerlos cristianos! 
Entrambos son de un carácter muy bueno , y tienen 
sobrado entendimiento para querer morir en su reli- 
gión : ¡qué consuelo no seria el nuestro , si quisiera 
Dios servirse de nosotras para hacer de entrambos 
dos generosos fieles! Por lo que á mí toca, yo he 
consentido en casarme con Eugenio únicamente con 
la esperanza de ganarle para Jesucristo : proponte 
tú el mismo motivo casándote con Aurelio , y apro- 
vechémonos de la pasión que uno y otro nos tienen 
para robara! paganismo y al infierno dos tan ilustres 
despojos. » 
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ánatolia oyó tranquilamente á su amiga sin inter- 
rumpirla ; pero lo mismo fué acabar de hablar, que 
tomar ella la palabra y decirle : « Créeme, mi que- 
rida Victoria , tú y vo tenemos un partido mucho 
mas ventajoso que el de estos dos señores romanos. 
Convengo contigo en que el estado del matrimonio 
es bueno, y de ningún modo condeno á los que. 
siendo llamados á él, le abrazan ; pero tú convendrás 
conmigo en que hay un estado mucho mas perfecto, 
y que este es el de las vírgenes. Estas son las que 
hacen la corte al Cordero sin mancha , y le acom- 
pañan á todas partes en calidad de esposas : Dios no 
condena el matrimonio; pero ¿cuánto mas alabad 
celibato? El caballero Eugenio se quiere casar con- 
tigo pero Jesucristo desea ardientemente que tú seas 
su esposa ; mira tú ahora á cuál de los dos quieres 
dar la preferencia : por lo que á mi toca , mi partido 
está tomado , y nunca tendré otro esposo que Jesu- 
cristo ; pero ya que me es preciso descubrirte mi co- 
razón , el que nada tiene oculto para tí , voy á hacerte 
una confianza. Luego que supe las diligencias que el 
caballero Tito Aurelio hacia con mis padres para 
casarse conmigo, me retiré á mi oratorio-, y allí, 
puesta á los piés de un crucifijo , hice voto á Dios do 
mi virginidad por todo el tiempo de mi vida , resuelta 
á no tener jamás otro esposo que á Jesucristo. El 
mismo día distribuí á los pobres todo el valor de mis 
joyas y alhajas. La noche siguiente tuve una visión , en 
que un mancebo de una belleza toda celestial se me 
apareció rodeado de un resplandor extraordinario , 
llevando en su cabeza una corona de oro estaba ves- 
tido de púrpura y de piedras preciosas, y acercán- 
dose á mí con un aire afable y risueño , roe dijo estas 
palabras : ; Oh si se conociera la belleza y el precio 
de la virginidad ! Si se comprendieran las dulzuras 
admirables de esta celestial virtud, todo se sacrificaría 
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por tener esta piedra preciosa*, y después de haberlo 
Sacrificado todo, todavía se creeria haberla adqui- 
rido por nada. A estas palabras desperté; y postrán- 
dome en tierra con lágrimas en los ojós , pedí con 
instancia á Jesucristo , que aquel que me había dicho 
aquellas palabras continuara en instruirme. Entonces 
oí la misma voz, la queme decía que la virginidad era 
una real púrpura , que á los que están vestidos de» 
ella los ensalza sobre los otros , y los pone junto al 
trono del Cordero. La virginidad , añadió , es una 
piedra preciosa que no tiene precio ; es un tesoro in- 
menso con que Dios enriquece á sus favoritos : los 
ladrones emplean todos sus artificios, y hacen todos 
sus esfuerzos para robarla á los que la poseen. Dios 
te ha privilegiado , concediéndote esta preciosa vir- 
tud : consérvala con cuidado. Es una flor que hace 
suyo , se lleva tras sí al Señor •, pero es una flor deli- 
cada : aparta de tí todo lo que la puede marchitar, y 
está tanto mas solícita, cuanto la poseas en un grado 
mas eminente. » 

Victoria escuchaba todo esto con una atención y 
de un modo que á Anatoliase lo hacia esperar todo. 
Movida de un discurso pronunciado con energía , y 
que salía de un corazón abrasado en el fuego del 
amor divino , se echó al cuello de su querida amiga ; y 
todavía mas movida de la gracia, que de lo que aca- 
baba de oir, le dice bañados los ojos eri lágrimas : 
« Querida mia, no se dirá que sola tú has escogido 
el buen partido : Jesús, mi Salvador, quiere ser mi 
esposo, y yo no quiero tener otro*, ninguna cosa 
será jamás capaz de hacerme perder el precioso te- 
soro de mi virginidad. Ahora veo que la esperanza 
de la conversión de un esposo pagano era un cebo , 
ó por mejor decir, un lazo que el demonio m« 
armaba. Querida Anatolia, tú has sido mi amiga, 
vo seré de hoy en adelante tu compañera; y aunque 
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hubiese de costamos la vida , ¿podríamos hallar cosa 
mas dulce y de mayor satisfacción que el martirio 
engalanado con la virginidad? » 

Apenas hubo acabado de hablar Victoria, cuando, 
despidiéndose de Anatolia, se va ásu casa-, y habiendo 
vendido el mismo dia sus anillos, sus collares de 
perlas, sus ricos pendientes de oro y todos los demás 
vanos adornos, distribuyó el dinero entre los pobres. 

La conducta de estas dos vírgenes cristianas mani- 
festó bien pronto su generosa resolución. Informados 
los dos caballeros Eugenio y Aurelio de su determi- 
nación , hicieron las mayores diligencias para obli- 
garías á consentir en su casamiento-, pero viendo que 
estaban inflexibles, recurrieron al emperador, y no 
pudiendo resolverse á perderlas, se contentaron con 
pedir al príncipe les permitiese cogerías y llevarlas á 
sus casas de campo para ver si podrían ganarlas, ó coa 
el buen modo , ó con las amenazas , ó con los malos 
tratamientos , si perseveraban en su propósito. Ana- 
tolia fué puesta en una casa de campo en la Marca de 
Ancona, donde sufrió un prolongado martirio, y en 
donde célebre por los milagros que hacia, y por las 
conversiones que se seguían de Jos milagros, fué de- 
latada por cristiana al emperador, el cual envió orden 
al presidente Fausliniano para que la obligara á 
adorar á los dioses; y si lo rehusaba, que le hiciera 
perder la vida. Ejecutóse la orden , y la santa acabó 
gloriosamente su martirio , atravesándole el cuerpo 
con una espada el dia 9 de julio del año de 253 , en 
cuyo día celebra la Iglesia su memoria. 

Ño fué menos dichosa la suerte de santa Victoria , 
habiendo sido encerrada en un castillo , donde fué 
tratada por mucho tiempo con una crueldad inau- 
dita-, jamás esclavo alguno tuvo tanto que sufrir : sin 
embargo , ninguna cosa pudo vencer su constancia ; 
antes bien , victoriosa de todo género de enemigos 



484 AÑO CRISTIANO. 

^de Jesucristo, tuvo también el consuelo, en medio 
de tantos malos tratamientos, de adquirir para el Sal- 
vador un gran número de nuevas esposas, habiendo 
persuadido á muchas doncellas que la iban á ver, que 
consagraran á Dios su virginidad. Adelmo , obispo de 
los Sajones orientales en Inglaterra, que escribió su 
historia, dice que juntó hasta sesenta, de las gue 
la mayor parte unieron á la virginidad la gloria-tlel 
martirio. Finalmente, cansado Eugenio de su perse- 
verancia, la delató por cristiana , y habiendo obte- 
nido orden de hacerla morir, hizo venir un verdugo 
que 1c atravesó el corazón con una espada. Fué su 
glorioso martirio el dia 23 de diciembre del año 253, 
durante la persecución de Decio. Se asegura que el 
verdugo que le quitó la vida se llenó de lepra enton- 
ces mismo , y que murió comido de gusanos á los seis 
dias. 

La misa es en honra de la santa , y la oración la siguiente. 

Indulgeniiam nobis, qu*- Haced, Señor, quealcancemos 
sumus, Domine, beaía Victoria el perdón de nuestros pecados 
virgo ct marlyr ímplorei : por la intercesión de la bien- 
qusc tibí grata semper exstitit, aventurada Victoria, virgen y 
ct mérito castitatis, ct luae pro» mártir, la que siempre os fué 
fessionc viriatis. Per Dominum grata por el mérito de su casli— 
nostrum... tad, y por la profesión y mani- 

■ festacion de vuestra virtud y 
poder. Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 7 de la primera de san Pablo 
á los Corintios. 

Fratrcs : Existimo hoc bo- Hermanos : Juzgo que esto 
num csse propier inslantem es bueno por la necesidad que 
nccessiiatem , quoniam bonum insta , porque al hombre le está 
esthomiDÍ sic csse. AHigatus es bien el estarse así. ¿Estás atado 
uxori? noli quserere sol u tio — á la mujer? No busques sol- 
nem. Solutus es ab uxore? tura. ¿Estás suelto de la mujer? 
noli qua:rcre nxorem. Si au- No busques mujer. Pero si Í0- 
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(cm acccperis ntorem , non mares esposa , no pecaste. Y si , 
peccasii. Et si nupserit virgo, la virgen se casase, no pecó, 
non peccavit. Tribulaiioncm Pero los tales padecerán la tri- 
(amen carnís babebunt hujus- bulacion de la carne ; mas yo 
modi. Ego aulem vobis pareo, nohabio de vosotros. Esto, pues, 
Hoc ¡taque tlico , fratres : Tem- os digo , ó hermanos : el tiempo 
pus breve es! : reliquum esi , es breve ; resta , pues , que los 
uloui babeo! u.vores , (anquam que tienen esposas sean como 
non babeóles síut. los que no las tienen. 

NOTA.. 

« Esta primera carta de san Pablo á los deCorinto 
» es anterior á la de los Romanos. La una fué escrita 
»' el año 56 de Jesucristo, la otra en el 58. Es un 
» compendio de la moral cristiana. Todo en ella es 
» instrucción, todo lección. » 

REFLEXIONES. 

¿Qué elogios no han dado los éantos padres á la 
virginidad y á las vírgenes cristianas, siguiendo el 
ejemplo del Apóstol? Son estas, 'dicea, la mas ilustre 
porción del rebaño de Jesucristo , la gloria de la 
Iglesia, el triunfo déla gracia, y una prueba de la 
verdadera religión 5 prueba que no se encuentra en 
las sectas de los herejes , ni en tas nuevas sociedades. 
Los novadores que las han formado, no se han atre- 
vido á aconsejar ó aprobar lo que ellos no tenian 
valor para practicar. No ha habido un hereje que no 
haya sido enemigo de la virginidad. El libertinaje , á 
lo menos secreto, y la impureza , han sido la pasión 
común , y uno de los principales resortes de todas las 
sectas. Lutero , cansado del celibato , no bien so 
hace heresiarca , cuando al punto deja el hábito de 
religioso : estupra á una religiosa , llamada Cata- 
liija de Bora, y se casa públicamente con ella, sin re- 
parar en que era presbítero. Calvíno, aunque había 
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sido cora , apenas se hizo cabeza de partido , cuando 
busca mujer, y se casa con IdJeta de Bura , viuda de 
Juan Sterder. Discúrrase por todas las sectas , no se 
hallará una en que la virginidad no esté proscrita.' 
Por mas que Jesucristo nos dé una tan alta idea de 
esta admirable virtud, por mas que san Pablo haga 
tan bellos elogios de ella , por mas que la aconseje 
como lo mas perfecto que hay, sus sentimientos sobre 
este punto de perfección jamás fueron del gusto de 
los herejes. Lo mismo es separarse de la' Iglesia de 
Jesucristo, que venir á ser esclavo de la mas ver- 
gonzosa de las pasiones. La castidad es un don de 
Dios , y se puede decir que este don es propio y pri^ 
valivo de los verdaderos siervos de Jesucristo y de su 
Iglesia ; y así no debe pasmarnos el que las sectas 
cismáticas sean privadas de él •. ellas pueden imitar 
otras muchas virtudes délos verdaderos fieles-, peni- 
tencias, austeridades , ingenuidad, buenafe, modes- 
tia , paciencia y aun caridad , se encuentra hasta en 
los mahometanos alguna semejanza de estas virtudes 
se ejercitan en ellas, y producen sus actos ; pero de 
la castidad ignoran hasta el nombre : esta virtud no es 
menos desconocida de los herejes. La expresión sola 
de que se sirve aqui el Apóstol , da bastante á conocer 
que el matrimonio es un verdadero yugo, y una 
especie de cautiverio. 'Buen Dios, qué caro cuestan 
las dulzuras que en él se prometen ! ¡ cuántas penas , 
cuántos disgustos, cuántas sospechas , euántas pesa- 
dumbres secretas, cuántas cruces invisibles, pero 
pesadas y ciertas ! La prudencia hace que se oculten - 9 
pero no por eso dejan de ser mas pesadas y dolo- 
rosas. Se ven las penas de un estado de perfección, 
y no se ve la unción de la gracia que las suaviza y 
endulza; se ven los placeres del siglo, y no se'^ven 
las amarguras que los envenenan. Ciertamente , uná 
reflexión soria sobre la brevedad de la vida basta 
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{Mira quitarnos el gusto de todos los placeres , aun los 
mas inocentes. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
gas el dia iv, pág. 8&. 

MEDITACION. 

DE LA VERDADERA VIRTUD. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que el apóstol san Pablo hizo el retrato 
de la verdaderd virtud, haciendo el de la perfecta 
caridad ; son dos nombres estos que significan una 
misma cosa. La caridad , dice el Apóstol , es paciente , 
dulce, bienhechora-, no es zelosa, nada hace fuera 
de propósito; no es ambiciosa, ni desdeñosa; antes 
bien es atenta y oficiosa -. no busca sus propios inte- 
reses ; no piensa mal de nadie; siempre igual , siem- 
pre humilde, de nada se resiente, jamás se irrita, 
todo lo sufre con paciencia , y todo lo disculpa con 
benignidad. ¿Te conoces en este retrato? ¡ Cuántas 
gentes hacen profesión de virtud, y ciertamente no 
son de este carácter ! Desengañémonos , un hombre 
verdaderamente devoto es un hombre sin amor pro- 
pio , sin ficción , sin ambición : es un hombre siempre 
severo consigo mismo, que nada se perdona; pero 
extremamente benigno con los otros , á quienes en 
todo los disculpa : hombre de bien sin afectación , 
rendido sin bajeza , oficioso sin interés , exacto obser- 
vador de la ley sin escrúpulo, continuamente unido 
fon Dios sin alteraciones ; nunca ocioso , y no pare- 
ciendo jamás demasiado hacendista ni bullicioso-^ 
nunca demasiadamente ocupado, ni menos disipada 
con los negocios , á los cuales se presta , pero no se 
entrega ni se abandona. Lleno de bajos sentimientos 
de sí mismo, solo estima á los otros ; porque no mira 
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en ellos sino las virtudes que tienen, y no considera 
en sf sino los defectos á que está sujeto. Finalmente, 
un hombre verdaderamente virtuoso, es un hombre 
recto, sincero, atento; un hombre que jamás está 
de mal humor, porque siempre tiene todo lo que 
quiere, no queriendo jamás sino lo que tiene; un 
hombre, á quien los mas felices sucesos no hinchan, 
á quien los mas adversos accidentes no abaten , por- 
que sabe que es siempre una misma la mano de donde 
vienen los males y los bienes de la vida; y como solo 
la voluntad de Dios es la regla de su conducta , hace 
siempre todo lo que Dios quiere, y quiere siempre 
todo lo que Dios hace. Tal es el carácter de una per- 
sona verdaderamente virtuosa. Cualquiera otro re- 
trato no le es parecido, ni se le asemeja. Confronte- 
mos con este retrato el de los santos, y los hallaremos 
perfectamente semejantes : confrontémosle con el 
nuestro; ¿hallaremos entre ellos alguna conformi- 
dad? Buen Dios, \ y cuántas falsas virtudes hay en el 
mundo ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera cuán enorme es la diferencia que hay 
entre nuestra pretendida virtud y la de los santos. 
Nos lisonjeamos que tenemos devoción, porque la 
estimamos y respetamos. Tenemos por amor de la 
virtud cristiana lo que las mas veces no es sino un 
puro conocimiento de su valor y de su mérito. 
¿Queremos conocer si tenemos devoción? Juzgué- 
moslo mas bien por nuestros sentimientos y por 
nuestra conducta, que por nuestros estériles deseos. 
¡ Ay, qué lejos se está de la verdadera piedad cuando 
las pasiones están todavía tan vivas , cuando se está 
dominado de sus propias pasiones ! ¿Podemos ser de- 
Yotos cuando somos tan poco humildes , cuando esta- 
mos tan llenos de nosotros mismos, cuando somos 
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tan sensuales? ¿somos devotos cuando en casi todo 
solo buscamos nuestro regalo y nuestras comodidades? 
¿cuándo somos envidiosos del mérito ajeno ? ¿ cuando 
somos vengativos , poco compasivos, poco sinceros? 
¿cuando somos tan interesados, tan ambiciosos , tan 
poco condescendientes? ¿ Descuidamos de las obliga- 
ciones de nuestro propio estado? en vanónos lisonjea- 
mos de que nos ejercitamos en todas las demás obras 
buenas. Cuando somos tan poco mortificados , tan 
amigos de nuestro propio dictámeu , tan poco acce- 
sibles , somos poco devotos. Esas personas tan fre- 
cuentemente de mal íiumor, tan desatentas , tan 
ásperas ; esas personas , á las que no se puede deso- 
bligar, sin excitar la acedía en su espíritu y eu su 
corazón, sin inflamar su bilis •, esas personas , siempre 
desazonadas, siempre dispuestas á prender fuego, 
siempre prevenidas, tan fácilesde enfadarse, y quecasi 
nunca se olvidan de la ofensa que han recibido ; esta 
especie de gentes pueden tener, intervalos de devo- 
ción , pero no pueden lisonjearse con razón que son 
virtuosas. Muchas vanas apariencias de piedad , mu- 
chas exterioridades que engañan , pero en el fondo 
mucha hipocresía. El uso frecuente de los sacra- 
mentos es un medio muy propio para adquirir la 
virtud; pero cuando están las, pasiones tan vivas, 
cuando somos tan imperfectos después de tantas 
confesiones y tantas comuniones, este frecuente uso 
no es prueba de una virtud verdadera. Desengañé- 1 
monos, es menester parecemos á los santos, esf 
menester reconocer nuestro retrato en el que aea-| 
bamos de hacer; sin esto, todo lo demás no es sino 
Virtud aparente, virtud superficial, máscara de vir- 
tud. 

¡Cuán distante estoy, Señor, de este feliz estado, 
en que se encuentran las almas verdaderamente vir- 
tuosas ! Conozco que no tengo virtud ; pero me parece 
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que tengo un sincero deseo de tenerla : dadme vues- 
tra gracia, para que mi conducta me haga conocer 
mas de hoy en adelante que mi deseo no ha sido 
vano. 

JACULATORIAS. 

Beatus vir, qui tímet Dominum : in mandatis ejus volet 
nimis. Salm. 441. 

Dichoso aquel que teme al Señor, y que por la 
observancia exacta de sus mandamientos prueba 
que le ama. 

Utinarn dirigantur vite meas ad custodiendas justíftca- 
tiones tuas. Salm. 448. 

Haced , Señor, que toda mi conducta no sea otra 
cosa que el cumplimiento de vuestra ley. 

PROPOSITOS. 

4 . Las personas que hacen profesión de virtud , con 
facilidad toman una cosa por otra en materia de de- 
voción. Se la hace consistir en ejercicios de religión 
puramente exteriores , como muchas oraciones , 
muchas confesiones ; pero poea enmienda. Se tiene 
zeio de la perfección délos otros; pero se dejan vivir, 
en paz sus propias pasiones : evita este defecto. Sea 
todo tu estudio reformar tas costumbres , domar tus 
pasiones, corregir tu genio, y mostrar que eres un 
Siervo fiel de tu Dios. 

2. Examina cuáles son tus defectos ordinarios : 
si eres colérico , arrebatado , de un humor poco 
accesible, de un genio altivo; si no tienes el cuidado 
que debes de tu familia ; si eres adusto y rígido con 
tus eriados; si eres ridiculo, molesto, enfadoso. 
Corrige estos defectos incompatibles con la virtud 
cristiana ; tu enmienda será prueba segura de tu 
devoción. 
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El beato NICOLÁS FACTOR , confesor. 

En la ciudad de Valencia, fecundísima madre de 
santos y prodigiosos varones , nació el bienaventu- 
rado Nicolás Factoren 29 de junio del 520, para gloria 
de su patria y eterno lustre de la seráfica religión de 
san Francisco. Su padre se llamó Vicente Factor, el 
cual, habiendo venido desde Zaragoza de Sicilia á Va- 
lencia , se casó con una honesta doncella , por nombre 
Úrsula Estaña , natural de la villa de Albaida. No eran 
estos dichosos consortes de aquella prosapia de que 
tanta ostentación hace el mundo, colocando su ima- 
ginario resplandor en la casualidad de que la propa- 
gación de ciertos hombres se sepa con certeza, cuando 
la de otros se ignora. La riqueza, el fausto, la pompa 
tampoco se albergaba en la casa de Vicente ; una me- 
dianía abastecida con el precio de su sudor y trabajo 
le daba lo necesario para vivir honradamente, ex- 
trayéndole de la clase de rico, sin confundirle tam- 
poco eon la de miserable. En lo que se distinguían 
estos venturosos esposos era en la inocencia de cos- 
tumbres , y singularmente el padre de Nicolás se dis- 
tinguía en una devoción particular á san Vicente Fer- 
rer, quien dos siglos antes habiá ilustrado aquella 
misma ciudad con su predicación y sus milagros. Eí 
cielo llenó de bendiciones á este matrimonio, dándo- 
les siete hijos, cuatro varones y tres hembras, siendo 
el beato Nicolás el segundoque nació de los primeros. 
Desde los primeros años se dejan ver en los que Dios! 
elige para sí ciertos anuncios que desde luego pro- 
nostican la santidad de su vida, y que Dios los pre- 
para para grandes cosas en su Iglesia. Así se verificó 
en Nicolás ; pues, siendo todavía niño , se adelantó en 
él el afecto á la virtud de tal manera , que se manifes- 
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taba en todas sus acciones. Lejos de él aquellos juegos 
'pueriles en que regularmente se manifiestan las se- 
jmillas de todas las pasiones; lejos de Nicolás consu- 
mir una gran parte de tiempo en diversiones, alas 
que, cuando no trajesen otro perjuicio que inter- 
rumpir el curso á las instrucciones cristianas, debería 
prescribírseles cierta moderación. Nicolás, además de 
abstenerse de aquellos juguetes en que se divierten 
los demás muchachos, adoptaba otras ocupaciones 
que pudiesen ir poco á poco formando su espíritu. La 
asistencia á los templos, la veneración y reverencia 
á las sagradas imágenes , la obediencia á sus padres y 
la honestidad de costumbres eran todos sus gustos y 
todos sus regocijos. Apenas tenia cinco aíios, cuando 
ya comenzó á ayunar tres dias á la semana; y cuando 
asistía al santo sacrificio de la misa , ó á los sermones, 
era tal la compostura de su semblante , su atención 
y su modestia, que á todos causaba admiración, y al 
mismo tiempo los edificaba. 

Pero en lo que mas resplandeció este santo niño 
fué en una ardentísima caridad con los pobres , con 
la cual habia Dios traspasado su tierno corazón. La 
vista de un necesitado conmovía todas sus entrañas, 
y le dejaba casi sin libertad para dejar de darle inme- 
diatamente lo que tenia á mano. Se verificó varias 
veces que, yendo á la escuela, daba al primer pobre 
que se ofrecía á sus ojos el desayuno ó la merienda. 
Esta caridad se aumentaba en proporción de lo mise- 
rable y necesitado que se hallaba el mendigo; y 
cuando no podia explicarla con limosnas, lo hacia 
con obsequios. Yendo un dia á la escuela, encontró á 
f un pobre cubierto todo de llagas , de manera que 
'daba asco solamente el mirarle. El niño Nicolás se 
arrodilló inmediatamente á sus piés, se los bpsó una 
y muchas veces juntamente con las llagas, y pidién- 
dole después su bendición, y besándole la mano, se 



DICIEMBRE. DIA XXIII. 493 

levantó y se fué á la escuela. En otra ocasión encontró 
á una mujer leprosa á la puerta del hospital de San 
Lázaro, y sin reparar en lo horroroso de la enferme- 
dad , ni en lo asqueroso de las llagas , se puso á sus 
pies, y habiéndoselos besado, le pidió que le diese su 
bendición, y se levantó muy contento. Tenia á la 
sazón Nicolás como unos diez años, edad en que ya 
la razón comienza á hacer su oficio, reflexionando 
sobre las acciones de los hombres y sobre los objetos. 
Otro niño que iba con él , admirado de lo que habia 
hecho, le preguntó ¿cómo habia podido besar las 
llagas á aquella mujer estando tan asquerosa ? A lo 
que el santo niño respondió : que él no habia besado 
las llagas hediondas de una mujer leprosa , sino las pre- 
ciosas y amabilísimas de Jesucristo, á quien represen- 
taban todos los pobres. Esta doctrina que tenia grabada 
en su corazón, la comunicaba frecuentemente no so- 
lamente á los demás niños, sino también á personas 
ya grandes que gustaban mucho de oirle, por ver la 
suavidad de palabras de que constaban sus tiernos 
discursos, y la unción del Espiritu Santo que en ellas 
se contenia. Exhortaba á todos á que acudiesen á los 
hospitales á ejercitar la caridad con el prójimo como 
al templo y al teatro de esta sublime virtud, y el 
mismo santo niño practicaba lo mismo que decia. A 
la virtud de la caridad acompañaba una humildad 
profunda, y una extraordinaria paciencia, que tenia 
en expectación á sus padres, á su maestro y á todos 
cuantos le conocían. A este propósito sucedió que, 
habiéndole acusado otro niño de un leve defecto que 
habia abultado su imaginación, el maestro le dió un 
iijero castigo. Sufrióle el santo niño sin desplegar 
sus labios, aunque en la realidad estaba inocente; y 
habiéndose salido el maestro de la escuela, se puso 
de rodillas delante de su acusador, le pidió perdón 
del escándalo que le habia dado, y le dió infinitas 
12 . 23 
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gracias , porque movido de caridad habia procurado 
su enmienda. Un conjunto de virtudes tan perfectas 
en una edad en que apenas suele manifestarse otra 
cosa que los malos resabios de la naturaleza corrom- 
pida. arrebataban la atención de cuantos le cono- 
cían, y no dudaban explicar el concepto que forma- 
ban de aquel niño, llamándole el niño santo. Pero en 
pulen hicierou una impresión extraordinaria sus cos- 
tumbres fué. en una mora esclava que habia en so 
casa , tan apasionada de la secta de Mahoma , que las 
diligencias de los hombres mas sabios habian sido 
enteramente inútiles para arrancarla de su corazón. 
Lo que no pudo la sabiduría humana, lo pudieron las 
costumbres inocentes de Nicolás ; pues admirada la 
mora de la bondad que presentaba en un niño da re- 
ligión cristiana, se enamoró de ella, abjuró el maho- 
metismo, y recibió el bautismo sagrado con universal 
alegría de todos. ¡ Tan grande superioridad tiene la 
fuerza del ejemplo sobre todas las luces de la sabi- 
duría humana y sobre todos los artificios de la elo- 
cuencia ! 

C, recia Nicolás, y crecían con él todos los dones de 
la naturaleza y todos los bienes de la gracia. Sin in- 
terrumpir el fervor de su espíritu , aprendió á leer, 
escribir y contar, latinidad y elocuencia, saliendo al 
tnismo tiempo tan diestro en las letras humanas, que 
manejaba igualmente los preceptos de la retórica en 
agraciados discursos, que los encantos sublimes de 
la poesía en hermosos y sonoros versos. Una alma, 
entregada perfectamente á la virtud , tiene en sí un 
cierto principio para aficionarse á cuanto es hermo- 
sura , armonía y perfección. Por esta causa se dedicó 
el joven Nicolás á la música y á la pintura, tañendo 
y cantando dulcisimamente, y manejando tan bien 
las cuerdas de varios instrumentos como la combi- 
nación de colores, en lo que tenia un mérito nada 
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vulgar. Todas estas prendas, acompañadas de una 
estatura alta, de un cuerpo bien proporcionado, de 
un semblante viril, honesto y hermoso, de unas cos- 
tumbres y modales dulcísimos, y en la florida edad 
de diez y siete años, hacían á Nicolás uno de los jó< 
venes mas amables y apetecibles que tenia Valencia, 
Conocíalo bien su padre, y deseando darle un destina 
menos mecánico que el ^uyo, que era el oficio de 
.sastre, había juntado una porción considerable de 
dinero con ánimo de que su hijo Nicolás siguiese el 
ejercicio de mercader. Llamóle, pues, un dia aparte, 
y cuando le tuvo presente, le significó el amor que 
le tenia, los deseos de su felicidad, y el dinero que 
le tenia preparado para que pudiese conseguiría. 
Asimismo le dió á entender que ya tenia edad para 
contraer matrimonio, y que por lo que á él tocaba le 
dejaba en plena libertad para que eligiese esposa, 
bien persuadido de que la elegiría tan virtuosa y ho- 
nesta como requerían sus costumbres ; que él por su 
parte le procuraría el arrimo de algún mercader ó 
negociante, en cuya compañía el dinero que le entre- 
gaba le daría un producto suficiente para pasar la 
vida con honradez y decencia, y él tendría el con- 
suelo de ver vivir felizmente á un hijo que tanto 
amaba. Oyó Nicolás este discurso de su padre con 
toda la estimación que merecían los tiernos afectos 
que le producían ; pero prevenido anteriormente por 
otro padre mas amoroso y mas sabio, tenia ya en su 
interior elegido el establecimiento que era mas pro- 
porcionado para su servicio. Tenia pensado ser reli- 
gioso, pues se sentía interiormente con una vocación 
decidida para este estado • y el no haberla puesto en 
efecto, consistía en no haber tenido igual inspiración 
acerca de la religión sagrada en que quería Dios ser- 
virse de su persona. Esto se decidió pasando al con- 
venio de Santa María de Jesús , que es de la orden de 
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san Francisco ; pues sintió en su corazón una mocion 
interior tan extraña , que yéndose directamente al 
guardián , se arrodilló á sus pies, y bañado en lágrimas 
le suplicó se dignase admitirle entre los hijos del gran; 
patriarca san Francisco. Maravillóse el guardián al 
ver tanto fervor, y como si el cielo moviera á ambos 
a un mismo efecto, levantó al santo mancebo deí 
suelo , asegurándole con todas las veras de su alma 
que tenia ya logrados sus deseos , y así en el dia de 
san Andrés del año de 1537 le vistió el hábito con 
todas las formalidades acostumbradas. 

Tan consolado y complacido como se vió Nicolás 
después de religioso , se vió pesaroso y angustiado su 
mal aconsejado padre, el cual, aunque buen cristiano, 
se había dejado llevar algo mas de lo regular de las 
miras carnales que tenia sobre su hijo. La imprevista 
determinación de este fué tan contra su esperanza, 
que al tiempo de saberla quedó desmayado de pesar. 
Nicolás , que preveia lo que podría pasar en el co- 
razón de su tierno padre, le escribió inmediatamente 
una carta tan llena de razones sólidas y eficaces , que 
ellas bastaron para trocar en consolación y alegría 
todo el anterior pesar y desconsuelo. En el año del 
noviciado se portó de tal manera , que todos los reli- 
giosos admiraban en él no un novicio que comenzaba ' 
la carrera de la virtud , sino un Yaron consumado en 
ella , que podía servir de maestro á los demás. La pro- 
fesión se le díó sin el menor embarazo , antes bien 
con gran gusto de los religiosos , que conocian que 
Dios habia enriquecido su religión con un tesoro ines- 
timable de virtudes, trayendo á ella al bienaventu- 
ro Nicolás. Luego que profesó , le enviaron á esfu- 
mar filosofía y teología al convento de Santa María 
■ leí Pino de la villa de Oliva. Bien quisiera el humib- 
disimo religioso excusarse de unos estudios que son 
la escalera de los honores ; pero sabia que era mas 
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agradable á Dios la obedienei que cualquiera otro 
sacrificio, y así se resignó en k .oluntad desús pre- 
lados , y emprendió con eficacia los estudios. La com • 
paüía precisa de muchos jóvenes , y lo regular que es 
en aquella edad que prevalezca el ardor de las pa- 
siones, suele hacer que los estudiantes sean por la 
común disipados y divertidos. Nicolás, acostumbrado 
ya muy de antemano á vencer los conatos de la na- 
turaleza, juntaba en uno como debía la sabiduría y 
el santo temor de Dios. Jamás se le vio ocioso , jamás 
faltó á las obligaciones de su estudio , jamás se le vio 
terco en sostener sus argumentos ó soluciones, ni 
jamás aflojó un punto del tenor de vida tirante y ri- 
gurosa quehabia abrazado al principio. Su entreteni- 
miento y descanso consistía en ciertas pláticas espi- 
rituales con que aprovechaba á sus hermanos , y daba 
desahogo á su espíritu, Gomo Diosle habia dotado de 
prendas naturales tan sobresalientes , tanto las cien- 
cias naturales como las sagradas se le sujetaban sin 
dificultad. Sobresalía por lanto entre sus condiscí- 
pulos con gran pesar de su humildad profundísima. 
Pero cuando se acordaba de que aquellas ciencias 
eran necesarias para aprovechar á sus prójimos , y 
obrar en muchos las admirables obras de la gracia , 
se consolaba; y humillándose dentro de sí mismo, 
ofrecía á Dios sus estudios y sus progresos. Entre 
tanto se iba llegando el tiempo en que, según la dis- 
posición de la Iglesia , y costumbre de las sagradas 
religiones, había de ser condecorado con. la dignidad 
del sacerdocio. Temblaba Nicolás al considerar lo 
augusto de tan sublime dignidad, y mucho mas me- 
ditando las obligaciones terribles que cargan sobre si 
los que se hacen sacerdotes. Pero la obediencia y la 
caridad eran el precioso bálsamo con que se tem- 
plaban los dolores y amarguras que causaban seme- 
jantes consideraciones en su espíritu; y así preparado 
28 . 
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con oraciones, ayunos y penitencias, recibió el sa- 
grado orden del presbiterado , y celebró el primer 
sacrificio con indecible devoción y lágrimas. Hecho 
sacerdote, y concluidos sus estudios, nada la faltaba 
para formar un perfecto obrero para la viña del gran 
Padre de famiiias. Conociéronlo sus prelados, y no 
se descuidaron en sacar todo el fruto posible de sus 
talentos y de su virtud. Hiciéronle predicador del con- 
vento de Chelva , y comenzó este sol resplandeciente 
á difundir toda la belleza y suavidad de sus luces. 
Comenzó á predicar en aquel pueblo ; y siendo corto 
aquel recinto para desplegar todo el fervor de su espí- 
ritu, salia por los lugares circunvecinos á esparcir la 
semilla evangélica, y á recoger con alegría los co- 
piosos frutos que producía la divina palabra. Esta 
tenia en su boca una eficacia asombrosa , y por su 
medio se hacían continuas y maravillosas conver- 
siones ■, pero no usaba el santo de aquel aire amena- 
zador y terrible de Elias y de los Bautistas , sino de 
aquella admirable dulzura con que san Juan evange- 
lista intimaba diariamente la ley de fraternidad y 
amor. Por este camino llegó el bienaventurado Ni- 
colás á ser tan maravilloso, que no cabían en las 
iglesias los grandes concursos que acudían á oírle. 
Los lugares comarcanos se despoblaban, y en las 
grandes ciudades era mayor la presura y concur- 
rencia con que asistían á oirle nobles y plebeyos, que 
laque podría manifestarse en unos regocijos públicos, 
ó en las fiestas de mayor pompa, y grandeza. 

Es verdad que Dios, que manifiesta sus maravillas 
en sus santos de diversas maneras , se hizo admirable 
en Nicolás de un modo tan asombroso, que de toda? 
partes concurrían á verlo y examinarlo con sus ojos. 
En sus sermones trataba por lo común del amor de 
Dios y del prójimo , y como su alma estaba tan pene- 
trada de esta virtud, muy en breve se enardecía, de 
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manera que salía fuera de sí. Dios le comunicaba unos 
éxtasis tan maravillosos, que á veces le veian arro- 
bado por mucho tiempo-, otras le veian levantado ea 
el aire, interrumpiendo el sermón en lo que duraba 
el rapto , y volviendo otra vez en sí luego que Dio; 
lo concedía el uso de sus sentidos. Esta gracia tí? 
arrobarse fué en el beato Nicolás tan extraordinaria 
y tan frecuente, que solia quedarse extático á todas 
horas, en todos los lugares, y hasta en las conversa- 
ciones privadas; siendo lo mas maravilloso que todos 
le veian levantado del suelo notablemente, de modo 
que, como si hubiera sido puro espíritu, sesosteniaen 
el aire. Este don con que quiso Dios dar recomen- 
dación á sus sermones en un siglo en que el mundo 
estaba necesitado de profetas, le ocasionó grandes 
dolores y mortificaciones extraordinarias. Los com- 
pañeros que iban con él á predicar, deseosos de que 
prosiguiese con el sermón , solían punzarle con una 
aguja , ó con otro instrumento , unas veces en los piés, 
otras en las piernas, y el santo permanecía tan insen- 
siblecomo sisu cuerpo hubiera sidodepiedra.Comoel 
siglo diez y seis era semejante al nuestro por lo tocante 
á ilustrado, abundaba de incrédulos que, lejos de re- 
conocer en aquellos éxtasis la omnipotencia de Dios , 
su infinita bondad para con sus siervos, y los atrac- 
tivos que tiene la virtud respecto de las divinas bene- 
ficencias, creían temerariamente que todo aquello era 
embustería y artificio de una desmesurada ambición 
para atraerse las atenciones del pueblo , y ganar el 
concepto de santo. Este pensamiento hizo crueles á 
algunos, hasta el punto de herir al santo con cuchi- 
llos cuando estaba arrobado, haciéndole heridas gra- 
ves, cuya curación fué alguna vez prolongada y difíeil. 
Pero la verdadera virtud es virtud á cualquiera prueba. 
El santo recibía estas heridas sin mas sensación que 
si las hicieran en un tronco. Su semblante permanecía 
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tranquilo , alegre, risueño, y con un encendimiento 
que manifestaba el ardor de la caridad que le abra- 
saba. Su cuerpo parmanecia inmoble, y con un calor 
tan extraordinario , que apenas sepodia tocar parle 
lílguna de él sin que se resintiese la mano. Herido y, 
torriendo sangre de varias partes de su cuerpo, en; 
londe se ejecutaban aquellos crueles experimentos ¡ 
proseguía en su arrobamiento, hasta que era servida 
Dios que volviese al uso de sus sentidos. Entonces' 
proseguía el hilo de lo que antes trataba , y hasta que 
bajaba del pulpito no echaba de ver las heridas que 
tenia , las que siempre atribuía á alguna casualidad ó 
inadvertencia suya. De esta manera llegó á hacerse 
tan famosa su virtud, que los frailes dentro de los 
claustros, los cabildos de las catedrales, y los respe- 
tables ayuntamientos de las ciudades deseaban oirle, 
y solicitaban á porfía el fruto de sus sermones. Estos 
eran maravillosos de muchas maneras; pues, pres- 
cindiendo de los milagrosos éxtasis con que parecía 
querer confirmar elcielo la doctrina quecontenian , se 
veia lo uno , que lograban estupendos efectos sin in- 
vectivas agrias, y sin ásperas reprensiones , y iootro, 
que todo ello se obraba sin otro estudio ni preparación 
que la contemplación fervorosa de los divinos miste- 
rios. Para cada sermón que habla de predicar se dis- 
ponía con muchas horas de oración delante de un 
t santo crucifijo; á esto anadia tres rigurosas disci- 
plinas ; después se iba al pulpito, y predicaba como 
un ángel bajado del cielo. Los hombres son natural- 
mente desconfiados, y atribuyen fácilmente á engaño- 
¿artificio lo que no se atreven á conceder á la virtud : 
en el mismo convento del beato Nicolás habia reli- 
giosos de esta clase, que conocían por una parte la 
sublimidad do la doctrina y grandeza de sus sermo- 
nes, j P<> r otra no podian persuadirse que aquello 
sehiciese sin mucho estudio. Para certificarse de la 
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verdad , acecharon al santo por las rendijas de la 
puerta cuando estaba solo preparándose para algún 
sermón. Lo que de aquí resultó fué su desengaño . 
pues no vieron otra cosa mas que una continua pos- 
tura de rodillas, ni oyeron rumor de otro estudio 
t]ue el que ponia en implorarla divina asistencia, 
diciendo y repitiendo muchas veces con un fervor 
extraordinario : Hablad, Señor, que vuestro siervo os 
escucha. Y así era en la realidad, porque solo Dios era 
capaz de poner en su boca aquellas palabras de vida, 
de una virtud y eficacia que no se encuentra en la na- 
turaleza. 

Contentísimo se hallaba el bienaventurado Nicolás 
en el estado de súbdito, procurando por todas las 
maneras posibles su propia santificación y la de sus 
prójimos. La obediencia era para él una ciudad de 
asilo, en donde se hallaba siempre libre de los com- 
bates de la vanidad, de la soberbia, y de otras pasiones 
igualmente peligrosas. Pero sus superiores, que ha- 
bían formado el concepto debido de sus talentos y de 
su virtud , hallaron en él toda la prudencia necesaria 
para mandar, y toda la ciencia para saber lo que 
mandaba. Prometiéronse grandes frutos si le colo- 
caban en las prelacias y demás cargos de responsabi- 
lidad. No les salieron vanas sus esperanzas ; porque, 
habiéndole hecho guardián del convento del Valle do 
Jesús, y de otros varios •, sucesivamente maestro de 
novicios del convento de San Francisco de Valencia ; 
confesor de las monjas de la Trinidad y de las Des- 
calzas reales ; definidor y secretario general de toda 
la orden; en todo se portó con aquella integridad, 
santidad y pureza que podia esperarse de sus vir- 
tudes sublimes. El oficio de superior no era para él 
otra cosa , que una necesidad de emplearse con mayor 
continuación en el trabajo, y de dar á sus súbditos 
en su persona un modelo de lo que debía ser cada 
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crio. No había ocupación , por penosa que fuese, ni 
ejercicio de humillación y abatimiento en que él no 
'uese el primero. Cuando mandaba, se conocía en la 
blandura y moderación de sus palabras , que nada 
abia de ostentación, nada de vanidad, sino sola- 
mente la administración de una autoridad que Dios 
abia puesto en sus manos para que sus súbditos tu- 
esen el mérito de la obediencia. Era manso con 
iodos , blandísimo de condición , y tan gracioso y ri- 
men o en sus honestas y santas conversaciones, que 
con ellas n'-.viaba á sus súbditos cualquier trabajo, y 
les hacia dulces y llevaderas todas las fatigas. Al paso 
que era tan benigno y amoroso para con los demás, 
era consigo mismo riguroso y terrible. Después del 
esmerado cuidado que ponia en la subsistencia de 
los religiosos y en todo lo del convento ; después del 
continuo trabajo de la predicación y el de oir con- 
fesiones ; después de un coro continuo , tanto de 
día como de noche, se ejercitaba en tales austeri- 
dades, que parecía que su cuerpo no era de carne, 
sino de una materia insensible. Además de los ayunos 
continuadps , llevaba un cilicio que le cubría todo el 
cuerpo-, dábase diariamente tan crueles disciplinas, 
que cubria su cuerpo inocente de llagas, y para 
aumentar la mortificación no usaba de otra medicina 
que sal y vinagre. Su sueño era poquísimo , y este in- 
terrumpido, sin mas lecho que unos sarmientos, y 
una piedra ó madero por cabecera. Reposaba un rato 
antes de maitines; pero después de ellos permaneeia 
en la iglesia continuando sus rezos, sus penitencias 
y su oración hasta la hora de prima. En sus viajes 
por mas de catoree años nunca usó sandalias, sino 
que los hacia á pié descalzo, observando en el mismo 
camino y en las casas de los hermanos el mismo tenor 
de vida y austeridad que guardaba en el convento. 
La caridad es benigna ; con ser así consigo mismo , 
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tra tan blando y prudente con sus religiosos , que, si 
veia alguno que se excedía algún tanto en las peni- 
tencias, le iba luego ala mano, representándole que 
podría perder la salud. Reconviniéronle alguna vez 
con sus propias austeridades, álo cual respondía el 
santo con mucha gracia : Que él no hacia regla; por- 
que Dios le había dado un cuerpo de tal complexión, 
que cuanto mas le maltrataba le hallaba mas sano y 
mas robusto. 

Es verdad que el beato Nicolás no hacia por su pro- 
pia dirección y dictamen las penitencias asombrosas 
que se han referido. En todas sus operaciones bus- 
caba el asilo de la obediencia para tener este mérito 
mas, y asegurarse en su conducta. Por tanto, solici- 
taba la licencia y beneplácito de sus superiores para 
cualquiera ejercicio penoso por lijero que fuese ; y 
íin este requisito no hubiera emprendido tampoco 
aquellos actos heroicos de caridad que practicaba en 
los hospitales. Esta sublime virtud, reina de todas las 
demás , era la que tenia el ascendiente eu su alma , y 
la que dominaba en todas sus acciones. Su corazón 
estaba traspasado de este fuego divino, como lo está 
un carbón encendido , ó un hierro caldeado en la 
fragua. Así prorumpia en actos tan heroicos, que se 
presentaban á los demás con el aspecto de inimitables. 
Iba diariamente á los hospitales, que eran los teatros 
de sus delicias, y allí se empleaba en cuanto necesi- 
taban los enfermos , sin que á su ardiente caridad le 
fuese nada repugnante , por vil y asqueroso que fuese. 
Entre todos los hospitales tenia la preferencia par.; 
cou el beato Nicolás el de San Lázaro , porque en él 
estaban los enfermos que necesitaban de mayor so< 
corro , y las enfermedades mas asquerosas y repug* 
nantcs á la naturaleza humana. Aquellos infelices , 
cubiertos de llagas y de hediondez de pies á cabeza , 
eran los objetos de sus cariños y esmeros. Los lira- 
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piaba, les purificaba las llagas, los agasajaba y 
regalaba , hacíales la cama , limpiaba todas sus in- 
mundicias, Ies servíala comida, y se procuraba de las 
personas caritativas algunas aguas olorosas con que 
íavarlos y consolarlos, y varios regalillos con que 
lisonjeaba su gusto , y hacia tolerable tanta miseria á 
aquellos infelices. No se contentaba con esto su fer- 
vorosa caridad. Como su corazón estaba siempre en 
Oíos, y no hacia nada que no fuese por motivo so- 
brenatural y divino, en cada uno de aquellos mise- 
rables leprosos vcia con los ojos de la fe al mismo 
Jesucristo leproso y llagado como le pinta Isaías. En 
el fervor de esta consideración, no se detenia en prac- 
ticar unos actos tan heroicos de mortificación y de 
caridad, que dejan asombrada la débil naturaleza. 
Tales eran el ponerse de rodillas á los piés de aquellos 
miserables, besarles las llagas, lamérselas y limpiár- 
selas con la lengua, y beber muchas veces de aquella 
agua con que se las había lavado. La prudencia hu- 
mana desaprueba regularmente semejantes acciones, 
y la misma ley de Dios nos prescribe que debemos 
evitar todo peligro de que pueda resultar daño á 
nuestra salud, ó á la de nuestros prójimos; pero 
cuando los santos llegan á un cierto grado de subli- 
midad , todas estas regías se quedan muy inferiores á 
las grandes inspiraciones de la gracia. Por esto, los 
superiores del beato Nicolás no dudaban permitirle 
unas acciones que hubieran podido infestarle á él, y 
causar la infección de todos los religiosos, si Dios, 
por una providencia extraordinaria , y en obsequio 
del fervor de su servio no hubiese mudado el curso de 
las causas naturales; pero de hacerlo Dios así, tenia 
pruebas incontestables, ya en la experiencia, ya en 
los milagros con que se autorizaba lo lícito y honesto 
de acciones tan prodigiosas. La experiencia les había 
manifestado que lejos de ser para el beato Nicolás 
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contagiosa la lepra y el agua de las llagas, era por eí 
contrario benéfica y saludable, y los continuos éx- 
tasis que el santo padecía en aquellos ejercicios do 
caridad, eran claros testimonios de que teuian la 
aprobación divina. 

Esta se manifestaba de otras muchas maneras, pues 
yi beato Nicolás fuémuy singular en aquellas gracias 
que se llaman gratis datas : penetraba los secretos de 
los corazones-, decia con anticipación las cosas futu- 
ras, que se verificaban después conforme las habia 
profetizado, y quiso Dios igualmente que sus manos 
distribuyesen las obras de su bondad y de su omni- 
potencia en repetidos milagros que hizo obrar á su 
siervo. La virgen María, de quien era devotísimo, le 
regalaba también con visiones frecuentes, y en el 
sacramento de la Eucaristía le hacia percibir su Hijo 
santísimo favores y delicias extraordinarias. Todo este 
conjunto de cosas admirables en un siglo en que de 
todo se dudaba y todo se criticaba, y principalmente 
cuando el santo residia en Madrid en el empleo de 
confesor de las Descalzas reales, no podia menos de 
despertar la atención de muchas personas zelosas de 
la pureza de nuestra fe , y de otras malignas que no 
pueden menos de perseguir á todo Yaron virtuoso. 
Por esta causa fué necesario que un señor inquisidor 
de Toledo examinase escrupulosamente el espíritu 
del beato Nicolás, y la verdad y sencillez de sus vir- 
tudes. Cómo estas eran sólidas, y su espíritu de Dios, 
' lograron la aprobación del ministro del tribunal ; y 
en su consecuencia , el rey Felipe 11 y todos los se- 
ñores de la corte comenzaron á dispensar al siervo 
! de Dios tantos aplausos, que le fué preciso huir de 
ellos, retirándose á Valencia. Allí tuvo el consuelo de 
encontrarse con san Luis Deliran que habia vuelto de 
América , y le era muy semejante en el espíritu y en 
las costumbres. Presenció su muerte , después de le 
12. , 29 
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cual le manifestó Dios en un éxtasis maravilloso la 
gloria inefable de que gozaba san Luis en el cielo. 
Esto sucedió en el convento de los dominicos, adonde 
asistió el beato Nicolás á celebrar las exequias á san 
Luis, de cuya gloria dijo cosas tan asombrosas des- 
pués del rapto , que lloraban cuantas personas le 
oyeron, unas de ternura, y otras de admiración, al 
ver los dones admirables con que favorece Dios á sus 
elegidos. ¿Quién creéria que, hallándose el bienaven- 
turado Nicolás en el altó grado de virtud á que 
Labia subido entre los menores de la observancia de 
san Francisco, pudiese pensar en dejarla para hacerse 
capuchino? Pero Dios , que reparte las gracias á sus 
siervos , les inspira también los estados y provincias 
en que es su divina voluntad hagan uso de ellas. Ha- 
bía Nicolás predicado en el reino de Valencia, y 
quería su divina Majestad que fuese también partici- 
pante de sus frutos el principado de Cataluña. Obteni- 
das , pues, todas las licencias necesarias , partió para 
Barcelona por el mes de abril del año de .158-2 ; pero á 
la entrada en esta ciudad encontró su humildad con 
un escollo , que necesitó de toda su virtud para ven- 
cerle. Fuéronle á visitar en nombre de toda la ciudad 
los señores consejeros , y en la arenga que le hicie- 
ron, no repararon en decirle que Barcelona y toda 
Cataluña estaban llenas de satisfacción por tener la 
dicha de poseer un santo tan grande como lo era su 
paternidad muy reverenda. Estas expresiones desme- 
. suradamente imprudentes llenaron de un santo hqr-- 
' ror al siervo de Dios, quien, reputándolas por una de 
las tentaciones mas temibles que había tenido en 
toda su vida, se echó en tierra, y anegado en lágrimas 
repetía muchas veces : Yo soy el mayor pecador del 
mundo. Luego que los padres capuchinos pusieron al 
beato Nicolás Factor su santo hábito, le mandaron 
predicar en casi todas las iglesias de la ciudad, quelo 
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solicitaban á porfía. Sus frecuentes éxtasis , la alteza 
de su doctrina, y el copioso fruto que obraba en los 
oyentes levantaron su fama de tal manera, que era 
mayor la que tenia á poco de estar en Barcelona , que 
la que había conseguido después de tantos años en 
Valencia. El convento de padres capuchinos no se 
desocupaba en todo el dia de gentes de todas clases : 
unas iban á pedirle consejo en sus dudas , y otras 
iban sin mas objeto que el gusto de tratarle y vene- 
rarle como á santo. Hasta las señoras de la primera 
distinción le buscaban y visitaban para beneficio de 
sus almas, y el santo las oía con caridad , y las des- 
pachaba con mucho consuelo. 

Pero todos estos aplausos eran puntualmente lo 
contrario de lo que etsanto habia buscado , pasando 
de la observancia á la religión de los capuchinos. 
Molestábale demasiado la fama que se habia adquirido 
en Valencia con sus sermones y santa vida , y con- 
templando que entre las austeridades, pobreza y 
desprecio de los religiosos capuchinos le seria fácil 
vivir desconocido, pasó allá ; pero la virtud es como 
una luz resplandeciente, y así por mas que se preten- 
dan ocultar sus brillos, siempre se dejan ver en 
alguna parte. Viendo el bienaventurado Nicolás que 
se habia engañado, procuró deshacer el error, solí 
citando de sus superiores la competente licencia para 
volverse á los observantes. Concediéronsela sin difi- 
cultad , bien persuadidos deque en todas sus acciones 
obraba el siervo de Dios por superior impulso. El dia 23 
de juuio del año de 1583 dejó el hábito de los capu- 
chinos, y volvió á vestirse el de la regular observan- 
cia. Determinó igualmente dejar el principado de 
Cataluña, y así se puso en camino para Valencia, 
yendo de lugar en lugar predicando como un apóstol. 
Por esta causa tardó en llegar á su convento de Santa 
María de Jesús hasta el dia 13 de diciembre del 
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mismo año. No seria fácil explicar el contento y f 
satisfacción que recibieron todos los religiosos al ver 
en su compañía al siervo de Dios ; si bien esta alegría 
fué mezclada con el pesar de yerle llegar enfermó 
por cuya causa se fué directamente á la enfermería. Al 
entrar en el convento dijo , como presagiando su fin , 
aquellas palabras de David : Aquí será mi descamo 
l para siempre-, esta casa será mi habitación puesto que 
i yo la elegí. Sin embargo de la debilidad que le habían 
| ocasionado unas molestas cuartanas , y lo muy que- 
brantada que estaba su salud, pidió licencia al guar- 
dián para observar el ayuno del adviento •, pero el 
dia 16 del mismo mes le sobrevino una calentura tan. 
ardiente , con tan grande dolor en el pecho , que tuvo 
que templarse aquel fervor, por haber declarado los 
médicos que la enfermedad era de mucho peligro. En 
efecto, se verificó el dictamen de los facultativos, 
pues por momentos iba empeorando; y advirtiendo 
esto el siervo de Dios , él mismo pidió que le adminis- 
trasen los sacramentos. Sin embargo de no haber 
perdido en toda su vida la gracia bautismal , hizo 
confesión general con grande compunción y lágrimas, 
y al tiempo de recibir el Santísimo Sacramento pidió 
perdón á todos los religiosos, protestando que había 
sido muy pecador y escandaloso. Declaró asimismo 
que había pasado á los capuchinos sin otro fin que 
1 hacer la voluntad de Dios, y que con el mismo fin se 
j habia vuelto otra vez á la observancia. El dia 22 por 
la tarde le hallaron los médicos en tal disposición, 

! que dijeron quedarle pocas horas de vida. Dióle esta 
; noticia un religioso, y el santo con un rostro placen- 
tero , que demostraba la gloria que iba á gozar dentro 
de poco , le respondió con aquellas palabras de David» : 
Alegrádome he en lo que se me ha dicho, iremos á la 
casa del Señor. Diéronle la extremaunción , que reci- 
bió con devoción grande , y en la mañana del dia 23 
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cerró sus ojos como quien se echa á dormir, y di- 
ciendo á un divino crucifijo : Jesús, creo, durmió el 
sueño de los justos. Nueve dias permaneció el santo 
cuerpo expuesto á la veneración del pueblo, en los 
cuales manifestó Dios con muchos milagros las gran- 
des virtudes de su siervo Nicolás, y la grande gloria 
con que ya estaban premiadas. Entre los milagros no 
fué el menor el de su admirable incorruptibilidad , y 
la fragrancia que despedía, siendo una y otra tan ad- 
mirables , que llegaron á persuadirse algunos críticos 
que eran obra de algún artificio , y que los frailes le 
habían embalsamado. Por esta causa se hizo recono- 
cimiento por ante juez competente y facultativos , y 
se halló que el cadáver estaba entero é incorrupto , y 
flexible como si estuviese víyo , y que el olor suave 
que despedia no era ocasionado de diligencia hu- 
mana , sino favor con que Dios quería honrar á su 
siervo. Diéronle sepultura en lugar señalado , y con 
el tiempo se procedió á solicitar su beatificación en 
vista de los continuos prodigios que dispensaba Dios 
á los que imploraban su patrocinio. Lograron final- 
mente sus deseos los repetidos votos de tantos como 
la solicitaban ; pues en el día 27 de agosto del año 
de 1786 nuestro santísimo padre Pió VI le declaró 
beato, pidióle sú intercesión comoá tal, y á su imi- 
tación hacen lo mismo los que admiran y aprecian sus 
virtudes. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma , santa Victoria, virgen y mártir, la cual, 
en la persecución del emperador Decio , hallándose 
desposada con un pagano llamado Eugenio, y no 
queriendo ni casarse m sacrificar, después de muchas 
acciones milagrosas, con las que había ganado para 
Dios muchas vírgenes , tuvo el corazón traspasado de 
una estocada por el verdugo, á solicitud de su 
esposo. 



510 AÑO CRISTIANO. 

En N’icomedia , la fiesta de veinte bienaventurados 
mártires , muertos por Jesucristo en la persecución 
de Diocleciano , después de haber pasado por los mas 
crueles tormentos. 

En el mismo lugar, el martirio de san Migdonio y 
de san Mardonio, uno de los cuales fué quemado en 
la misma persecución , y el otro fué precipitado en 
una hoya, donde murió. Entonces fué también mar- 
tirizado el diácono san Antimo, obispo descomedía, 
quien, habiendo sido preso por los gentiles al tiempo 
que llevaba cartas á los mártires , fué apedreado , y 
rindió su alma á Dios. 

En Creta, san Teódulo, sán Saturnino , san Euporo, 
san Gelasio, san Euniciano, san Zético, san Cleó- 
menes, san Agatopo, san Basilides y san Evaristo, 
quienes , en la persecución de Decio, fueron decapi- 
tados , después de haber padecido crueles tormentos. 

En Boma, san Séryulo, de quien san Gregorio ha 
escrito que , habiendo quedado paralítico desde sil 
mas tierna edad , vivió tendido en un pórtico cerca de 
la iglesia de San Clemente , y que al fin , invitado por 
el canto de los ángeles , pasó á la gloria del paraiso. 
Dios ha honrado su sepulcro con muchos milagros. 

En San Claudio en el Franco Condado , san Sabi- 
niáno , diácono, discípulo de san Román. 

Este mismo dia , san Asclepo , obispo de Limoges. 

En el bosque de Voivre, en la diócesis de Verdun. 
san Dagoberto 11 , rey de Austrasia. 

El propio dia, el venerable Yves de Chartres, 
obispo célebre por sus escritos. 

En Etiopia, san Ábashado, abad y mártir. 

En Egipto , san Helánico , obispo. 

Igualmente en Egipto , san Begea, abad. 

En Inglaterra , san Fredeberto , obispo. 
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La misa es en honor del santo > y la oración la siguiente. 

Deus , quí beatum Nicolaum O Dios , que, habiendo encen- 

confessorcm luum ineffabili dido con el fuego inefable ds 
chariiaiis tuse igne succensum , tu caridad al bienaventurado 
te puro corde seclári fecisti : Nicolás lil confesor, hiciste que 
da nobís famulis luis, ut eodem te siguiese con corazón puro . 
spiriiu repteii , et chariiaie fer- concédenos á tus siervos que , 
venies , viam mandaiorum tuo- Henos de su mismo espirita , 1 
rum itioITcnso pede curramos, ardiendo en caridad , andemos 
Per Dominum nostrum Jesum el camino de tus santos man- 
Chrisium... damienlos sin tropezar ni caer 

en precipicios. Por nuestro 
Señor... 

La epístola es del cap. 31 del libro de la Sabiduría, 
y la misma que el dia xi \,pág. 323. 

REFLEXIONES. 

Son grandes sin duda alguna las recompensas qt^ 
están prometidas á los que observan la ley. *San 
Pablo mismo asegura , como testigo de vista , que son 
superiores al talento humano, y que todo entendi- 
miento debe quedarse sorprendido y absorto cuando 
las contempla ; pero también es verdad que para lle- 
gar á conseguirlas se necesita mucho trabajo , mucha 
penalidad , y hacer una expresa violencia á todas las 
pasiones : esto mismo se insinúa en las santas Escri- 
turas , cuando el reino de los cielos se compara unas 
veces á una montana alta y escabrosa, y de difícil su- 
bida i otras á una ciudad bien fortalecida , colocada 
sobre la cima de un monte, y cuando se dice que es 
estrecho el camino que conduce á la vida. En la epís- 
tola de este dia se manifiesta con bastante claridad 
este mismo asunto cuando, después de haber dicho 
que es bienaventurado aquel varón que fué encon- 
trado sin mancha, que no se dejó llevar del oro, ni 
colocó sus esperanzasen el dinero y las riquezas, 
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añade : ¿ quién es este , y le alabaremos ? porque real- 
mente hizo cosas admirables en su vida. No entien- 
das , ó cristiano piadoso , que cuando el Espíritu 
-anto se explica de esta manera, pretende enseñar á 
ios deles que su salvación es tan difícil , que el llegar 
á conseguirla sea una cosa admirable. El Espíritu 
Santo ha dictado ras Escrituras para nuestro provecho, ’ 
y regularmente se ha acomodado á la capacidad y. 
modo de entender de los mas flacos, para deesta ma- 
nera aprovechar á estos , y á los que se hallan ade- 
lantados en la virtud. 

Una simple ojeada sobre los fastos eclesiásticos, 
y una pasajera consideración sobre el carácter de la 
santa madre Iglesia, basta para conocer que aunque 
no sea fácil , ni cosa acomodada á los sentidos el ca- 
minar por los senderos de la virtud , sin embargo no 
es tan difícil ni tan impracticable su camino , que no 
le hayan andado infinitos con admirable constancia 
y fervor. En las historias eclesiásticas se hallan ejem- 
plares de toda clase : anacoretas penitentísimos en 
los desiertos : santas viudas y austeros confesores en 
los poblados : monjes fervorosos y castas vírgenes en 
los encierros : Luises, Fernandos é Isabeles en los 
tronos ; y Gineses y Grispines en los oficios mecáni- 
cos. Vemos los campos y los circos regados con san- 
gre de mártires, y congregados en tropas infinitos 
cristianos de todos sexos y edades , que con su cruz á 
cuestas van siguiendo á su capitán y maestro , que 
llevó la suya hasta la cima del mundo en donde 
espiró. Pero sin apartarnos de los mismos apóstoles, 
pudiéramos ver con facilidad que en la vida cristiana 
debe de haber algún secreto que amortigua la sensa- 
ción respecto de los trabajos, y íiace concebir unas 
ideas dulces y deliciosas de las austeridades del cris* 
tianismo. ¿Qué otra cosa sino pudiera hacer que unos 
hombres , á quienes se Ies liabia mandado dejar su 
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casa, y cuanto poseían, á quienes se les había man- 
dado que se fuesen, desprovistos de todo, á predicar 
una ley y una doctrina que habían hecho morir á su 
Maestro en una cruz, abrazasen con tanta facilidad 
este partido , y en la ejecución vertiesen con tanto 
gusto su sangre? Pero tal es el carácter de la santa 
iglesia de que somos miembros. Ella es santa, y esto 
se ha de verificar, teniendo hijos santos que sigan 
sus santas leyes, y arreglen una Yida santa, formada 
de santas costumbres. Esta santa Iglesia es depositaría 
de la gracia, con la cual se allanan todas las dificul- 
tades , se vencen todos los. peligros, y se triunfa del 
infierno; pero estas verdades, al paso que hacen 
asiento en el corazón del justo, y le presenian ra virtud 
á un punto de vista amable y delicioso , son despre- 
ciadas del pecador. El hombre injusto las aborrece, y 
embelesado con las delicias de esta vida mortal , 
mira con horror toda ley, todo precepto que prescribe 
su abandono ; pero los infelices tendrán su desenga&o 
en el tiempo quémenos piensen, y entonces cono- 
cerán en vano que es bienaventurado solamente el 
que al fin de la vida es hallado sin mancha. 

El evangelio es del cap. 12 de san Lucas , y el mismo 
que el día xiv, pág. 328. 

MEDITACION. 

SOBRE LA MUERTE DEL PECADOR. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que Ja muerte del pecador, además de 
cuanto tiene de horroroso por la repugnancia de la 
naturaleza , se hace excesivamente amarga por todas 
cuantas circunstancias la acompañan, sin excluir las 
que de su naturaleza son buenas, como son los 
desengaños. 
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El Espíritu Santo, para denotar con el mayor laco- 
nismo la miseria de aquellos infelices, dice en dos 
palabras que la muerte de los pecadores es pésima. 
Y así es á la verdad , porque en aquel punto se le jun- 
tan de tropel en la memoria todas las imágenes de la 
vida pasada , y juntas á porfía procuran aumentar su 
desventura y su desesperación. Porque, ¿qué es lo' 
que le sucede á un hombre vicioso cuando llega aquel 
instante terrible, en que tal vez sus mismos vicios, 
traen un fin acelerado á su vida? Postrado en un 
lecho de dolores advierte que ni su puesto elevado, 
ni su autoridad , ni sus riquezas pueden impedir que 
vaya poco á poco faltándole la Yida. Mira á los sem- 
blantes de los que le rodean , y en todos ellos ve pin- 
tado el desconsuelo , sin que descubra el rastro mas 
lijero de la consoladora esperanza. Apura en vano ¿ 
los facultativos para que empleen las fuerzas de la 
naturaleza en restaurar las de su cuerpo que están 
ya casi apuradas. Clava los ojos medio desencajados 
en cualquiera que se llega á la cama, y cuando 
espera alguna nueva consolante en orden á su 
salud, ve un ministro de Jesucristo, que con sem- 
blante majestuoso y compasivo le anuncia que ha 
llegada la hora de su muerte, que su enfermedad 
no tiene remedio , que se disponga como cristiano 
para recibir los últimos auxilios de la Iglesia, y 
présentarse en el tribunal de Jesucristo á dar cuenta 
de su vida. Esta terrible nueva estremece sus en- 
trañas, y causa una convulsión general en sus po- 
tencias y sentidos. Vuelve los ojos á su vida, y 
encuentra un conjunto monstruoso de crímenes y 
atrocidades que le espantan y aterran. Ve tantas injus- 
ticias cometidas , tanta hacienda robada , tantos ho- 
nores difamados, tanta continuación en el mal; ve 
unas costumbres corrompidas , un tiempo empleado 
en deshonestidades, en malas compañías, en el juego, 
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en voluptuosidades, y no solamente en engañarse á 
sí mismo, y perder la salud de su alma , sino en ten- 
der lazos , y hacer caer en ellos á los mas inocentes ; 
ve finalmente que ha despreciado la gracia de Dios 
de mil maneras, ya vilipendiando al predicador que 
le avisaba desde el pulpito, ya ridiculizando los 
libros devotos, y ya finalmente haciendo burlá de las 
cosas mas santas y sagradas. No halla en su con- 
ciencia cosa que no le provoque á desesperación. Qui- 
siera arrepentirse , y no encuentra con los medios : 
Dios le niega su gracia en aquella hora en pena de 
haberla él despreciado toda la vida ; su turbación y 
su congoja crecen y se aumentan por instantes; el 
ministro y los circunstantes instan para que se con- 
fiese , y en este instante de turbación y de espanto 
apenas encuentra con otra cosa que con la desespe- 
ración y con unos desengaños inútiles y tardíos. Ve 
que nada le aprovecha , ni el deleite , ni las riquezas, 
ni la amistad , ni el puesto encumbrado , ni la vana 
filosofía. Erré el camino de la verdad , exclama 
óyese un rechinamiento de dientes , y su alma en 
aquel momento es sumergida en el abismo para ser 
atormentada con un fuego devorado r por mientras 
Dios fuere Dios. Esta es la muerte del pecador ; con- 
sidera bien , ó cristiano , qué no debes hacer para 
evitarla. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que todos los motivos de consolación 
que suelen tener los infelices en los mayores apuros, 
y cuantos proponen los ministros de Dios á los peca- 
dores que están en buena salud para retraerlos de su 
mal estado, se convierten para el pecador, en labora 
de la muerte, en motivos de mas aflicción , de mayor 
congoja, teniendo perdida toda esperanza. 

Frecuentemente se excita á un pecador á que aban- 
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done su mala vida , recordándole la suma bondad de 
Dios que no escasea las gracias ; diciéndole que es 
padre de misericordias que no quiere la muerte del : 
pecador, sino que se convierta y viva ; que para estel 
efecto bajó del cielo, y tomó carne humana en las!» 
virginales entrañas de María-, y últimamente, que con 
¿u misma sangre le preparó una redención eterna, y 
le dejó en la Iglesia las medicinas admirables de los 
sacramentos, principalmente el de Ja penitencia. 
¿A quién no pudieran consolar semejantes reflexio- 
nes? ¿quó pecador, por engolfado qqe se halle en 
sus delitos, no concebirá esperanzas de salir de ellos 
al oir la3 finezas que l)ios hizo por él , y sabiendo que 
le mira como á hijo , y que es padre de misericordias? 
A. la verdad, semejantes reflexiones han hecho pro- 
digios en las almas de muchos pecadores obstinados, 
y á ellas se deben atribuir la mayor parte de las con- 
versiones ruidosas que ha obrado la divina gracia-, 
pero un pecador constituido en el instante terrible de 
la muerte , halla nuevos motivos de amargura y de- 
sesperación en estas mismas reflexiones. Sabe que ha 
abusado descaradamente de todos los dones de Dios ; 
que ha ultrajado su bondad , valiéndose de ella para 
ofenderle con nuevos delitos; que la misericordia de 
Dios no ha sido para ¿1 sino un pretexto ridículo 
para despreciar mas y mas las amenazas de los sacer- 
dotes y las verdades terribles de las santas Escrituras. 
Todas las gracias de Jesucristo , su encarnación sa- 
crosanta, su vida santísima y su dolorosa muerte, 
no le han merecido el menor aprecio. Ha pisado su 
sangre preciosísima, y ha pasado sobre ella para cami- 
nar á la injusticia, al adulterio y á todo género de 
excesos. Toda su vida ha sido un continuo tejido de 
desprecios que ha hecho de la divina misericordia. 
¿Cómo se ha de atrever este hombre á llamar padre 
á Dios, cuando jamás le ha reconocido por tal ? ¿ cómo 
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ha de esperar que Dios use con él de misericordia , 
sabiendo que jamás ha hecho caso de ella? ¿cómo se 
ha de resolver á pedir una cosa de que nunca jamás 
se ha acordado? Su misma conciencia le está conven- 
ciendo de que. los débiles esfuerzos que hace á ins- 
tancias del ministro, los repugna el corazón, y no 
son efecto de un arrepentimiento sencillo , sino de la 
triste necesidad en que se halla. Conoce que es mo- 
ralniente imposible deshacer en aquel momento de 
turbación los infinitos males que ha cometido en toda 
su vida, y de consiguiente que en el tribunal de Dios, 
donde se va á presentar, no puede alegar disculpa 
alguna, y no hay mas remedio que salir para siempre 
condenado. Considera, ó cristiano, si puede llegar á 
mas la desventura de un hombre , ni puede ser mas 
horrorosa Ja muerte de un pecador. 

JACULATORIAS. 

Delicia juvenlutis mece, et ignorantías meas , ne memi~ 
neris. Salm. 24. 

No os acordéis, Señor, de los delitos y pecados que 
contra vos he cometido en el discurso de mi vida , 
y principalmente en mi juventud. 

Si ambulavero in medio timbres niorlis, non timebo 
mala ; quoniam tu mecum es. Salm. 22. 

Aunque me halle en medio de las tinieblas de la 
muerte, no temeré mal ninguno, porque vos. Señor, 
estáis siempre conmigo. 

PROPOSITOS. 

1. No puedes negar, ó cristiano, que las conside- 
raciones que acabas de hacer de la muerte del peca- 
dor han conturbado tu alma , y han estremecido tu 
espíritu. Desde luego has conocido que todo ello es 
verdad, y verdad que tü mismo has visto repetidas 
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veces confirmada con la experiencia. No puedes ne- 
gar que has admirado la tranquilidad y dulce sosiego 
con que viste morir á aquella persona virtuosa ; y que 
por el contrario te quedaste horrorizado cuando viste 
morir entre espantosos gestos y terribles convulsiones 
aquel amigo , compañero tal vez de tus delitos, el que, | 
sumergido en ellos hasta la garganta, apenas tuvo 
tiempo para decirlos rápidamente á la oreja de un 
confesor. Tu misma conciencia te obliga á hacer este 
discurso, ciertamente no hay en.este mundo cosa 
tan espantosa y horrible como una mala muerte; 
no hay duda tampoco que el aventurarse á sufrir este 
mal , estando en mi mano el evitarle , es la mayor 
locura del mundo ; y últimamente, mi conciencia me 
acusa de tantos delitos, que, si en este momento me 
llamase Dios á juicio , yo no podría prometerme otra 
cosa que la muerte del pecador. ¿Qué remedio , pues, 
para tranquilizar tu conciencia y librarte de tanta des- 
ventura? Si fuera tan fácil el precaver las enferme- 
dades del cuerpo, como lo es el prescribir medicinas 
que preserven al alma , no solo de la enfermedad , 
sino aun de la misma muerte , poco tendrían que 
afligirse los hombres por los quebrantos de su salud. 

2. El padre san Agustín (t) dice : Aprenderás á morir 
bien, y á tener una deliciosa muerte, si te enseñares á 
tener una santa vida. Y en otra parte ( 2 ) : Vivid bien, 
si no queréis morir mal. Esto que dice san Agustín es 
lo mismo que dice el Espíritu Santo en el capítulo 41 
del Eclesiástico amenazando á los perversos : ; Ay efe 
vosotros, impíos, dice, que abandonasteis la ley del 
Señor altísimo! Se llegará vuestra muerte, y no ten - 
dréis otra cosa que una maldición eterna. Para librarse, 
pues, de los horrores, desesperaciones y angustias 
que padecen los pecadores en la hora de la muerte, 
no hay otro remedio que obrar bien mientras vivimos. 

(1) De Discíp. Cbrist. — (i) Scrm. 2 i, de Veri*. Vom, 
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En cada instante, en cada momento de la vida debes 
tener presente que aquel puede ser el último de ella ; 
que una muerte repentina puede preocupar todos tus 
pensamientos, y trasladarte desde la mesa, ó desde 
el lecho, al sepulcro. Debes, pues, vivir de la misirn 
manera que quisieras haber vivido en el instante ter- 
rible de la muerte y preguntarte cuando vas á hacer 
cualquiera cosa : ¿Haría yo esto si hubiese de morir 
ahora? Esta regla daba san Bernardo en el Espeja 
de las monjas. Consideraba muy bien el santo padre 
de cuán diferente manera se miran las cosas en aquella 
hora terrible de lo que se miran durante la vida. 
Mientras dura esta, se nos figura muy remota la 
muerte 5 las idea? de virtud y de bondad las tenernos 
demasiadamente confusas , y no hallamos dificultad 
en persuadirnos de que tal ó tal cosa no nos es ente- 
ramente prohibida. Bautizamos con el nombre de 
caridad lo que es una injusticia ó un robo-, hallamos 
en nuestra salud ciertos quebrantos imaginarios que 
nos sirven de pretexto para no observar las leyes; y 
juzgamos erradamente que la costumbre, el genio 
del siglo , el puesto , la dignidad ó el nacimiento son 
suficientes razones para adoptar el lujo , la profa- 
nidad y la soberbia. La muerte desvanecerá todas 
estas ilusiones; y así, procura vivir ahora como 
entonces quisieras haber vivido, que de esta manera 
tu muerte no será pésima como la de los pecadores, 
sino preciosa á los ojos del Señor, como la do los 
justos. 
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DIA VEINTE Y CUATRO. 

I,A VIGILIA DE NAVIDAD, 

Siendo 5a fiesta del nacimiento temporal del Salva- 
dor del mundo, que vulgarmente llamamos Navidad, 
íle Ja palabra latina nativilas que significa naci- 
miento , una de las mas antiguas y mas solemnes en 
la Iglesia, no debe admirarnos el que la vigilia haya 
sido mirada en todos tiempos como un dia solemne, y 
como una solemnidad privilegiada. La misa, el oficio, 
lodo se dirige á inspirarnos una gran veneración á 
este gran dia;y el número de homilías y de discursos 
de los santos padres dan bastantemente á conocer la 
devoción con que en todos tiempos han celebrado los 
fieles la vigilia de Navidad. Se ha podido ver en el dia 
14 de agosto, vigilia de la Asunción de la santísima 
Virgen, el origen y el espíritu de estas vigilias , que 
se pasaban en la iglesia la noche que precedía á las 
fiestas solemnes, y que siempre iban acompañadas 
de ayuno para preparar á los fíeles con la oración y 
la penitencia á celebrar dignamente estas solemni- 
dades. Después la Iglesia ha abolido estas asambleas 
nocturnas por el abuso que se hacia de ellas muchas 
veces , y no lia conservado esta costumbre sino en la 
vigilia de Navidad. 

A la verdad , como el adviento no es otra cosa en 
el uso y en el espirita de la Iglesia que un tiempo 
prescrito antes de Navidad para prepararnos con ejer- 
cicios de devoción á hacemos favorable el adveni- 
miento ó la venida de Jesucristo , pues esto significa 
ia palabra adviento, se puede decir que todo el tiempo 
de adviento no es otra cosa que una vigilia de la 
fiesta de Navidad ; así como el tiempo de. cuaresma 
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puede llamarse en el mismo sentido la vigilia ó pre- 
paración para la solemnidad del santo dia de Pascua : 
este es el espíritu con que tantas órdenes religiosas y 
tantas personas devotas santifican el tiempo de ad- 
viento con el ayuno y con la abservancia de muchos 
ejercicios de religión ; pero de todo el tiempo de 
adviento ningún dia debe ser tan santo como el que 
precede al nacimiento del Salvador del mundo. La 
Iglesia le mira como que hace una parte de la ce- 
lebridad de esta fiesta : el oficio de él le hace doble 
desde laudes, que quiere decir desde el amanecer, 
cuando en las otras vigilias el oficio doble no comienza 
hasta vísperas. 

El espíritu y la intención de la Iglesia en esta insti- 
tución es mover y llevar los fieles á santificar este 
dia con todos los ejercicios de devoción que pueden 
servir de preparación para esta gran fiesta. Antigua- 
mente toda obra servil y todo trabajo corporal cesaba 
la vigilia de Navidad; después se han contentado las 
gentes con cerrar los tribunales desde este dia hasta 
el dia después de Reyes ; pero la Iglesia al dispensar 
en la cesación del trabajo, no ha pretendido dispen- 
sarnos de los ejercicios de piedad y de penitencia. 
Como cuando nació el Salvador fué háeia media no- 
che, la Iglesia destina todo el dia precedente para 
prepararnos á celebrar este dichoso nacimiento, pe- 
dido , deseado y suspirado por tantos siglos. 

Ninguna cosa es mas propia para hacernos entrar 
con el espíritu de la Iglesia en la solemnidad de este 
'día, que las expresiones tan dulces y tan llenas de 
'consuelo de que se sirve en el oficio de este dia y en 
la misa. Parece que ha reunido eri asios actos de re- 
ligión cuanto hay en la Escritura de mas tierno, de 
rnas patético y mas capaz de mover, tocante al naci- 
miento del Mesías. Votos de los santos patriarcas, 
deseos ardientes y enigmálicos de los profetas, figuras 
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sagradas, acontecimientos misteriosos, símbolos pro- 
féticos, todo se reúne el dia de hoy : de todo se 
hace como un resúmen para excitar la confianza, 
la esperanza y la fe en el corazón de los cristianos ; 
y todo conspira á hacer sentir aquel gozo puro , 
que hace olvidar las amarguras del destierro á los 
fieles. 

Hodié scietis, quia veniel Dominus, et salvabit nos , 
canta la Iglesia en el invitatorio y en el introito de la 
misa de este dia , et mané videbilis glorian ejus : Hoy 
sabréis que vendrá el Señor, y os salvará, y mañana 
veréis su gloria. Estas palabras , tan llenas de con- 
suelo , las ha tomado la Iglesia del Éxodo. Pueblo de 
Judea y de Jerusalen , no gimáis ya por vuestro des- 
tierro, cesen vuestros lloros y vuestros sustos, ma- 
ñana tendréis un Salvador que os sacará de esta triste 
región de llanto : Judcea el Jerusalem , nolite timere : 
eras egrediemini, el Dominus erit vdbiscum : Alegraos , 
pueblos del universo, porque la iniquidad que inunda 
toda la tierra , se debe borrar mañana por el naci- 
miento del Salvador del mundo que viene á reinar 
sobre nosotros ; Craslina die delebitur iniquilas terree, 
et regnabit super nos Salvator mundi. ¡ Qué dicha , Dios 
mío, y qué gozo! Dominus veniel, el Señor vendrá 
en persona , salidle al encuentro, diciendo : Dios todo- 
poderoso, Príncipe de la paz, soberano Señor del 
cielo y de la tierra , cuyo supremo poder y cuyo reino 
no tendrá jamás fin , como tampoco ha tenido prin- 
cipio. Occurrite, dicenles ; Magnum prineipium, el 
regni ejus non erit finís : Deus forlis, el domina tor 
princeps pacis. Hasta aquí es la Iglesia la que habla 
en el oficio de este dia. Finalmente, consolaos porque 
la dilación no es grande: Craslina erit vobis salus , 
dicii Dominus excrcituum : Mañana, sí, mañana seréis 
salvos ; el Señor es quien lo dice, el Dios de los ejér- 
citos os lo promete. 
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Como el día , según el lenguaje de la Escritura, 
empieza desde la tarde que le precede : factura est 
vespcré et mané dies unus : lo que observaba David 
cuando empezaba también los dias que consagraba 
al servicio de Dios por la tarde del dia antes : vespertt 
et mané et meridié narrabo, etc., á la tarde, á la ma- 
ñana y al mediodía cantaré sus alabanzas , le expon- 
dré mis miserias, y oirá mis votos; la Iglesia ha guar- 
dado siempre este estilo , y en consecuencia de este 
uso empieza sus fiestas por las primeras vísperas, 
es decir, desde la tarde, ó después del mediodía del 
dia antecedente , que es la vigilia*, y de aquí viene 
que las segundas vísperas nunca son tan solemnes 
como las primeras. A vespera usque ad vesperam dies 
dominica servetur , dice el cánon 21 del concilio de 
Francfort. Las que la Iglesia canta en esta tarde, 
como que son el principio de la solemnidad de ma- 
ñana, no nos inspiran menores sentimientos de devo- 
ción , de gozo y de confianza. 

Rex pacificus magnificatus est, cujus vultum deside- 
rat universa térra : El rey pacífico, esto es, el su- 
premo Señor del universo, que viene á establecer la 
paz entre Dios y los hombres, cuya venida esperan 
con una santa impaciencia todos los verdaderos hijos 
de Dios para ser librados del yugo del pecado ; este 
Dios, este Salvador ha hecho ostentación de su gran- 
deza en su nacimiento temporal. Magnificatus est rex 
pacificus super omnes reges universa terree : Este Rey 
pacífico, cuyo nacimiento os parece tan oscuro, es 
mas glorioso en este lugar vil y despreciable, en que 
ha querido nacer, que todos los monarcas del mundo 
¡en sus soberbios palacios; pues toda la magnificencia 
' de los palacios de los reyes no los saca de la condi- 
cioii de puros hombres; pero la pobreza del pesebre 
en que el Salvador acaba de nacer, no le quita el que 
sea el solo verdadero Dios. Compleli smt dies Marics , 
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continúa la Iglesia , ut pareret frfíum suum primogeni- 
tum : En fin, llegó el tiempo en que María debia dar 
al mundo á su Hijo; ya se han cumplido las profecías 
de Jacob y de Daniel, tocantes al Mesías. Non auferetur 
sceptrum de Judo. , doñee venia t qui mitíendus est : El 
reino que habían ocupado los descendientes de Judas 
habia pasado áHerodesAscalonita, idumeo de nación, 
y las setenta semanas predichas por Daniel habían 
espirado •, luego el tiempo del nacimiento del Mesías 
habia llegado, y así añade la Iglesia: Scitolequia propé 
est regnum Dei : Amen dico vobis, quia non tardabit : 
Sabed que el reino de Dios está cerca ; en verdad os 
digo que no tardará , pues el Salvador, el verdadero 
Hijo de Dios, el verdadero Mesías debe nacer dentro 
de pocas horas : ¿con qué sentimientos de religión, 
de gozo , de amor y de respeto no debemos preparar- 
nos y disponernos para recibirle? ¿hay en todo el 
año dia mas digno de la devoción de los fieles ? En 
fin , para excitar a los fieles á que aviven sus votos, 
su piedad y sus ansias para que venga el Salvador del 
mundo, clama la Iglesia al acabar el oficio de este 
dia : Levantad vuestras cabezas, mirad que se acerca 
vuestra redención : Levate capila vestra : ecce cippro- 
pinquat redemptio nos tro- . 

¡ Buen Dios , y cuántos preparativos para el naci- 
miento de un príncipe ! no se hacen tantos para el de 
Jesucristo : á los fieles toca indemnizarle hoy de la 
indiferencia , del olvido , y también del menosprecio 
que se hizo de él aun antes que naciera-, pues la san- 
tísima Virgen, su madre, y san José, que llegaron á 
Belén la tarde de este dia, no hallaron en lodos los 
mesones y hospicios de la ciudad un rincón en que 
alojarse : una vieja majada fuera de la ciudad , que 
servia de establo á las bestias, fué el solo alojamiento 
que pudo escoger el dueño soberano del universo. 
Es fácil imaginar cuáles fueron los sentimientos inte- 
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riores de María, sa divina madre, todo el tiempo que 
aguardó la hora de su parto. 

.Este dia ha sido en todos tiempos un día privile- 
giado y célebre en toda la Iglesia : en muchas partes 
era dia de fiesta , á lo menos después de mediodía , ó 
desde las primeras vísperas. Después se ha conténtado i 
la Iglesia con prohibir este dia todo negocio forense , i 
y hacerle por la tarde fiesta de consejo. 

San Agustín quiere que se santifique el domingo y las 
fiestas , como Dios lo había mandado antiguamente 
respecto del sábado, desde las primeras vísperas hasta 
la tarde del dia siguiente , empleando la noche y el 
dia en alabar á Dios, y asistiendo á las vísperas y á las 
vigilias (í); y si no se puede acudir á la iglesia, añade 
el mismo padre , á lo menos empléese cada uno en 
su casa en ejercicios de piedad durante la noche-, 
pero por el dia nadie deje de oir misa. ¡ Qué indigni- 
dad , ó por mejor decir, qué vergüenza estarse en casa 
mientras los demás están en la iglesia! Hasta aquí 
san Agustin. Y á la verdad, cuando se abolieron las 
vigilias públicas que se hacían en las iglesias por los 
abusos y desórdenes que se cometían con ocasión 
de estas devociones nocturnas, no se dispensó á los 
fieles de la Obligación de rogar á Dios tnas tiempo, 
de ayunar y de emplear una parte de la vigilia en 
ejercicios de devoción y en buenas obras. 

La vigilia de Navidad es la única que la Iglesia ha 
conservado sin innovar nada ; la solemnidad del dia, 
la grandeza y la santidad del misterio pedían esta 
distinción. Pero ¡ qué impiedad si se profanara un 
tiempo tan sagrado con introducciones irreligiosas ! 
¡y qué delito no seria profanar con disoluciones ó 
irreverencias, enteramente paganas, la sola vigilia de 
todo el año que la Iglesia ha querido hacer pública, 
y el tiempo en que nació Jesucristo! ; Cuántos, des- 
di Scrnv 25, Tcrap. 



;$‘2G AÑO CRISTIANO, 

pues de haber llenado el estómago de viandas y de 
vino en una colación en que la tolerancia de los pre- 
lados permite tomar alguna cosa de mas en señal de 
alegría , ó en atención al mayor trabajo que se tiene 
esta noche en la iglesia 5 cuántos de estos , digo , des- 
pués de haber hecho de la colación una espléndida 
cena , van después al templo á dormir, á bostezar, y 
aun á vomitar ; mientras los demás están dando gra- 
cias á Dios, por el beneficio grande que Ies acaba de 
hacer de venir á vivir entre los hombres después de 
haberse hecho hombre 1 


SAN GREGORIO, presbítero y mártir. 

Entre los ilustres mártires que hicieron demos- 
tración de su valor en tiempo en que los principes 
gentiles persiguieron á la Iglesia de Dios, es digno de 
memoria eterna san Gregorio, presbítero, uno de los 
mas célebres confesores , y uno de los mas esforzados 
militares de Jesucristo : despreció con una generosa 
intrepidez y admirable fortaleza á los falsos dioses ; 
y sostenido con la divina gracia , se burló de los mas 
crueles tormentos de los paganos. 

Movieron los emperadores Diocleeiano y Maxi- 
miano, en ^os principios del siglo III , una de las mas 
crueles persecuciones que ha padecido la Iglesia. 
Encendióse el fuego de aquella tempestad en Italia, 
en términos que se dejó ver un horroroso teatro de 
la sangre inocente de los cristianos , que derramó el 
furor de los infieles. Contribuyó Flaco , uno de los 
mayores aduladores de los referidos principes , á fo> 
mentar en ellos el odio contra la Iglesia. Persuadióles 
que mandasen levantar en todas las partes de sus 
dominios simulacros de los dioses romanos, á quienes 
se ordenase ofrecer sacrificios por todos los vasallos 
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¿el imperio , descubriendo á los cristianos por la 
resistencia ue su adoración. 

Agradó la diabólica invención á los emperadores ¡ 
y como Flaco era un hombre cruel, muy propor- 
cionado para llevar adelante sus impios intentos, 
dirigidos á extinguir, si hubiera sido posible, el nom- 
bre cristiano, le eligió Maximiano para que promo- 
viese su mismo pensamiento. Entró este tirano en la 
ciudad de Espoleto, y mandó publicar que concurriese 
todo el pueblo á la plaza , donde hizo que se le dis- 
pusiese un tribunal majestuoso. Sentado en él , pre- 
guntó á Tircano , juez de la ciudad, si todos los con- 
currentes tributaban culto á los dioses romanos, cuyos 
simulacros se elevaron á este efecto en Espoleto. 
Todos los que ves, respondió Tircano, prestan ado- 
ración á Júpiter, á Minerva y á Esculapio , nuestros 
inmortales dioses, que miran propicios á todo el 
universo : con lo que lleno Flaco de satisfacción, 
mandó retirar al pueblo. 

Había á la sazón en Espoleto un presbítero cris- 
tiano, llamado Gregorio , varón recomendable por la 
justificación de su conducta, ocupado en los santos 
ejercicios de oración, vigilias , ayunos y asombrosas 
penitencias : era también admirable por los muchos 
portentos que obraba cada dia , curando á no pocos 
enfermos, y expeliendo á los demonios délos cuer- 
pos humanos que ellos tiranizaban. Con tales por- 
tentos y con sus zelosas exhortaciones convertía á la 
religión cristiana á muchos gentiles, desengañándolos 
de los necios delirios de las supersticiones paganas-, 
y aun tenia valor para destruir á los ídolos. Tircano 
delató ¿Flaco este hombre portentoso con la infame 
; impostura de que pervertía al pueblo induciendo á los 
ciudadanos á que despreciasen á los dioses romanos, 
sin hacer caso de los decretos de los príncipes del 
nmndo. 
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Apenas oyó Flaco la acusación, mandó ¿cuarenta 
soldados que le trajesen preso ; y luego que lo tuvo 
en su presencia, le preguntó en tono sumamente 
airado : </ eres tú el Gregorio de Espoleto , rebelde á 
nuestros dioses, y menospreciador de nuestros prin- 
cipes P Si deseas saber la verdad , respondió el santo 
sin turbación alguna , yo soy Gregorio, ciudadano de 
este pueblo, que desde mi infancia jamás me separé de 
mi Dios , que me formó del polvo d¡e la tierra . ¿ Pues 
quién es tu Dios? prosiguió el tirano : y el santo 
contestó : el que crió de la nada al hombre á su imagen 
y semejanza , Dios fuerte é inmortal, que remunera « 
cada uno según sus obras. No quieras ser hablador, 
replicóle Flaco , haz lo que te mando. Ya sé lo que 
mandas, dijo entonces Gregorio-, y también sé lo que 
me conviene hacer. Pues si lo sabes, respondió el s 
tirano , cuida de tu vida , entra en el templo , y sacrifica 
á los grandes dioses Júpiter, Minerva y Esculapio , para 
que consigas muchos bienes de nuestros principes, y 
seas nuestro amigo. Yo no deseo vuestra amistad, res- 
pondió el santo ; ni menos sacrifico á los demonios , 
solo si á mi Dios y Señor Jesucristo : pues es bien notorio 
que esos que tu llamas dioses fueron unas criaturas 
torpes y abominables, como se acredita por vuestras 
mismas historias. 

Fuera de si el tirano al oir tan sabias como con- 
cisas respuestas, mandó á los verdugos que le hun- 
diesen las mejillas á golpes y bofetadas. Quiso Tircano 
aconsejarle que sacrificase á los mismos dioses antes 
que su cuerpo fuese hecho pedazos á fuerza de tor- 
'mentos ; pero Gregorio, animado de aquel valor y de 
'aquel espíritu que constituye el carácter de los héroes 
del cristianismo, despreció las amenazas de ambos 
tiranos , díciéndoles : haced lo que quisiéreis , que yo 
no sacrifico d los demonios, sino A mi Dios verdadero. 
Entonces ordenó Flaco apalearle con varas nudosas 
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como á un vil esclavo-, y mirando al cielo el santo 
en medio de aquel castigo, oraba en estos-términos : 
ten misericordia de mi , Señor Dios de Israel, y líbrame 
'de las manos de sus enemigos. Quisieron Flaco y T ir- 
can o persuadirle á que tuviese compasión de si 
mismo antes de morir \ pero despreciando el ilustre 
mártir sus diabólicos consejos, les respondió que se 
separasen de él pues eran ministros de Satanás. 
Resentido Flaco de aquel desprecio , mandó que 
arrojasen al célebre confesor de Jesucristo á un globo 
de ardiente fuego. Estando el santo en medio de las 
llamas , hizo oración al Señor, rogándole se dignase 
obrar el mismo prodigio que con los tres niños en el 
horno de Babilonia para confusión de los paganos. Oida 
su petición, sucedió un terrible terremoto que arruinó 
una gran parte del pueblo, en la que murieron mas 
de 550 infieles ; de lo que aterrado Flaco , huyó pre- 
cipitadamente, dando orden á Tireano de conducir á 
Gregorio á una dura prisión. Ejecutóse así -, pero 
apenas entró en la cárcel, iluminado el calabozo con 
un resplandor maravilloso, se le apareció un ángel 
del Señor, que, dejándole libre de las cadenas como 
en otro tiempo ¿ Pedro, y sanándole de todas las 
heridas, le confortó para los siguientes combates. 

Impaciente el tirano por vengarse, dispuso que 
se presentase el ilustre confesor ante su tribunal en 
el día inmediato. Insistió en sus antecedentes porfias 
sobre que sacrificase á los dioses romanos, valién- 
dose para elló de grandes promesas y terribles ame- 
nazas ; pero despreciándolo todo el santo con nuevo 
valor, le añadió que semejantes actos de adoración 
solo eran debidos al verdadero Dios, y no á los 
demonios. Irritó tanto á Flaco esta respuesta, que, no 
satisfecho con haber dispuesto que le quebrantasen 
las piernas con un cepo de hierro , mandó que le 
aplicasen hachas encendidas á los costados-, mas 
12. 30 
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burlándose Gregorio de todas las crueles invenciones,, 
le hizo entender que, aunque despedazase todo su 
cuerpo , tenia á su favor pronto á un soberano mé- 
dico, que era su Señor Jesucristo , el cual curaría 
todos los males que pudiera causarle su crueldad. 

Finalmente, viendo Flaco la inutilidad de todos sus 
esfuerzos , los que solo servían para dar materia al 
santo de mayores triunfos , por último recurso mandó 
que le degollasen en medio del anfiteatro público : y 
orando el santo en el lugar del suplicio , oyó una voz 
del cielo que le convidaba á disfrutar los premios de 
su fortaleza. Ejecutada la impía sentencia , ordenó el ■ 
tirano que soltasen las fieras para que devorasen al 
venerable cadáver 5 pero olvidándose estas de su 
natural condición, le inclinaron la cabeza en señal 
de veneración : por cuyas maravillas clamó á grandes 
voces todo el pueblo que solo era grande el Dios de 
los cristianos , y se convirtieron á la fe muchos gen- 
tiles. No quedó Flaco sin el merecfdo castigo , pues 
habiéndole herido mortalmente un, ángel del Señor, 
vomitando las entrañas por la boca, murió infe- 
lizmente en el mismo dia. Compró á Tircano el ca- 
dáver del santo presbítero cierta mujer cristiana, 
llamada Abundancia, y embalsamándole con pre- 
ciosos aromas , le depositó cerca del puente del Rio' 
Sanguinario , contiguo á los muros de Espoleto : sus 
reliquias hoy se conservan con grande veneración en 
la iglesia de Colonia. 


SANTA TRAS1LLA Y SANTA EMILIANA, vírgenes ( í). 

San Gregorio el Magno tuvo tres tías paternas. 
Todas ellas hicieron yolo de castidad , y se consagraron 
á los ejercicios de la vida mística en casa del sajador 

(1) Sanado de san Gregorio Magno, Diálogos, lib. A, c. 16, 
y Homilía 28 sobre el Eyansrelio. 
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Gordiano , su padre. Sus nombres eran Trasilla , 
Emiliana y Gordiana. Las dos primeras renunciaron 
al mundo en el mismo día, empezando á caminar 
desde el mismo punto y á porfía hacia la perfección. 
Las unian mas íntimamente el fervor y la caridad, 
,que los lazos de la sangre. A puro estimularse mu- 
tuamente á la virtud , hicieron grandes progresos en 
ella y en la vida espiritual. Estaban tan desprendidas 
de la tierra , tan cuidadosas de moríiíicar los sen- 
tidos, tan finamente fieles á la gracia, que parecía 
no vivían ya en un cuerpo mortal. 

Gordiana hizo igualmente voto de castidad, y to- 
maba parte en los ejercicios de las otras dos santas 
hermanas. Pero las relaciones que mantenía con el 
mundo , entibiaron su fervor, y se fué aficionando 
insensiblemente á él ; de manera que muy luego 
dejó el Señor de ser su soberano dueño. Trasilla y 
Emiliana, que lo echaron de ver, tuvieron el mayor 
sentimiento. Hiciéronle presente su modo de vivir 
desarreglado , pero dándole al mismo tiempo pruebas 
del mayor cariño, afecto y caridad. Gordiana al pare- 
cer tomó parte en tan buenos sentimientos , y hasta 
prometió corregirse. Mas pronto recayó en las mis- 
mas faltas , no pudiendo ya disimular el disgusto que 
le causaba el silencio, el retiro y los ejercicios espi- 
rituales. Su tibieza embarazaba el efecto que debian 
producir las razones y los ejemplos de sus santas 
hermanas-, y cuando la muerte se las arrebató , dió 
enteramente al traste con el género de vida que había 
abrazado voluntariamente. ¡Terrible ejemplo de los 
peligros del mundo, y délas fatales consecuencias que 
acarrea el descuido eu el servicio de Dios! 

Trasilla y Emiliana prosiguieron siempre animosas 
por los caminos de la perfección así es que mere- 
cieron recibir la corona de la gloria prometida á la 
perseverancia. Sabemos por san Gregorio que Trasilla 
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tuvo una visión en la que el santo papa Félix, tio suyo, 
se le apareció , haciéndole ver el lugar que le estaba 
preparado en el cielo , y diciéndole : « Venid , yo os 
recibiré en la morada de la gloria. » Al siguiente día 
cayó enferma. En su agonía, teniendo los ojos diri- 
gidos hacia el cielo, exclamó súbitamente : « Apar- 
taos, haced lugar ; ved aquí á Jesús que viene á mí. h 
E l día 24 de diciembre, habiendo dicho estas palabras, 
espiró. De estar continuamente de rodillas en oración 
le habían salido en ellas callos durísimos. La santa á 
su vez se apareció á su hermana Emiliana , invitán- 
dola á que fuese á celebrar con ella la fiesta de la 
Epifanía. En efecto luego cayó enferma, y murió el 
dia 5 de enero. En el Martirologio romano se hace 
mención de estas dos santas en el dia de su muerte. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La vigilia de la natividad de Nuestro Señor Jesu- 
cristo. 

En Antioquía, la fiesta de cuarenta santas vírgenes, 
que en la persecución de Decio consumaron su mar- 
tirio con diferentes tormentos. 

En Espoleto, san Gregorio, presbítero y mártir, 
que en tiempo de los emperadores Diocleciano y 
Maximiano fué primeramente acardenalado con 
garrotes nudosos, luego puesto en una parrilla y 
arrojado á la cárcel-, le desgarráronlas rodillas con 
cardas , le quemaron los costados con planchas can- 
dentes , y por último le decapitaron. 

En Trípoli , san Luciano , san Metroso , san Paulo, 
san Zenobio , san Teótimo y san Druso , mártires. 

En Nicomedia , san Eutimo, mártir, que en la per- 
secución de Diocleciano fué pasado á cuchillo después 
de otros muchos , que fueron martirizados antes que 
él , y á quienes siguió para ser coronado como ellos. 
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En Burdeos, san Delfín, obispo, quien floreció en 
santidad en tiempo de Teodoro. 

En Roma, la fiesta de santa Trasilla, virgen, tia 
paterna de san Gregorio, papa, el cual asegura que 
la santa, hallándose en la hora de la muerte, vio á 
Jesucristo salir á su encuentro. 

En Tréveris , santa Irmina , virgen , hija del rey 
bagoberto. 

En los Países Bajos, la venerable Adalseinda, vir- 
gen , hija de santa Rictruda. 

En Vormes , el venerable Ano , varón de gran san- 
tidad, que de abad deBérg, cerca de Magdeburgo, 
fué creado obispo de aquella ciudad. 

Este mismo dia, san Temistoy san Donato, már- 
tires, con otros cuatro. 

La misa es de la vigilia de la natividad del Salvador, 
y la oración la siguiente. 

Deus, quinos redemplionis O Dios, que nos llenáis de 
nostre annua exspectatione lae- gozo todos los años con la expec- 
tillcas : presta, ut unigemium tacion de nuestra redención : 
luuni, quem Rcdemptorcmlsti haced que , asi como recibimos 
suscipimus , vcnicniem quoquc alegres á vuestro hijo único, 
judiccm sccurí yiileamus Do- nuestro Redentor Jesucristo , 
minum nostrum Jcsum Chris- cuando viene á redimirnos , 
tum fdium tuum : Quí tecum así también le podamos ver se- 
vivit... gurosy sin temor cuando venga 

á juzgarnos : El que, siendo 
Dios, vive... 

La epístola es del cap. 1 del apóstol san Pablo á los 
Romanos. 

Paulus , servus Jesu Christi, Pablo , siervo de Jesucristo, 
vocalus apostolus, segregatus llamado apóstol , separado para 
¡n evangelium Dei , quod ante el Evangelio de Dios , el cual 
promiserat per prophetas suos liabia prometido antes por sus 
ú» Scripturis sanctis de Filio profetas en las santas Escri- 
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sao , qai faclus est ci ex semine taras , en órden á su Hijo : el 
David secundüm camera , qui cual fué hecho para él de la 
prsedestmaius est fiiius Dei semilla de David según la car- 
ia virtuie seeandüm spiritnm ne : el cual fué predestinado 
saneiificalionis ex resurrectione hijo de Dios por propia virtud , 
mortuorum Jesu Christi Do- según el espíritu de sanlifica- 
raini nostri : per quem acce- cion por la resurrección de la 
pimus graiiam , et apostolatum muerte, Jesucristo Señor núes- 
ád obediendum fidei in omni- tro ; por el cual recibimos la 
bus gentibus pro nomine cjus , gracia y el apostolado , para 
in quibus esiis et vos voeati , obedecer á la fe en todas las 
Jcsa Christi Domini nostri. gentes , por su nombre , en las 
cuales habéis sido llamados 
también vosotros por J esucristo 
nuestro Señor. 

NOTA. 

« Estando san Pablo en Corinto, donde se detuvo 
» tres meses, escribió esta admirable carta á los Ro- 
D manos el año 58 de Jesucristo : según la costumbre 
» de aquel tiempo, pone el Apóstol á la cabeza de su 
» carta su nombre y sus calidades, todas las cuales 
» las reduce á la de siervo de Jesucristo y apóstol 
» suyo. » 

REFLEXIONES. 

Pablo , siervo de Jesucristo. Ya era tiempo que 
Roma supiese reconocer y respetar otros títulos , que 
los que únicamente se fundan en las ventajas de la 
naturaleza y en la grandeza.humana. Pablo , siervo 
de Jesucristo : esta es la primera calidad de que se 
gloría el maestro de los gentiles; calidad augusta y 
preferible al honor mismo del santo ministerio, el 
que sin la humildad y sin la fidelidad de un verdadero 
siervo , solo contribuye á la ignominia y á la perdición 
del predicador, del pastor, del apóstol. Calidad que 
debe preferirse á todos estos títulos pomposos y re- 
lumbrantes de grande, de príncipe, de monarca; 
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pues en la hora de la muerte todos estos grandes 
nombres quedan vacíos, y todos se desvanecen en el 
sepulcro. La calidad de siervo de Dios es sola la que 
ennoblece, es el solo titulo que da derecho para 
reinar eternamente en el cíelo. ¡Qué consuelo este 
para todos aquellos que no tienen en este mundo ni 
fama , ni distinción , ni prerogativas de nacimiento ! 
Isidro, pobre labrador, vive y muere siervo de Jesu- 
cristo : esta es toda su nobeza , su fortuna , su cali- 
dad ; y este pobre labrador, tan vil , tan despreciable 
á los ojos de los hombres, viene á ser el objeto de la 
veneración de los pueblos y de los reyes. Los Alfon- 
sos, los Carlos, los Felipes, los Fernandos, señores 
de tantos reinos , se postran delante de sus reliquias , 
imploran su socorro y confían en el valimiento que 
logra con Dios, mientras que nadie se acuerda de 
rendirles á ellos el menor respeto después de su 
muerte , habiendo apenas quedado en la historia sus 
nombres. Todos no pueden ser reyes ; pero todos 
pueden ser siervos de Dios. ¡Qué locura no hacer 
todos los esfuerzos para merecer este título! Las pro- 
fecías fueron anunciadas á los judíos por espacio de 
muchos siglos , no solo por predilección y preferen- 
cia para con este pueblo, sino para que, siendo fiel en 
aguardar su cumplimiento, excítasela curiosidad de 
las naciones, y las dispusiese poco á poco á recibir el 
Evangelio. Hay gracias que vienen derechas á nos- 
otros , aunque no sean hechas precisamente á nos- 
otros : hay ciertas lecciones que Dios nos da para 
estudiar su conducta y los designios que tiene sobre 
nosotros. Dichoso aquel, que por su faita de atención 
no deja escapar sus gracias. El Hijo de Dios, nacido de 
la estirpe de David. Espíritu humano, humíllate, pues 
el Hijo de Dios, siendo Dios, elige voluntariamente 
una humillación tan espantosa ; una generación eterna 
escoge un nacimiento hecho en tiempo. Si tu espíritu 
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se confunde cuando busca cómo conciliar estos dos 
términos, debe bastarle la revelación, y hacerse 
cargo que este no es un punto disputable que deba 
aclararse en la escuela : lo que debe bastarnos, y lo 
que nos salva , es la fe humilde en el Verbo encar- 
nado. 

El evangelio es del cap. 1 de san Mateo. 

£úm esset desponsata maier Estando desposada la madre, 
Jesu María Joseph , antequam de Jesús María con José, se 
convenireut, inventa est ín halló preñada del Espíritu Santo 
ulero Imbens de Spiriiu Soneto, antes de haber estado junios. 
Joseph aulem vir ejus , cüm José, su marido , siendo justo , 
esset jasius, et nollet eam tra- y no queriendo delatarla , qui- 
ducere, voluit occulié dimil- so dejarla secretamente. Pero 
tere eam. Ua:o autem eo cogí- mientras pensaba esto , bé aquí 
taute , ecce ángelus Domini que un ángel del Señor se le 
apparuit in somnis ei , dicens : apareció en sueños , diciendo : 
Joseph, Gli David, noli timere José, hijo de David , no temas 
accipere Mariam conjugem tomar á María por tu consorte , 
(uam : quod cnim in ca naluna porque lo que ha concebido es 
est, de Spirilu Sánelo est. del Espíritu Santo. Parirá un 
Pariel aulem fiüum : et vocabis hijo , y le pondrás por nombre 
noraen ejus Jesum ; ipse enioi JesUs : porque él será el que 
salrum facíet populum suum salvará á'su pueblo de sus pe- 
á peccalis eorum. cados. 

MEDITACION. 

SOBRE LA PREPARACION PARA LA FIESTA DE MAÑANA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que si hay alguna fiesta en el año en qu(? 
Dios derrame sus favores y sus gracias con liberalidad 
y con profusión, es ciertamente en el dia glorioso 
del nacimiento del Salvador del mundo. Es un uso 
establecido en todas las naciones y en todos los pue- 
blos, recibir muestras de la liberalidad de ios grandes 
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el dia aniversario de su nacimiento. La Iglesia parece 
que imita esta costumbre universal , llamando dia del 
nacimiento de los santos á aquel en que celebra su 
fiesta, y en que implora sus intercesiones con Dios.! 
Pero las liberalidades del Señor en la fiesta de ma- 
ñana dependen de las disposiciones con que la cele- 
bremos. Se adorna una persona, gasta, á nada per- 
dona por brillar en la corte, y por dar gusto al rey el 
dia de su nacimiento. El medio de honrar al Señor, 
de agradarle en la celebridad de su nacimiento , es 
imitarle en un estado tan humilde, y en que tanto 
padece. Los pastores y los Magos que vinieron á ado- 
rarle en el establo nos pueden servir de modelo. ¡ Con 
qué fe , con qué ansias , con qué pureza de conciencia 
vinieron á rendirle sus homenajes estas primicias de 
los verdaderos adoradores del Salvador ! Habia mu- 
chos pastores en aquellos alrededores; pero solo los 
que velan tienen la dicha de encontrar y ver al Mesías, 
La estrella milagrosa fue vista de muchas gentes- 
pero solo la siguen los Magos que estaban atentos á la 
voz del cielo, y eran dóciles á la gracia. ¿Queremos 
participar de los mismos favores en esta gran fiesta ? 
tengamos las mismas disposiciones. La vigilancia es 
necesaria para ver todo lo que puede servir de obstá- 
culo á las liberalidades del Señor. Es menester pasar 
este dia con recogimiento y quietud interior para oir 
la voz de la gracia : es necesaria la generosidad para 
apartarnos, como los Magos, de los negocios tempo-; 
rales, á lo menos este medio dia, y prepararnos con 
cuidado y solicitud para visitar al Salvador en el 
pesebre. Es menester, en fin , que el deseo ardiente 
de rendir nuestros homenajes á Jesucristo recien na- 
cido, disponga nuestra alma para los grandes favores 
que derrama el dia de su nacimiento sobre -todos los 
corazones puros y abrasados -del fuego del amor 
divino. 
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PUNTO SEGUNDO. 

Considera que de todas las preparaciones para la 
fiesta de mañana la mas útil, la mas eficaz es no 
perder de vista á la santísima Virgen , considerándola 
en aquellos preciosos momentos que precedieron á su 
dichoso parto. Representémonos y meditemos cuáles 
fueron los sentimientos , cuáles las disposiciones inte- 
riores, y cuáles las principales virtudes de la santísima 
Virgen y de san José lodo el dia que precedió al naci- 
miento del Salvador. Sabedores de la hora en que el 
Salvador habia de nacer, la santísima Virgen y su 
casto esposo estuvieron en una profunda contempla- 
ción de esté misterio. El ningún caso que de ellos se 
hace en el mundo no les causa admiración : saben que 
el Hijo de Dios quiere nacer en una extrema pobreza, 
á fin de enseñarnos que para ser bien recibidos de él 
es necesario tener un corazón vacio de toda afición á 
los bienes de la tierra ; y que si él escoge para nacer 
el reposo y el silencio de la noche , es para decirnos 
con esto, que ninguna cosa es mas contraria á la 
verdadera piedad que el tumulto del mundo, y el 
ruido de los negocios temporales, tan perjudicial al 
negocio importante de la salvación, ¿ Queremos tener 
parte en los beneficios y en las liberalidades del Sal- 
vador recien nacido ? conservémonos en recogi- 
miento , á lo menos la vigilia de su nacimiento. No 
pasemos este dia , ó á lo menos este medio dia en 
otra cosa que en rezar, en meditar y en ejercitamos 
en obras de misericordia. Pensemos en preparar 
nuestra alma, y en adornarla con el ejercicio de las 
mas excelentes virtudes. Solos los corazones limpios 
tienen el privilegio y la dicha de ver á Dios. Esta pu- 
reza de corazón es lo que pide Dios á todos los que 
vienen á adorarle en el pesebre. La humildad de co- 
razón , la cual es inseparable de esta pureza , es uno 
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de los principales adornos que el niño Jesús pide á 
todos los que vienen á hacerle la corte. Finalmente . 
como el amor inmenso que tiene Dios á los hombres 
es lo que le hizo encarnar y nacer ■, así también lo que 
Dios pide á los hombres es este amor ardiente : vino 
él mismo á encender este fuego divino, y no quiere 
sino que arda. Dichoso aquel que en esta gran fiesta 
se siente abrasado de este divino fuego. 

Dignaos , Señor, encenderle en mi corazón , y darme 
con él todas las santas disposiciones que debo tener el 
dia feliz de vuestro glorioso nacimiento ; yo os las 
pido por la intercesión de vuestra santísima Madre y 
de san José, y espero con una firme confianza que 
las he de obtener. 

JACULATORIAS. 

Grastina die delebiíur iniquitas terree , et regrnUt super 
nos Salvator mundi. La Iglesia. 

Mañana desaparecerá la iniquidad de la tierra , y el 
Salvador del mundo reinará sobre nosotros. 

Grastina erit vobis salus. Exod. 

Mañana será para vosotros el dia grande de la sal- 
vación. 

.PROPOSITOS. 

4. La alegríay la solemnidad son inseparables de la 
fiesta de mañana. El oficio y la misa que la Iglesia ce- 
lebra á media noche, y á la cual la Iglesia convida á 
todos sus hijos, nos muestra bastante la celebridad 
de la fiesta. ¿Qué no debemos hacer para prepararnos 
áella? Pasa toda la vigilia de este gran día en ejerci- 
cios de piedad , y da de mano á todos los negocios 
temporales, sobre todo después de mediodía. Emplea 
todo este tiempo en adquirir las santas disposiciones 
en que debes estar para ser del número de aquellos 
á quienes los ángeles vendrán á anunciar la alegría 
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celestial 5 aquella alegría pura que produce en las 
almas santas el dia del nacimiento del Salvador. Con- 
fiesa hoy ; asiste , si puedes , á las primeras vísperas 
de la Natividad , y pasa la mayor parte del dia en 
oración, ó en él ejercicio de otras buenas obras ; y 
díte á tí mismo muchas veces : Crasíina erit vobis 
salus : mañana debe ser para mí un dia de gracia y 
de salvación. 

2. Ninguna cosa es mas santa, ninguna debe ser mas 
saludable que la solemnidad de esta noche; se puede 
decir que el Salvador derrama á manos llenas sus 
gracias en aquella dichosa hora, que es propiamente 
la hora primordial de la salvación. Por eso el enemigo 
de la salvación hace todos sus esfuerzos para que nos 
sea inútil, excitándonos á la disipación, y valiéndose 
de otros mil artificios perniciosos. Nunca se ven mas 
irreverencias en los templos ni mas inmodestias. 
Evita esta desgracia. Nunca estés en la iglesia con 
mas respeto y reverencia que esta noche ; inspira esto 
mismo á tus hijos y domésticos. Comulga hoy. Con- 
viene que el Salvador venga á nacer en tu alma á 
la misma hora que nació en Belen. Guárdate de pro- 
fanar un tiempo tan santo con esas comilonas que el 
enemigo de Jesucristoy de la salvación haintroducido 
entre los cristianos por un abuso en cierto modo sa- 
crilego. Con este género de disoluciones y de impie- 
dades ha querido el demonio hacernos inútil, y aun 
pernicioso , el tiempo mas saludable y mas santo de 
iodo el año. 
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DIA VEINTE Y CINCO. 

LA NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 

QVe V516ARMEST* . SE LLAMA 

LA EASCOA DE NAVIDAD. 

El arto do la creación dd mundo, cuando en el 
principio, crió Dios el cielo y la tierra , 5199; después 
del diluvio 2957 ; del nacimiento de Abrahan 2015; 
de la salida de los israelitas dé Egipto bajo su caudi- 
llo Moisés 1510 ; desde que David fué ungido y con- 
sagrado por rey 1032 ; la semana 65 , según la profecía 
de Daniel ; en la olimpíada 194; el año de la fundación 
de Roma 752 ; el año 42 del imperio de Octaviano Au- 
gusto ; gozando todo el universo de una profunda paz, 
en la sexta edad del mundo , Jesucristo , Dios eterno, 
é hijo del Eterno Padre, queriendo santificar el mundo 
con su santo advenimiento , habiendo sido concebido 
por obra del Espíritu Santo, y habiéndose pasado 
nueve meses después de su concepción , nace ’ en 
Belen, ciudad de Judá, déla gloriosa virgen María. 
Hoy es éste di a tan solemne en el mundo , en él cual 
se celebra la nátividad de nuestro Señor Jesucristo 
según la carne. 

De este modo anuncia la iglesia boy k todos los 
fieles el dia célebre del nacimiento del Salvador’ del 
Inundo ; dia tan deseado , por tanto tiempo esperado, 
pedido con tantas instancias por todos los patriarcas 
y profetas , y por todos los que esperaban la reden- 
ción de Israel ; y este es el nacimiento dichoso, cuya 
historia vamos á dar. 

No se había visto en el mundo una paz mas uni- 
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versal que la que entonces reinaba. Aprovechándose 
el emperador Augusto de esta tranquilidad general , 
le picó la curiosidad de saber el número de las fuerzas, 
del imperio , haciendo para ello un empadronamiento 
exacto de todos sus súbditos. Cirino tuvo la comisión 
de hacer el de la Siria , de la Palestina y de la Judea , 
y para facilitar la ejecución ordenó que cada uno se 
empadronara y diera su nombre en la ciudad de 
donde era originaria su familia. 

Luego que se publicó el edicto del emperador, José 
partió de Nazareth , pequeña ciudad de Galilea, donde 
tenia su domicilio, y fué á Judea á la ciudad de 
David, llamada Beicn , porque era de la casa y familia 
de David, para hacerse alistar con María su esposa, 
que estaba cercana al parto. Belen no era entonces 
sino un lugar ó una aldea de la tribu de Judá, á dos 
leguas de Jerusalen. No fué poco trabajo parala san- 
tísima Virgen y para san José tener que hacer cuatro 
dias de camino para ir desde la baja Galilea hasta 
Belen, primera residencia déla familia de David , 
de la que traian su origen uno y otro. Pero como 
entrambos estaban perfectamente instruidos del mis- 
terio, y sabían que el Mesías, según la profecía de 
Miqueas, debía nacer en Belen, sufrieron con gusto 
las incomodidades del viaje. 

Habiendo llegado á Belen , fueron mal recibidos ; 
no se tuvo el menor respeto ni á su calidad , ni al pre- 
ñado de la santísima Virgen. La pobreza, que se ma- 
nifestaba bastante en todo su equipaje, no atrajo 
sobre ellos sino el desprecio y el abandono •. estando 
las posadas llenas de gente por el concurso extraor- 
dinario que habia acudido de todas partes, y empe- 
zando á anochecer, María y José, las dos personas mas 
santas y mas respetables del universo, á quienes todos 
los hombres debían rendir homenaje, se vieron obli- 
gados á retirarse á una especie de establo ó cueva 
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que estaba fuera del pueblo, y donde á la sazón se 
hallaba un buey y un jumento; habiéndolo dispuesto 
asila Providencia divina en cumplimiento délas pro- 
fecías de Habacuc y de Isaías. 

Una posada tan humilde no dejó de contristar á la 
Madre de Dios y asan José; pero le convenia á aquel 
que venia á enseñar la humildad á los hombres, y 
cuya grandeza y majestad son independientes de toda 
exterioridad. No ignorando la santisima Virgen la 
hora en que el Salvador debía nacer, pasó con san 
José todo el tiempo que precedió á este nacimiento 
en una dulce y amorosa contemplación del misterio 
que iba á cumplirse. A media noche, sintiendo que 
el término había ya llegado , parió sin dolor y sin 
lesión alguna de su pureza virginal á su Hijo primogé- 
nito, que fué asimismo su único Hijo , al cual adoró 
postrada en tierra con aquellos transportes de amor, 
de admiración y de respeto de que solo Dios puede 
conocer el ardor, el precio y la medida; tomándole 
después en sus brazos, le envolvió en los panales que 
había llevado, y le recostó en el pesebre donde se 
echaba de comer á las bestias. Esta fué la cuna que 
escogió Jesucristo para empezar á confundir nuestro 
orgullo, y enseñarnos á menospreciar la grandeza, 
las comodidades y todos los falsos bienes de la tierra. 
Fácilmente se deja comprender la impresión que haría 
en san José la vista de este divino Salvador, quien por 
una predilección particular le había escogido para que 
hiciera las veces de padre consigo. ¡Cuáles serian sus 
actos de adoración, de amor y de humillación á los piés 
de un Dios hecho niño ! ¡ á los pies del Verbo encarnado, 
Hijo único de Dios vivo , igual en todo á su Padre ! 
Aquel vil establo , aquella pobre cueva vino á ser en- 
tonces el lugar mas respetable del universo, y la 
imagen, por decirlo así, mas parecida de la celestial 
Jerusalen. Ningún ángel dejó de venir á adorarle en 
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este lugar : rio hubo uno que al primer momento que 
este divino niño vió la luz, no se diese priesa para 
venir á rendirle sus homenajes. Aunque ya se los 
habían rendido en el primer momento de su concep- 
ción , los reiteraron esta segunda vez que entró en el 
mundo : Et ciim iterúm introducit primogenitum in 
orbern terree, dice san Pablo (l), dicit : Et adorent eum 
omnes angelí Dei. 

j Qué fondo de reflexiones , buen Dios, no nos pre- 
sentan todas las circunstancias de este maravilloso 
nacimiento ! La santísima Virgen busca uria posada en 
la aldea de Belen ; pero el gran concurso de gentes 
que llegan á toda hora hace que no la encuentre; re- 
sérvanse los alojamientos para mas ricos huéspedes. 
La santísima Virgen y san José quizá hubieran tenido 
con que pagar un pobre rincón, pues le buscaban 
para alojarse ; pero sin duda en Belen no habiá lugar 
bastante pobre para Jesucristo. Era; menester una 
cueva , un corral , un establo para recoger y albergar 
á las dos personas mas dignas , mas amadas de Dios , 
pero despedidas de todo el mundo y menospreciadas 
en todas partes. ¡ O Salvador mió, y cómo empiezas 
con tiempo á reprobar y confundir la soberbia del 
mundo ! ¿Quién se imaginaria que el supremo Señor 
del universo habiá de nacer en un lugar tan vil y des- 
preciable? ¡ qué espectáculo mas asombroso ! Un Dios 
niño y este niño Dios, para quien el cielo no tiene 
cosa que sea bastante magnítica , y que tiene su trono 
sobre las estrellas, está reclinado en un pesebre , es 
fomentado con el vaho y aliento de dos anímales , está 
expuesto á todas las inclemencias dél viento, mientras 
que tantos reyes, que son sus súbditos, nacen en pa- 
lacios magníficos , y en la abundancia de todo. Ubi 
aula regia, exclama san Bernardo, ubi thronus, ubi 
curie ? regalis frequen f ia? ¿ Dónde está el palacio de 
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este rey recien nacido? ¿donde está su trono, dónde 
los oficiales de su numerosa corte ? ¡Sun quid aula est 
ftabulum, thronus prasepium , el toíius aula frequentia 
Joseph el María P Su palacio es el establo, su trono es 
el pesebre ; María y José componen toda su corte. 

; Quieres saber, dice san Agustín, quién es el que ha 
nacido de esta suerte ? Yo te lo diré : « Es el Yerbo del 
Padre Eterno , el criador del mundo , la luz del cielo, 
la fuente déla paz y de la bienaventuranza eterna, la 
salud del linaje humano, el que vuelve al camino á 
los que se extravían; en fin, el que es toda la alegría 
y la esperanza de los justos. » 

Sin embargo , aunque el Hijo de Dios quiso nacer 
en la oscuridad de un establo, no dejó de manifes- 
tar su nacimiento á los judíos y á los gentiles. Los 
ángeles le anuncian á los pastores , y una estrella mi- 
lagrosa á los reyes magos. Unos pastores velaban en 
los campos vecinos, guardando sus ganados -, porque, 
siendo el invierno templado y tardío en Judea , podía 
muy bien mantenerse el ganado en el campo por la 
noche en este tiempo. Se Ies apareció un ángel mas 
resplandeciente qne el sol ; al principio quedaron des- 
lumbrados y llenos de temor ; pero el mismo ángel 
que les había causado el temor los serenó, dicién- 
doles •. No temáis , porque vengo á traeros la nueva 
mas alegre que se puede imaginar, y que vosotros 
jamás podríais esperar •, la que debe ser para vosotros 
y para todo el pueblo motivo de un extremado gozo : 
Evangelizo vobis gaudium magnum , quod erit omni 
populo. Acaba de nacer nn Salvador en Belen , en un 
pueblo que vosotros llamáis ciudad de David , el cual 
es el Mesías, el Salvador dé las almas, vuestro Señor 
y vuestro Dios-, le hallaréis allí envuelto en pañales, 
y reclinado muy pobremente en el pesebre de un es- 
tablo-, estas son las señales que os doy para cono- 
cerle , y convenceros déla verdad de lo que os digo. 
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Apenas el ángel hubo acabado de hablar, cuando á . 
una multitud de espíritus celestiales se oyó cantar las 
alabanzas de su Señor y su Dios : Gloria « Dios en lo 
mas alio de los cielos, decían , y en la tierra paz á los 
hombres de buena voluntad y de corazón recto. El Sal- 
vador que acaba de nacer trae y procura infundir la 
una y la otra. 

Advertid , dicen los santos padres , q ue Dios no hace 
anunciar el nacimiento de su Hijo á los sabios ni á los 
ricos de Belen porque la soberbia , la avaricia , el 
placer son grandes embarazos para ir á adorar á un 
Dios pobre, humilde y entre penas. Los primeros á 
quienes es anunciado Jesucristo son los pastores , 
hombres pobres , humildes , trabajadores ; porque 
son los mas capaces de entrar por medio de la sen- 
cillez en los misterios de la religión. Pero ¿qué señales 
les dan á estas pobres gentes de la divinidad de este 
niño, y de la verdad del Mesías? Los pañales en que 
está envuelto, el pesebre donde está reclinado y el 
establo. ¿ Son estas las señales por las que se ha de 
venir en conocimiento de la suprema majestad de un 
Dios? No por cierto ; pero con estas señales de pobreza 
y de anonadamiento se viene en conocimiento de un 
Dios Salvador, que viene á librar á los hombres de la 
esclavitud del pecado y de la tiranía de las pasiones. 
Pero ¡ qué gloríala que le resulta á Dios de este naci- 
miento! La encarnación es la obra grande de Dios -, 
todas las divinas perfecciones , el poder, la sabiduría, 
la bondad, la justicia, la misericordia resplandecen 
en ella de un modo el mas excelente. Jesucristo viene 
á reconciliar el mundo con su Padre , á destruir el 
pecado , á domar al demonio , á sujetar la carne al es- 
píritu, á unir las voluntades de los hombres entre sí 
y con la de Dios. Con razón , pues , se anuncia hoy la 
paz á aquellos que fueren dóciles á la doctrina y á las 
gracias del Salvador. 
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Los pastores do desprecian el aviso que han reci- 
bido del cielo-, antes bien, exhortándose los unos á 
los otros á ir á ver estas maravillas, parten al punto, 
llegan á Belen poco después de media noche, y ha- 
biendo encontrado desde luego el establo , entran en 
él penetrados de una unción extraordinaria de la 
gracia que derramaba interiormente en sus almas 
aquel divino Salvador; se postran á sus piés, le 
adoran como á su Salvador y su Dios, y habiendo 
hecho sus cumplidos con la santísima Virgen y con 
san José, se vuelven á sus hatos llenos de un gozo in- 
decible ; no cesan de glorificar al Señor por todas las 
cosas que han visto y oido, y las cuentan con su na- 
tural sencillez á cuantos encuentran. Todos los que 
los oyeron, dice el Evangelio, quedaron atónitos de 
las cosas que supieron y aprendieron de la boca de 
los pastores. 

« ¡0 amor inefable! exclama aquí san Agustín. 

¡ 0 caridad incomprensible cuyo precio somos inca- 
paces de conocer ! ¿Quién se hubiera atrevido jamás 
á imaginar que aquel que está en el seno del Padre 
desde la eternidad , había de nacer de una mujer 
en tiempo por nuestro amor? ¡qué honra y qué 
gloria la tuya, ó hombre, añade el mismo padre, 
el que un Dios se haya dignado hacerse tu her- 
mano! » Quiso nacer así , dicesan Crisólogo , porque 
asi quiso ser amado. En el nacimiento de Jesucristo , 
dicesan Bernardo, el pesebre nos grita altamente 
que debemos hacer penitencia; el establo, las lá- 
grimas , los pobres pañales nos predican la misma 
virtud. Todo predica en el nacimiento del Salvador, 
todo es instrucción , todo lección, y todo nos dice 
que en cualquiera condición que hayamos-nacido , en 
cualquiera estado que vivamos, sea vil ó emitiente el 
puesto que ocupemos en el mundo, es necesario que 
nuestro corazón esté desprendido de los bienes y de 
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los placeres de esta vida : es necesario que seamos 
humildes, penitentes, mortificados, si queremos que 
el nacimiento del Salvador nos sea útil, si queremos 
tener parte en la redención. 

La fiesta de la Natividad del Salvador, que lia sido 
en todos tiempos de las mas solemnes de la Iglesia; 
el adviento que la precede, y que por muchos siglos 
fué un tiempo de ayuno , como lo es aun ahora para 
muchas comunidades religiosas; las oraciones y la 
solemnidad de los ocho días últimos de adviento , las 
tres misas que cada sacerdote dice en este di a, todo 
esto denótala celebridad de la fiesta. En todos tiempos 
se ha celebrado el dia del nacimiento de los príncipes 
en todas las cortes yen todos los pueblos. El dia feliz 
del nacimiento del Salvador del mundo ¿podia cele- 
brarse menos entre todos los fieles? Esta considera- 
ción ha hecho que la Iglesia, viéndose precisada á 
prohibir todas las vigilias qué estaban en uso, haya 
dejado la de Navidad á causa de la celebridad del dia. 
La tradición desde los apóstoles hasta nosotros ha fi- 
jado siemprela célebre época de este nacimiento al 
dia 25 de diciembre, y la Iglesia ha querido contar el 
año de la redención por el dia de Navidad, y sobre 
este cálculo ha arreglado sus oficios, como se ve en 
todo el orden de su liturgia y en los antiguos mar- 
tirologios , fijando el punto del principio del año 
eclesiástico al punto del nacimiento del Salvador del 
mundo. 

Por lo que mira á las tres misas que dice cada sa- 
cerdote en este dia, este uso estaba yá establecido en 
la Iglesia en tiempo del papa san Gregorio, hacia el año 
de 600 ; pues advierte este santo doctor que el tiempo 
que se emplea en decirlas, debia abreviar en este 
dia el tiempo de la predicación. El sentido místico da 
las tres misas en la celebridad de este dia ha dado 
motivo para buscar diferentes razones de este rito ex- 



DICIEMBRE. DIA. XXV. 5-49 

traordinario. Unos han creído que era para honrar 
particularmente á las tres personas de la santísima y 
•adorable Trinidad, que, tenían tanta parte en este mis- 
terio. Otros creenque,como el Salvador nació á media 
noche, la Iglesia ha querido honrar este tiempo con 
una misa solemne. Como los pastores llegaron un 
poco antes del dia , la Iglesia ha querido santificar 
esta primera manifestación del Salvador con otra 
misa; y la tercera es la que se dice solemnemente 
cuando se junta el pueblo para celebrar las grandes 
solemnidades. Otros han pensado que la misa de la 
media noche era para honrar el nacimiento temporal 
del Salvador; la que se dice al amanecer, para honrar 
el tiempo de la resurrección; y la tercera, que se 
dice solemnemente cerca del mediodía , era en honra 
de su nacimiento eterno en el seno del Padre. 

Por lo que mira á la cueva sagrada donde quiso 
nacer el Salvador, ha estado siempre en gran venera- 
ción. Es verdad que el emperador Adriano hizo en 
odio de los cristianos edificar encima un templo de- 
dicado á Adonis , esperando abolir con esta sacrilega 
profanación la memoria de un lugar tan respetable ; 
pero no impidió el que los mismos paganos mirasen 
este santo lugar con respeto, y dijesen siempre : Este 
es el lugar donde el Dios délos cristianos quiso nacer. 
Pero habiendo cesado las persecuciones, se demolió 
er templo de los paganos, y se edificó en su lugar una 
iglesia magnifica, forrada de planchas de plata, las 
paredes embutidas de mármol, y la cueva enrique* 
cida á proporción. Se edificaron muchos monasterios 
al rededor; y lo que la hizo todavía mas célebre, fui 
que san Jerónimo la escogió para su morada. El pt? 

, sebre santificado con el contacto del Salvador fue lié» 
; vado después á Roma , donde se conserva con mucha 
veneración en la célebre iglesia , de. Santa María la 
Mayor, que por esto se llama Santa María ad prcetepe . 
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Los preciosos pañales en que el Salvador fué envuelto 
eran una reliquia demasiado preciosa para que no se 
conservaran. Primero fueron llevados á Constantt- 
nopla, donde se fabricó una magnífica iglesia para 
guardarlos con mas decencia , hasta que el em- 
perador Balduino II los regaló á san Luis , rey de 
Francia , quien los colocó en la Santa Capilla de París, 
donde están en gran veneración , y se guarda él ins- 
trumento autentico de la donación, escrito en el mes 
de junio de 1247, y todavía se leen en la caja ó nave- 
cilla estas palabras : Pannos infunda Salvatoris , 
quibus in cunabulis fuit involulus : los pañales de la 
niñez del Salvador en que fué envuelto en la cuna. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

Después de la creación del mundo, cuando en el 
principio crió Dios el cielo y la tierra , hasta el dilu- 
vio, el año mil quinientos noventa y nueve; después 
del diluvio, el aflo dos mil novecientos cincuenta y 
siete; desde el nacimiento de Abrahan, el año dos mil 
y quince-, desde Moisés y la salida del pueblo de Israel 
ile Egipto, el año mil quinientos y diez; desde que 
David fué consagrado por rey, el año mil treinta y 
dos ; la sexagésima quinta semana, según la profecía 
de Daniel; la centésima nonagésima cuarta olim- 
piada ; el año setecientos cincuenta y dos de la fqp- 
dacion de Roma; el año cuarenta y dos del imperio 
de Octaviano Augusto : estando en paz toda la tierra, 
á la sexta edad del mundo, Jesucristo, Dios eterno é 
hijo del eterno Padre, queriendo santificar al mundo 
con su piadoso advenimiento, habiendo sido con- 
cebido por el Espíritu Santo , y habiendo trascurrido 
nueve meses desde su concepción, habiéndose hecho 
hombre, nace de la Virgen María en Belen de Judá. 

Natividad de Nuestro Señor Jesucristo según la 
carne. 
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El mismo día , la fiesta de santa Anastasia , que 
en tiempo de Diocleeiano fuá primeramente puesta 
en una horrorosa y dura cárcel por su marido Publio, 
donde sin embargo fue en gran manera consolada y 
alentada por Crisógono, confesor de Jesucristo. Luego 
mortificada con una larga detención por orden de 
Floro , prefecto de la Hiria , fué al fin atada á unas 
estacas , extendidos los pies y las manos , y encendie- 
ron fuego entorno de ella. Consumó su martirio en 
la isla de Palmaruola , adonde habia sido deportada 
con doscientos hombres y setenta mujeres , los cuales 
todos llegaron al martirio por diferentes géneros de 
suplicios. 

En Roma en el cementerio de Aproníano, santa 
Eugenia, virgen, que en tiempo del emperador Ga- 
Iiano , después de haber dado muchos ejemplos de 
virtud , y haber reunido para el servicio de Jesucristo 
coros de religiosas vírgenes ; después de haber com- 
batido mucho tiempo bajo Nicecio, prefecto de la ciu- 
dad, recibió una cuchillada que le traspasó la garganta. 

En Nicomedia, el suplicio de muchos miles de már- 
tires, que se habian reunido el dia de Navidad para 
asistir á los santos misterios. El emperador Diocle- 
ciano mandó cerrar las puertas de la iglesia , y en- 
cender lumbre al rededor, y después poner un pebete 
con incienso delante de las puertas : entonces hizo que 
un heraldo gritase en voz muy alta, que Jos que qui- 
siesen librarse del incendio, saliesen fuera y que-j 
masen incienso en honor de Júpiter. Y como todos 
respondieron á voz en grito que querian mas morir 
por Jesucristo , fué encendido el fuego, y fueron que- 
mados , mereciendo asi nacer para el cielo el mismo 
cía que Jesucristo se dignó nacer en la tierra para la 
salvación del mundo. 

En Barcelona en España, la fiesta de san Pedro 
Nolasco, confesor, fundador del orden de Nuestra 
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Señora de la Merced de la Redención de cautivos , 
esclarecido en virtudes y milagros, cuya fiesta se ce- 
lebra el dia 31 de enero por orden de Alejandro VIL 

En Tolosa , san Honorato , obispo. 

Cerca de Elna en el Rosellon , san Flamidiano , 
mártir. 

En San Satur en el Berri , san Romblo, confesor. 

Este mismo dia , el venerable Pedro Mauricio de 
Mont-Boissier, abad de Cluni , célebre por sus obras. 

Igualmente en Tolosa , el venerable Fulco de Mar- 
sella , obispo de Tolosa. 

Cerca de Oxirinco en Egipto, los santos mártires 
de Acmimo. 

Las tres misas de este dia son del misterio. 

La oración de la misa del Gallo , á media noche, 
es la siguiente. 

Deus, qui bañe sacralissU O Dios, que habéis iluminado 
mam nociem' veri luminis fe- esta noche con el resplandor 
cisti ibustratione clarescere ; de la verdadera luz; hacednos 
da , qtiaisumus , ut ccjus lucís la gracia de que , habiendo co- 
mysteria ín ierra cógnoviuius, nocido en la fierra los misterios 
ej*¿ queque gaudiis íu cielo de es! a luz, gocemos también 
perfruamur.' Qúi tecum vívit en el cielo la alegría eterna de 
et regaal in uniiaie... aquel que siendo Dios vive y 

reina con vos... 

La oración de-la. segunda misa es la siguiente. 

; Da nobis, quaasumus , om- O Dios omnipotente, conce- 
iipoiens peas;.. ut. quí . nova dednos que, así como somos 
incániáii Verbi’tui luce per- . ilustrados con la nueva luz de 
fuutlimúr, hoc in nóstro spléñ- vuestro Verbo encarnado, asi 
¿cal opere j qupd per fidem hagamos resplandecer en nucs- 
fulgéi-in.meniei Per eumdcni tras obras las luces' conque 
Dominum uostrum... la fe alumbra nuestro enten- 

dimiento. Por el mismo Jesu- 
cristo... . 
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La oración de la tercera misa es la siguiente. 

Concede, qaaesumus, omni- Haced , ó Dios omnipotente , 
poleos Deus, ut nos Uoígeniti que el nuevo nacimiento de 
<uí nova per carncm nativilas vuestro único Hijo , que se 
liberet, quos sub peccatí jugo vistió de nuestra carne, nos 
veíustáservitustcnet.Pereum- liberte á los que bace mucho 
dem Dominum noslrum Jesum tiempo que gemimos bajo la 
Chmium... esclavitud del pecado. Por el 

mismo Jesucristo... 

La epístola es del cap. 2 del apóstol san Pablo é Tito . 

Chaiissime : Apparuii gralia Carísimo : La gracia de Dios 
Dei Salvatoris nostri ómnibus nuestro Salvador se manifestó 
hominibus, erudiens nos, ut á todos los hombres, enseñan- 
abnegantes impielatem, et sae- donos, para que renunciando á 
culada desidcria , sobrié , et la im piedad y á los deseos mun- 
juslé, ct pié vivamus in boc 'danos, vivamos en este siglo 
sa:culo , expectantes beatam con templanza, con justicia y 
spem, et advcntum glori® eon piedad, aguardando la 
magni Dei, et Salvatoris nostri bienaventurada esperanza y la 
Jesu Cbristi , qui dedit senjct- venida de la gloria del gran 
ipsum pro nobis , ut nos re- Dios y nuestro Salvador Jesu- 
dimeret ab omni iniquitatc , cristo, el cual se entregó por 
et munderet sibi populnm ac- nosotros para redimirnos de 
cepiabiiem , seciaiorcm bono- toda iniquidad , y purificar para 
rum operum. Hace loquere, si un pueblo digno de él ,zelOSO 
et exhortare in Cbristo Jesu de las buenas obras. Esto has 
Donáno nostro. de hablar y persuadir en Cristo 

. Jesús nuestro Señor. 

NOTA. 

« Tito era gentil de nacimiento , y acompañó á san 
» Pablo luego que fué convertido por él-, por esto le 
» llama el Apóstol su hijo. San Jerónimo cree que, ha- 
» biendo sido llamado muy joven á la fe , guardó, con- 
» tinencia toda su vida , y murió virgen. El Apóstol 
» le consagró obispo de Creta , y le escribió esta carta 
» desde Ñ icópolis bácia el año 64 de Jesucristo. » 
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REFLEXIONES. 

La gracia de Dios se ha manifestado : ¿en qué y 
cómo ? Por el desprecio que se hace de la aladre de 
.Dios , que no encuentra un rincón en una posada para 
recogerse-, por la necesidad en que se halla el Señor 
del universo de nacer en un establo ; por la extrema 
pobreza en que nace un Dios hecho hombre. La glo- 
ria de los hombres siempre tiene necesidad de res- 
plandor, de brillo, de aplauso, de lustre para ser 
gloria pero Dios no tiene necesidad de estas pompas 
exteriores; él mismo es su propia gloria; esta es 
inseparable de su ser, es independiente del juicio y 
de la estimación de los hombres ; y Dios tiene tanta 
gloria entre los mas viles animales j y en la humilla- 
ción de un pesebre , como en la creación del mundo , 
ó en el famoso templo de Salomón. Todo es misterio, 
todo es prodigio en el nacimiento del Salvador. iSo 
hay cosa que no sea un milagro; hasta la extrema 
pobreza, á que está reducido, loes. El cielo manifiesta 
su gozo , los ángeles anuncian su nacimiento , una 
nueva estrella publica su reino ; pero no son estas 
las señales que manifiestan y dan á conocer á ese Dios 
hombre. Las señales para conocerle son los pobres 
pañales en que está envuelto, es la oscuridad del 
lugar, es el pesebre en que está reclinado. Dios no 
tiene necesidad de una gracia extraña ; Dios encuen- 
tra su gloría, manifiesta su gloria, y hace resplan- 
decer su omnipotencia en lo mas vil y despreciable 
que hay en el mundo. Una cruz , un pesebre; hé aquí 
lo que el Hijo de Dios prefiere á todos los palacios , á 
los tronos mas ricos del mundo. El judío se escanda- 
liza de esto, el gentil mira estos misterios como una 
''necedad; pero el cristiano, pero el hombre que tiene 
ana idea justa de Dios, descubre al través de estos 
espesos velos la sabiduría, al majestad, la omnipo- 
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tencia del supremo Ser. No hay cosa que demuestre 
mas bien la cortedad del espíritu humano que la 
necia presunción de querer medir la majestad infinita 
de Dios por las luces limitadas y escasas de su enten- 
dimiento. Las humillaciones de un Dios hombre le 
deben dar golpe ; pero debe admirarlas con respeto , 
y á la admiración debe añadir el reconocimiento y el 
amor, porque este Dios hombre no se ha humillado 
tanto sino por lo mucho que ha amado y ama á los 
hombres. 

El evangelio es del cap. 2 de san Lucas. 

la illo lempore : Exiit edic- En aquel tiempo : Se publicó 
tum á Csesare Augusto, ut des- una órden de Augusto César 
criberetur universus orbis. para que fuese empadronado 
Hace descriptio prima facía est todo el mundo. Este empadro- 
á preside Syri* Cyrino : et namiento fué el primero que 
ibant omnes, ut profiterenlnr se hizo por Cirino, gobernador 
sÍDguU in suam civilalem. As- de la Siria ; y como todos iban 
cendit auicm et Joseph á Ga- ó empadronarse , cada uno en 
lilaea de civiiate^Nazarclb in la ciudad de donde era natural, 
Judaeam in cíviiáiem David , partió también losé de la ciu- 
qua! vocaiur Beihlehem : eo dad de Nazarelh , que estaba 
quód cssct de domo et familia en Galilea , y vino á la Judea á 
David, ut profiiereíur cum la ciudad de David, llamada 
Diaria desponsaia sibi uxore Belen , porque era de la casa 
pragnanie. Facium est autem, y familia de David , para empa- 
cüm essent ibi, impleli sunt dronarse con Maria su esposa , 
dies ut pareret. Et pepcrit fi- que estaba en cinta. Hallándose 
lium suum primogenilum , et allí los dos, se cumplió el 
pannis eum involvit, et redi- tiempo de su parto , y parió i 
navit eum in presepio : quia su hijo primogénito , y despuet 
ion eral eis locus in diver- de envolverle en unos nabales, 
lirio. Et pastores crant in re- lo reclinó en un pesenre , por. 
'jioneeadem vigilantes, el cus- que no había lugar para elloi 
'odíenles vigilias noctis supcr en el mesón. Había en aquellos 
gregem suum. Et ecce ángelus contornos unos pastores quede 
])onñni stciit juxta ¡líos, et noche velaban sucesivamente 
ciadlas Del árcumfulsit illos , sobre su rebaño. Y hé aquí quo 
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et timueruni timore magno, se les apareció un ángel de! 
El dixíi illis ángelus : Noble Señor , y una claridad divina 
limere : ecce enim evangelizo los rodeó , y quedaron en gran 
robis gaudium magnum , quod manera asustados .Pero el ái igel 
rrit omni populo : quia natus les dijo : No temáis, porque 
est nobis hodie Salvator , qui vengo á anunciaros una nueva 
est Chrisius Dominus, in ci- ' que será de sumo gozo para 
vítale David. El hoc vobis todo el pueblo; y es, que hoy 
signum : Invenielis infantem lia nacido para nosotros en la 
■pannis involuium, el positam ciudad de David el Salvador* 
in prasepio. El subiio facía est que es el Cristo Señor ; y veis 
cum angelo muliiludo militise aquí la señal que os lo hará 
coelesiis, laudaniium Deum , el conocer : Hallaréis nn niño 
diceniium : Gloria in allissimis envuelto en pañales, y puesto 
Deo , el in térra pax hominibus en un pesebre ; y en aquel mis- 
bonse voluniaiis. mó instante una grande mul- 

titud de la milicia celestial , 
cantando con el ángel , alababa 
áDios, diciendo : Gloria á Dios 
en lo mas alto de los cielos, y 
paz en la tierra á los hombres 
de buena voluntad. 

MEDITACION. 

DE LA NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que esterey pacífico quiere nacer cuando 
todo el universo gozaba de una profunda paz. Esta 
calma universal fué menos efecto del poderío del mo- 
narca que reinaba entonces, que de este nacimiento. 
Dios es enemigo de la división y de la discordia ; y así, 
una de las mayores disposiciones para que la gracia 
obre en nuestras almas es la tranquilidad y la paz. 
En Belen , donde estaba el solar y la cepa de la fa- 
milia de David , debía nacer el Mesías. La Providencia, 
que se sirve de todo, para Regar á sus fines , se sir- 
vió de la vanidad de un emperador para hacer que 
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vinieran á Belen san José y la santísima Virgen. Cono- 
ciendo esta divina Madre que se acercaba su término, 
busca una posada, pero inútilmente por el gran con- 
curso de gentes que de todas partes habían acudido 
á Belen : los alojamientos se reservan para mas ricos 
huéspedes. 0 Salvador mío, ¡qué temprano comenzáis 
á combatir y á confundir la delicadeza y el orgullo! 
En un establo, en el lugar mas pobre y mas vil del 
universo nace el soberano Señor de todo el mundo. 
¡Qué espectáculo mas digno de admiración y de 
pasmo! ¡Un Dios niño, y este niño, que es Dios, 
reclinado en un pesebre! ¡Ah ! Señor, después de estos 
ejemplos, ¿qué idease debe formar de la pobreza? 
¿y; quién, puede quejarse con razón de su suerte 
viendo á Jesucristo en este estado? Pero ¿cuáles 
fueron en este feliz momento los sentimientos de 
aquella santísima Madre? Mas instruida que nadie de 
las adorables prendas de su querido Hijo , no puede 
explicar su amor, su admiración, su ternura sino 
con su silencio. ¡Qué sentimientos, qué afectos á la 
vista de aquel pesebre, de aquellos viles animales, 
de aquel establo, de aquel abandono y absoluta 
falta de todo! ¿Es esta, Padre eterno, la cuna que 
habéis destinado á vuestro Hijo muy amado? ¿es este 
su palacio? ¿son estas las insignias de su persona? 
Pero á lo menos, ¿cuáles son nuestros homenajes? 
Este divino niño no estuvo mucho tiempo sin reci- 
birlos. Sus ángeles tienen orden de ir á dar aviso de 
su nacimiento á unos pobres pastores. Dichosos ado- 
radores del.Salvador niño, ¡ qué envidiable es vuestra 
suerte! Pero ¿en qué consiste que no tengamos nos- 
otros la misma dicha? Jesucristo nace, por decirlo 
así , todos los dias sobre nuestros altares en nuestra 
mano está el adorarle allí con la misma fe que los 
pastores. El estado en que está en el pesebre no es 
mas humillante que el estado en que está en la Etica- 
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ristía : el mismo Salvador, el mismo Dios es realmente 
en una parte que en otra pero nuestro respeto , 
nuestro amor, y nuestros homenajes ¿son semejantes 
á los que le tributaron los pastores? 

PUNTO SEGUNDO. ' 

Considera cuál seria nuestro pasmo, si los pastores 
que tuvieron la dicha de adorar á Jesucristo en el 
pesebre, no hubieran vuelto mejores de lo que fueron, 
y si , habiéndole visto, no' le hubieran amado ; ¿y de- 
bemos nosotros estar menos sorprendidos de que, 
habiendo meditado este misterio, no amemos á Jesu- 
cristo? Nosotros no le vemos, se dice, sino por la 
fe; ¿y pensamos que los pastores tuvieron necesidad 
de menor fe para creer que un niño en tan miserable 
estado fuese su Dios, fuese el Mesías? Nuestra fe, 
sostenida con tantos prodigios y con tan poderosos 
motivos de credibilidad , ¿no mudará jamás nuestro 
corazón? ¡ Qué conducta tan adorable la de la Provi- 
dencia i Entre todos los forasteros que llegaron á 
Belen no hay uno que no esté bien alojado •, de sola 
María no se hace caso ; sola la Madre de Dios no es 
digna de hallar hospedaje. Sin embargo , ¿ había 
sobre la tierra una criatura mas respetable? No por 
cierto ; pero tampoco había otra mas santa ; y las 
adversidades y los desprecios son en el mundo la 
suerte y la herencia de la virtud. El Salvador v'mo al 
mundo , y el mundo no le quiso reconocer ; vino á su 
propia herencia, y los suyos no le recibieron. ¡Qué 
pronto sois perseguido, mi amado Jesús! El mundo 
no os quiere , os arroja de sí aun antes que nazcáis , 
i y querré yo agradar eternamente á un mundo tan 
perverso? ¿seré toda mi vida un esclavo, seguiré 
eternamente sus máximas ? ¿ temeré siempre sus cen- 
suras? ¿ haré siempre caso de su aprobación y de su 
amistad? ¿quién osará quejarse de que en el repartí- 
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miento que ha hecho Dios de los bienes de este 
mundo , no le haya dado mas bienes terrenos que á su 
propio Hijo? Los ángeles son enviados á unos pobres 
pastores que velan sobre sus ganados. ¡ Qué desgracia 
hubiera sido la de estos afortunados pastores, si los 
angeles los hubieran hallado dormidos , si hubiesen 
deliberado sobre el partido que debían tomar, si hu- 
biesen querido aguardar al dial Lo cierto es que no les 
faltaban pretextos para ello. ¡ Cuánto importa , Dios 
mió, ser dócil á la gracia, y pronto á seguir vuestras 
inspiraciones ! 

Vos habéis nacido, divino Redentor mió, para 
salvarme; haced que mi conversión sea hoy el fruto 
de vuestro nacimiento', y que el amor extremo que 
vos me mostráis abrase mi corazón en el fuego de 
vuestro amor. 

JACULATORIAS. 

Jesw, Ubi sil gloria , qui natus es de Virgine. La Iglesia, 
La gloria sea para tí , ó Jesús , que has nacido hoy de 
una Virgen. 

Quicumqae humiliaverit se sicut parvulus iste , hic est 
major in regno caelorum. Matth. 18. 

El que se humillare á imitación de este niño , será el 
mayor en el reino de los cielos. 

PROPOSITOS. 

1, Muchas personas entraron en el establo, y tu- 
vieron la dicha de ver á Jesucristo el dia de su naci- 
miento; de estas unas se movieron á compasión, y 
otras se pasmaron á la vista de una pobreza tan ex- 
tremada; hubo quien se contentó con admirarse de la 
suerte del Hijo y de la paciencia de la Madre ; algunos 
le hicieron alguna oferta, y después de cuatro pala- 
bras de cumplimiento, cada cual se retiró. ¿No es esto 
puntualmente lo que pasa aun en este dia con el Sal- 
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vador recien nacido? Esta noche se va en tropas á 
adorar á Jesucristo en el pesebre ; nuestras iglesias 
no se desocupan hoy de gente. Pero ¿qué fruto saca 
de esto la mayor parte en un día tan solemne? Cuatro 
entradas y salidas , muchas genuflexiones y reveren- 
cias, mucho rezar. Se medita, se admira lo que se 
medita , y aquí se acabó todo. No seas tu de este 
número v no pases el dia sin sacar algún fruto. 

2, Pasa todo este dia en ejercicios de devoción; 
asiste con mucho respeto á la misa mayor, y si pu- 
dieres, á todas las horas del oficio divino ; visita á 
Jesucristo en la persona de los pobres en el hospital 
ó en las cárceles , y procura aliviarlos, y socorrerlos 
con tus limosnas ; pasa á ló menos media hora por la 
tarde á ios pies de Jesucristo sacramentado, medi- 
tando el gran misterio de este dia ; procura renacer 
el dia de hoy con el Salvador, convirtiéndote en un 
hombre enteramente espiritual , desprendido del 
mundo , muerto á tí mismo , para no vivir de hoy- en 
adelanté sino en Dios ? por Dios y para Dios. 



DIA VEINTE Y SEIS. 

SAN ESTÉBAN , protomártir, ó el primer mártir. 

SanEstéban, que tuvo la dicha y gloria de dar el 
primero su sangre y su vida por Jesucristo , era judío 
de origen , aunque quizá griego de nacimiento. Se 
ignora su patria y sus padres; solo se sabe que le 
habian criado en la escuela del famoso doctor de la 
ley, Gamaliel, discípulo oculto de Jesucristo, con 
Saulo, y que había salido hábil en la ciencia de la- 
ley y de las Escrituras por la excelencia de su inge- 
nio, y por su aplicación al estudio. En su juventud, 
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se distinguió de los demás por la pureza de sus 
costumbres, y por una regularidad de conducta poco 
común. San Epifauio cree que era uno délos setenta 
y dos discípulos dé Jesucristo. San Agustín se inclina 
á creer que se convirtió en la primera predicación de 
san Pedro. Lo cierto es que san Esteban empezó desde 
el año siguiente, que fué el primero después de la 
venida del Espíritu Santo, á distinguirse por su zeío 
religioso , por su eminente piedad y por sus milagros. 

Como el número de los fieles se aumentaba todos 
los dias , y el espíritu de Dios los movia en aquel 
primer tiempo á ilevar á los pies de los apóstoles sus 
bienes para hacerlos comunes, y distribuirlos entre 
aquellos fieles que se hallasen necesitados, los após- 
toles conocieron bien presto el gr aromen que les 
ocasionaba este, cuidado y distribución , y que preci- 
samente, los habia de retraer del sagrado ministerio 
de la predicación y de la conversión de las almas. 
No pudiendo cumplir exactamente con' estos dos 
cargos, se vieron precisados ¿descargar sobre los 
otros el cuidado de. administrar y dispensar dichos 
bienes ; pero estos,’ por un espíritu de parcialidad, 
dieron bien pronto ocasión á zelos y envidias, 

Los judíos griegos , es decir, los fieles de los países 
extranjeros, judíos de origen, y que hablaban el 
griego , empezaron á murmurar contra los judíos he- 
breos, ónaturales déla Palestina", quejándose de que 
en la distribución de las limosnas no sé guardaba 
igualdad; quedas viudas pobres del país eran prefe- 
ridas á las de los países extranjeros , las cuales, á lo 
que se decía , tenían siempre la menor parte en las 
jlimosnas. Los apóstoles creyeron que debían hacer 
.cesar desde luego una tan peligrosa semilla de divi- 
sión , como tan contraria á la caridad. Habiendo 
congregado á todos los discípulos , les dijeron : 
Hermanos, aunque deseamos hacer cesar vuestras 
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quejas, ocupándonos nosotros mismos en este ejer- 
cicio de caridad , que es el motivo de vuestra discor- 
dia ; sin embargo , no es justo que prefiramos el 
cuidado de la manutención de los pobres á las fun- 
ciones apostólicas, y que por dar al pueblo el sustento 
corporal , le quitemos el pan espiritual y el alimento 
de sus almas. Y así, elegid de entre vosotros siete, 
hombres de una virtud conocida y probada , pru- 
dentes , llenos del Espirita Santo , y que sean dignos 
de que nosotros descarguemos en ellos este minis- 
terio ; por lo que á nosotros toca , bastante tendremos 
que hacer con asistir frecuentemente á la oración, y 
predicar el Evangelio. 

Esta proposición fué umversalmente aprobada : 
hizose la elección, y de los siete que se escogieron 
fué el primero Estéban , como que era el mas reco- 
mendable por su fe, por la pureza de sus costumbres, 
por su prudencia y por otros muchos dones del Espí- 
ritu Santo de que estaba lleno. Los otros seis fueron 
Felipe, conocido también por su zelo y por sus gran- 
des acciones, Prócoro, Nicánor, Timón, Pármenas, 
y Nicolás, natural de Antioquía. Toda la asamblea los 
presentó á los apóstoles , quienes , después de haber 
hecho oración, Ies impusieron las manos, y los orde- 
naron de diáconos^ 

El nuevo carácter aumentó la plenitud de gracias y 
de virtudes que ya tenia nuestro santo antes de SU 
elección. Una fe todavía mas generosa, unas luces 
mas puras, un nuevo aliento, un nuevo fervor fueron 
los efectos del nuevo carácter. Se le veia á san Esté- 
ban, infatigable en las funciones laboriosas y delicadas 
de su ministerio, proveer á todas las necesidades de 
aquella multitud de viudas pobres de toda edad, las 
que no sabían lo que debian admirar mas, si su mo- 
destia, ó su zelo ; y lo qué todavía le hacia mas reco- 
mendable, es que todas estaban contentas, y á todas 
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las tenia embelesadas con su rectitud , con su vigi- 
lancia y con su inmensa caridad. 

Pero el ejercicio fatigoso y pesado de proveer á 
tantas necesidades no interrumpía los ejercicios de 
su zelo. Habia muchas sinagogas en Jerusalen, y entre 
otras, la que se llamaba de los Libertinos, quienes 
eran unos judíos que, nacidos de padres esclavos de 
los Romanos , habían sido puestos en libertad ; la de 
los Cirenenses , de los Alejandrinos , y las de los que 
habían venido de Cilicia y de Asia. De todas estas 
sinagogas salían muchos á disputar con san Estéban, 
que hacia mucho ruido en Jerusalen por su eminente 
virtud , y por estar muy versado en la ciencia de la 
sagrada Escritura : pero aunque entre ellos habia 
gentes muy hábiles, no hubo quien le pudiese res- 
ponder á los argumentos que les hacia ; todos estaban 
avergonzados, y todos se veian precisados á ceder á 
la celestial sabiduría, y al espíritu de Dios, que les 
hablaba por su boca. En fin , viéndose vencidos , y 
que no podian resistir á la fuerza de sus razones, y 
además pasmados de las maravillas que obraba todos 
los dias el santo diácono, recurrieron á un artificio 
diabólico para deshacerse de un contrario que á todos 
los confundía, y que todos los dias convertía á mu- 
chos de ellos á la fe de Jesucristo. Sobornaron á algu- 
nas personas , y les hicieron decir que le habían oido 
blasfemar contra Moisés y contra el mismo Dios. Esta 
calumnia hizo un gran eco en el pueblo \ pero los 
que se mostraron mas rabiosos contra el santo diá- 
cono fueron los ancianos y los doctores de lá ley. 
Estos , arrojándose impetuosamente sobre san Esté* 
ban , le llevaron arrastrando al lugar de la asamblea , 
adonde habían acudido todos los autores de la sedi- 
ción. Allí produjeron contra él unos testigos falsos, 
que depusieron ante los jueces que aquel hombre no 
cesaba de blasfemar contra el lugar santo y contra la 
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ley ; y nosotros le hemos oído decir, añadían , que 
este Jesús Nazareno, de quien hace continuamente 
grandes elogios, destruirá este templo, que es el 
centro y el trono de la religión, y que mudará las 
tradiciones que Moisés nos dejó. San Estiban , inmo- 
ble en medio de tantos enemigos, conservaba siempre 
la paz en el corazón, y la serenidad en el rostro, el 
que pareció á todos los que estaban presentes, y te- 
nían los ojos fijos en él, un rostro de ángel, que- 
riendo Dios mostrar con esté exterior resplandor la 
belleza y !a inocencia de su alma. Entonces el gran 
sacrificador , esto es , el príncipe de los sacerdotes , 
Caifas, que presidia el consejo, le preguntó si era 
verdad lo que se decía contra él. 

A esto respondió san Esteban con un largo, razo- 
namiento, en el que desde luego testifica el respeto 
que tiene á los antiguos patriarcas, deteniéndose par- 
ticularmente en la piedad con que Abrahan obedeció 
á Dios, y en la promesa que recibió de Dios de un 
modo enteramente gratuito, sin que ni la circunci- 
sión, ni los sacrificios, ni las ceremonias de la ley 
hubiesen sido capaces de hacérsela merecer. Habló 
después con mucha elocuencia de José vendido por 
sus hermanos, figura bastante expresiva de Jesucristo, 
é hizo pasar su razonamiento á Moisés, de quien se 
le acusaba haber hablado mal. Hizo bien patente la 
injusticia de una tal acusación ; pero no se olvidó de 
hacer notar de un modo bastante vivo que los judíos 
habían desechado á este profeta que Dios les habia' 
enviado para sacarlos de su cautiverio, y que, después 
de haberlos puesto en libertad, no dejaron' de serle 
rebeldes , sin embargo de todos sus milagros. Les 
.trajo á la memoria muy oportunamente la promesa 
que Moisés hizo al pueblo de que Dios les daría otro 
profeta como él , que seria el verdadero Salvador de 
los israelitas : « Dios hará nacer de vuestra sangre, les 



DICIEMBRE. DIA XXVI. 565 

decía Moisés, un profeta como yo-, pero infinitamente 
mas grande que yo, del que yo no soy sino una débil 
figura: le escucharéis con atención, y le obedeceréis.» 
Después de haber tocado como de paso la propensión 
que el pueblo tenia á la idolatría, quiso nuestro santo 
hablar ventajosamente de la ley, de la cual se le acu- 
saba ser enemigo. Confesó que la circuncisión venia 
de Dios; que las palabras de la ley eran los mismos 
oráculos del Señor-, que Moisés habia erigido el ta- 
bernáculo por órden de Dios , asi como también la 
habia tenido Salomón para edificar su magnífico tem- 
plo •, pero añadió que , según los profetas , Dios no 
habita en los edificios fabricados por mano de hom- 
bres, insinuando bastante claramente en esto, que 
no debían pararse, ni hacer alto en ei templo, ni en 
la ley, sin la cual Abralian y todos los patriarcas se 
habían santificado , habiéndose justificado por la fe ; 
que por lo demás todos los esfuerzos de los hombres 
no eran capaces de impedir los designios de Dios, y 
que así nada conseguirían los judíos con oponerse á 
la predicación del Evangelio. Al llegar aquí , animado 
de un nuevo zelo, y mudando repentinamente de len- 
guaje, les dijo : Gentes indóciles, é incircuncisas de 
corazón y de oidos , vosotros resistís siempre al Espí- 
ritu Santo. Lo que hicieron vuestros padres , eso ha- 
céis vosotros también. ¿Qué profeta ha habido á 
quien no persiguiesen vuestros padres? Ellos hicieron 
morir aun á aquellos que les anunciaban la venida del 
Justo que vosotros acabais de entregar y hacer morir. 
Habéis recibido la ley por el ministerio de los ángeles, 
y no la habéis guardado. 

Al decir estas palabras fué repentinamente inter- 
rumpido por la gritería del pueblo, que, oyendo esU 
discurso , no cabia en si mismo de rabia y de des- 
pecho, el que le hacia crujir los dientes y rechinar 
contra él. Pero el santo, armado de fe y lleno del 
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Espíritu Santo, permanecía firme y constante , y 
mientras sus enemigos disponían darle la muerte, 
tenia fijos los ojos en el cielo. Estando en esta postura, 
vió sensiblemente con los ojos del espíritu y dd 
ruerpo una admirable claridad que representaba ls 
gloria de Dios , y á la diestra del mismo Dios á Jesu- 
cristo en pié , que con su presencia le animaba ai 
combate, y le prometía la corona. 

Lleno de un indecible gozo , y no puidendo conte- 
ner sus transportes , exclamó al punto : Veo los cielos 
abiertos , y al Hijo del hombre en pié á la diestra de 
Dios. Los que le oyeron hablar de esta suerte levan- 
taron una gran gritería, y tapándose los oidos como 
si hubieran oido algunas blasfemias, se arrojaron 
sobre él , y le arrastraron fuera de la ciudad de Jeru- 
salen , á un lado del camino de Gedar, para quitarle 
la vida con aquel género de suplicio que ordenaba la 
ley contra los blasfemos. Los testigos que habían de- 
puesto contra él debiendo tirar las primeras piedras , 
según lo ordeñaba la ley, pusieron sus vestidos á los 
píés de un jóven de Tarso de Ciiicia , llamado Saulo , 
quien de perseguidor se mudó después en apóstol de 
Jesucristo, bajo el nombre de Pablo-, conquista que 
san Agustín atribuye á las oraciones de san Estéban. 
Bajo esta tempestad de piedras mostró este primer 
héroe una magnanimidad digna de la admiración de 
los ángeles y de los hombres *, porque , mientras le 
apedreaban como á un impío , blasfemo y enemigo 
de Dios, invocaba intrépido áDios, y decia, puesto"* 
los ojos en el cielo : Señor Jesús, recibe mi espirito. 
Finalmente , no siendo ya todo su cuerpo sino una 
llaga, agotado de sangre, pero abrasado todavía de 
Zelo por la salvación de sus enemigos , á quienes mi- 
raba y amaba como á sus hermanos , se puso de 
rodillas, y exclamó en alta voz : Señor, no les impu- 
téis este pecado; ps pido que se le perdonéis. Luego 
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que hubo pronunciado estas palabras, pasó dulce- 
mente al descanso del Señor, espirando tan tranquila- 
mente como si no hubiera hecho otra cosa que dor- 
mirse en el seno del mismo Dios. De este modo acabó 
y triunfó san Estéban, el cual fué el primero que si-j 
guió las huellas que Jesucristo nos dejó señaladas' 
sobre Ja tierra con su pasión; y siendo él el priiheró 
que dió su vida por la gloria de aquel que le había 
salvado con su muerte, se halla á la cabeza de aquel 
número prodigioso de gloriosos mártires que han 
seguido su ejemplo. El presbítero Luciano asegura 
que la noche después de su martirio, habiendo hecho 
llevar secretamente el cuerpo del santo mártir el cé- 
lebre doctor Gamaliel , le hizo conducir á una tierra 
que tenia á siete leguas de Jerusalen, y le sepultó en 
un monumento nuevo , donde después fué enterrado 
él mismo con Abidon su hijo, y Nicodemus. La muerte 
gloriosa de san Estéban sucedió á fines del año 33, y 
fué llorada por todos los fieles. Se asegura que, aun- 
que la ceremonia de los funerales duró seis semanas, 
la prudencia de Gamaliel hizo de modo que todo se 
ejecutase con pompa y religiosidad , sin que lo pu- 
diese impedir la malignidad de los judíos. La fiesta 
de san Estéban ha sido en todos tiempos muy célebre 
en la Iglesia ; y se habla fijado ya al día siguiente de 
la Natividad del Señor entre los Griegos desde el 
cuarto siglo, y antes de este tiempo en el Occidente. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Jerusalen, la fiesta de san Estéban, primer 
mártir, el cual fué apedreado por los Judíos poco 
tiempo después de la ascensión del Señor. 

En Roma , san Marino , del órden senatorio , el que, 
habiendo sido arrestado á causa- de la religión cris- 
tiana, bajo el emperador Carino ( Numeriano ) y el 
prefecto Marciano, fué castigado, como los esclavos. 
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con el suplicio del potro y de las uñas de hierro, 
y después echado en una paila candente; pero quedó, 
ileso , habiéndose convertido el fuego en rocío refri-'- 
gerante. También le presentaron á las fieras , que no 
le hicieron daño alguno. En fin, conducido segunda 
vez al altar, y derribados los ídolos con la eficacia de 
su oración , consiguió el triunfo del martirio bajo los 
filos de la espada. 

También en Roma en la via Apia , la muerte de san 
Dionisio, papa, quien, habiendo trabajado mucho 
por la Iglesia , se hizo célebre por sus instrucciones 
religiosas. 

En el mismo lugar, sanZósimo, papa y confesor. 

En Mesopotamia, san Arquélao, obispo, célebre 
por su santidad y doctrina. 

EnMayuma, san Zenon, obispo. 

En Roma, san Teodoro, mansionario de la iglesia 
de San Pedro, del cual hace mención el papa san 
Gregorio. 

En Brabante, el venerable Daniel de Villiers, del 
orden Cisterciense , mayordomo de su monasterio. 

En Antioquía, los santos mártires Menandro y 
otros dos. 

, En Espoleto, santa Abundancia, virgen. 

En Tuatn en Irlanda, san Jarlateo, obispo de dicho 
lugar. 

En este mismo dia, san Juan el Misogine, venerado 
particularmente por los Etiopes. 

En la isla de Acrida, en las costas de Bitinia, el 
tránsito de san Eutimio deSardes, mártir. 

La misa es en honor del santo , y la oración la que sigue. 

Danobis, qusesumus, Do- Señor, concedednos por vues 
mine , imitan quod colimus, ut tra piedad, que imitemos al 
discamos et mímicos diligere : santo que reverenciamos Iioy, 
qusa ojos nataliiia celebra- para que con su ejemplo apren- 



DICIEMBRE. DIA XXVI. 509 

mus , qui novit etiam pro per- damos á amar á nuestros ene- 
seculoriljus exorare Dominuin migos, pues celebramos el di- 
nostrum JesumChrisium... dioso nacimiento de aquel que 
perdonó á sus perseguidores , 
é imploró por ellos la miseri- 
cordia de nuestro Señor Jesu- 
cristo , el cual siendo Dios- 

La epístola es del cap. 6 y 7 de los Hechos dé los apóstoles. 

In diebus illis : Slcpbanus En aquellos dias : Esteban 
plenus graba, et íortiludine, lleno de gracia y fortaleza, 
facicbat prodigó» , et signa obraba prodigios y grandes ma- 
magnain populo. Sarrcxerunt ravillas en el pueblo; mas se 
autem quídam de synagoga , levantaron algunos de la sina- 
quae appellalur Liberiinorum , goga llamada de los Libertinos , 
ot Cyronensium, ct Alcxan- de los de Circue y Alejandría , 
drinorum , et eorum qui erant y de los de Ciiicia y Asia á dis- 
ó Ciiicia , ct Asia , disputantes putar con Esteban , y no podian 
cum Stcpliano : etnon poterant resistir á la sabiduría y al espi- 
resistere snpienlia: et spiritui rila con que hablaba ; pero al 
qui loquebaiur. Audíentcs au- oír sus razones reventaban de 
lern baie , dissecabantur cor- ira en su interior, y rechinaban 
dibus suis : el stridebant den- los dientes contra él ; mas Es- 
libus in eum. Cum autem esset léban, que estaba lleno del 
plenus Spirítu sancto, inten- Espíritu Santo, fijando los ojos 
dens in coelutn , vidit gloriam en el cielo, vió la gloria de 
De¡, et Jesum siantem i dextris Dios, y á Jesús que estaba en 
Dei. El ait : Ecce video coelos pié á la diestra de Dios, y dijo : 
apertos , el Filium bomínis Hé áquí , veo los cielos abier- 
st&ntem á dextris Dei. Excla- tos , y al Hijo del hombre que 
mantés autem vocc magna, está en pié á la diestra de Dios, 
continuerunt aures suas , ct Pero ellos clamando á grandes 
impelan» fcccruut unammitcr voces , se taparon los oídos , 
in eum. Et cjíeicntes cum extra y se arrojaron iodos á él. Y 
civiiatem , lapidaban! : et testes echándole fuera de la ciudad , 
deposuerunt vestimenta sua le apedreaban ; y los testigos 
secús pedes adolescente , qui dejaron sus vestidos á los pies 
vocabaiur S;mlus. Et lapida- de un joven que se llamaba 
bant Stephanum invocaniem , Saulo. Y apedreaban á Esteban, 
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el díccnlem : Domino Jesu, que oraba, y decía : Señor 
mscipc spiriium mcum. Positis Jesús, recibe mi espíritu. Y 
du!eo¡ genibas , ciamavil roce puesto de rodillas, es clamó di- 
magna, (Uceas : Domine, nc ciendo en alta voz : Señor, no 
staluas illis hoo pccraium. Et les imputeis este pecado. Y 
cóm hoo dixissci , obdonnivit dicho esto, durmió en el Señor. 
in Domino. 

NOTA. 

« Después de haber dado san Lucas en su Evangelio 
,1 la historia de la vida de Jesucristo, nos da la historia 
)> de la fundación y establecimiento de la Iglesia en 
)) los Hechos de los apóstoles, los que son una rela- 
)> cion fiel y compendiosa de los progresos que hizo 
» el cristianismo en los treinta años primeros después 
» de la ascención del Salvador. » 

REFLEXIONES. 

Estéban lleno de gracia y de fortaleza. ¿Hubo jamás 
en menos palabras elogio mas magnifico? A solo el 
Espíritu Santo toca conocer bien y alabar dignamente 
á los santos que él mismo ha formado. Estéban lleno 
de gracia y de fortaleza. Al saludar el ángel á Maria 
se sirve de la misma expresión. La plenitud es dife- 
rente , así por la excelencia de las gracias , comoporlo 
que mira á la diferente capacidad de los sugetos; pero 
siempre es verdad que después de Maria no hay otro 
que san Estéban, á quien se haya caracterizado con el 
magnífico titulo de lleno de gracia y fortaleza. San 
Lucas no nos señala qué milagros y prodigios eran 
los que obraba san Estéban •, pero ¿ no era un milagro 
bastante grande su fortaleza y su intrepidez heroica? 
Son estos unos milagros que nosotros debemos inten- 
tar hacer, y que debemos esperar hacer con la ayuda 
de la gracia. No hay ninguno de nosotros que no 
tenga bastante gracia para hacerse ^anto; ninguno 
que no pueda tener bastante fortaleza, y que no deba 



DICIEMBRE. DIA XXVI. 571 

tener bastante ánimo para despreciar las engañosas 
máximas del mundo, tan contrarias á las máximas 
del Evangelio, para domar sus pasiones, para resistir 
á la tentación, y para practicar las obras de miseri- 
cordia. El odio reúne todas las sinagogas contra la 
Iglesia que acaba de nacer. Esta fué su suerte en todos' 
tiempos, ver todas las sectas reunirse contra ella; 
pero su gloria fué no sufrir ni tolerar ninguna , com- 
batir con todas , y verlas á todas arruinarse y extin- 
guirse. Estando la religión fundada sobre la fe, que 
es como su alma , y siendo los fieles hombres , es de- 
cir, de un espíritu muy limitado, esclavos de sus sen- 
tidos y de su amor propio, parece no podía suceder 
que no hubiese herejes casi al mismo instante que 
hubo cristianos; pero en fin, la Iglesia ha tenido la 
gloria y el consuelo de- ver nacer y morir todas las 
sectas : levante el infierno cuantas quiera hasta el fin 
de los siglos , todas tendrán la misma suerte. Ninguna 
cosa es mas violenta que el error confundido y humi- 
llado ; para vengarse y sostenerse no se avergüenza 
de recurrir á los mas indignos artificios y á las mas 
negras imposturas •, la calumnia , la venganza mas 
maligna, la mala fe, los enredos, de todo echa mano. 
Esto se ve claramente en la rabia de los judíos contra 
san Esteban. Pero ¡qué consueto, Dios mío, para 
vuestros siervos pensar que no son tratados sino 
cómo vos lo fuisteis! Hay quien ve aquí con pasmo 
y con indignación que así el doctor como el pueblo 
se sublevan contra un varón santo por falsos ru- 
mores y vagas acusaciones , y preocupado él mismo 
con los mas leves fundamentos contra algunas gentes 
de bien, se desencadena contra ellas sin escrúpulo 
en toda ocasión y de todos modos. El horror que 
se concille contra un vicio no es siempre motivo para 
creernos exentos de él. 
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El evangelio es del capitulo 23 de san Mateo. 

In illo lempore, dicebat Jesús En aquel tiempo , decía Jesús 
se ribis ct pharisaús : Eeee ego á los escribas y fariseos : Veii 
luido ad vos prophetas, el sa- que envío á vosotros profetas, 

\ picnics, et acribas , el ex illis - y sabios, y doctores , y de ellos 
oceideiis , et crucifigeiis , et mataréis y crucificaréis , y de 
ex eis flagellabitis in synagogis ellos acotaréis envuestras sina- 
vestris , et persequemini de ei- gogas , y los perseguiréis de 
vítale in civitaiein : ut venial ciudad en ciudad , para que 
super vos omnis sanguis juslus, venga sobre vosotros toda la 
qui effusus est super terram , sangre inocente que se ha der- 
á sanguine Abel jusii usque ramado sobre la tierra , desde 
ad sanguinem Zacbarite, íilii la sangre del justo Abel, hasta 
Baraebi* , quem occidisiís in- la sangre de Zacarías, bijo de 
«er lemplum el altare. Amen Baraquías, á quien matasteis 
dico vobis, venient h*c om- entre el templo y el altar. En 
nia super generalioucm islam, verdad os digo , que todas estas 
Jerusalem , Jerusnlem , qu» cosas vendrán sobre esta gene- 
occidis propiieias, et lapidas ración. Jerusalen, Jerusalen, 
eos, qui ad te missi sunt , que matas á los profetas, y 
quoiies volui congregare filios apedreas á los que te son en- 
tuos, quemadmodum gallina viados, ¿cuántas veces quise 
congregat pullos suos sub alas , reunir tus hijos , al modo que 
et noluisli? Ecce rclinquetur la gallina reúne sus pollos de- 
vobis domus vcslra deserta, bajo de las alas, y no quisiste? 
Dico enim vobÍ9 , non me vide- Hé aquí , que os quedará de- 
bilis amodó, doñee dicalis: sierta vuestra casa. Porque os 
Benedictas qui venit in nomine digo , que no me veréis desde 
Domini. ahora, hasta que digáis : Bendi to 

sea el que viene en el nombre 
del Señor. 

MEDITACION. 

SOBRE LA FIESTA DE SAN ESTEBAN; 

PUNTO PRIMERO. 

Consfliera que lo que hace el carácter, por decirlo 
asi, de san Esteban, hace su elogio. Él fué el primero 
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Je todos los fieles que dió su vida por Jesucristo , y 
perdonó á los que le dieron la muerte. No se puedo 
¡levar el amor mas lejos, que morir por el que se ama. 
bagamos juicio del amor que tuvo san Esteban á Je- 
sucristo por e! sacrificio que le hizo de su vida ; y 
bagamos juicio de este amor por las. circunstancias 
particulares de su muerte. El mismo año de la muerte 
del Salvador del mundo y de su ascensión al cielo , á 
saber, cuando la Iglesia estaba aun en mantillas; 
antes de todas aquellas maravillas y prodigios que 
debian hacer tan plausible y tan fácil la fe; antes que 
el ejército innumerable de mártires hubiese aman- 
sado á los infieles con los mas horribles tormentos , y 
hubiese hecho deseable el martirio , san Esteban de- 
fiende la divinidad de Jesucristo, á quien se acababa 
de ver espirar en una cruz; defiende esta divinidad 
en medio de Jerusalen , y en presencia de toda la si- 
nagoga; predica el Evangelio sin temor; confunde á 
los doctores de la ley, y demuestra la verdad de la 
religión con el claro testimonio de la Escritura. En 
vano se arman contra él el odio, el furor y la rabia ; 
san Esteban, lleno del Espíritu Santo, disipa todos 
los enemigos del Salvador, desarma á todo el infierno 
conjurado contra él , y hace triunfar la religión cris- 
tiana pocos dias después de su nacimiento. Su amor á 
Jesucristo triunfa gloriosamente de todo ; se le ame- 
naza con la muerte, y se ofrece alegre á ser la primera 
víctima, sacrificada por la gloria de su divino Maes- 
tro; correal lugar del suplicio como al festín mas 
delicioso; ve á aquel pueblo furioso con las ma- 
nos todavía teñidas en la sangre de Jesucristo, que 
él acababa de derramar, armarse de guijarros para 
derramar la suya ; no puede en vista de esto contener 
su gozo , y se tiene por el hombre mas feliz del mundo 
en dar el primero su sangre y su vida por el que 
había dado la suya por su salvación. El amor que 
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nosotros nos lisonjeamos de tener á Jesucristo ¿ ños 
inspira una generosidad semejante á esta? Y después 
de tan grandes ejemplos de piedad, de generosidad , 
de fortaleza, ¿tenemos una fe mas viva? ¿tenemos 
mas fe? 

MJNTO SEGÜSIÍO. 

Considera que, si el amor de sanEstéban á Jesu- 
cristo se muestra en el sacrificio que le hizo de su 
vida, no se muestra menos este mismo amor en la 
generosidad con que perdonó á los que le quitaron la 
vida, á imitación del Salvador. El ejemplo era único. 
No se conocía entonces esta heroica virtud. David,, ei 
mas manso y el mas misericordioso de los hombres , 
perdona durante su vida, pero pide que le venguen 
después de su muerte; Era menester un hombre Dios 
que impusiese un nuevo precepto de una nueva virtud 
hasta entonces no conocida, y que era sobre las 
fuerzas humanas. Era menester que este hombre 
Dios nos enseñara con su ejemplo lo que nos man- 
daba con su boca. Pero ¡ qué gloria y qué mérito para 
san Esteban haber sido el primero de todos los fieles 
que imitase á su Maestro en un punto tan heroico y 
tan perfecto ! Hubiera sido una gran virtud para este 
primer mártir haber sufrido con paciencia una muerte 
tan injusta-, pero ¡qué sublimidad, qué heroicidad 
¡le virtud perdonarles su muerte á sus enemigos , orar 
al Señor con todo su fervor y con el zelo mas ardiente 
por los que le apedrean, pedir á Dios que los alum- 
bre, que los convierta, y que toda su venganza se 
reduzca á colmarlos de sus mas grandes gracias, y 
darles la eterna bienaventuranza! Tal es el uso que 
hace de su poderoso valimiento con el Señor; y se 
puede decir que á su oración concedió Dios la con- 
versión de Saulo , y que por ella de un perseguidor 
do la Iglesia le hizo un apóstol. Todo el cielo está em- 
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belesado de este acto heroico. El mismo Jesucristo 
viene á ser testigo de la victoria de su primer héroe 
toda la corte celestial admira la fidelidad, el aliento,! 
la caridad de este primer soldado cristiano. ¡ Qué po- 
derosa es , Dios mió , vuestra gracia en un corazón 
puro y generoso, en una alma verdaderamente cris- 
tiana ! Pero este siervo fiel ¿tiene muchos imitadores? 
Dios no pide á todos los cristianos que den su sangre 
por la fe ; pero les pide á todos que perdonen las 
ofensas por su amor. Las persecuciones y los tiranos 
han cesado; pero las afrentas, las injusticias, los 
enemigos personales son bastante frecuentes durante 
la vida. 

Haced , Señor, que por la intercesión de este gran 
santo siga yo en todas ocasiones su ejemplo y el vues- 
tro, perdonando de todo mi corazón las injurias que 
me hicieren , y amando á mis enemigos con sinceri- 
dad. Ayudadme para ello con vuestra gracia. 

JACULATORIAS. 

Si reddidi retribucntibus mihi mala, decidam meriló ab 
inimicis meis manís. Salm. 7. 

Señor, si yo, pagare mal por mal á los que me aborre- 
cen , consiento el que sea venoido. 

Dimilte nobis debita noslra , sic mí et nos dimittmus de - 
bitorihus nostris. Mattb. 6. 

Señor, quiero que me perdonéis mis culpas , así como 
yo perdono las injurias que me han hecho. 

PROPOSITOS. 

\. Nos admiramos del aliento, de la fidelidad y do 
la fe de los santos ; ¿ cuándo seguiremos sus ejemplos? 
San Estéban nos los da muy visibles y muy intere- 
santes. Su amor tierno á Jesucristo, su caridad con 
sus enemigos , que llevan su odio hasta quitarle la 
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vida ; aquí tienes dos grandes lecciones , aquí tienes 

un gran modelo ; aprovéchate de él. Pide á Dios 

este amor tierno y generoso , y dale pruebas de él 

guardando sus mandamientos, y complaciéndole con 

una constante fidelidad : prueba tu piedad con tus 

obras. 

2. La caridad con tus enemigos es un precepto. No 
basta no quererles mal, es necesario amarlos, es nece- 
sario quererles bien. Esas disposiciones de indiferencia 
para con los que nos ofenden no bastan'para cumplir 
el precepto. Cuidado con este articulo. Haz todos los 
dias alguna oración á Dios por ellos , y hazles todo el 
bien que pudieres, pues la caridad y el amor á tus 
enemigos debé ser eficaz. . 



DIA VEINTE Y SIETE. 


SAN JUAN : , apóstol y evangelista. 

Ninguna cosa puede dar una idea mas alta y mas 
cabal dé la santidad y del mérito extraordinario de 
san Juan , que el augusto título de discípulo amado 
de Jesucristo que le da él- Evangelio.* Ningún elogio 
fué mas magnífico ni nías verdadero. Era san Juan 
galileo, hijo del Zebedéo y de Salomé, y hermano 
menor de Santiago el Mayor, de quienes se habla tan- 
tas veces en el Evangelio. Aprendió desde joven el! 
oficio de pescar con su padre. Ningún apóstol fué lla- 
mado tan joven al apostolado. No tenia sino de veink’ 
y cuatro á veinte y cinco años cuando el Salvador I i 
eligió por su discípulo. 

Estaba con su hermano Jacobo en una barca á la 
orilla del lago deGenezareth, llamado el mar de Ti- 
beldades, trabajando con su padre y su hermano en 
remendar sus redes, cuando Jesucristo, que acababa 





jXA>: evangelista. 
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de llamar á san Pedro y san Andrés, vió á algunos 
pasos de allí á estos otros dos hermanos san Juan y 
Santiago , sobre los cuales había puesto sus ojos para 
hacerlos sus discípulos favorecidos. Llamólos , como 
lo había hecho con los primeros ; y su palabra tuvo 
tanta fuerza , que sin detenerse un momento abando, 
naron barca y redes, se despidieron de su padre, y 
siguieron al que losllamaba. 

La inocencia de costumbres de san Juan, y particu- 
larmente su virginidad , le hicieron bien pronto mas 
querido de su disinaAJMftsbpQ^igtodos los oíros. Sau 
Jerónimo, cómo tambicirTla Iglfeia en. él olfeíe de este 
santo, atribuye á su virginidad la predilección del 
Salvador, y todos los favores singulares que este 
saptó apóstol recibió con preferencia á los otros. Su 
inviolable adhesión á Jesucristo , y aquella fidelidad 
cou que le seguía á todas partes , da bastante á co- 
nocer que el amor de san Juan á su amado Maestro era 
recíproco. San Juan amaba á Jesucristo con una ex- 
tremada ternura, y desde el primer día que se le juntó 
no supo perderle de vísta. Jesús amaba también tier- 
namente asan Juan; y esta predilección era tan co- 
nocida y tan visible, que él mismo no toma otro titulo 
ni otronombre en el Evangelio, que el del discípulo á 
quien amaba Jesús : Discipulus quem diligebat Jesús. 
Juan fué el confidente de todos sus secretos ; y cuando 
los otros apóstoles querían informarse ó tomar nueva 
luz sobre algún punto, se encaminaban al amado 
discípulo. Pero lo que hace ver la virtud eminente de 
nuestro santo , sus raras prendas y su mérito umver- 
salmente aplaudido, es que estos favores particulares 
y esta tierna amistad del Salvador jamás causaron la 
menor envidia ni el menor asomo de zelos entre los 
otros discípulos, aunque á la sazón eran todavía muy 
imperfectos. 

El Salvador, dándole toáoslos dias nuevas muestras 
12. 33. 
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de su amor, quiso que fuese testigo de todas las ac- 
ciones mas prodigiosas de su vida mortal. Primera- 
mente se encontró nuestro santo en la curación de 
la suegra de san Pedro -,poco después en la resurrec- 
ción de la hija de Jayro , presidente de una sinagoga } 
y en todos los demás prodigios que obró el Salvador. 
Habiendo sido enviado con su hermano á un pueblo de 
Samaritanos á buscar alojamiento para su Maestro y 
para ellos , y no habiendo querido recibirlos los Sama- 
ritanos, esta afrenta hecha al Salvador inflamó tanto 
su zelo , que, enca rándose con «1 Salvador, le dijeron 
si les penpttia MéerEájnrTuego del fciojg p ara con _ 
sumir á aquellos ingratos , como lo hizo Bq as en 0 t r0 
tiempo. Pero el Salvador les dijo en tono de apren- 
sión : No sabéis de qué espíritu estáis ami»^¿ os 
cuando habíais de esta suerte : el Hijo del hombre-^ 
ha venido para quitar anadie la vida, sino para dár- 
sela á todos. Se cree que fué en esta ocasión cuando 
el Salvador Ies impuso el nombre de Boanerges, que 
quiere decir hijos del trueno , para darles á entender 
que aquel zelo vengativo y fogoso que habían conce- 
bido contra los Samaritanos, no nacía desu-espíritu , 
que es m espíritu demausedumbreyde misericordia. 

La transfiguración de Jesucristo fué también una 
señal de la predilección del Hijo de Dios para con san 
Juan. Quiso el Señor que este amado discípulo fuese 
testigo de esta prueba sensible de su divinidad , y de 
la gloría milagrosa y resplandeciente de que todo su 
cuerpo se vio rodeado , la cual solo era como preludia 
de la gloria con que debía ser glorificado después' 
Queriendo el Salvador celebrar poco después su 61- 1 
tima cena la víspera de su pasión , envío á san Juai 
y á san Pedro á Jerusalen para aprontar cuanto era 
necesario para esta grande acción, en que debiaa 
ejecutarse tantas maravillas. 

£n esta última cena fué donde Jesucristo quiso dejar 
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á todos los hombres que había venido á redimir con 
el precio de su sangre, una prenda de su amor en la 
institución de !a adorable Eucaristía. Aquí también le 
dió á san Juan una señal de su ternura y de un cariño 
particular, haciendo que se pusiera en la mesa junto á 
sí , y permitiéndole , por un favor muy especial , que 
reclinara su cabeza sobre su costado. La disposición 
de la mesa que estaba en semicírculo , y la de los 
bancos, daba ocasión al discípulo privilegiado para 
recibir esta prerogativa , que ciertamente no era sin 
misterio. Durante este reposo misterioso sobre el 
pecho del Salvador, dice san Agustín que este discí- 
pulo amado bebió en el mismo corazón del Salvador 
todos los secretos de la religión , y todos aquellos su- 
blimes conocimientos que le han hecho llamar por 
excelencia el divino teólogo , y que le han hecho asi- 
mismo uno de los profetas mas ilustrados. 

Habiendo dicho Jesucristo al fin de la cena que uno 
de sus discípulos le había de entregar, quedaron todos 
tan atónitos con esta funesta predicción , que sobre- 
cogidos de miedo no pudieron hablar una palabra. San 
Pedro, mas curioso , ó á lo menos mas osado que los 
otros , hizo señas á san Juan para que preguntase á 
Jesús quién era aquel de quien hablaba. El amado 
discípulo preguntó en voz baja al Señor, quién era : 
Jesús le respondió en el mismo tono , que el traidor 
era aquel que metía con él la mano en el plato ; el 
cual era Judas Iscariotes , que fué el desventurado 
que le entregó. 

Quiso el Salvador que su amado discípulo, después 
de haber sido testigo de su gloria sobre el Tabor, lo 
fuese también de su pasión en el monte Oiivetey en 
el Calvario. Le eligió con san Pedro y Santiago para 
que le acompañaran al huerto de Gethsemaní, y fuesen 
testigos de su agonía. Pero apenas fué preso Jesucristo 
por los soldados que el traidor Judas había conducido, 



580 AÑO CRISTIANO, 

cuando san Pedro y Santiago, cediendo al temor de 
que fueron sobrecogidos, echaron á correr y huyeron. 
San Juan fuéel único que no abandonó al Salvador, 
haciéndole despreciar todos los riesgos el amor tierno 
que tenia á su Maestro. Pronto á morir con él, lejos de 
avergonzarse de ser discípulo de aquel que iba á ser 
condenado tan injustamente á muerte por su doc- 
trina, no le dejó un punto ni por las calles de Jeru- 
salen, ni en los tribunales, ni sobre el Calvario, ha- 
ciéndole participar su generoso amor á Jesucristo de 
todas las burlas, de todos los oprobios y de todos los 
suplicios que tuvo que sufrir el Salvador. Este fiel 
discípulo fué el único apóstol que siguió á Jesucristo 
hasta la cruz, donde recibió del Salvador el último 
testimonio de su amor, el que sobrepujó á todos los 
otros; porque, estando Jesús para espirar, le hizo he- 
redero de la cosa que mas amaba, que era su Madre, 
para que fuese respetado en toda la Iglesia como el 
primero de sus hermanos, y como el primogénito de 
los hijos adoptivos de la Madre de Dios, la donación 
se hizo en dos palabras, que allí mismo obraron su 
efecto. 

£1 Salvador se encaró primero con su Madre , á la 
que no llamó sino con el nombre de mujer, porque el 
nombre tierno de madre no hiciese mayor su dolor. 
Mujer, le dijo, héahí á tu hijo, señalando á san Juan 
con la lengua y con los ojos , que eran las solas parte s 
del cuerpo de que no se le habia podido quitar el uso . 
Ese es el que yo substituyo en mi lugar, para que haga 
contigo todos los oficios de hijo. Luego, echando una 
ojeada sobre el discípulo, y señalándole en el modo 
quepodia á su Madre, le dijo: Ahí tienes á tu madre: 
hónrala y sírvela como á tu querida madre. Con estas 
palabras dio el Salvador á la santísima Virgen un co- 
razón de madre para con san Juan, y á san Juan un 
corazón de hijo para con la santísima Virgen ; y así 
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desde aquel tiempo este hijo de María no quiso que 
esta Señora tuviese otra casa que la suya , y él tuvo 
cuidado de mantenerla. ¿Podia el Hijo de Dios dis- 
tinguir á su amado discípulo de una manera mas 
jionrosa ni mas ventajosa? Este favor único hace decir 
al beato Pedro Damiano, que ninguno parece ser 
superior en méritos á aquel que por una gloria y 
una plerogativa especial fué hecho hermano del Sal- 
vador. 

San Juan no se apartó de la cruz hasta que Jesu- 
cristo espiró. Yió atravesar el costado de Jesucristo 
con una lanza después de su muerte, y vió salir de 
él sangre y agua, como el mismo lo testifica. Seria 
preciso conocer cuál era la medida del ardiente amor 
del amado discípulo, para comprender cuán grande 
fué el dolor y la aflicción que tuvo al ver espirar aí 
Salvador en la cruz , y siendo testigo de lo que pa- 
decía su divina Madre en el Calvario. Esto fué lo que 
hizo decir á san Crispstomo que san Juan fué mártir 
mas de una vez : Multoiiés marhjr est Joannes. No hay 
martirio mas doloroso para un corazón que ama , 
que estar presente al martirio del objeto amado. 

No habiendo hallado María Magdalena el cuerpo 
del Salvador en el sepulcro , corrió á decirlo á san 
Pedro y á san Juan. Entrambos corrieron al sepulcro-, 
pero san Juan llegó antes que san Pedro. Nuestro 
santo fué asimismo testigo de las apariciones del Sal- 
vador después de su resurrección: ¡cuál seria el gozo 
del fiel discípulo , y de qué favores no llenaría Dios 
su corazón fiel y generoso en estas apariciones! Jesu- 
cristo no se daba á conocer desde luego cuando se 
aparecía á los demás apóstoles; pero no podia ocul- 
tarse al amado discípulo. San Juan fué el único que le 
conoció á la orilla del mar de Tiberíades, y que dijo 
á san Pedro : El señor es. Como san Juan era el único 
de todos que fuese virgen, asi también fué el único que 
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conoció al divino Esposo ; es advertencia de san Jeró- 
nimo : Solas virgo virgimm agnoscit. 

San Pedro , que amaba á su divino Maestro mas que 
los demás apóstoles , hizo particular alianza con san 
Juan , á quien veia que Jesucristo amaba mas tierna- 
mente; y esta alianza que Jesucristo habia formado 
entre los dos apóstoles fué cada dia mas intima. Ha- 
biendo dicho el Salvador á Sírn Pedro que le siguiera, 
este apóstol se sorprendió de que Jesucristo no hu- 
biese dicho lo mismo á san Juan ; y habiéndose 
tomado la libertad de preguntar al Salvador qué 
designios tenia su Majestad sobre su amigo Juan, le 
respondió-ól Señor : ¿Qué te importa a ti el saber en 
lo que ha de venir á parar Juan? Esta respuesta dió 
motivo á los otros discípulos para creer que Juan no 
habia de morir ; pero Jesucristo les dió á entender 
que no comprendían el sentido de sus palabras. 

Poco después de la venida del Espíritu Santo, yendo 
al templo san Pedro y san Juan, curaron á la puerta 
á un cojo, que desde su nacimiento tenia emba- 
razado el uso y movimiento de sus miembros. El 
ruido que hizo este milagro dió motivo á que los pu- 
sieran en la cárcel, donde fueron examinados; pero 
su respuesta constante y animosa hizo ver claramente 
que solo Dios habia podido hacer tan intrépidos y 
elocuentes á unos pobres pescadores. Durante la per- 
secución que se siguió á la muerte de san Esteban, 
los apóstoles que se habían quedado en Jerusalen, 
noticiosos de los progresos que hacia la fe en la ciudad 
de Samaría , enviaron al punto allá á san Pedro y á 
san Juan , los que, imponiendo las manos sobre los 
nuevos fieles , hacían bajar sobre ellos el Espiritu 
Santo , confiriéndoles con esta imposición de las ma- 
nos el sacramento de la confirmación. Estos dos 
grandes apóstoles predicaron la fe en diversos lugares 
de aquellos alrededores ; y habiéndose vuelto á Jeru- 
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salen, pusieron por obispo de esta ciudad á Santiago 
el Menor, llamado el Justo. Nuestro santo asistió des- 
pués al concilio de Jerusalen, donde pareció , dice 
san Pablo, como una de las columnas de la Iglesia. 

Entre los apóstoles fuésan Juan uno de los últimos 
que dejaron la Judea para ir á llevar el Evangelio á 
las naciones : fue á predicar á los Partos , á quienes 
pretende san Agustín haber dirigido su primera 
carta; pero su departamento fué el Asia menor En- 
cargado del cuidado del mas precioso depósito que 
había en la tierra , que era la Madre de Dios y suya , 
la condujo á Éfeso cuando todos los fieles fueron 
expelidos de Jerusalen, y estableció en aquella ciu- 
dad su domicilio con grandes ventajas de la religión. 
San Jerónimo dice que nuestro santo fundó y gobernó 
todas las iglesias del Asia durante su larga mansión 
en aquellas provincias. Ningún héroe hizo jamás tan- 
tas conquistas. Apenas se dejaba ver, cuando las ciu- 
dades y aldeas se rendían á su palabra. Es verdad 
que los estupendos milagros que obraba en todas 
partes facilitaban mucho estas conversiones ; ia man- 
sedumbre sin igual de .nuestro santo , aquel aire de 
modestia y de pureza qée resplandecía en su cara , su 
afabilidad, sus modales corteses cautivaban todos 
los espíritus , y le ganaban todos los corazones ; pero 
sobre todo , aquella unción divina que babia bebido 
en el mismo sagrado corazón de Jesucristo, era tan 
sensible en sus razonamientos y en todas sus conver- 
saciones, que todo cedía y se rendía á su palabra. 

Su vida era tan austera, que dice san Ep '.fanio era 
imposible llevar mas lejos la austeridad. Convirtió á 
la fe de Jesucristo casi toda el Asia , donde estableció 
un gran número de obispos, de los que él mismo era 
cemo el pastor y el modelo : Tolas Asice f andar, il 
rexiíque ecclesias , dice san Jerónimo. Su ardiente zelo 
le hizo escribir su Apocalipsis á los obispos de Éfeso . 



584 AÑO CRISTIANO. 

deEsmirna, de Pérgamo, de Tiatira, de Filadelfia, 
de Laodicea y de Sardis, á los cuales los llama án- 
geles por la pureza que debe hacer parte del carácter 
de un obispo , y por el cuidado que debían tener de 
los pueblos que la divina Providencia les había enco- 
mendado. 

Los cuidados, el respeto y la ternura con que mi- 
raba á la Virgen santísima, de quien él mismo Jesu- 
cristo le habia hecho hijo adoptivo, le obligaron á 
estar á su lado todo el tiempo que vivió en carne 
mortal. Después de su gloriosa asunción al cielo, san 
íuan no puso límites á su zelo ; llevó las luces de la fe 
hasta las extremidades del Oriente. Los Basores pre- 
tenden haber recibido la fe de Jesucristo por su mi- 
nisterio. El emperador Domiciano empezó á perseguir 
k los cristianos, como lo habia hecho. Nerón. San 
Juan , á quien miraban todos como á uno dé los ma- 
yores héroes del cristianismo , y como el alma de este 
gran cuerpo, fué uno de los primeros que prendieron 
y enviaron á Roma. Hemos dado el día 6 de mayo la 
historia de su martirio delante de la Puerta Latina. Al 
salir del aceite hirviendo, en que habia sido metido, 
fué desterrado por Domiciano á la isla de Patmos, 
una de las del Archipiélago á la parto del Asia : allí 
fué condenado á las minas, horroroso suplicio para 
un viejo de mas de noventa años-, pero las revelacio- 
nes particulares que tuvo y los frecuentes raptos sua- 
vizaron mucho sus penas. Allí fué donde por orden 
de Jesucristo escribió el libro del Apocalipsis , esto 
es , de las revelaciones, donde no hay palabra, dice 
san Jerónimo, que no sea un misterio. Pero esto es 
decir poco de un libro tan apreciable, añade el santo; 
todo lo que se puede decir de él es menos de lo que 
merece-, no hay en él nal abra que no encierre mu- 
chos sentidos, ni somos capaces de penetrarlos. Ha- 
biendo sido muerto el emperador Domiciano, anuló 
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su senado todo lo que habia hecho; y Nerva, su su- 
cesor, levantó el destierro á todos los que su ante- 
cesor habia desterrado. Así san Juan dejó la isla de 
Patmos el ano 97, después de un destierro de cerca 
áe diez y ocho meses , y volvió á Éfeso. Como halló 
que san Timoteo , su primer obispo, habia sido mar- 
tirizado, se asegura que se vió obligado á tomar á su 
cuidado esta iglesia, laque gobernó hasta el fin de su 
vida. Poco después de su vuelta convirtió á aquel in- 
signe ladrón que babia sido su discípulo cuando joven; 
pero habiéndose abandonado enteramente á toda mal- 
dad durante su ausencia , se hábia hecho capitán de 
una compañía de bandoleros, al cual nuestro santo 
viejo fue á encontrar, y le habló con tanta unción y 
energía , que de ladrón famoso vino á ser un insigne 
penitente que edificó á toda la Iglesia lo restante de 
sus dias. 

En su tiempo Cerinto, Ebion y los Nicolaitas , ene- 
migos mortales de lá divinidad de Jesucristo , despe- 
dazaban la Iglesia con sus errores, y la hacían gemir 
con sus blasfemias. Como san Juan era el único de 
los apóstoles que habia quedado con vida , todas fas 
iglesias de Oriente y Occidente recurrieron á él , y le 
pidieron les diese armas contra aquellos impíos ene- 
migos del Salvador, sabiendo que ninguno podía estar 
mas bien informado que él de los misterios de la reli- 
gión , ni mas lleno del espíritu del cristianismo. Con 
este motivo , dice san Epifanio, escribió su evangelio; 
para lo cual, añade el mismo santo doctor, tuvo 
orden expresa del Espíritu Santo. San Jerónimo dice 
que no empezó á escribir sino después de muchas ro- 
gativas y ayunos públicos , y que prorumpió en estas 
primeras palabras : In principio erat Verbum, el Ver - 
bum erat apudDeum, el Deus erat Verbum, al salir do 
una profunda revelación, y de un éxtasis. Como los 
otros tres evangelistas habían hablado suficiente- 


33 . 
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mente de lo que pertenecía á la humanidad de Jesu- 
cristo , san Juan se dedicó á manifestarnos principal- 
mente su divinidad , con el fin de quitar toda la 
autoridad á los falsos evangelios fabricados por cier- 
tos impostores, y cerrar para siempre la boca á los 
herejes. Este evangelio , dictado por el Espíritu Santo 
como todos los otros, ha sido mirado siempre como 
Ja mas noble parte de todos los libros sagrados , y 
como el sello de la palabra de Dios escrita. Los santos 
padres comparan, y con razón, este evangelista al 
águila , porque se eleja hasta el trono de Dios , y por- 
que su evangelio encierra tantos misterios , en sentir 
de san Ambrosio, como sentencias. Nuestro san Juan, 
dice san Agustín , toma su vuelo como una águila 
hasta el mas alto cielo, y llega hasta el Padre Eterno 
cuando dice : El Verbo era desde el principio , y el Verbo 
estaba en Dios , y el Verbo era Dios. 

Además del evangelio y del Apocalipsis , reconoce 
también la Iglesia por do san Juan tres epístolas. La 
primera , cuyo asunto es la caridad, fué dirigida , se- 
gún san Agustín, á los Partos, esto es, á los cristianos 
hebraizantes que estaban al otro lado del Eufrates. 
Las otras dos las dirigió á iglesias particulares, las 
que quizá se comprenden bajo el nombre de Electa; 
domina;, el natis ejus : A mi señora Electa y á sus hijos. 

Habiendo llegado san Juan á una extrema vejez , y 
hallándose sin fuerzas por haberlas consumido en los 
trabajos apostólicos, era llevado por sus discípulos á 
la iglesia y á la asamblea de los fieles, y como por 
mucho tiempo todas sus exhortaciones se redujesen 
á estas breves palabras : Hijos queridos, amaos unos 
á otros, se enfadaron al fin, dice san Jerónimo , de 
tanta repetición; y habiéndole dicho.que se admira- 
ban de oirle todos los dias una misma cosa, les dió 
esta admirable respuesta , tan digna del amado discí- 
pulo : Os repito todos los dias una misma cosa, 
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porque es lo que el Señor nos manda con mas parti- 
cularidad *, y si se cumple bien, no es menester mas 
para ser sanios : Quia prmceplum Domini est , et si 
solum fial , sufjicit. 

Quiso, en fin, el Señor recompensar los largos é 
inmensos trabajos de su fiel siervo y amado discípulo, 
sacándole del mundo para colmarle de gloria en el 
cielo, donde el Salvador mismo y la santísima Virgen 
habian de darle pruebas muy particulares de su ter- 
nura. Murió en Éfeso con la muerte de los santos, 
de edad de cien anos , hacia el año 404 de la era cris- 
tiana. El cuerpo del santo apóstol fué enterrado en 
un campo cerca de .la ciudad-, donde todavía se con- 
servaban sus reliquias en tiempo del concilio general 
de Éfeso , celebrado el año 431. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Éfeso, la fiesta de san Juan Evangelista, que, 
después de haber escrito el evangelio , después de 
haber estado desterrado y escrito el divino Apoca- 
lipsis , vivió hasta los tiempos del emperador Trajano, 
fundó y gobernó las iglesias de toda el Asia. Habiendo 
llegado hasta la última vejez, murió el año sesenta y 
ocho después de la pasión del Señor, y fué sepultado 
junto á la misma ciudad. 

En Alejandría, san Máximo, obispo, á quien su 
título de confeso)» hizo ilustre y célebre. 

En Conslantinopla , san Teodoro y san Teófanes su 
hermano, confesores, quienes, criados desde la infan- 
cia en el monasterio de San Sábas , combatieron con 
energía en lo sucesivo contra León el Armenio , en 
favor del culto de las santas imágenes , y fueron de su 
orden vareados y enviados á un destierro; pero des- 
pués de la muerte del tirano , resistiendo con denuedo 
al emperador Teófilo que tenia la misma impiedad, 
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fueron do micro sajados á azotes , enviados á un 

destierro, donde Teodoro murió en la cárcel. Mas 

Teófanes , vuelta la paz á la Iglesia, fué hecho obispo 

de Nicea, y descansó en dulce paz en el seno del 

Señor. 

En el mismo lugar, santa íNiccrata, virgen , que flo- 
reció en santidad bajo el emperador Arcadlo. 

En la diócesis de (Romper, san Alano , apellidado 
Cxurlay, confesor. 

Cerca de Aquileya , san Zoilo, -presbítero. 

En Oriente , san Lida , martirizado bajo Maximino 
Daza. 

En Roma, la venerable Fabiola, elogiada por san 
Jerónimo. 

En Candingham, cerca de Warwick en Escocia 
san Edano, penitente. 

La misa es en honor del santo , y la oración la que sigue. 

Ecclcsiiun tuam, Domine, Señor, alumbrad benigno á 
Lenignus ¡Ilustra ; ut beali vuestra Iglesia, para que ilus- 
Joannis apostoli luí el evange- (rada con la doctrina del bien— 
listas illumin.ua doetrinis, ad aventurado Juan, vuestro após- 
dona pervenial sempiterna. Per tol y evangelista , llegue á con- 
Domiuüm nostrum.» seguir los dones eternos. Por 

nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 45 de la Sabiduría. 

Quí(fmeiDeum,faeieibona: El que teme á Dios, obrará 

ct quí contincns est juslitúe, bien, y el que sigue la justicia, 
appreliendet ilkin , et obviabít la poseerá, y le saldrá al en- 
aii quasi mater lionovificata. euentro eomo una madre vene* 
Cibabít illum pane vil* et in- rabie, te alimentará cotí pan 
lelleeius, el aqua sapienti* sa- de vida y de inteligencia , y le 
lutaris potabit Ülum ; et firma- dará de beber del agua de la 
bitur in illo , ct non flectetur: sabiduría saludable , y se esta- 
et coniincbit illum, et non con- blecerá en él , y no se doblará; 
fuiidctur : et cxaliabit illum y le sostendrá, y no será con- 
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apud próximos suos , el in me- 


dio üccles'iEc apeviel os ejus, et 
adímplebit illum spirífu sapien- 
tioe.et inlellectus , et slola glo- 
rias vcslict illvvm. Jacundilalem 
el exullalionem lliesaurízabíl 
super illum , el nomine ¡cier- 
no liEcredilabit illutn Dominas 
Dcus nosicr. 
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fundido ; le exaltará entre los 
suyos , y en medio de la con- 
gregación le abrirá la boca, 
y le llenará de espirita y de 
sabiduría é inteligencia , y le 
vestirá una estola de gloria. 
Pondrá en él un tesoro de gozo 
y alegría, y le dará por herencia 
un nombre inmortal el Señor 
nuestro Dios. 


NOTA. 

« En este capítulo del Eclesiástico describe el Sabio 
» la dicha del que teme ¡& Dios , y las grandes ven- 
» tajas que trae la sabiduría , fundada sobre el temor 
n de Dios. » 

REFLEXIONES. 


El que posee la justicia , poseerá la sabiduría. Solo 
los virtuosos son verdaderamente sabios. Sola la sabi- 
duría cristiana es verdadera sabiduría. Sin el mérito y 
el espíritu de nuestra religión, lo que se llama sabi- 
duría en el mundo no es por lo común otra cosa que 
una política estudiada , y muchas veces efecto del na- 
tural , del interés , ó de alguna otra pasión. Los sabios 
del paganismo no eran otra cosa que unos filósofos 
orgullosos y ridículos , que en muchas ocasiones da- 
ban bastantemente á conocer que eran poco sensatos; 
se distinguían ordinariamente por unas ridiculeces 
que el pueblo admiraba , y que las gentes de buen 
juicio miraban con desprecio y con indignación. 
Ciertos vislumbres de razón les concillaban muchas 
veces los aplausos de un populacho abrutado é insen- 
sato. Mírense de cerca estos pretendidos sabios , y se 
hallarán muy pocos en cuya conducta no se encuentre 
algún grano de necedad y de manía. La mayor parte 
solo pensaban cómo dar al público escenas siempre 
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ridiculas ; todo su mérito consistía en ser y parecer' 
aislados y singulares entre los demás. No hay que can- 
sarnos en querer ser sabios si no practicamos la virtud 
cristiana, que es el origen de la verdadera justicia. 
Toda la sabiduría está encerrada en el Evangelio ; en 
sus consejos y en sus máximas hálla la razón su es- 
plendor y su mérito ; siempre es sabio el que es sóli- 
damente hombre de bien. Sola la piedad tiene por 
compañeros al buen juicio , á la rectitud, á la buena 
fe, ála mansedumbre, á la cortesía y ála afabilidad : 
ella sola tiene el secreto de hacer tratables y civiles 
los pueblos mas groseros , mas duros , mas bárbaros. 
Aunque se haya nacido con un entendimiento oscuro, 
aunque haya habido falta de educación , aunque una 
persona se haya criado en los montes , en medio de 
una nación salvaje , si es verdaderamente cristiana , 
si tiene piedad, si es santa, es afable, oficiosa, hu- 
milde , caritativa, atenta, moderada, cuerda. El en- 
tendimiento se abre, se desplega, se lima desde el 
instante que las costumbres son puras. En una pala- 
bra, el juicio y la prudencia nacen y crecen con la 
piedad. ¿ Se atrevería á llamarse sabio un hombre 
que no tiene conducta, y que se pierde? Que sea fle- 
mático y reposado, que hable poco, que lo luzca por 
su despejo , si con todas estas ventajas no obra su sal- 
vación , es y será mirado por toda la eternidad como 
un insigne insensato. 

El evangelio es del capitulo 24 de san Juan. 

In ¡lio temporc, dixit Jesús En aquel tiempo, dijo Jesús 
Pe ir o : Sequere me. Conversus á Pedro : Sígueme. Volviéndose 
Pctrus vidit íllum discipuluin , Pedro , vio que le seguía aquel 
quera diligebal Jesús, sequen- discípulo á quien amaba Jesús, 
tem : ,qui et rcculrait in coena y que estuvo mientras !a cena 
super pecius cjus , et dixit : recostado en su pecho , y le 
Domine, quis esl qui Iradet le? dijo : Señor, ¿quién es el que 
ílunc ergo eran vidíssei Peirus, te lia de entregar? Pedro, pues, 
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drx.it Jesu : Domine , hic autcm habiéndole visto , dijo á Jesús: 
quid? Dicit ei Jesús : Sic eum Señor, ¿qué ha de ser de este? 
voto manere , doñee veniam , Dícele Jesús : Quiero que per- 
quid ad te? Tu me sequere. manezca así hasta que yo 
Exiil crgo sermó isle inler fra- venga; ¿qué le importa? TÚ 
tres quia discipulus illc non sígueme. Divulgóse, pues, esta 
moritur. Et non dixit Jesús : respuesta entre ios hermanos 
Son montar ; sed, sic eum de que aquel discípulo no mo- 
rolo mañero , doñee veniam, riria. Y no le dijo Jesús qufc no 
quid ad le? Hic cst discipulus moriría, sino : Quiero que per- 
ílle , qu¡ tesiimonium perhibet íuauez.ca así hasta que yo venga ; 
de his , et scripsit bsec : el sci- ¿qué te importa? Este es aquel 
mus quia verum esl testimo- discípulo que da testimonio de 
niumejus. estas cosas, y las escribió; y 

sabemos que su testimonio es 
verdadero. 

MEDITACION. 

SOBRE LA FIESTA DE SAN JUAN EVANGELISTA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no se puede decir cosa mas gloriosa 
para un hombre, ni que dé una idea mas alta de su 
mérito, que decir que es amigo de Jesucristo. Pues 
este es el carácter del discípulo amado. El mismo san 
Juan no toma otro nombre que el del discípulo á quien 
amaba Jesús. Considera las grandes pruebas que este 
divino Salvador le da de su amistad. Le llama á su 
servicio en la flor de su edad ; en todas ocasiones le 
da pruebas sensibles de su predilección •, quiere que 
sea testigo de todas sus maravillas. Inseparable de 
este, divino Salvador, no le pierde de vista. Jesucristo! 
le instruye, le forma y le hace digno de la ternura! 
que le profesa , y de los insignes favores que le hace. 
Haciéndole su privado , le hace confidente de todos 
sus secretos , y le dala inteligencia de los mas ocultos 
misterios; y cuando este divino Salvador no es cono- 
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cido de los demás apóstoles , solo Juan le conoce. Fi- 
nalmente, en la última cena, en aquel triunfo del 
amor infinito del Salvador del mundo , el amado dis- 
cípulo tiene la honra , el consuelo y el privilegio , no 
solo de estar al lado del Hijo de Dios , sino también 
de reposar sobre su seno , sobre aquel divino corazón 
en que tenia , por decirlo así , el primer lugar. Pero 
lo que acaba y perfecciona el retrato de este amado 
discípulo del Salvador, es el don que le hace Jesús de 
su querida Madre. ¿Hubo jamás hombre mas estimado 
de Dios, santo mas privilegiado , valido de Jesucristo 
colmado de favores mas insignes? Pero si tuvo tanta 
parte en los favores del Salvador del mundo : si estuvo 
tan adentro en su sagrado corazón, ¿qué lugar no 
tendrá en el cielo, qué poder, qué gloria? San Juan 
era el discípulo amado de Jesucristo, y merecía 
serlo. La elección que hizo de él nuestro Señor, sus 
caricias, sus dones muestran en qué grado tan alto 
logró este favor. Su pureza, su adhesión al Salvador, 
los servicios que preveía su Maestro le había de hacer, 
muestran que lo mereció. Pidamos á este gran santo 
que emplee su valimiento para darnos entrada en el 
corazón de su Maestro. Este es un bien sin compara- 
ción mayor que ser dueños del universo. 

PUNTO SEGUNDO. 

Consideremos que si san Juan fué amado tierna- 
mente de Jesucristo, también él amó á Jesucristo coa 
una ternura y una fidelidad perfecta. Desde que este 
divino Salvador le eligió por su discípulo, no se 
apartó jamás de él , siempre estuvo á su lado., siempre 
fué en su seguimiento. Ora el Salvador sea aplaudido, 
ora menospreciado, en el Calvario y en el Tabor, en su 
entrada triunfante en Jerusalen, en su prisión en el 
huerto de Gelhsemaní ; ora resucite los muertos, ora 
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sea llamado á los tribunales como un malhechor, ora 
esté en la cruz , ora en el templo, en todas partes se 
ve al discípulo amado á sn lado : gran prueba del 
ardor, del desinterés, de la sinceridad , del amor que 
profesaba á su divino Maestro. Por mas que todos los 
discípulos se llenen de confusión , teman , se retiren, 
huyan, ninguna cosa es capaz de intimidar á san Juan. 
Por mas que prendan y aten á Jesucristo como á un 
sedicioso , por mas que le harten de oprobios , le con- 
denen á muerte, le claven en la cruz á la vista de todo 
el pueblo , san Juan se está al pié del suplicio. ESjos 
de avergonzarse de haber aprendido en su escuela, 
hace profesión pública al pié de la cruz de ser discí- 
pulo de aquel á quien hacen morir como á un seduc- 
tor y un impostor, y á quien hacen un crimen capital 
de su doctrina. ;Buen Dios, cuán generoso, cuán 
fuerte , cuán intrépido es el amor que se os tiene 
cuando este amor es puro ! Este amado discípulo po- 
día , como tantos otros , mantenerse un poco apartado 
de Jesús , y confundirse entre la muchedumbre para 
evitar el ser conocido , y de este modo evitar la con- 
fusión que le causaba el ser discípulo de un hombre á 
quien hacían morir por su doctrina, habiendo riesgo, 
como en efecto le había, de ser envuelto en la perse- 
cución. ¡ O amor divino, y qué intrépido eres ! Cuando 
se ama ardientemente á Jesucristo solo se teme des- 
agradarle ; toda la rabia del infierno, toda la malicia 
de la impiedad, todo el furor de los hombres no es 
capaz de intimidar á un corazón que ama á Dios 
verdaderamente. ¡ O Dios mió, á cuántos falsos ami- 
gos del Salvador del mundo confunde el amor de este 
santo! ¡ á cuántos falsos amigos les quita su ejemplo 
la mascarilla, y hace que parezcan lo que son! No 
hay amor de Dios en un corazón tibio , cobarde , in- 
mortificado, que se avergüenza del Evangelio, y que 
quiere agradar al mundo y á Dios. Hacemos alarde 
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de que amamos á Jesucristo, y no nos atrevemos á 
declararnos por sus discípulos. Nos gloriamos ele que 
amamos á Dios, y no guardamos sus mandamientos ; 
nos lisonjeamos de que amamos á Dios , y en el fondo 
solamente nos amamos á nosotros mismos. 

Señor, os suplico que me deis vuestro amor ; pero 
aquel amor puro , ardiente , generoso , que ni se deja 
debilitar de la prosperidad, ni abatir de las adversi- 
dades de la vida; os le pido por la intercesión de 
vuestro discípulo amado , á quien vos amais tan 
tiernamente, y que os amó á vos tan fiel y constan- 
temente. 

JACULATORIAS. 

Diligam te , Domine, fortitudo mea. Salmo 17. 

Yo os amaré, Señor, y vuestro amor será toda mi for- 
taleza. 

Huís me separabit á charitate Christi? Rom. 8. 

¿Quién podrá separarme jamás del amor de Jesu- 
cristo ? 

PROPOSITOS 

1. Tres cosas cóntribuyeron al amor generoso que 
tuvo san Juan aí Salvador del mundo. Su gran pureza , 
pues era virgen; su generosidad y sn perseverancia, 
no habiendo la tibieza hallado jamás lugar en su cora- 
zón ; su ternura de hijo para con la santísima Virgen , 
á quien siempre estimó y sirvió como á su madre. Con 
estas tres virtudes también tú adquirirás este ardiente 
amor. La pureza de corazón y de cuerpo es el carác- 
ter de los que siguen al Cordero; la perseverancia 
corona á las almas que han sido fieles ; y la tierna de- 
voción á la santísima Virgen consigue , mantiene y 
fortifica estas dos esenciales virtudes. Sé puro de co- 
razón y de cuerpo; conságrate para siempre al servi- 
cio de la Virgen santísima; ámala como á tu- querida 
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madre, y pídele que te alcance de su Hijo la gracia 
de la perseverancia. 

San Juan tiene mucho poder y valimiento con Dios 
y con la santísima Virgen-, tente toda tu vida una 
tierna devoción , y ten una particular confianza en 
este gran santo. Pídele que te alcance una gran pureza , 
una tierna devoción á la santísima Virgen, y la per- 
severancia en el amor de Dios; pero no dejes de ha- 
cerle todos los dias alguna súplica : la que se sigue e¿ 
muypropia para pedir la pureza. 

2. Cordero sin mancha , que escogisteis por madre 
una virgen, inspiradme un amor ardiente á la pureza, 
y un vivo horror al vicio contrario , que me aparte de 
las ocasiones peligrosas, y que jamás me deje vencer 
del atractivo del deleite. Dadme, ó Dios de pureza, 
vuestra gracia, para que vele con tanto cuidado y ore 
con tanta eficacia , que el tentador no consiga jamás 
ventaja alguna sobre mí. Cuento , beatísima Virgen , 
con vuestra protección, y con la intercesión del dis- 
cípulo amado. 


DIA VEINTE Y OCHO. 

LOS SANTOS INOCENTES. 

Parece que la Iglesia ha buscado quien haga la 
corte al Salvador recien nacido , haciendo que á la 
fiesta de su Natividad se siguiera la de los santos 
inocentes , la del primer mártir y la del amado discí- 
pulo. Como el que ha nacido es Dios , se le deben 
ofrecer victimas inocentes : Deus esí qui natus est , in- 
nocentes dcbentur illi victima , dice san Agustín. Como 
el que ha nacido es un cordero sin mancha , que ha 
de ser un dia sacrificado por nosotros en una cruz , 




596 AÑO CRISTIANO, 

es necesario que desde que aparece en el mundo se le 
ofrezcan en sacrificio corderos muy puros : Agni ds~ 
bent immolari , guia agnus fulurus est critcifigi. 

Luego que el Salvador del mundo nació en Belen , 
anunció Dios álos reyes Magos el nacimiento de este 
rey Salvador por medio de una estrella milagrosa, 
que les sirvió también de guia para que viniesen á 
adorarle. Con esta ayuda del cielo llegaron á Jerusa- 
len, á la que creían encontrar haciendo grandes fies- 
tas con motivo del nacimiento del Mesías; del Rey de 
los judíos por tanto tiempo esperado ; pero les causó 
mucha novedad el no encontrar en ella ni fiestas, ni 
otra señal de alegría. Lo primero que hacen estos ex- 
tranjeros es preguntar dónde está el Rey de los judíos 
que acababa de nacer, cuya estrella aseguran haber 
visto en el Oriente, y haberles servido de guia. Esta 
novedad asustó extrañamente á Herodes, y causó 
una gran conmoción en Jerusalen. El pueblo era de- 
masiado curioso para no hablar de esta novedad , y 
Herodes demasiado desconfiado y demasiado zeloso 
del reino, de que sehabia apoderado sin tocarle, para 
oir á sangre fria una novedad como ésta. Y así , te- 
miendo que podía venir á quitarle la corona el niño 
que buscaban los Magos , al punto envía á llamar á 
los príncipes de los sacerdotes y á los escribas, que 
eran los que debían explicar al pueblo las escrituras , 
y cuidar que no se mezclase en ellas nada que pu- 
diese corromper su verdadero sentido. 

Tenia este monarca demasiada penetración para no 
ver que un rey, á quien de tan lejos venían á buscar , 
unos extranjeros en el seno de la Judea , era un rey, 
extraordinario, y muy diferente de los otros; por 
otra parte no ignoraba que siendo él idumeo, esto es, 
de un pueblo que descendía de Esaú, no era de fa- 
milia judía , y por consiguiente , que no estando ya el 
cetro en los descendientes de Judá , habia llegado el 
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tiempo en que los profetas habían predicho había de 
nacer el Mesías. Sin duda por este motivo, en la 
asamblea de los judíos no habló palabra tocante al 
nuevo rey, y solo preguntó dónde debía nacer el Me- 
sías. Todos á una voz respondieron á esta pregunta , 
que nacería en Belen, pequeña ciudad de la tribu de 
Judá, porque así lo habia predicho el mismo Dios 
por su profeta. 

Herodes se contentó con esta respuesta ; y habiendo 
despedido la asamblea, hizo venir á los Magos para 
conferenciar á solas con ellos. No quiso hablarles en 
presencia de unos doctores, que eran gentes instrui- 
das y capaces de descubrir lo que él procuraba disi- 
mular-, temia que la inquietud que mostraría en sus 
preguntas y en toda su conversación, les haría entrar 
en sospechas del designio que formaba y meditaba de 
deshacerse del niño , y de sacrificarle á su ambición 
y á su rabia. Este espíritu fraudulento y artificioso 
cogió á los Magos aparte, les hizo cien preguntas 
capciosas, procuró informarse especialmente del 
tiempo en que la estrella habia empezado á dejarse 
ver, y conociendo en ellos mucha piedad y poca des- 
confianza , mostró aprobar su devoción , y los animó 
á proseguir su viaje. Id , les dijo , id á Belen , infor- 
maos de todo lo que pertenece á este niño , y volved 
cuanto antes á darme noticia de cuanto hubiéreis 
visto , porque yo quiero ir también á adorarle. Todo 
esto no era otra cosa que disimular sus intentos , y 
ver si podia hacer caer en el lazo á los Magos pero 
Dios , que se burla de todos nuestros artificios , que no 
puede ser engañado, y que se propone fines muy di- 
ferentes de los que tienen los hombres , supo muy bien 
confundir todos estos maliciosos designios. Los Magos 
fueron en derechura á Belen; tuvieron la dicha de 
encontrar al Salvador ; se postraron delante de él , le 
adoraron , y habiéndole ofrecido los dones que traían 
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de su país , qué consistían en oro , incienso y mirra , 
avisados en sueños por un ángel que no volviesen á 
ver á Herodes , tomaron otro camino distinto del de 
Jerusalen , y se volvieron á su patria, dejando de este 
modo burlado al tirano. 

Aunque Herodes no supo el paradero de los Magos, 
no por eso se mostró inquieto; creyó que no ha- 
hiendo hallado lo que venían á buscar, no se habían 
atrevido á volver á la corte por no pasar por unos 
visionarios. Sin embargo, las maravillas que se ha-» 
bian obrado en Belen , y los milagros que se habían 
visto en Jerusalen cuando la santísima Virgen y san 
José llevaron al niño Jesús al templo, hicieron gran 
ruido >. este ruido se extendió hasta la corte ; y ha- 
biéndose informado Herodes muy por menor de lo 
que había pasado, comenzó á cavilar y á temer al- 
guna ruina sobre si. El temor que le causó la majestad 
y grandeza del divino niño que le habían alabado tan 
altamente, y que en el templo había sido reconocido 
por el Mesías , y la vergüenza de verse burlado de 
unos extranjeros , á quienes hasta entonces había te- 
nido por simples y crédulos, le arrastraron hasta los- 
últimos excesos de inhumanidad. 

Era Herodes uno de los mas crueles é inhumanos 
principes que ha habido jamás. Antonio había hecho 
que el senado le nombrase rey de los judíos. La am- 
bición y la sospecha eran sus dos pasiones domi- 
nantes ; y la inhumanidad era el carácter que le dis- 
tinguía. Había hecho ahogar á Aristóbulo, su cuñado, 
sumo sacerdote ; hizo morir á su abuelo Hireano , á 
Mariana , su mujer, y á Alejandra, madre de Mariana ; 
hizo degollar á sus propios hijos; no perdonó á sus 
mas caros amigos ; lo mismo era concebir alguna 
sospecha contra alguno, que mandarle matar. Todos 
los que eran de la familia de los Asmoneos , ó que te- 
nían alguna autoridad , perdieron la vida sin ninguna 
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formalidad de justicia. Pero Dios castigó la crueldad 
y la inhumanidad de este principe bárbaro con una 
enfermedad horrible*, pues salieron de su cuerpo una 
infinidad de gusanos, que, comiéndole á bocados, 
exhalaban un hedor intolerable; tanto, que muchas 
veces quiso él mismo matarse para libertarse de los 
dolores y del horror que se tenia á sí mismo. Y 
viendo que los judíos se habían de alegrar de su 
muerte , mandó que luego que hubiese espirado de- 
gollaran á todas las personas de calidad , las que 
antes habia mandado prender, todo con el fin de que 
cada familia distinguida tuviese motivo de llorar en 
su muerte. Esta orden no se ejecutó, porque el des- 
precio y execración en que se tuvo su memoria no 
daban lugar á que se hiciese caso de lo que había 
mandado quien ya no podía hacerse temer. 

Este era Herodes; el cual, no pudiendo ya dudar del 
nacimiento milagroso de un niño de quien se publi- 
caban tantos prodigios, y no dudando que habia sido 
burlado, se encendió en un extraño furor. Sus sos- 
pechas , su temor, su ambición le arrastraron á una 
especie de desesperación ; y queriendo deshacerse á 
cualquier precio del niño recien nacido, tomóla bár- 
bara resolución de hacer pasar á cuchillo á todos los 
niños de pecho , no dudando seria envuelto en la ma-* 
tanza general el que buscaba. Dió , pues , sus órdenes 
pava ello, y mandó á todos sus oficiales que las eje- 
cutaran so pena de la vida : en consecuencia de esto 
se repartieron por todas las ciudades , villas y aldeas 
compañías de soldados , sin que se supiese á qué fin 
se hacia este nuevo repartimiento de tropas. Se pu- 
blicó al principio que el rey quería saber á punto fijo 
los niños varones de'dos años abajo que habia en 
aquel territorio. Luego que se supo el número y 
cuántos habia eu cada familia, los soldados tuvieron 
orden de degollarlos á.todos, sin perdonar á uno 
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solo , y esto so pena de la vida. Esta órden bárbara 
se ejecutó con la mayor exactitud, y el mismo dia en 
pocas horas fueron sacrificadas todas aquellas ino- 
centes victimas. El número fué muy crecido , no solo 
en Belen , sino también en todas las ciudades y pue- 
blos vecinos. La sangre corría á arroyos ; no hubo 
casa ni choza que no fuese un lugar de suplicio, ro- 
ciado con aquella sangre inocente. 

San Gregorio Niseno y san Agustín emplearon toda 
su elocuencia en pintarnos la crueldad de estos solda- 
dos en esta horrible ejecución 5 los gritos lamentables 
de las madres que miraban arrancar de su seno á los 
que poco antes habian dado á luz ; las crueles heridas 
de los niños que eran despedazados inhumanamente, 
antes que hubieran podido cometer ningún delito ; 
finalmente, la gloria de su muerte y de su martirio ; 
pues morían , no solo por Jesucristo , sino también en 
lugar de Jesucristo. Estos niños son degollados en 
lugar de Jesucristo, dice san Agustín , y la inocencia 
logra la dicha de morir por la justicia : Occiduntur 
pro Christo parvuli, pro justicia moritur innocentia. 
Son las flores de los mártires, continúa el mismo 
padre, y las primeras yemas de la Iglesia, que el 
ardor de la mas cruel pasión hizo brotar en medio 
del invierno de la infidelidad , y que se llevó el hielo 
de la persecución ¡ Flores tnarlyrum , el primas 
erumpentes Eccksim gemmas, qms in medio infidelitatis 
frigore exortas , persecutionis pruína decoxit. Feliz 
odio del mas bárbaro rey, exclama el mismo padre ; 
mas ventajoso has sido tú para estos niños, que lo 
hubieran sido los mas señalados favores del mo- 
narca : Ecce profanas hostis nunquam beatis parvulis 
¡tantúm prodesse potuisset obsequio , quantum profuit 
íodio. ¡Qué dicha la vuestra, inocentes víctimas, dice 
;san Cipriano, ser confundidos con Jesucristo, y ar- 
rancados del pecho de vuestras madres para ser de- 
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gollados en su lugar ! Habéis sido bautizados en vues- 
tra sangre, dice san Crisólogo, como vuestras madres 
lo fueron en sus lágrimas. Estos son los verdaderos 
mártires de la gracia, que confiesan sin hablar, que 
mueren y triunfan sin conocer el precio ni el mérito 
de su victoria. Dios os guarde , flores de los mártires, 
canta el poeta Prudencio, que al nacer el dia habéis 
sido robados por el perseguidor de Jesucristo , como 
aquellos tiernos botones de las rosas que un furioso 
torbellino se lleva cuando empiezan á abrirse y des- 
plegarse. Si me preguntáis, dice san Bernardo, por 
qué acciones merecieron ser coronados estos santos 
inocentes, preguntadle á Hcrodes por qué delitos 
fueron condenados á muerte. La bondad de Jesu- 
cristo, Salvador nuestro, ¿ tendrá menos poder que la 
malicia del cruel Herodes para que este haya podido 
quitar la vida á unos inocentes , y el Salvador no haya 
podido coronar á loá que murieron por él? 

Algunos han sido de parecer que el número de estas 
inocentes victimas ascendía á ciento cuarenta y cua- 
tro mil , fundados en que san Juan en su Apocalipsis, 
hablando de las almas inocentes y castas que siguen 
al Cordero á cualquiera parte que vaya , pone este 
número'; pero el erudito Salmerón en sus Comenta- 
rios dice que fueron catorce mil; y añade que los 
cristianos de Etiopia , llamados los Abisinios , señalan 
este número en el canon de la misa. Genebrardo dice 
asimismo que los Griegos señalan este mismo nú- 
mero en su calendario, y esta opinión es mas pro- 
bable. 

Estos santos niños sacrificados de este modo al 
furor y á los zelos de un tirano , que pretendía ven- 
garse en ellos de un rey que creía haber nacido para 
quitarle la corona, han sido mirados siempre en la 
Iglesia como verdaderos mártires de Jesucristo. La 
iglesia solo nos advierte que dieron testimonio en 
15 . 34 
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favor de la verdad, no por el órgano de la palabra , 
sino por la efusión de su inocente sangre : también 
nos dice en sus oficios que murieron únicamente por 
la causa de Jesucristo, que se intentó hacerlos morir 
en su lugar, y que se creyó quitarle la vida á él , de- 
gollándolos á ellos. San Treneo ensalzó la gloria di 
su martirio con unos elogios los mas encarecidos-, i 
muchos creen que su fiesta se celebraba ya en tiempo 
de los apóstoles : Bené ergo et secundüm voluntatem 
Dei sancti patres eorum memoriam celebran mandave- 
runt sempiternam. Este pasaje se encuentra en las ho- 
milías atribuidas á Orígenes. Como se ignora el día de 
su muerte, la Iglesia ha destinado para su fiesta el 28 
de diciembre, para acercarla cuanto es posible al 
nacimiento del Salvador. Se asegura que en el sexto 
siglo el emperador Justiniano el Joven mandó edificar 
en Constantinopla una iglesia en honra de los santos 
Inocentes, y que en ella se guardaba uno de sus 
cuerpos, el que se exponía á la pública veneración. 
Se ve al presente uno todo entero en la célebre abadía 
de San Dionisio en Francia, en una cuna de ramas de 
palma, metida en una caja de plata sobredorada , el 
que fué donado á esta abadía por el emperador Cario 
Magno : otro en la iglesia de los Inocentes de París , 
con su carne y sus huesos, puesto en una urna de 
cristal, guarnecida de plata , costeada por la munifi- 
cencia del rey Luis XI : otro en el relicario de la igle- 
sia catedral de Valencia en España , también entero : 
y otro en el famoso monasterio del Escorial , sitio rea} 
de los reyes de España. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Belen de Judá , lafiesta de los santos Inocentes, 
á quienes el rey Herodes mandó quitar la vida por 
Jesucristo. 
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En Ancira de Gatada , san Eutiquio, presbítero, y 
san Domiciano , diácono, mártires. 

En Africa, la fiesta de san Castor, san Víctor y san 
Rogaciano, mártires. 

En Nicomedia , san Iades , eunuco , santa Domna , 
santa Agapa y santa Teófila, vírgenes, y sus com- 
pañeros mártires, quienes, en la persecución de Rio- 
cíeciano, después de largos combates, alcanzaron su 
corona con diferentes géneros de muerte. 

En Neocesarea , en el Ponto, san Troada , mártir, 
en la persecución de Recio, á quien san Gregorio el 
Taumaturgo alentó en el combate apareciéndoséle, 
para que padeciese el martirio. 

En Arabisa, en la Baja Armenia, san Cesáreo, 
mártir, que padeció bajo Galerio Maximiano. 

En León de Francia , la fiesta de san Francisco do 
Sales, obispo de Ginebra, que por su ardentísimo 
zelo en la conversión de los herejes ha sido cano- 
nizado por Alejandro Vil. Su fiesta se celebra el dia 
29 de enero por decreto del mismo papa. 

En Roma , sari Domnion , presbítero. 

En Egipto , san Teodoro , monje , discípulo de san 
Pacomio. 

En el monasterio de Lerins, san Antonio, monje, 
ilustre por sus milagros. 

En Bourges, san Cado, obispo, cuyo cuerpo es 
venerado en San Sulpicio. 

En Africa , san Catón, mártir con otros muchos. 

En Alejandría, el tránsito de san leonas, obispo 
de aquella ciudad. 

En Etiopia , santa Sabela. 

En Portugal , la venerable Violanta , conversa del 
orden cícl Gister. 
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La misa es en honor de ios santos Inocentes, y la oración 
la que sigue. 

Beus , cujus hodierna díe 'O Dios , cuya gloria han con» 
prteeonium Innocentes mar- fesado este dia los santos Ino-' 
tyres , non loquendo , sed mo- ceníes , no con sus palabras , f 
riendo confessi sunt ; omnia sino con su sangre y su muerte; 
in nobis vitiornm mala mor- haced que mueran en nosotros 
tífica , ut fidem tuam , quam todas las pasiones y vicios , 
Jingua nostra loquitur , etiam para que nuestra vida y cos- 
moribus vita fateatur. Per Do- tumbres sean una confesión 
minum nosirum... continuada de la fe que con- 

fesamos con la lengua. Por 
nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 14 del Apocalipsis de san Juan. 

In diebus fifis : Vidí supra En aquellos días : Vi al Cor- 
monlem Sion agnum slantem , dero que estaba en pié sobre el 
et cum eo centum quadraginta monte Sion , y con él á ciento 
quaiuor millia , habentes no- cuarenta y cuatro mil personas 
men ejus, el nomen Palris que tenían su nombre, y el 
ejus scriptum in frontibos suis. nombre de su padre escrito en 
Et audivi vocem de coelo, sus frentes. Y oí una voz del 
lanquam vocem aquarum muí- cielo , como el ruido de muchas 
tarmn , et tanquam vocem aguas , y como el estallido de 
tonitrui magni : et vocem, un gran trueno; y la voz que 
quam audivi, sicut cilbarce- oí era como de músicos que 
dorum citliarizaniium in ciiha- tañían sus harpas. Y cantaban 
ris suis. Et cantabant quasi como un cántico nuevo delante 
caniicum novum ante sedem, del trono, y delante délos eut- 
et ante quatuor animaba, et tro animales y los ancianos , 
senioras : el nemo poterat di- y ninguno podía cantar este 
ccre canticum, nisi illa centum cántico sino aquellos ciento 
quadraginta quatuor millia, cuarenta y cuatro mil que fue-< 
qui empti ívmi de ierra. 1H ron rescatados dé la tierra. Estos 
sunt, qui cum mulieribus non son los que no se mancharon 
sunt coinquinad: virginesenim con mujeres, porque son VÍr- 
sunt. lli sequuntur Agnum genes. Estos siguen al Cordero 
quocamque ierit. Ili empti donde quiera que fuere. Estos 
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sutil ex liomin'ibiw piintiii® han sido comprados de entre 
Den ct Agno .■ et in ote eoram los hombres para ser las [>ri ■ 
non est ¡nventam mendncium : midas de Dios y del Cordero : 
sine macula cnim sant ante y en su boca no se halló la men- 
ibronum Dei. lira; porque están sin mancha 

anfe el Irono de Dios. 

NOTA. 

« Todo el libro del Apocalipsis está lleno de miste- 
y¡ ríos y de figuras; pero se pueden mirar estas figu- 
» ras, dice san Agustín, como unas profecías de lo 
i) que ha de suceder á la Iglesia en toda la serie de 
i) los tiempos , esto es , desde su establecimiento en 
« la tierra , hasta su triunfo en el cielo. De suerte 
» que se ven en este libro los combates que ha de 
» tener, y la gloria con que han de ser coronadas sus 
» victorias. » 

REFLEXIONES. 

La inocencia es el mas bello adorno del alma : Dios 
no tiene sus complacencias sino en los corazones 
puros y en las almas inocentes. La pureza arrebata 
liácia sí el corazón de Dios. Bienaventurados los lim- 
pios de corazón , dice el Salvador , porque ellos verán 
á Dios. Esto no se entiende solamente en el cielo : á 
las almas castas gusta Dios comunicarse desde esta 
vida, dándoles la inteligencia de los mas sublimes 
misterios y de lo mas oculto que hay en la divinidad. 
La fe es oscura , es verdad ; pero para quien lo es so- 
bremanera, es para esos corazones corrompidos, 
para esas almas sepultadas en la carne , para esas 
almas á quienes el deleite embrutece , y á quienes 
el placer hace totalmente terrenas. Pero las luces 
de la fe entran fácilmente á alumbrar un cora- 
zón exento de esas espesas nieblas , de esos vapores 
impuros y malignos que exhala la corrupción. La 
impureza ofusca los ojos del alma , apaga la luz so- 
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brenatural de la gracia, y deja el espíritu y el corazón 
en una espantosa noche. ¿De dónde han nacido esas 
revoluciones pasmosas y repentinas que ha habido 
en materia de religión? Hace doscientos años quela fe 
cristiana estaba tan floreciente en esas regiones 
afortunadas en donde respiraba la sencillez , la piedad 
y la inocencia, y en donde el dia de hoy reina el 
cisma y la herejía. Los Wiclefes , los Luteros, los 
Calvinos sembraron en ellas el veneno de sus errores, 
y todo se pervirtió. ¿ De dónde ha venido esta deplo- 
rable mudanza y trastorno? ¿con qué artificios, con 
qué sutilezas ha hecho la herejía tan grandes y rápi- 
das conquistas? Los pueblos perdieron la inocencia ; 
pues no hay que extrañar perdiesen tan pronto la fe. 
No son los sofismas, ni los artificios de las cabezas de 
partido, ¿quienes la herejía debe sus progresos; á 
quien debe el error todas sus victorias , es á la cor- 
rupción de las costumbres , á la disolución , á la im- 
piedad. ¿Se desterró la inocencia? La fe será bien 
presto proscrita. Un sacerdote, un religioso se halla 
mal con el celibato-, bien presto gritará contra el 
papa : súbase hasta el primer principio del cisma , 
hasta el primer origen y causa de la revolución contra 
la Iglesia , y se hallará infaliblemente que la corrup- 
. cion del corazón fué el primer móvil. La ley de la 
continencia se hace demasiado pesada-, pues la fe 
perderá luego su vigor, y se debilitará. 

. El evangelio es del capitulo 2 de san Mateo. 

In illo temporc : Angelus En aquel tiempo : El ángel 
Poniini apparuít in somnis del Señor se apareció en sueños 
Joseph, diccns : Surge , el ac- á José, y le dijo : Levántate, 
cipe puerum , el mairem cjus, y toma al niño y á su madre , 
ci íuge in jEgyptum , et eslo y huye á Egipto, y estáte allí 
¡i)i usque ilum dicam tibí, hasta que yo te avise. El cual 
V utirrum esr ením , ui Heredes levantándose, tomó al niño y 
fpíx’mi puerum ad perdendum á su madre de noclie, y se re- 
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enm. Qui consurgetis, acccpit 
puerum, el matrem cjusnoc'e, 
et secessil in /Egvplum : ct eral 
ibi usque ad obilum Ilerodis , 
Ul adimplcretur quod diclimi 
est á Domino per propbclam 
dicenlem : Ex jEgypto vocavi 
Fiiiura mcum, Tuuc Herodes 
videos quoniam illusus csscl 
a Magis, iralus esl yaldc, él 
milicos oecidil omnes pucros, 
qui crant ia Betblehcm et in 
ómnibus finibus cjus, ñ lómala 
et infii , secundó ni tempus , 
quod exquisicrat á Magis. Tune 
adiniplelum esl quod dieSuni 
cst per Jeremiam propbclam 
dicenlem ; Vos in Rama audila 
esf , ploralus el ululalus mul- 
tas: Racliel plorans filias suos, 
el noluit consolar) , quia non 


tiró á Egipto, y estaba allí basta 
la muerte de Herodes ; para 
que se cumpliese lo que dijo 
el Señor por e! Profeta, que 
d ice : Lia mé A mi hijo del Egipto. 
Enlonces Herodes, viéndose 
burlado por los Magos , se irrito 
sobre manera , é hizo matar á 
todos los niños que había en 
Belén y en lodos sus contornos, 
de dos años , y de ahí abajo , 
conforme al tiempo que había 
averiguado de los Magos. En- 
lonces se cumplió lo que estaba 
dicho por el profeta Jeremías : 
Oyóse en Rama una voz, mucho 
llanto y gemidos : Raquel que 
llora á sus hijos , y no quiso 
consolarse porque no -existen. 


MEDITACION. 

SOBRE LA FI ESTA 'DE LOS SANTOS INOCENTES. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera cuán admirable es la divina Providencia, 
cuán limitados nuestros conocimientos, cuán cortas 
nuestras medidas, cuán falible nuestra prudencia, y 
;cuán poco seguros nuestros designios. Dios se burla 
«le las medidas que toman los hombres, cuando los 
hombres quieren apostárselas con Dios, y cuando pre- 
tenden con una loca é impía ambición trastornar el 
orden de la divina Sabiduría. Herodes, asustado al oir 
que el Mesías ha nacido, toma la resolución de des- 
hacerse de él : consulta, se informa del tiempo, del 
lugar, de las circunstancias de este divino Niño ; y 
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para conseguir su detestable designio, determina 
hacer degollar á todos los niños de su edad; no re- 
para , ni en la inocencia de estas jóvenes víctimas , ni 
•^n los gritos y lágrimas de sus madres , ni en la deso- 
lación lamentable del pueblo. El deseo de hacer moró 
al Salvador del mundo le hace atropellar por toda 
justicia , por todo sentimiento de humanidad : pru- 
dencia humana , ¡ qué insensata eres cuando quieres 
ir contra los divinos consejos! Por poco que Herodes 
hubiera reflexionado, ¿no hubiera comprendido la 
necedad que era pretender hacer inútiles los decretos 
divinos, haciendo morir al que venia para darnos la 
vida ? Pero no hay cosa que ciegue mas que la pasión. 
Este rey bárbaro hace degollar un número prodi- 
gioso de niños, sin incluir en esta horrible matanza 
al que busca; pero ¡ qué dicha la de estos inocentes ! 
Este impío tirano se hace el oprobio y la execración 
de todo el universo, y procura á estas inocentes víc- 
timas una gloria eterna. Los hace los primeros már- 
tires del Salvador, y los únicos que mueren por Jesu- 
cristo recien nacido : su sangre y su muerte dan un 
testimonio el mas ruidoso del Mesías. También nos- 
otros podemos , sin hablar, dar un testimonio en su 
favor con nuestra modestia , con nuestra santidad 
y nuestra inocencia. Nada ensalza mas, nada hace mas 
gloriosa nuestra religión que la pureza de nuestras 
costumbres. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera la desolación y estragos que hace en 
una alma una pasión violenta. La ambición , el temor 
de perder uu reino ciegan de tal modo á Herodes , 
que se deja llevar á los últimos excesos de rabia , de 
crueldad y furor. ¡Cuán de temer es , Dios mió, una 
pasión violenta en una alma que tiene poca religión ! 
Bien pronto traspasará esta alma todos los limites. 
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Razón, decencia, interés propio, honra, hacienda , 
quietud , salud , todo se sacrifica á una pasión qua 
domina. Ella corrompe el mas bello natural , aniquila 
la mas racional educación , embrutece el espíritu mas 
eminente, apaga los sentimientos mas cristianos, ¿Se 
hubiera creído jamás que un rey pudiese llegar á 
unas extremidades como las que acabamos de decir? 
Otro Herodes se deja dominar de la pasión de la im- 
pureza : por mas que estime, y aun respete á san 
Juan Bautista, hace traer la cabeza de este santo 
profeta, estando en un suntuoso y delicioso festín. 
La ambición domina al Herodes de nuestro Evangelio. 
Quiere, si le fuera posible , hacer perecer á su suce- 
sor : sacrifica á su ambición sus propios hijos de 
ft miedo que no le sucedan. Finalmente, la noticia del 
nacimiento de un nuevo rey de los judíos, que conoce 
bien debe ser el Mesías prometido, asusta é inquieta 
su ambición ; y no escuchando sino á su pasión, hace 
pasar á cuchillo en Belen y en sus alrededores á todos 
los niños pequeños, esperando neciamente que este 
nuevo Bey, que este Mesías niño no podrá escaparse 
de esta matanza. ¡Qué insensato es el hombre, Dios 
mió , qué extravagante cuando se imagina que puede 
trastornar vuestros designios y el órden de vuestra 
providencia ! Herodes hace una cruel carnicería en 
estos inocentes , y hace de ellos otros tantos gloriosos 
mártires ; y se escapa de su furor Jesucristo , que es 
el único á quien busca. Herodes viene á ser el mas 
^aborrecido, el mas despreciado, el mas desdichado 
de los mortales. Cansado de vivir tan infeliz , quiere 
darse él mismo la muerte : no consigue sus deseos •, 
pero es para que sufra mas largo tiempo el mas dolo- 
roso, el mas terrible y el mas ignominioso de todos 
los suplicios. Su cuerpo se pudre vivo , sus carnes se 
convierten en gusanos , y por espacio de mas de dos 
años no fuó este rey sino un cadáver podrido , eo- 
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mido de gusanos, 3 ' mas hediondo y horrible que un 
cuerpo muerto que cae hecho pedazos en un sepulcro, 
i Oh, y qué cortas son nuestras providencias, qué 
falsas nuestras medidas, y qué vanos nuestros de- 
signios cuando no tienen otro apoyo que la pasión ! 

Haced, Señor, que toda mi prudencia, mi sabidu- 
ría, mis fines y mis designios sean agradaros con la 
pureza de mis costumbres , con mi sumisión ¿ vues- 
tras órdenes , con mi fidelidad en vuestro servicio , y 
con el cumplimiento de todas las obligaciones de mi 
•estado. 

JACULATORIAS. 

.Novil Dominus dies immacula torum : et hcer editas 
eorum in ceternum erit. Sa!m. 36. 

¡El Señor tiene contados los dias de las almas inocen- 
tes, y hará que gocen eternamente de la herencia 
que les ha destinado. 

Beati immaculati in via : quia ambulant in lege Domini. 
Salm. 118. 

Dichosos los que caminan por las sendas de la inocen- 
cia, sin otra guia que la ley del Señor. 

PROPOSITOS. 

1. La inocencia es la base del verdadero mérito. Las 
mas bellas cualidades bastardean , las virtudes se 
empañan , el entendimiento mas despejado se anubla, 
se llena de tinieblas, y se convierte en una oscura 
noche con la corrupción de las costumbres. -No es 
menester otra prueba de esta triste verdad , que la 
que nos presenta la experiencia de todos los dias. De 
nada cuides tanto como de vivir en esta inocencia , de 
conservar este precioso tesoro, y poner esta delicada 
llor al abrigo de los vientos. Un vapor, un vaho de- 
masiado grande la marchita : huye con cuidado de 
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iodo lo que puede serte nocivo. Ama el retiro , evita 
las compañías mundanas, donde no se respira sino 
un aire contagioso. Ten una particular devoción á los 
santos Inocentes , y pídele á Dios por su intercesión 
que te conserve en la inocencia. 

2. Procura seguir en todo el orden de la divina 
Providencia; y nada temas tanto como el oponerte 
á su economía con sutiles y malignos artificios. Para 
esto somete á la divina Providencia todos tus deseos , 
intentos y designios. No consultes sino la voluntad de 
Dios en cuanto emprendieres : no busques sino su 
gloria , y con esto buscarás y obrarás tu salvación. 


RIA VEINTE Y NUEVE. 

SANTO TOMÁS CANTUARIENSE, arzobispo y mártir: 

Santo Tomás era inglés, de una familia distinguida 
por su nobleza antigua y por su piedad. Nació en Lon- 
dres á 21 de diciembre del año 1147. Sus padres le 
pusieron el nombre de Tomás, por haber nacido el 
día de este santo apóstol. Su padre , llamado Gilberto 
Becker, siendo todavía joven , se cruzó por devoción , 
é hizo el viaje de la Tierra Santa con otros caballero? 
ingleses para servir en ia guerra contra los infieles. 
Habiendo caído en una emboscada de Sarracenos , 
Visitando los santos lugares, fué preso y hecho es- 
clavo el año de 1144. Sus bellas prendas le merecieron 
una particular atención de su señor, que era uno de 
los primeros oficiales de su nación, y le hicieron 
amar de la hija única de aquel emir, la que, embele* 
sada con lo que le había oido decir de nuestra reli- 
gión , deseó hacerse cristiana. Habiéndose escapado 
Gilberto de su prisión , al cabo de diez y ocho meses, 
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la hija clel emir hayo de la casa de su padre , dejó su 
país] y vino á Inglaterra á encontrar á Gilberto. E! 
obispo la bautizó, y le puso el nombre de -Matilde : 
habiendo esta casado con Gilberto, fue madre de 
nuestro santo, á quien crió con el mayor cuidado en 
el espíritu y máximas de la religión cristiana , siendo 
ella misma el ejemplo de las señoras cristianas. De 
elia con especialidad aprendió Tomás á honrar, con 
ternura á la santísima Virgen , á quien hizo escogiera 
por su singular patraña , y de quien fué tan devoto 
toda su vida. 

El joven Tomás sacó del vientre de su madre las 
mas bellas prendas , las que fueron cultivadas con 
una dichosa educación. Tenia un entendimiento vivo 
y despejado, un juicio sólido, y una memoria que 
conservaba tenazmente cuanto se le confiaba. Su 
aire , su vivacidad, sus modales se llevaban tras sí á 
todos. Vuelto su padre del segundo viaje de la Tierra 
Santa , le puso de pensionista en un monasterio para 
formarle en los principios de la religión, y en los 
ejercicios de la piedad cristiana. Hizo allí tantos pro- 
gresos en la virtud como en las letras humanas , en 
las cuales salió muy hábil. Era el honor y la gloria do 
sus maestros , y daba á conocer lo mucho que se 
aprovechaba de los cuidados que empleaban en su 
educación, cuando perdió á su padre y á su madre 
casi á un mismo tiempo. A los veinte y un años de su 
edad se vió abandonado á sí mismo 5 pero sin em- 
bargo de los malos ejemplos que veia , supo usar bien 
de su libertad. Fué á París para continuar sus estudios, 
donde se distinguió, especialmente en la ciencia de) 
derecho. 

Sus padres le habian dejadomuchas virtudes, pero 
pocos bienes. Habiéndole tomado un señor principal 
por su secretario, quiso qué le acompañara en todas sus 
diversiones. La caza fué en lo que mas gusto hallaba ; 
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pero Dios hizo un milagro para sanarle de esta pasión, 
ün dia que cazaba al vuelo , ó de cetrería, á la orilla 
de un rio, habiendo su alcon hecho meter en el rio 
á un ánade , á quien perseguía, y habiéndose metido 
en el agua con él, el temor de perderle le hizo 
arrojarse al rio, sin advertir el peligro á que se ex- 
ponía por libertar su alcon -.la corriente del agua le 
llevó hasta un molino, donde iba á ser estrellado 
contra el rodezno , cuando por un milagro visible el 
rodezno paró de repente hasta que fué sacado Tomás 
del agua. Reconoció el favor de una protección tan 
visible, y renunció á todas estas diversiones, aplicán- 
dose desde entonces á ocupaciones mas serias. Sin 
embargo de la reputación que adquirió en la admi- 
nistración de los negocios civiles, se disgustó de 
ellos; y no pudiendo su rectitud sufrir las vejaciones 
y las injusticias que veia , se arrimó á Teobaldo , ar- 
zobispo de Cantorbery, quien, reconociendo en él un 
ingenio sobresaliente, y un gran fondo de piedad, le 
empleó en el despacho de los mayores negocios de su 
diócesis. Envióle á Roma por negocios muy delicados; 
Tero Tomás nada emprendió jamás con que no saliera 
felizmente. Advirtió cada dia el arzobispo mas mérito 
en su superintendente : creyó que no podia hacer 
mayor servicio á la Iglesia que conquistarle un tan 
digno sugeto , y asi le ordenó de diácono. 

Era demasiado grande su mérito para no temer en- 
vidiosos. Rogerio, arcediano de Cantorbery, fué toda , 
su vida su enemigo mortal. Tomás no le correspondió 
sino con una inalterable paciencia. Habiendo sido 
creado el arcediano arzobispo de York, Teobaldo 
dió á nuestro santo el arcedianato , y proveyó tam- 
bién en él algún otro beneficio. El aumento de rentas 
solo sirvió para hacerle mas limosnero; tanto, que 
sus grandes, limosnas le consiguieron bien pronto el 
nombre de padre de los pobres. Haciéndose cada dia 
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mas visible el mérito del nuevo arcediano , el rey 
Enrique II quiso conocer y tratar personalmente á un , 
ingenio tan extraordinario, y de una virtud que era el 
objeto de los aplausos de toda la corte. Apenas hubo ; 
hablado con él, cuando conoció que su mérito era 
muy superior á su fama, y sin detenerse le hizo su 
canciller. 

Jamás se vió ministro de estado , ni tan zeloso de 
los intereses de su rey, ni tan deseoso del bien pú- 
blico. Jamás se sirvió del favor que lograba con el rey 
sino para el alivio del pueblo : si el rey le honraba 
con toda su confianza, el canciller hacia á su reino 
feliz. El puesto que tenia en la corte no le hacia olvi- 
darse del que tenia en sq iglesia; y se veia en el ministro 
de estado mas prudente y mas hábil que hubo jamás , 
el eclesiástico mas ejemplar y mas perfecto que jamás 
se ha visto en Inglaterra. Empleaba el día en el des- 
pacho, y pasaba la mayor parte de la noche en ora- 
ción, siendo tan modesto y tan mortificado en la corte, 
como el mas fervoroso religioso en el claustro; y si 
después de sus largas oraciones le obligaban á tomar 
algunos momentos de descanso, no dormía en la 
cama, que tenia de perspectiva, sino en tierra. El 
mismo rey le sorprendió alguna vez en este ejercicio 
de austeridad. Pocas noches se pasaban sin que mal- 
tratara su cuerpo con sangrientas disciplinas. La pe- 
nitencia fué, por decirlo así , su pasión dominante ; y 
la profusión y liberalidad con los pobres, á quienes 
jamás rehusó la limosna , hacían todas sus delicias 

Advirtiendo el rey los prodigiosos talentos de sai 
canciller, y su raro mérito, le confió la educación 
del principe Enrique su hijo. Nada omitió nuestro' 
Tomás ¡tara hacer de él un rey según el corazón de 
Dios : no se vió jamás educación mas bella. Los ser- 
vicios que Tomás hacia al estado no se limitaron á 
ía familia real : envióle el rey á Francia en calidad 
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de embajador extraordinario acompañó á Enrique á 
Guinea ; y en todas partes dió pruebas visibles de 
cordura, de prudencia, de habilidad y de valor. 

Mientras que el canciller de Inglaterra brillaba 
tanto en la corte, y era la admiración de las cortes 
extranjeras, el arzobispo Teobaldo dejó vacante por 
su muerte la silla deCantorbery-, desde luego pusieron 
todos los ojos en el canciller : el mismo rev creyó que 
lio podia encontrar sugeto mas digno, y así lo mismo 
fue verle , que decirle le habia escogido para la pri- 
mera silla de Inglaterra. Tomás se asustó al oir la 
propuesta del rey : representóle su insuficiencia para 
un cargo que pedia otra virtud y otra ciencia que la 
que podia él tener. Estos humildes sentimientos , y 
toda su respetuosa representación solo sirvieron para 
confirmar su elección. Viendo entonces que era pre- 
ciso obedecer, dijo nuestro santo : Señor, estoy muy 
seguro que, si Dios permite que yo sea arzobispo de 
Cantorbery, perderé bien pronto la gracia y el favor 
de vuestra Majestad , y que el grande afecto con que 
ahora me honra , se convertirá en un odio implaca- 
ble-, porque las disposiciones con que veo á vuestra 
Majestad me dan .sobrado motivo para temer ha de 
querer exigir de mi muchas cosas contrarias á los 
derechos de la Iglesia , y que no me permitirá conce- 
deros mi ministerio ; lo cual servirá de pretexto á 
todos los que no me quieren bien para desacredi- 
tarme con vuestra Majestad, y hacerme perder los 
frutos del zelo y fidelidad con que hasta aquí le he 
servido. 

El rey pareció pasmarse al oir una respuesta tan 
libre ; pero sin embargo perseveró en su resolución 
. y como se hallaba en Normandia , le mandó pasase al 
instante el mar, y fuese á tomar posesión de su obis-. 
pado ; lo que se ejecutó, por mas súplicas y represen- 
taciones que hizo santo Tomás. Se juntó el clero en 
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Londres en la abadía de Westminsíer, y todos confir- 
maron la elección del rey, quedando Tomás elegido 
arzobispo de-Cantorbery con general aplauso en pre- 
sencia del joven príncipe Enrique, su discípulo .* fué 
luego conducido á Cantorbery, donde se ordenó de 
presbítero el sábado 2 de junio , y el dia siguiente 
fué consagrado obispo por el obispo de Winchester, 
con asistencia de otros catorce prelados mas , en pre- 
sencia del principe y de toda la nobleza. 

Jamás se vió consagración mas aplaudida, ni 
obispo que mantuviese mas dignamente su carácter. 
La alta dignidad á que nuestro santo acababa de ser 
ensalzado no aflojó el espíritu de penitencia y de hu- 
mildad del nuevo prelado : apenas recibió el palio 
que el papa Alejandro III le envió, cuando abrazó la 
disciplina monástica regular del cabildo de su cate- 
dral, llevando el hábito religioso debajo del de pre- 
lado, y observando la vida mas austera. Se aplicó mas 
que nunca á mortificar su carne y sus sentidos con 
continuos ayunos, vigilias y otras mortificaciones 
corporales : se vistió asimismo un áspero cilicio, el 
que no se quitó en toda su vida. Lavaba los piés á 
trece pobres al amanecer, y daba de comer cada dia 
en su palacio á ciento y doce. Decia misa todos los 
dias con una devoción tan grande , que se comuni- 
caba hasta á los asistentes*, después de lo cual iba á 
visitar los hospitales y á otros pobres enfermos. Tenia 
tan arregladas en su casa las horas del oficio divino , 
las conferencias y otros ejercicios de piedad , que 
, vino á ser el ejemplo de las casas mas regulares^ y si 
1 se había hecho tan célebre siendo canciller, siendo 
j arzobispo fué el modelo de los mas grandes y mas 
; santos prelados de la Iglesia. 

. La ejemplar piedad y la constante regularidad del 
pastor reformaron bien pronto el rebaño. En muy 
poco tiempo los abusos fueron abolidos, corregidos 
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i 05 desórdenes, y toda la diócesis mudó de sem- 
blante. No hacia más que un año que el santo prelado 
ocupaba la silla metropolitana cuando se vio preci- 
sado á pasar el mar para asistir al concilio de Tours , 
en que presidia el papa. Todos los cardenales salieron 
á recibirle, y Alejandro III le recibió asimismo como 
á un prelado que era el ornamento de la Iglesia. El 
concilio pronunció anatema contra todos los usurpa- 
dores de los bienes de la Iglesia, y contra los obispos 
y monjes que no se opusieran á semejantes usurpa- 
ciones. 

Vuelto santo Tomás á Inglaterra, fuó recibido del 
rey con unas demostraciones de honra y amistad to- 
davía mayores que las que habia experimentado hasta 
entonces-, pero este favor no duró mucho tiempo. El 
rey llevó á mal que el santo quisiera hacer dejación 
del empleo de canciller, y que hubiera ejecutado la 
disposición del concilio de Tours, excomulgando á 
un señor, patrono de una parroquia ; pero lo que 
acabó dé exasperar al rey contra e! santo fué la cons- 
tancia con que defendió que los eclesiásticos no de- 
bian ser juzgados por los jueces seculares, sino por 
los obispos ó sus vicarios. El rey miró esta pretensión 
como una injuria hecha á la autoridad real , y juntó 
una asamblea de obispos en Westminster, en la que el 
santo arzobispo defendió con vigor los derechos de la 
Iglesia , y aunque la indignación del rey inclinó hacia 
si á la mayor parte de los prelados, santo Tomás se. 
mantuvo inflexible ; pero en fin , movido de las lágri- 
mas de la mayor parte , que no cesaban de rogarle y 
representarle que mirase por la tranquilidad del es- 
tado, y por la paz de la Iglesia, hubo de ceder y obli- 
garse bajo de juramento á seguir la costumbre. Pero 
no estuvo mucho tiempo sin arrepentirse : su porta- 
cruz ó crucero , hombre piadoso y zeloso , no temió 
echarlo en cara que habia vendido á la Iglesia , y le 



618 AÑO CRISTIANO, 

hahia sido traidor. La voz de este hombre, dice el 
cardenal Barónio, fué el canto del gallo que despertó 
á san Pedro. Nuestro prelado detestó su cobardía, 
lloró su culpa y se abstuvo de decir misa hasta que 
el papa, que estaba en Sens, le hubo enviado la ab- 
solución de su culpa. Creyó quedebia ceder ala tem- 
pestad, y retirarse á Francia, cerca del papa ; pero los 
vientos contrarios le obligaron á volverse á su igle- 
sia, donde trabajó con mas zelo que nunca. Él rey, 
siempre irritado contra el santo prelado, suplicó al 
papa nombrara por su legado al arzobispo de York , 
en lugar del de Cantorberv. El papa lo rehusó mucho 
tiempo; pero temiendo las consecuencias que podrían 
resultar de no asentir á las instancias de un rey irri- 
tado y violento, vino en ello por el bien de la paz; 
pero, aunque transfirió la dignidad de legado apos- 
tólico al arzobispo de York, no le dió jurisdicción 
alguna sobre el de Cantorbery, ni "Sobre algnno de 
sus sufragáneos. 

El rey, poco contento de esta exención , volvió á 
enviar el breve al papa ; y determinó hacer deponer 
al santo arzobispo. Hizo amontonar varias acusa- 
ciones contra el santo; convocó un parlamento en 
Nortánton , en el que fué obligado santo Tomás á 
comparecer como reo, y no como arzobispo ; fué con- 
denado en él por los obispos y señores ; todos sus 
bienes fueron confiscados , y la confiscación se puso 
en manos del rey como por gracia. En medio de una 
tan violenta borrasca el santo no perdió su tranquili- 
dad y su paz. Se yíó despojado de todo sin quejarse ; 
\y sabiendo que habia de haber una junta para depo- 
nerle , creyó que este dia iba á ser el último de su 
vida. Dijo misa de san Estéban con el palio para dis- 
ponerse á morir ; y tomando él mismo el Sacramento 
con la cruz , se presentó ante el rey, el cual tomó este 
procedimiento por un insulto. Recibió mil ultrajes en 
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palacio: y habiéndole dicho que había sido depuesto, 
oyó con serenidad su deposición, y apeló á la santa 
sede. El santo prelado, cargado de injurias por sus 
propios hermanos, insultado por los barones y corte- 
sanos, y ultrajado de varios modos por los oficiales 
del rey y por sus criados, salió de palacio muy gozoso 
por haber sido juzgado digno de padecer por ia justi- 
cia. Pero habiéndole dicho que su vida no estaba 
segura , se huyó secretamente una noche , y pasó á 
Francia , donde fue muy bien recibido del rey, quien 
le ofreció su protección. El mismo acogimiento hallé 
en el papa, á quien le hizo una sencilla, pero verda- 
dera relación de todo lo que había pasado , y le su- 
plicó que , pues él solo había sido la causa de la tem- 
pestad, se dignase admitir su dejación, y sacando al 
punto el anillo episcopal de su dedo, le presentó 
al papa, y se retiró de la junta. Pero habiéndole 
hecho llamar el soberano pontífice, alabó su zelo y 
su piedad , le puso él mismo en el dedo el anillo , y le 
restableció en su silla; y para no exasperar mas á 
Enrique, aconsejó al santo se retirara á la abadia de 
Pontifiv, del órden del Cister, esperando reconciliarle 
bien pronto con el rey. 

No se puede explicar el gozo que mostró el santo 
al verse en este sagrado asilo después de tantos tra- 
bajos : aquí fue donde se entregó á todas las dulzuras 
de la oración, y á todos los rigores de la penitencia. 
Él rey de Inglaterra , irritado del favor que el santo 
había hallado en Francia del papa y del rey , hizo 
confiscar todos sus bienes, y los de sus parientes y 
amigos, los desterró á todos de sus estados, y los 
obligó , bajo de juramento , á ir á buscar al santo en 
su retiro. Santo Tomás vi ó muy en breve llegar á 
Pontiñy esta tropa de gentes proscritas y desterradas 
por él , las cuales se le iban á quejar de su desgracia. 
El santo se enterneció al ver este espectáculo : las lá- 
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grimas y los clamores de tantos inocentes fueron para 
él el mas cruel suplicio; pero su constancia quedó 
siempre invicta. El rey cada dia mas furioso hizo 
grandes amenazas al papa , diciéndole que llevaría su 
resentimiento hasta los últimos excesos ; pero todo 
fue en vano. Restablecido Enrique de una peligrosa 
enfermedad, suplicó al papa enviara ¿Inglaterra un 
legado á hiere para terminar todas estas diferencias. 
Pero temiendo igualmente que el santo prelado ful- 
minase contra él desde Pontiñy los anatemas de la 
Iglesia, escribió una carta llena de amenazas al ca- 
pítulo general del Cister, diciendo que, si proseguían 
en dar asilo al santo prelado, iba á echar de Ingla- 
terra á todos los religiosos cistercienses. Luego que 
nuestro santo tuvo noticia de esta carta , salió de 
Pontiñy, y se retiró al monasterio de Santa Columba. 

No habiendo surtido efecto las proposiciones de paz 
que se hicieron á Enrique, el rey de Francia, com- 
padecido de la larga opresión de nuestro santo, de- 
terminó ser él mismo el mediador entre el santo y su 
rey, y hacer que volviera á ocupar su silla. Tuvo al- 
gunas conferencias con Enrique, que se hallaba en 
Normandía, y consiguió de él que se viera con el 
santo prelado , el cual, habiendo entrado en la junta 
donde estaba su rey, se fué á echar á sus pies; pero 
este no se lo permitió , antes bien se bajó para levan- 
tarle : imploró su clemencia, y le dijo que dejaba 
toda su causa al arbitrio del rey, como quedase salva 
la honra de Dios. Esta cláusula alteró al rey, y le ir- 
ritó ; pero, vuelto de su rebato, se serenó y se aplacó; 
y habiéndole hecho algunas proposiciones, que el 
santo creyó no podía aceptar en conciencia , esta con- 
ferencia solo sirvió para aumentar el mérito del pre- 
lado , y dar nuevo lustre á su paciencia , la que le fuá 
bien necesaria en las humillaciones que tuvo que su- 
frir. Estando el rey de Inglaterra en Mont-Martre, 
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dijo al rey de Francia que echaba á un lado todos 
sus resentimientos, y que Tomás podía volverse á si( 
iglesia. Un santo sacerdote, volviendo á Sens con el 
santo, le dijo con espíritu profético, que se había 
tratado de la paz de Ja Iglesia en la capilla de ios 
Mártires ; pero que, según le pareciá, la paz solo se 
lograría con su martirio. Á lo- que el santo le respon- 
dió : Que nada deseaba tanto como que su sangre 
fuese el precio de esta libertad. 

No habiendo podido el rey conseguir la deposición 
del arzobispo de Cantorbery , buscaba todos los me- 
dios de molestarle , y hacerle perder los derechos de 
su iglesia. Hizo coronar por el arzobispo de Yorck al 
príncipe Enrique su hijo, resistiéndolo el papa y el 
primado ; pero bien pronto se arrepintió de lo hecho. 
El papa declaró al arzobispo de Yorck por suspenso 
y excomulgado, y fulminó las mismas censuras con- 
tra todos los obispos que habían asistido á la corona- 
ción del joven príncipe ; é hizo decir al rey de Ingla- 
terra que , si no volvía la paz á la Iglesia , se vería 
precisado á poner entredicho en todos sus estados. 
El rey, que estaba ya arrepentido de todas sus violen- 
cias , se rindió á las paternales amonestaciones del 
papa. Dijo que quería verse con el arzobispo de Can- 
torbery : se tuvo la conferencia en una gran pradería, 
que se llamaba el prado de los Traidores. Se concluyó 
la paz con mucha sinceridad por parte del santo, y 
con grandes demostraciones de benevolencia por parte 
del rey, el que no pudo dejar de derramar lágrimas 
de ternura cuando vió al santo á sus piés. Habiéndose 
despedido el arzobispo del rey, y dado muchas gra- 
cias á todos los que le habían favorecido en Francia, 
se fue al puerto de Witsan en Picardía para pasar á 
Inglaterra. El arzobispo de Yorck, su enemigo per- 
sonal, y los otros obispos de su partido nada omitie- 
ron para hacerle perecer, ó á lo menos impedir el 
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que desembarcara. Llegó felizmente á Sandwich , no 
lejos de Cantorbery, donde entró el dia siguiente 2 de 
diciembre , y fué recibido con aclamaciones y aplausos 
de todo el pueblo y de todo el clero, así secular 
como regular. Su entrada fué una especie de triunfo,, 
y tuvo , al parecer, alguna semejanza con la de Jesu- 
cristo en Jerusalen, que fué seguida de su muerte 
pocos dias después. 

Apenas Labia llegado el santo á su iglesia , cuando 
el arzobispo de Yorck y los obispos de Londres y Sa- 
lisbery le enviaron á decir de parte del rey que absol- 
viera á todos los obispos que estaban entredichos ó 
excomulgados. Pero como no admitían las justas 
condiciones que el santo les pedia, creyó no podia 
pasar adelante. Los tres prelados , autores y cabezas 
de la cabala, pasaron áNormandía para calumniar al 
santo delante del rey, á quien tuvieron la insolencia 
de decir que desde que el santo habia llegado á Can- 
torbery no habia hecho otra cosa que obrar y hablar 
contra la honra y el servicio de S. 51., y contra las 
costumbres delreino. El rey crédulo, y todavía resen- 
tido contra el santo, se arrebató hasta decir en pre- 
sencia de toda su corte que maldecía á cuantos habia 
honrado con su amistad , pues no tenían valor para 
vengarle de un sacerdote, que le daba mas que hacer 
y mas sinsabores él solo que tódossus vasallos juntos. 
Cuatro de sus oficiales, Reinaldo de Ours, Hugo 
Norvilla , Guüíeímo de Tracy y Ricardo Bretón , hom- 
bres sin conciencia y de una vida disipada , se obliga- 
ron alli mismo'con juramento á ir á asesinar al santo 
arzobispo. 

El santo, que hacia tiempo no hablaba sino de su 
próxima muerte, se retiró á su iglesia á celebrar la 
gran fiesta de Navidad con su clero y su pueblo-, pre- 
dicó por la última vez, y les anunció sn muerte como 
si hubiera tenido revelación de ella 5 pasó las tres fes- 
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tividades en la iglesia de dia y de noche, ofreciéndose 
sin cesar en sacrificio con un fervor extraordinario : 
el dia siguiente al délos inocentes, 29 de diciembre, 
llegaron los asesinos á Cantorbery ; y habiendo entrado 
en su cuarto , le hicieron unas proposiciones las mas 
escandalosas, sin tener para ello orden alguna del 
rey. El santo les respondió como correspondía á un 
gran prelado y á un héroe cristiano. Mas aquellos 
impíos le dijeron al retirarse que su constancia espi- 
ritual le costaría la vida. No huiré, les dijo sonrién- 
dose, y con su mansedumbre ordinaria-, esperaré 
tranquilamente la muerte, y me tendré por muy di- 
choso en morir por los intereses de la iglesia. Habién- 
dose retirado á la iglesia después de esta mortificación 
á cantar el oficio divino , vió muy luego rodeada la 
iglesia de soldados con los asesinos á su frente. Los 
religiosos y los clérigos se sorprendieron , é hicieron 
ademan de cerrarla y defenderse , para lo cual se 
ofrecia el pueblo á ayudarlos-, pero el santo lo estorbó, 
diciendo que el templo del Señor no debía fortificarse 
ni guardarse como el campo de un ejército. Entonces, 
habiendo entrado los asesinos con espada en mano , 
empezaron á gritar : ¿ Dónde está el traidor? ¿ dónde 
está el arzobispo? A estos gritos, dejando el santo su 
silla , y poniéndoseles delante, les dijo : Yo soy el ar- 
zobispo; pero no soy traidor : estoy pronto á morir 
por mi Dios, por la justicia y por la libertad de la 
Iglesia-, pero con toda la autoridad que Dios me ha 
dado os conjuro que no hagais el menor mal á nin- 
guno de mis religiosos, de mis clérigos ó de mi pue- 
blo. Luego volviéndose hacia el altar, y juntando las 
manos, exclamó : Encomiendo mi alma y la causa de 
la Iglesia á Dios y á la Virgen santísima, á los santos 
patronos de este lugar, y á san Dionisio mártir. Ape- 
nas hubo dicho estas palabras cuando Reinaldo , uno 
de los asesinos* le descargó el primero en la cabeza 
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un sablazo, con lo que el santo cayó de rodillas cu- 
bierto todo de sangre , y al mismo tiempo dos de los 
otros asesinos le atrevesaron sus espadas por el pe- 
cho ; y al ir á espirar, el cuarto de estos malvados le 
rajó la cabeza , y le hizo saltar los sesos sobre el pa- 
vimento. Asi consumó su martirio este ilustre y santo 
prelado , gloria de su nación , y uno de los mas glo- 
riosos ornamentos de su iglesia: murió el 29 de 
diciembre del año de H70, á los cincuenta y tres de 
su edad, y el noveno de su obispado. 

Toda la Europa mostró el dolor que le causaba la 
muerte del obispo de Cantorbery, y todo el mundo 
cristiano se horrorizó al oir el asesinato ejecutado en 
la persona del mas santo y mas eminente prelado de 
su tiempo. Su cuerpo, que se halló vestido de uu ás- 
pero cilicio, muy mortificado con sus continuas 
penitencias , y consumido por sus muchos trabajos , 
fué enterrado en la iglesia sin ceremonia alguna. Los 
asesinos saquearon el palacio arzobispal, y conster- 
naron toda la ciudad. Varios santos religiosos de In- 
glaterra , Francia y Palestina tuvieron revelación de 
su muerte al mismo tiempo que sucedió. 

La nueva de esta muerte consternó tanto al rey 
Enrique, que, arrepentido de cuanto habia hecho, 
estuvo muchos dias sin comer ni beber hecho un mar 
de lágrimas. Envió al instante embajadores al papa 
Alejandro III , que le protestaran que este asesinato 
se habia ejecutado sin preceder la menor orden suya ; 
que confesaba que él habia sido la causa y el motivo 
por una palabra indiscreta que se le habia soltado , y 
que se sujetaba á la penitencia que gustase impo- 
nerle. El papa envió dos legados para informarse de 
lo acaecido , los que, viendo que el rey á todo se so- 
metía , le impusieron una penitencia pública propor- 
cionada ai delito ; y habiendo ido después á la puerta 
de la iglesia, se postró en tierra, y bañado en lágri- 
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mas, recibió la absolución de los legados en presen- 
cia del clero y del pueblo. 

Se miró esta conversión del rey como uno de los 
primeros milagros del santo, al que se siguieron otros 
muchos estupendos que se obraban todos los dias en 
su sepulcro •, lo que obligó al papa Alejandro 111 ó 
canonizarle solemnemente tres años después de su 
muerte , habiendo precedido todas las formalidades 
ordinarias. Por sincero que fuese el arrepentimiento 
de Enrique , sin embargo no dejó Dios de vengar la 
muerte del santo de un modo muy terrible. La espada 
de la disensión no salió de su familia desde entonces. 
Los dos príncipes sus hijos se rebelaron contra él , y 
trajeron á su partido al conde de Flandes y al rey de 
Escocia. Se vio á pique de ser destronado , y aun da 
perder la vida. Pero comprendiendo de dónde le ve- 
nían tantas desdichas , determinó expiar su pecado 
con una penitencia pública. Habiendo hecho juntar 
un gran número de obispos en Cantovbery, se pre- 
sentó ante ellos con los piés descalzos, con un vestido 
ordinario , y sin séquito. Habiendo llegado al sepulcro 
del santo , bañado en lágrimas , y prorumpiendo en 
grandes sollozos , se postró con el rostro en tierra , 
confesó públicamente su pecado, pidió perdón á Dios 
y al santo •, luego descubriéndose las espaldas, quiso 
que todos los prelados le diesen cinco disciplinazos, 
y mas de ochenta religiosos cada uno tres ; pasando 
lo restante del dia y de la noche siguiente en vela , 
en oración y en ayuno. Se olvidó para siempre de las 
injustas pretensiones que habian sido el asunto de su 
querella contra santo Tomás, y aumentó los derechos 
y rentas de su iglesia. Dios aceptó su penitencia. El 
rey de Escocia fué vencido y hecho prisionero, y los 
dos príncipes sus hijos vinieron á echarse á sus piés 
para implorar su clemencia. Los asesinos fueron 
asaltados de un terror continuo que les hizo pasar el 
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resto de sus dias en una especie de frenesí que no los 
dejó hasta la muerte, y todo el mundo fué testigo de 
su terrible suplicio. El rey de Francia, Luis el Joven, 
fué en persona al sepulcro de santo Tomás á pedirle 
la salud de su hijo primogénito , que fué después Fe- 
lipe Augusto. San Luis dió á la abadía de Royaumont 
la cabeza del santo , la que obtuvo del rey de Ingla- 
terra. Enrique VIH , habiéndose rebelado contra la 
Iglesia , concibió tanta aversión á nuestro santo , que 
cometió la impiedad de hacer quemar sus santas re- 
liquias. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Cantorbery en Inglaterra,. la fiesta de santo 
Tomás, obispo y mártir, quien , por la defensa de la 
j usticia y de la inmunidad eclesiástica, fué acuchillado 
en su basílica por una facción de hombres impíos , y 
rindió su alma á Jesucristo. 

En Jerusaleo, san David, rey y profeta. 

En Arlés , la fiesta de san Trófimo , de quien habla 
san Pablo en su epístola á Timoteo. Ordenado de 
obispo por este apóstol, fué el primer enviado á 
aquella ciudad para predicar en ella el Evangelio 
de Jesucristo. De este manantial de predicación, como 
lo escribe el papa san Zósimo , recibió la Galla los 
raudales de la fe. 

En Roma, san Calixto , san Félix y san Bonifacio, 
mártires. 

En Africa, el suplicio de san Dominico, san Víctor, 
san Primiano , san Libosio , san Saturnino , san Gres* 
cencío , san Segundo y san Honorato, mártires. 

En Yiena de Francia , san Crescente, discípulo del 
apóstol san Pablo , y primer obispo de aquella ciudad. 

En Constantinopla , san Marcelo, abad. 

En el país de lliemois , san Evroul, abad y confesor, 
en tiemoo del rey Childeberto. 
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En Bourges, el tránsito de san Ursino , primer 
obispo de aquella ciudad. 

En Koiseau en el Anjou , san Alberto de Gambron , 
abad. 

En Dikelven en la diócesis de Gante, san Hilduarto, 
obispo de Tul. 

En Roma , el tránsito de san Félix , papa , primero 
de este nombre. 

Este mismo dia, san Satur, mártir. 

En los confines de Egipto y de Etiopia , san Líba- 
nos, abad. 

En Milán, el tránsito de san Martiniano , obispo. 

En Birmingham en Irlanda, santa Eleonor, mar- 
tirizada por los herejes. 

La misa es en honra del santo, y la oración la que sigue. 

Deas, pro cujus Ecclesia 0 Dios, cuyos intereses de- 
gloriosus pontifex Tilomas gla- fendió el glorioso pontífice 
<liis implorum occubuit ; prses- Tomás muriendo por la Iglesia 
ta, quécsiimus, al omnes qui á manos de los impíos, con- 
cjus implorant auxílium , peli- ceded que lodos los que itu- 
tíonis su* salularem consc- ploran su ayuda, reciban el 
quaniur effeelum. Per Domi- efecto saludable de su petición, 
mira nosirum,.. Por nuestro Señor... 

La epístola es del apóstol san Pablo á los Hebreos , 
cap. 5. 

Fratres : Omnís poniifex Hermanos : Todo pontífice 
es hominibus assumplus, pro elegido entre los hombres es 
hominíbus consiítuiiur iu iís constituido en beneficio de los 
quee sunt ad Deum , ui offo- mismos hombres , en órden i 
ral, dona ct sacrificia pro aquellascosas que miranáDios, 
pcceaiis ; qui condoleré possil para que ofrezca dones y sacri- 
iís, qui ignorant, el erranl : ficios por los pecados; el cual 
quoniam el ipse círcumdaius puede tener compasión de los 
est ¡nfirmiiaic : el proplercá ignorantes y errados , como 
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clelset . qncinadmoilum pro pe- que él mismo eslá l’Oileado (le 
pulo, i(a eiiam cf pro semel- debilidad : y por esto debe 
ipso offerre pro pcccasis. Kee ofrecer sacrificio por sí mismo 
quisquam sumii sibi honorem, á fin de expiar los pecados , de 
sed qm vocaíur á Dco, tan- la manera que ofrece por el 
quam Aai on. pueblo. Ni tai honor se le toma 

cualquiera por sí, sino el que es 
llamado por Dios como Aaron. 

NOTA. 

« En esta carta á los Hebreos hace patente el Após- 
» tol la excelencia del sacerdocio de los sacerdotes 
» de la nueva ley, sobre el de los sacerdotes de la 
» ley antigua. La Iglesia toma una parte de lo que se 
» dice en ella de este nuevo sacerdocio, para que se 
» lea en las fiestas de los santos pontífices , y que se 
» respete en ellas el pontificado del Hijo de Dios, 
» como que es el principio y el modelo del de todos 
» los otros. » 

REFLEXIONES. 

Para que ofrezca dones y sacrificios por los pecados. 
Cuando no hubiéramos tenido en la ley nueva sino 
aquellos sacrificios imperfectos establecidos por el 
mismo Dios por medio de Moisés , debíamos , decía 
un sabio, asistir á ellos con reverencia, respetar 
aquellas carnes inanimadas , y mirar con un santo 
norror aquellos toros degollados y sacrificados á un 
Dios vivo ; debíamos postrarnos ante aquellos altares 
cargados de oblaciones y de anatemas. ¡ Qué lecciones 
y qué preceptos no dió el Señor á su pueblo para en- 
señarle el respeto con que debia asistir á aquellas 
religiosas ceremonias! Sin embargo de no ser todo 
esto sino sombras y figuras del gran sacrificio de la 
nueva ley, era bastante para merecer todos los home- 
najes , y para que se apoderase de los asistentes un 
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santo temor; y nosotros ¿ tendremos siempre necesi-í 
dad de los ejemplos de un pueblo indócil y grosero 
para aprender á no ser impíos? ¿será siempre nece- 
sario traernos á la memoria aquellas sombras y figu- 
ras para hacernos asistir con menos irreverencia al 
sacrificio incruento del cuerpo precioso y de la ado- 
rable sangre de Jesucristo, del que no eran sino 
figuras los sacrificios y ceremonias de la ley antigua ? 
Nos pasmamos al ver los terribles azotes de que se 
sirve Dios para castigarnos. Es verdad que tenemos 
en nuestra mano con que aplacar á un Dios irritado ; 
la víctima que se sacrifica sobre nuestros altares es 
mas que bastante para desarmar su enojo. Pero 
¿ignoramos qu'e es muy justo castigue Dios con seve- 
ridad la menor irreverencia que se cometa contra 
ella? Oza cae muerto de repente solo por haber alar- 
gado la mano con poco respeto hacia el arca , aunque 
lo hizo por un motivo loable; ¡ y qué castigos no des- 
cargaba la mano de Dios sobre los que asistían sin 
respeto al sacrificio ! La justicia de Dios siempre es la 
misma : la divina víctima sacrificada por nuestros 
pecados se profana muchas veces en la misma inmo- 
lación. ¡ Cuántas. veces la sangre del divino Cordero , 
derramada para alcanzar misericordia , clama al cielo 
por la venganza contra la profanación y el sacrilegio ? 
El hereje es iuipío, rehusando creer la presencia real 
de Jesucristo en el sacrificio de la misa; pero ¿es 
menos irreligioso y menos criminal el católico que , 
creyendo esta real presencia , asiste á este tremendo 
sacrificio con tanta irreligión y con tan poco res 
peto ? 
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El evangelio es del cap. 40 de san Juan. 

In illo te aiporc, dixit Jesús En aquel tiempo , dijo jesús 
pliiiisíeis : Ego sum pastor á los fariseos : Yo soy buen 
bonus. Bonus pastor animam pastor. El buen pastor da su 
ruam dat pro ovibus suis : vida por sus ovejas. Pero C| 
mercenarias aulem , el qui non mercenario,}' que no es pastor, 
est pastor , cujas non sunt oves de quien no son propias las 
proprúe, videt lupam venien- ovejas, ve venir al lobo, y aban- 
ten!, et dimiuit oves, el fogil : dona las ovejas, y huye ; y el 
el lupus rapit et dispergit oves, lobo roba y dispersa las ovejas. 
Mercenarias autem fugit , quia El mercenario, pues, huye por- 
merconarius cst, et non per- que es mercenario, y no tiene 
tinet ad eum de ovibus. Ego Interés por las ovejas. Yo soy 
sum pastor bonus : et cognosco buen pastor : y conozco á las 
oves meas, et cognoscunt me mías , y las mías me conocen, 
mea. Sicut novit me Pater , Como me conoce el Padre, as f 
ct ego agnosco Palrem ; ct ani- yo también conozco al Padre ; 
niam meara pono pro ovibus y doy mi vida por mis ovejas. Y 
meis. El alias oves babeo , quae tengo otras ovejas , que nó son 
non sunt ox hoe ovil! : ct illas de este rebaño ; y conviene que 
oporíel me adducere, el vocera yo las traiga , y oirán mi voz , 
meara audicnt, et íiet unum y se harán un rebaño y ttn 
ovile et unus pastor. pastor. 

MEDITACION. 

SOBRE EL FIN DEL AÑO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera con qué velocidad se pasan los dias y los 
años. Dichoso aquel que sabe aprovecharse de todo 
tiempo : dichoso aquel cuyos dias son dias llenos. 
Todos corremos dia y noche al sepulcro, sin que 
nada nos detenga, sin que nada sea capaz de prolon- 
gar el término fijo de nuestra muerte. lié aquí que 
tienes un año menos de Yida : este ano ha pasado , y 
no volverá mas. Todos nuestros dias están contados , 
y estos dias no se nos han dado sino para que tra- 
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bajemos en el importante negocio de nuestra salva- 
ción. El año que acabamos no se nos había dado sino 
para que trabajásemos en este grande y único nego- 
cio. ;Qué consuelo el de aquel que ha procurado 
santificar todos los dias de este año ! Desengañé- 
monos, el tiempo déla vida no se nos ha dado para 
amontonar riquezas, para divertirnos, para hacer 
fortuna. Este tiempo es demasiado precioso para ser 
tan mal empleado. Dios tiene otro fin muy diverso ai 
darnos un cierto número de años ; pretende que el 
empleo que hagamos de un tiempo tan corto nos me- 
rezca una eternidad bienaventurada. Buen Dios, 
i qué cuenta daremos á este Señor riguroso, á esto 
juez severo de tan bellas horas perdidas , de tantas 
ocasiones como hemos tenido durante este año para 
ganar el cielo, para hacer un tesoro de merecimientos, 
si hubiéramos correspondido á la gracia, y nos hu- 
biéramos aprovechado de tan santas inspiraciones l 
Siervo, malvado y perezoso , dirá el Señor enojado , 
que tienes tan poco zelo por mi servicio, pues, ha- 
biendo recibido de mí tanto, me vuelves tan poco, 
yo le quitaré ese talento que se malogra en tus ma- 
nos ; yo te quitaré ese tiempo de que abusas tan in- 
dignamente : Et lempus non erit ampliús. Entonces 
abandonados á todos los rigores de la justicia divina, 
y precipitados á las tinieblas exteriores , alados de 
piés y manos, es decir, privados para siempre de la 
luz y de la ayuda de la gracia, gemiremos eterna- 
mente, suspiraremos por estos dias y estos años per- 
didos; desearemos, pero en vano, hacer revivir uno 
de estos momentos de salvación , de que hemos hecho 
en yida tan mal uso. No aguardemos á arrepentimos 
entonces, pues podemos hacerlo ahora con provecho; 
formemos en este mismo instante la resolución dt 
aprovecharnos de todo el tiempo que de hoy en de- 
lante estuviere á nuestra disposición. 
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PUNTO SEGUNDO. 

Considera que el íin de este año debe recordarte el 
de tu vida, cuya duración es tan corta y tan incierta. 
l’,l tiempo que te queda que vivir pasará tan rápida- 
mente como el que ya has vivido, y quizá te queda 
mucho menos del que tú piensas. Quién sabe si vivirás 
io que basta para ver el fin del año siguiente, y aun 
morirás antes que este se acabe. No hay hombre que 
no piense vivir aun uno ó muchos años ; y sin embargo 
no hay uno que quisiera responder con sus bienes , y 
mucho menos con su cabeza, de la vida de otro , ni 
aun por pocos dias. De todo esto ¿qué se debe con- 
cluir? Oigamos al Apóstol : Procurad, hermanos 
míos, escribía á los de Éfeso, procurad andar con 
precaución : Videte itaque , fratres , quomodo cauté 
ambulelis ífi); no como hombres sin razón que dejan 
escapar las ocasiones preciosas de obrar su salvación, 
sino como hombres cuerdos que todo lo sacrifican 
por aprovecharse del tiempo, cuyo precio conocen, 
y para emplear bien unos dias tan cortos y tan críti- 
cos, cuya pérdida es tan de temer. Si no aflojamos 
en la práctica del bien, escribía el mismo á los de 
Galacia , cogeremos á su tiempo el fruto de nuestro 
trabajo. Obremos, pues, el bien mientras tenemos 
tiempo para hacerlo. Tempore enirn suo meterme non 
deficientes. Ergo dum tempus kabemus , operemur 6o- 
num ( 2 ). No hay una acción buena y hecha en gracia 
de Dios, por pequeña que sea, aunque no sea mas 
que un vaso de agua dado en nombre de Jesucristo , 
que este Señor no recompense con un aumento de 
gracia en esta vida, y de gloria en la otra. El mismo 
Señores quien lo dice. ¡Cuántas de estas coronas 
hemos perdido ya por nuestra negligencia , lo que no 

(1) Ephcs. 5. - {2) Ga’a!. C. 
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podemos llorar bastantemente , y por cuya pérdida 
debemos estar inconsolables! Pero ¿seremos dignos 
de disculpa si dejamos escapar las que el cielo nos 
presenta todavía, solo por emplear mal el tiempo 
que nos concede para merecerlas? El tiempo es corto, 
nos advierte en otra parte el Apóstol (l); y así solo hay 
un partido que tomar, y es, que todos los que usan 
de las cosas de este mundo , vivan como si no usaran 
de ellas ; porque la figura de este mundo pasa , y nos- 
otros debemos llevar nuestros pensamientos mas allá 
de esta vida , hasta los bienes sólidos y eternos que 
serán nuestra recompensa. Juzguemos ahora cuánto 
tiempo hemos perdido, y cuántos abusos hay que 
reformar en nuestra vida. Porque, sin hablar de los 
vicios y desórdenes groseros, ¡ cuántas inutilidades y 
superfluidades hallaremos en ella! ¡ cuantas horas , 
y quizá dias enteros empleados en bagatelas, en la 
ociosidad, en los cuidados de una vana compostura, 
en visitar, en ver gentes , en jugar y hacer todo lo 
que no se debía hacer, dejando de hacer lo que se 
debía hacer! ¡cuantas acciones se hacen todos los 
dias , con cuántas obligaciones , aun de las mas indis- 
pensables , se cumple sin merecer la menor recom- 
pensa , porque no se obra ni por Dios , ni según 
Dios ! 

Tengamos en adelante una conducta enteramente 
opuesta á la que acabamos de decir, si queremos 
evitar la irreparable desgracia de la pérdida del 
tiempo ; y á lo menos acabemos santamente una vida 
que hemos empleado tan mal. La gracia , Señor, que 
os pido, es que encontréis en mi vida días llenos, y 
i¡ue yo emplee el poco tiempo que me queda en ser- 
viros , en adquirir las virtudes que me faltan , y en 
merecer el premió que vos teneis reservado á mi 
fidelidad. 


(!) Cor. 2- 
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JACULATORIAS. 

Notmn mihi fac, Domine, finemmeum, et numerum' 
dierum meorum quis est : ut seiam quid desit mihi. 
Salmo 38. 

Señor, dadme á conocer mi fin, y cuál es el número 
de mis dias, para que conozca su brevedad. 

Ecce mensurabiles posuisti dies meos ; et siéslantia mea 
tanquam nihilum ante te. Ibid. 

Habéis puesto limites á mis dias, los habéis reducido 
á una medida muy corta , y la duración de mi ser 
es como una nada á vuestros ojos. 

PROPOSITOS. 

1. Acostúmbrate á mirar cada dia como el último 
de tu vida , y esto desde por la mañana. Dite á tí 
mismo : Dios me da todavía este dia para que obre 
mi salvación No sé si veré el de mañana ; pero este 
solo dia bien empleado me puede valer una eternidad 
de bienaventuranza y de gloria. Si Dios hiciese este 
favor á uno de aquellos que han acabado ya su car- 
rera; si una alma saliese por un solo dia del infierno 
ó del purgatorio, con facultad de poder expiar sus 
pecados con la penitencia, y merecer el cielo, ¿qué no 
baria esta alma? ¿dejaría un solo momento vacío en 
un tiempo tan corto y tan precioso? Sin duda que no. 
Los mismos que están ya en la gloria tendrían por un 
favor inestimable el tener todavía un dia en que pu- 
i dieran merecer algún nuevo grado de santidad que 
los uniese mas perfectamente con Dios. ¿Porqué has 
de usar tú de otro modo del tiempo? Aplica á este 
dia lo que dice el Sabio : No te prives de las ventajas 
del dia bueno , y no pierdas parte alguna del bien que 
Dios te hace : Non defrauderis á die bono , et partícula 
doni boni non te prcetereat. 
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2. Aprovéchate de las ocasiones que se te presentan 
de hacer algún bien ; oye y sigue con una gran fide- 
lidad la voz y las inspiraciones de Dios; propon no 
hacer cosa alguna por costumbre ; obra siempre del 
modo mas excelente y mas perfecto; así lo aconseja 
el Sabio : In ómnibus operibus tuis prmcellens esto (t). 
Toma también este consejo del Eclesiástico : Haz al 
instante y sin dilación todo el bien que puedas; 
porque en el infierno, adonde te conduce el mal 
empleo del tiempo , no habrá ni bien que hacer, ni 
razón de sabiduría , ni ciencia que te enseñe á ha- 
cerlo : Quodcumque facere potest manus tua , instankr 
operare : quia nec opus , nec rallo, nec sapienlia, neo 
scienlia erunt apud inferos, quó tu properas (2). 


DIA TREINTA. 

SAN SABINO, obispo, Y COMPAÑEROS mártires. 

Quizá no hubo jamás enemigos mas mortales y 
mas poderosos del nombre cristiano que el emperador 
Diocleciano , y Maximiano su compañero ; pero tam- 
poco estuvo jamás la religión cristiana ni mas triun- 
fante ni mas gloriosa que bajo el reinado de estos dos 
emperadores. Proscribieron por edictos llenos do 
amenazas la religión cristiana en todas las provincias 
del imperio. El nombre cristiano vino á ser un nom- 
bre de infamia entre todos los paganos. Los siervos 
de Jesucristo vinieron á ser criminales , porque erare 
muy virtuosos, muy inocentes, muy religiosos y muy 
castos. Se quiso que fuera un delito capital en ellos 
el no asistir á los infames juegos públicos y al circo ; 

U) Eccl. 33. - {23 Eccl. s>. 
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Y el furor de todo el infierno, desencadenado contra 
la santa ley, llegó á tal extremo, que se emplearon 
todas las fuerzas de aquel imperio que habia destruido 
todos los estados y subyugado todo el universo , 
para exterminar una religión que no se defendía sino 
corriendo á la muerte, y que no tenia otras armas 
sino una invencible paciencia , ni otros apoyos que la 
confianza en Jesucristo. Se levantaron en todas las 
ciudades, en todas las villas, en todas las aldeas 
horcas y cadalsos para quitar la vida á todos los cris- 
tianos, sin otro delito que el no ser infieles : no se- 
veia en todas partes otra cosa sino fuegos encendidos, 
ecúleos, calderas de aceite hirviendo, uñas de hierro, 
torturas. Pero eri medio de esta universal carnicería 
de cristianos, en medio de esta horrible matanza, 
jamás hubo mas héroes cristianos, ni mayor número 
de mártires; su sangre hacia aumentar cada dia el 
número de los fieles. El infierno agotó su rabia , su 
malicia, sus artificios, su crueldad para acabar con 
el nombre cristiano ; pero lo que sucedió , fué que el 
paganismo se extinguió , el imperio romano se vió 
destruido, y la religión cristiana se estableció sobre 
sus ruinas. Quizá no hubiera la Iglesia poblado el cielo 
con mas de diez y ocho millones de mártires , si no 
hubiera habido Nerones, Dioclecianos, Jlaximianos 
y otros mil enemigos del nombre cristiano. 

La rabia y la crueldad de los paganos contra los 
fieles habían llegado á tal exceso, que, habiendo 
resuelto Maximiano extinguir y exterminar de todo 
punto el nombre cristiano , mandó que en todos los 
mercados , en los molinos públicos , en los hornos , 
en los caminos, en todos los mesones, y junto á los 
manantiales de agua , en los rios, en las fuentes hu- 
biese pequeños ídolos, y que nadie pudiese tomar 
agua , hacer moler ó comprar cosa alguna sin que 
hubiese adorado al ídolo. La malicia del demonio no 
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había hallado cosa mas diabólica ni mas propia para 
descubrir á los cristianos, ó hacerlos apostatar, que 
este impío artificio. Pero el Señor, que vela sin cesar 
sobre sus siervos, proporcionó los socorros á las 
necesidades. En una tiranía, capaz de hacer titubear 
á las mas fuertes columnas, levantó hombres extra- 
ordinarios, que con su intrepidez, su virtud mila- 
grosa , su habilidad , su zelo y sus trabajos apostólicos 
supieron alentar tan bien á los fieles en aquellas 
terribles extremidades, supieron sostenerlos tan bien, 
animarlos y ayudarlos, que todos los lazos y artifi- 
cios del infierno vinieron á ser inútiles y de ningún 
provecho. 

Uno de los mas ilustres de estos héroes cristianos 
fué el admirable san Sabino , obispo de Espoleto en 
Umbría. Las actas de su martirio no nos dicen ni su 
nacimiento, ni su pais, ni el tiempo de su consa- 
gración. Solo se sabe que era obispo de Espoleto 
cuando, el emperador Maximiano llevó su rabia y su 
persecución contra los cristianos hasta los últimos 
excesos. San Sabino había dispuesto k los fieles 
mucho tiempo había contra todo el furor del paga- 
nismo con sus instrucciones , sus cuidados y sus 
trabajos apostólicos. La pureza de costumbres, la 
fe y el fervor reinaban en el rebaño por la larga 
solicitud del pastor, el que creyó que en el presente 
riesgo no debía limitar su zelo á solo Espoleto ; y así 
corrió todas las ciudades y pueblos de la provincia , 
consolando á unos , alentando á otros , y asistiendo 
á todos con sus consejos, con sus exhortaciones, con 
los sacramentos , y con todos aquellos socorros que 
puede procurar á las almas un hombre verdadera- 
mente apostólico. 

Sus infatigables trabajos no dejaron de producir 
frutos maravillosos ; pasma el ver que un medio tan 
eficaz como el que había empleado lg malicia pagana 

12. . 50 
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contra los cristianos se hubiese hecho inútil. Se hicie- 
ron furiosas averiguaciones y pesquisas sin término 
para descubrir por qué artificio permanecían cons- 
tantes en su religión los cristianos. Se descubrió este 
'artificio ; se supo que el obispo Sabino tenia él solo 
mas eficacia para animar y hacer inflexibles á los 
cristianos en su fe, qufe todos los edictos de los 
emperadores , todos sus tormentos y todos sus arti- 
ficios para perderlos. 

Noticioso de ello Venustiano , gobernador de la 
Toscana, detuvo bien pronto este dichoso progreso. 
Habiendo sabido que nuestro santo estaba en Asís, y 
que no cesaba dia y noche de consolar y animar á los 
cristianos , á los que iba ¿ alentar hasta en las cuevas 
subterráneas , se fué á Asís precipitadamente , y ha- 
biéndole encontrado en el glorioso ejercicio de su zelo 
con dos de sus diáconos , Exuperancio y Marcelo, los 
hizo prender con algunos otros de su clero ^habién- 
dolos cargado de cadenas, los encerró en una hor- 
rorosa prisión. Pocos dias después envió por los santos 
prisioneros para que comparecieran ante él , y después 
de haberles echado en cara la osadia con que habían 
menospreciado hasta entonces las órdenes del empe- 
rador, les mandó que adorasen allí mismo una pequeña 
estatua de Júpiter, hecha de coral y cubierta de una 
tela de oro que estaba en su gabinete. San Sabino, 
inflamado de un nuevo zelo y de una viva fe , tomó 
el ídolo en sus manos , y arrojándole á tierra con 
menosprecio , le hizo pedazos. 

! Esta generosa acción irritó tanto á Venustiano , que 
■lili mismo hizo cortar las dos manos al santo obispo, 
y extender sobre el ecúleo á Exuperancio y á Mar- 
celo , donde los hizo moler á palos, despedazar con 
uñas de hierro, y quemar con tizones encendidos hasta 
que hubieron exhalado el espíritu al rigor de estos 
horribles suplicios. San Sabino, que, hallándose pre- 
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senté á todo , no cesó de animarlos al martirio 
durante todo el tiempo de los tormentos , fué vuelto 
á la cárcel , donde se había resuelto dejarle morir 
entre los agudos dolores que le causaba la cortadura 
de ambas manos, y depura miseria; pero la Provi- 
dencia divina proveyó á todo. 

Serena, viuda de ilustre nacimiento, y que poseía 
grandes riquezas, las que únicamente empleaba en 
alivio de los santos confesores, siendo cristiana mu- 
cho tiempo habia, le asistió y le suministró lo nece- 
sario. Su generosa piedad no estuvo mucho tiempo 
sin recompensa. Tenia un sobrino' ciego llamado Pris- 
ciliano ; le llevó al santo, quien, habiendo hecho una 
breve oración por él , le alcanzó allí mismo la vista. 
Este milagro fué causa de que se convirtieran quince 
presos que habian sido testigos de él. El gobernador 
Venustiano habia dejado descansar al santo treinta 
dias, por el motivo de un grande mal de ojos que le 
habia puesto á pique de perder la vista. Siendo inúti- 
les todos los remedios que se le aplicaban , y cre- 
ciendo el dolor cada dia, fueron á decirle que el 
obispo Sabino acababa de dar vista á un ciego. El te- ’ 
mor de perder los ojos, y el dolor agudo que le ator- 
mentaba , le obligaron á ir á la cárcel á ver al santo 
obispo ; fué allá con su mujer y dos hijos, y encarán- 
dose con el santo , le dijo : Os ruego humildemente os 
olvidéis de los tormentos que os he hecho sufrir, y 
tengáis á bien darme algún alivio en el insoportable 
dolor que padezco. San Sabino le respondió que , si 
quería creer en Jesucristo y hacerse bautizar con 
toda su familia , al punto quedarla perfectamente 
sano. Venustiano aceptó el partido; y arrojando al 
rio los pedazos del ídolo de coral que nuestro santo 
habia roto, lepidio le instruyera en la fe, y al ins- 
tante se halló curado, y recibió el bautismo su mu- 
jer y toda su familia participaron de la misma dÍQjáa ; 
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lo que habiendo venido á noticia del emperador,' 
mandó que ó negasen al instante la fe de Jesucristo, 
ó que se les cortase á todos la cabeza. La constancia 
en la fe hizo en ellos otros tantos mártires; y san 
Sabino tuvo el dulce consuelo de Yer a este dichoso 
escuadrón coronado antes que él con la diadema del 
martirio. 

Lucio, sucesor de Venustiano en el cargo del go- 
bierno, hizo que condujeran á Espoleta asan Sabino : 
ie instó fuertemente á que se sometiera ala voluntad 
del emperador; pero viendo que así sus promesas 
como sus amenazas eran inútiles, le hizo azotar con 
látigos forrados de plomo, cuya orden fué ejecutada 
con tanta barbarie, que el santo espiró entre los 
golpes. El martirologio romano pone éste glorioso 
martirio el día 30 de diciembre. Su santo cuerpo 
fué llevado durante la noche por la virtuosa Serena , 
la que le enterró á media legua de la ciudad, y con él 
las manos que habia conseguido por dinero y habia 
embalsamado. Con el tiempo se edificó una magní- 
fica iglesia sobre su sepulcro; y muchas ciudades de 
Italia se glorían de tener algunas porciones de sus 
reliquias. 


La misa que se dice en honra de este santo es del común 
de un mártir pontífice , y la oración la siguiente. 


Infirmilalem noslram rés- 
pice, oinnipotens Deus; el quia 
pondus proprise aclionis gra- 
val, beali Sabini marljris tu¡ 
a! que ponlificis inlercessio glo- 
rio?» nos protegat. Per Domi- 
num nostrurc... 


Dios omnipotente , mirad con 
piedad nuestra tlaque/.a ; y por 
cuanto el peso de nuestros pe- 
cados nos abruma , haced que 
seamos fortificados por la glo- 
riosa intercesión del bienaven- 
tnrado.Sabino, vuestro mártir 
y pontífice. Por nuestro Señor.., 
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La epístola es del cap. 40 del apóstol san Pablo á los 
Romanos. 

F raires : Voluntas quidem Hermanos : E! deseo de mi 
cordis mei, et obsecrado ad corazón, y la oración que yo 
Deum, fít pro illis in salutem. hago á Dios es para la salud 
Testimonium enini perhibeo de ellos , porque yo les doy 
dlis, quód scmulationem Deí testimonio de que tienen zelo 
habcni , sed non sccundum de Dios ; pero no según la 
scieniiam. Ignorantes enimju»- ciencia. Pues no conociendo 
tiliamDci, et suam qu® rentes la justicia de Dios, y preten- 
siatuerc j justitise Dei non sunt diendo establecer la suya , no 
subjecti. Finis enim logis, se han sujetado á la justicia 
Oírtelos, ad jnstítíam omni de Dios. Porque Cristo es el fin 
crcdenii. de la ley para la justicia de todo 

el que cree. 

NOTA. 

« En este capitulo de su carta ruega san Pablo por 
» los judíos, los que dice tienen zelo de Dios y de 
» la ley, pero no según ciencia*, porque, ignorando 
» que Jesucristo es el fin de la ley, buscan la justicia 
)> por medio de las obras de la ley. » 

REFLEXIONES. 

Reseo su salvación con todo mi corazón. El verda- 
dero zelo es tierno y paciente-, uu ministro del Evan- 
gelio, animado de este zelo , lejos de acobardarse al 
ver la inutilidad de sus trabajos, multiplica sus votos 
y sus oraciones por los pecadores ; desconfiemos de 
un zelo que se irrita contra el pecador tanto como 
contra el pecado. El zelo duro y amargo no es pro- 
piamente otra cosa que una pasión maligna que se 
disfraza con el nombre de zelo para poder satisfacerse 
sinvergüenza, y que introduce su veneno por entre 
una mascarilla de caridad. El verdadero zelo jamás 
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se halló junto con el espíritu de venganza , ni con el 
espíritu de partido. Este zelo es vivo y ardiente, 
pero nunca es acre. Los dos apóstoles, todavía imper- 
fectos, querían hacer bajar fuego del cielo para exter- 
minar un pueblo de Samaría que no había querido 
admitir al Salvador. Pero Jesucristo les dijo ; Nu 
sabéis de qué espíritu estáis animados cuando asi 
habíais. De este mismo espíritu están animados todos 
los que tienen un zelo picante y acre. La manse- 
dumbre, la humildad de corazón, la compasión de 
los pecadores y la misericordia son el carácter y el 
distintivo de todos los hombres apostólicos. Esa 
amargura en el zelo nace ordinariamente de un es- 
píritu orgulloso y de un corazón corrompido. Les 
confieso que tienen zelo por la ley, dice el Apóstol ; pero 
este zelo no es según ciencia. Tal es el carácter de los 
defensores déla verdad , que al mismo tiempo que se 
les persigue hasta el exceso, y se les censuran sus 
mas santas acciones, disculpan el furor y la ceguedad 
de sus perseguidores. Pero por lo mismo hacen sin 
querer mas visible su virtud y la malicia de sus ene- 
migos; hacen su propia apología, queriendo hacer 
la de los otros, j A qué excesos , gran Dios , no se deja 
llevar el zelo que no es según ciencia! ¿Y quién es 
capaz de detenerle? La conciencia y la religión , que 
sirven de freno á las otras pasiones, le sirven de 
aguijón, y en el mismo delito le inspiran la seguridad 
que acompaña á las acciones más santas. Los pre- 
tendidos hombres de bien, y en la realidad hombres de 
partido, son los que están así engañados y seducidos: 
á todos los otros los tienen por impostores y seduc- 
tores. A la verdad , en un falso zelo hay siempre 
mucha ignorancia ; pero todavia mas orgullo y mas 
deseo de la independencia. El judío, tan orgulloso 
como el pelagiano , no atribuye su justicia sino á sus 
obras, Eí novador libertino no la atribuye sino á su 
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fe , el verdadero y humilde atribuye la suya á la fe y 
á la gracia, á la que no hace mas que cooperar con 
sus obras. De este modo no tiene de que gloriarse 
cuando es justo, y tiene de que humillarse cuando 
es pecador. La ley no fue dada sino para conocer al 
Mesías, para confirmar las promesas que se habían 
hecho , para trazar las figuras que le representaban , 
y para salvar á los que creían en él aun antes de su 
venida. Es el conocimiento de Jesucristo aquellallave 
misteriosa de David, que abre el libro de la ley; y 
así , el judio que desconoce al que es el fin de la ley , 
no puede entrar en el espíritu de la ley, ni ser justi- 
ficado por ella. 

El evangelio es del cap. 14 de san Lucas. 

Inillo témpora, dixil Jesús En aquel tiempo , dijo Jesús 
turbis : Si quis venit ad me, alas turbas : Si alguno viene í 
et non od¡t patrem suum , et mí , y no aborrece á su padre, 
roalrem, ct uxorcm, et filios, á su madre, á su mujer, s¡us 
ct fratres, et sórores, adhuc hijos, sus hermanos y sus her- 
auiem el animara suam , non manas , y aun á su propia vida, 
potest meus esse discipuitw. no puede ser mi discípulo. Y 
Et qui non kijulat crucera el que no lleva su cruz . y viene 
suam , el venit post me , non en pos de mí , lio puede ser mi 
potest meus esse discipulus. discípulo. Porque ¿quién de 
Quis enim ex robis voleas vosotros , queriendo edificar 
turrim sedificare , non priüs una torre , no computa antes 
«edens compuiat sutupius qui despacio los gastos que son ne- 
ncecssarii sunt , si hahcat ad cesarios para ver si tiene con 
perficiendum ; ne, posteaquám qué acabarla, á fin de que, 
posnerit fundamentum, ct non después de hechos los cimien- 
poiucrit perficerc , onmes qui tos , y no pudiendo concluirla , 
Vident, incipiant ¡lludore ej , no digan todos los que la vie- 
dicentes : Quia hic liorao coepit ren : Este hombre comenzó á 
«edificare, et non potuit con- edificar, y no pudo acabar? O 
summare? Autquis rex iturus ¿qué rey, debiendo ir á catn- 
committere hellum adversus paña contra otro rey, no medita 
alium regem, non sedens priü j antes con sosiero, si puede 
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cogilat, si possit cum dccran presentarse con (lie* mil Iiom- 
millibus occurrore ci , qui cum bres al que viene contra él 
vigínii millibus venit :d se? con veinte mil? De otra suerte, 
Alioquin , adhu c ¡lio longé aun cuando esté muy lejos , le 
agcnie , legationem mittens , envía embajadores con propo- 
rogat ea , qu® pacis sunt. Sic siciones de paz. Así, pues, 
crgoomnísexvobís, quinóme- cualquiera de vosotros que no 
ímntíat ómnibus quae possidei, renuncia á todo lo que posee , 
r.onpotestmeuscssediscipulus. no puede ser mi discípulo. 

MEDITACION. 

BEL PESAR QUE SE DEBE TENER AL FIN DEL AÑO DE HABER 
EMPLEADO MAL EL TIEMPO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que nuestra vida está compuesta de un 
número de años que, sucediéndose los unos á los 
otros, se escurren sin cesar, sin esperanza de ver 
jamás volver ningún dia, ni una sola hora de todos 
«los. Los años pasados están pasados, y nunca 
vuelven. Este número de dias , de semanas , de meses 
y de años son aquel tiempo precioso dado por Dios 
ácada uno de nosotros, únicamente para obraren 
ellos nuestra salvación ; son propiamente aquel ta- 
lento multiplicado, ó á lo menos numeroso, según 
plugo al padre de familias, con que es menester ne- 
gociar, y de que necesariamente se ha de dar cuenta. 
Aunque nuestra vida hubiese de ser de las mas largas, 
hay una hora que debe ser la postrera , después de la 
cual ya no hay mas tiempo : Eí tempus non erit a ra- 
ptáis. Desde que estamos en el mundo no ha habido 
un año que no haya sido el último para muchas gentes 
que se prometían todavía otros muchos. Y este que 
acabamos terminará la carrera de muchos que no 
verán el primer dia del. año próximo. Este ano acaba 
para nosotros como para todos los otros. ¡ Qué pesar, 
Dios mío, qué dolor para todos aquellos que quizá 
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han perdido todos los dias! ¿No tengo yo nada que 
reprenderme sobre este articulo? Hé aquí que he lle- 
gado al fin de este ano, cuyos dias debía haberlos em- 
pleado todos en obrar mi salvación. ¿ Cuántos de estos 
dias he empleado en este grande, en este importante 
y único negocio? He trabajado mucho por el mundo ; 
pero ¿ he ganado mucho para el cielo? ¥ si nada he 
hecho para la eternidad , hé aquí un año todo per- 
dido. ¿Quién me ha dicho que mi salvación no estaba 
ligada al buen uso que debía hacer de este año? 
¿quién puede asegurarme que no dependía mi salva- 
ción de mi fidelidad á las gracias que Dios me ha dado 
en el discurso de este año? ¡Qué dulce consuelo ten- 
dría yo ahora si hubiese empleado bien á lo menos 
la mayor parte de este año! Pero asimismo, ¡qué 
cruel pesar será el mió si mi conciencia me echa en 
cara un abuso continuo de todo este tiempo, y de 
todas estas gracias perdidas para siempre! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera las ocasiones y los medios que has tenido 
para obrar tu salvación en todo el discurso de este 
año. Trae-a la memoria todas las gracias que has re- 
cibido en él. ¡Cuántas inspiraciones, cuántos con- 
sejos saludables, cuántos buenos ejemplos, cuántas 
fiestas de religión , cuántos dias de salvación , cuántas 
ocasiones de hacer buenas obras! Todo te convida á 
convertirte, y tú has abusado de todo. La enfermedad 
te ponía delante de la vista la muerte , y la salud no 
se te habia concedido sino para hacer penitencia. La 
muerte inopinada de tus prójimos y de tus amigos te 
recodaba la tuya , y tú has abusado de todo. Los dias 
de fiesta los has profanado por el mal uso que lias 
hecho de ellos con tu ociosidad : tus diversiones lo 
han absorbido todo , y todo lo has perdido. Anda 



646 AÑO CRISTIANO, 

ahora, y díle al mundo, por quien has trabajado, y 
á esos placeres pasados que tanto te han costado , que 
te indemnicen de la pérdida que has tenido, y que en 
cierto modo es irreparable. Ño hubo un dia de este 
año que no se te hubiese dadopara obrar tu salvación; 
' ¿ y en qué has empleado todos esos diasy todas esas 
‘horas? ¡Oh y qué dolor tanagudo, qué pesar tan am al- 
igo cuando se está sin esperanza de resarcirse de una 
pérdida, y cuando el arrepentimiento es estéril ! Tal 
es el pesar que se tiene por haber perdido el tiempo. 
Podemos hacer una resolución de emplear bien el 
tiempo que nos queda ; pero todo nuestro arrepenti- 
miento , por mas vivo que pueda ser, no puede hacer 
que el tiempo que se ha empleado mal iio sea tiempo 
perdido. Sin embargo , una verdadera contrición 
puede en cierto modo disminuir esta pérdida , ó á lo 
menos compensarla con el buen empleo de todos los 
momentos venideros. 

Este es, Señor, el solo recurso que me queda. Me 
pesa en el alma haber perdido un año tan bello ; pero 
espero en vuestra gracia que el buen uso que haré de 
estos dos últimos dias y de todo el resto de mi vida 
me consolará sobre la pérdida de tan bellos dias. 

JACULATORIAS. 

Recogitabo libi omnes annos meos in amantadme anima 
mea. Isai. 38. 

Señor, mi corazón se llena de amargura al pensar en 
tantos años como he perdido. 

Vivcns , vivens ipse coñ/ilebilur tibi , sicut et ego hodie. 
lbidem. 

Yo os prometo , Señor, no perder de hoy en adelante 
dia alguno de mi vida, y emplear en vuestra gloria 
y en mi salvación todo el tiempo que me queda 
hasta la muerte. 
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PROPOSITOS. 

1. La pérdida del tiempo es irreparable , pero puede 
sacarse de ella algún fruto. ¿Has perdido infelizmente 
■casi todo el año que acaba? No pierdas á lo menos 
los dos últimos dias que quedan 5 empléalos todos en 
indemnizarte de los dias perdidos. Empieza pidiendo 
perdón á Dios del tiempo que has perdido en todo 
este año , y ten de ello verdadero pesar y una sincera , 
contrición. Haz una confesión de las principales faltas' 
y culpas de todo este año, y acúsate con vivo arre- 
pentimiento del tiempo perdido. Ten media hora de 
meditación esta mañana*, el primer punto déla me- 
ditación de este dia puede ser sobre las faltas del ano 
pasado, y el segundo sobre cómo has de emplear 
estos dos dias en oración y en ejercicios de buenas 
obras ; y ten el consuelo de pasar cristianamente á lo 
menos estos dos dias últimos. 

2. No dejes de ir á dar una especie de satisfacción 
á las iglesias donde has estado con menos respeto 
durante el año-, ni dejes de reconciliarte con tus 
enemigos, si los tienes. Repara hoy, por la devoción 
con que hicieres tus oraciones, las que has hecho 
con tan poca religión. Oye, si puedes, muchas misas, 
y repara por todos medios tus irregularidades pa%, 
sadas. 


LA TRASLACION DE SANTIAGO. 

Una de las festividades en que mas consuelo tiene 
la iglesia de España es la del presente dia, en que ce- 
lebra aquellos prodigios que le hicieron poseer el 
tesoro del cuerpo sagrado de su Apóstol, y los mu- 
chos con que en los tiempos sucesivos la ha favore- 
cido el cielo. La relación de este hecho, deducida de 
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la carta de Lean 1J1 sobre este mismo asunto, do 
Calixto 11 y de la historia compostelana , es como 
sigue : 

Después que nuestro Sefior Jesucristo subió á los 
cielos , y envió sobre sus apóstoles visiblemente al 
espíritu Santo, para que llenos de su divino fuego se 
extendiesen á predicar el Evangelio por el mundo , 
cada uno se fué á cumplir los encargos de su Maestro 
á la región que por suerte le había tocado. Santiago , 
llamado el Mayor, hijo del Zebedeo, vino á predicar 
á España, y habiendo convertido en ella á algunos 
gentiles á la fe de Jesucristo, se volvió á Jerusalen. 
Era este apóstol de un genio sumamente vivo y 
eficaz , terrible y zeloso por la observancia de la ley, 
como ya lo habia manifestado cuando pidió á Jesu- 
cristo licencia para hacer que bajase fuego del cielo 
sobre los -que no querían recibir su divina palabra: 
por lo mismo, luego que se vió en aquella región fa- 
vorecida del Hijo de Dios con su divina presencia , é 
igualmente ingrata á las demostraciones de su amor, 
comenzó á predicar las sacrosantas verdades del 
Evangelio con una actividad y zelo propios de un 
apóstol. Iba de sinagoga en sinagoga acusando la 
perfidia de aquellos ciegos sacerdotes que permane- 
cían todavía en tinieblas después de haber tenido en 
su región todas las luces del Sol de Justicia. La hipo- 
cresía, vicio privativo del sacerdocio judaico, que 
tantas invectivas habia costado á su divino Maestro , 
fué uno de los principales objetos en que se empleó 
su zelo apostólico ; pero también fué al mismo tiempo 
uno délos principales motivos para ser preso y sen- 
tenciado á muerte. Era á la sazón sumo pontífice 
Abiatar, quien, no pudiendo sufrir las severas repren- 
siones del apóstol , ni que pervirtiese á su parecer á 
los judíos , enseñándoles la doctrina de Jesucristo . y 
apartándolos de sus antiguas tradiciones, mandó 
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prender á Santiago y ponerle en la cárcel con buena 
custodia. El tiempo era el mas á propósito para hacer 
en él un castigo que fuese ejemplar, y sirviese de es- 
carmiento á los demás discípulos del Señor que pro- 
seaban la misma doctrina, porque era el tiempo de 
los ázimos, en que concurría á Jerusalen una multi- 
tud de pueblo á celebrar aquella fiesta, la mas so- 
lemne éntre todas las judaicas. 

Preso Santiago , era fácil ajustar con el rey He- 
rodes , que á la sazón mandaba en Jerusalen, el modo 
conveniente de darle una muerte afrentosa, y tal que 
pudiese servir de terror á los demás que predicaban 
su doctrina. En efecto, Abiatar se manejó de tal ma- 
nera con Herodes, que Santiago fué públicamente 
degollado en Jerusalen , cerca del año 42 de Cristo. 
No se sació el odio de los judíos con la muerte del 
apóstol, sino que, llevando su ira y malevolencia mas 
allá de la muerte, ni quisieron dar sepultura ellos 
mismos al sagrado cuerpo, ni permitir que los cris- 
tianos que había en Jerusalen ejecutasen este o/icio 
piadoso. Por el contrario, para que de ninguna ma- 
nera pudiesen dar este honor á las cenizas del discí- 
pulo de Cristo, hicieron que el cuerpo , juntamente 
con la cabeza, fuese arrojado fuera de la ciudad , en 
donde las aves, los perros y las fieras le devorasen •, 
y consumido de este modo, se desterrase del mundo 
su memoria. Había el santo apóstol llevado á Jeru- 
salen, cuando volvió de España, siete discípulos de los 
de su mayor confianza , á quienes encargó , estando 
todavía vivo , que verificado que fuese su martirio re- 
cogiesen sus despojos y los trasladasen á España. 
Estos santos discípulos , despreciando todos los ries- 
gos á que se exponían en el cumplimiento del pre- 
cepto de su maestro , reeogieroh de noche el cuerpo 
y la cabeza del apóstol Santiago ; y resueltos á condu- 
cirlo todo á España, se encaminaron con el mayor 



630 AÑO CRISTIANO. 

secreto al puerto de Jope, guiándolos para su seguri- 
dad y resguardo el ángel del Señor. Luego que se 
vieron en el puerto, los acometió otra nueva aflic- 
ción , porque se veian desprovistos de todo auxilio 
humano para verificar una navegación tan larga y di- 
fícil; pero como era el cielo el que habia dispuesto 
que el cuerpo de Santiago fuese trasladado á aquella 
misma región en que habia predicado el Evángelio , 
el mismo cielo cuidó también de proporcionar los 
medios necesarios para la ejecución de semejante 
empresa. Hallábanse los santos discípulos á la orilla 
del mar, alegres por ver que poseían el cuerpo de su 
santo maestro; pero tristes al mismo tiempo por 
verse faltos de nave y dinero para trasladarle á Es- 
paña. Cuando consultaban entre si los medios de 
vencer tantas dificultades, é indecisos en medio de sus 
discursos no encontraban quien con resolución los 
aquietase; hé aquí que, volviendo los ojos á la orilla 
del mar, ven una nave preparada con todo lo necesario 
para emprender el proyectado viaje. La misma falta 
de remeros y piloto que advirtieron en ella, les certi- 
ficó de que no había sido conducida allí por diligencia 
humana , sino por particular disposición de la divina 
Providencia. Sin detenerse en mas consideraciones , 
colocaron en la nave el sagrado cadáver del apóstol 
y discípulo del Señor; y habiéndose embarcado todos 
ellos, desplegaron las velas, y comenzaron á navegar 
con próspero viento. Iban los santos dando á Dios las 
mas fervorosas gracias por haberles preparado una 
nave, que , regida por su misma mano, era el instru- 
mento con que se verificaban los altos designios de 
• su sabiduría. Como la navegación estaba dispuesta y 
dirigida por aquel que manda calmar á los vientos, y 
prescribe los términos á las olas furiosas del mar, fué 
en todo feliz y pacífica. Ningún escollo se opuso á su 
rumbo; ninguna tempestad torció la proa de aquel 
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fin y destino adonde la dirigía el supremo Piloto que 
la habia encaminado; antes bien por el contrario, el 
mar iranquilo y bonancible, y los vientos soplando 
cohtinuamente en popa, llevaron la nave por todo el 
Mediterráneo, la sacaron al Océano por el estrecho 
de Gibraltar, y encaminándola hácia poniente , la 
dirigieron hácia el cabo de Finisterre. En sus cerca- 
nías hay un puerto , llamado en la antigüedad Iria 
Flavia, y hoy dia el Padrón , en el cual dieron feliz 
término á su viaje, y desembarcaron los siete discí- 
pulos el precioso tesoro que traían en el sagrado 
cuerpo de su maestro. Luego que se verificó el desem- 
barco , dice el papa León III, que llenos de alegría y 
regocijo, comenzaron los santos á cantar aquel ver- 
sículo de David, que dice ; Tus caminos. Señor , están 
en el mar, y tú sabes formar tus enderos en medio de 
las aguas. 

Desde luego conocieron los santos que no estaban 
allí bien con aquel tesoro, y que debían introducirle 
tierra adentro, en donde, colocado con la mayor de- 
cencia que les fuese posible , recibiese sus obsequios, 
y asimismo los de los fieles, que por medio de su 
predicación se convertirían á Jesucristo. Entráronse 
tierra adentro, é hicieron alto en una heredad, lla- 
mada Liberum domum, distante ocho millas de Iria 
Flavia, eí cual lugar en los tiempos sucesivos se 
llamó Compostela. En este lugar comenzaron á regis- 
trar con cuidado si habría algún sitio á propósito 
para la colocación y custodia del sagrado cuerpo; y 
á poco que hubieron registrado encontraron una 
gruta , en la cual vieron un ídolo muy grande , cons- 
truido, según parecía, por los paganos. Asimismo 
encontraron varios instrumentos de cantería , de los 
euales se valieron primeramente para demoler el 
ídolo hasta reducirle á polvo, y después para labrar 
las piedras necesarias á la fábrica de una capilla. La 
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efecto, con aquellos instrumentos y su industria , hi- 
cieron los santos de modo que , habiendo echado I05 
sólidos fundamentos que des parecieron necesarios - 
y habiendo labrado artificiosamente las piedras nece- 
sarias para formar algunos arcos , en breve tiempoí 
formaron una pequeña casa que pudo servir de ca- 
pilla , y tan fuerte por su construcción , que ha resis- 
tido á la voracidad de los siglos. No contentos con 
esto, labraron un sepulcro de piedra en que colocar 
el sagrado cuerpo , como en efecto le colocaron , eri- 
giendo desde aquel momento aquella capilla en uno 
de los lugares de propiciación que tenian los fieles en 
aquel tiempo sobre la tierra. Juntamente con el 
cuerpo del apóstol trajeron los discípulos desde Jeru- 
salen una ara en que los apóstoles habían dicho misa, 
y una columna sobre la cual, según se ha creído, 
mandó Herodes degollar á Santiago. Estas dos piedras 
han sido siempre tenidas en gran veneración de los 
fieles-, y aunque en la primera se contenían las pri- 
meras letras de una inscripción gentílica, no por eso 
se debe rebajar nada de su estimación, pues pudo 
muy bien haberse destinado por los apóstoles á los 
usos sagrados un pedazo de mármol que anterior- 
mente hubiese estado destinado para los profanos 
ritos de los gentiles. La columna tiene señales de al- 
guna antigua piedad, pues en cuatro versos que tiene 
grabados en su circunferencia, se dice así : Esta co- 
lumna fué traída juntamente con el cuerpo de Santiago, 
y al mismo tiempo se recibió también el ara que tiene 
encima. Creemos piadosamente que ambas piezas fue- 
ron consagradas por los discípulos del santo apóstol, 
y que de las dos formaron su altar. 

Luego que tuvieron formada una iglesia compe- 
tente, y en ella depositado con Indecencia corres- 
pondiente el cuerpo de su santo maestro , dieron á 
Dios infinitas gracias, como á quien reconocían por 
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autor soberano de tantas maravillas. Cantaron entre 
otras canciones sagradas aquellos dos versos de Da- 
vid, que dicen : El justo se alegrará en el Señor, y 
pondrá en él su esperanza ,• y todos los que son rectos de 
corazón serán alabados. El justo conservará siempre una 
memoria eterna , y no temerá que esta sea difamada. 
Después consultaron entre sí lo que debían hacer; y 
como fieles discípulos de Santiago resolvieron que se 
quedasen dos custodiando el sagrado cuerpo de su 
maestro , y que los demás se empleasen en predicar 
el Evangelio por las provincias de España. Hizose 
así , y se quedaron en aquella iglesia primitiva , de- 
positaría de tan preciosas reliquias, Teodoro y Ata- 
nasio, y los demás se repartieron por varias tierras 
para combatir los errores de la gentilidad. Lo mismo 
hicieron en Iría Flavia Teodoro y Atanasio; y según 
dice el papa León III, con notorio aprovechamiento 
de los que tenían la venturosa suerte de oirlos , pues 
en breve tiempo se multiplicaron tan copiosamente 
los fieles , que el sepulcro de Santiago tenia todo el 
honor y la veneración que pudiera desearse de tiem- 
‘ pos mas ilustrados. Allí perseveraron los dos santos 
discípulos todo el tiempo de su vida , ya porque así se 
habían convenido con los demás, ya también porque 
su corazón dificultosamente se podía separar de 
donde tenían su tesoro. Allí trabajaron con el zelo y 
eficacia propia de unos apóstoles-, y cuando hubieron 
de morir, presintiendo que se les acercaba un dia tan 
apetecido , previnieron á suátliscípulos que los sepul- 
tasen al lado del apóstol Santiago, formando sus se- 
pulcros respectivos, uno á la derecha y otro á la 
izquierda del santo apóstol. Un principio tan feliz 
tuvo una sucesión poco correspondiente ; pues sobre- 
viniendo unas guerras y persecuciones á otras , se 
vieron los cristianos asolados, unas veces por los 
gentiles, otras por los Vándalos, y otras finalmente 



por los Suevos , que se enfurecieron demasiado, 
y se ensangrentaron por aquella parte. Por esta 
causa llegó á perderse la memoria del sitio en. que 
estaba sepultado el I apóstol Santiago, de tal ma- 
nera , que no llegó á quedar mas que una tradición 
de que estaba en una arca de mármol , y esta en una 
capilla subterránea formada de arcos de piedra. Por 
lo demás , quedó el sitio convertido en una espesa 
selva, olvidado enteramente de los hombres, y tan 
solo frecuentado de fieras. Así permaneció por mu- 
chos siglos, hasta que quiso el cielo que un tesoro 
tan precioso no permaneciese escondido por mas 
tiempo , sino que se manifestase para provecho de 
los fieles y gloria déla Iglesia universal : sucedió esta 
invención por un descubrimiento maravilloso en 
tiempo de Cario Magno , y reinando en España Al- 
fonso el Casto , en esta forma : 

Cuando quiso el Padre de las misericordias enjugar 
las lágrimas de su Iglesia , y ahuyentar de España los 
innumerables bárbaros que la dominaban, cubrién- 
dola por todas partes de espesas tinieblas , levantó 
caudillos valerosos que peleasen por su santo nom- 
bre, é hiciesen conocer á los gentiles que él era el 
Dios de los ejércitos. Entre estos fué uno el rey Al- 
fonso, el cual , queriendo pagar á Dios con acciones 
de piedad los beneficios que lehabia dispensado, dis-1 
puso que en las provincias de sus conquistas se esta-; 
bleeiesen sillas pontificales , según la norma y santos 
estatutos de la Iglesia romana; y asimismo que se re- 
parasen las iglesias destruidas, y se estableciesen 
obispos en aquellas que los habían tenido en los pri- 
meros tiempos. De aquí nació el elegir por obispo de 
Iria Flavia á un tal Andrés, del cual y de otros trece 
subsiguientes ninguna otra noticia ha quedado mas 
que la de los nombres , que son : Domingo , Samuel , 
Gotomaro, Vencible, Feliz, Hiduilfo, Selva, Teodo- 
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sindo , Bemila , Romano, Agustino , Honorato é Hin- 
diulfo. A estos se dice que sucedió Teodomiro en la 
misma cátedra de Iria Flavia , en cuyo tiempo quiso 
ia divina Omnipotencia ilustrar la iglesia de Occi- 
dente , revelando el sitio donde descansaban los sa- 
grados despojos del apóstol Santiago. Ya se ha dicho 
que en el mismo sitio en que estaba el sepulcro había 
crecido tanta maleza, que se había convertido en un 
espeso bosque. Ciertos personajes de grande auto- 
ridad vieron algunas noches unas antorchas tan res<> 
plandecientes sobre aquella selva, que esto les llamó 
toda su atención , y cuanto mas se acercaron para 
examinarlas, tanto roas se persuadieron de que eran 
unas luces milagrosas. Admirados del prodigio , se 
fueron al mismo bosque, no bien satisfechos de lo 
que habían visto sus ojos, para enterarse mas de cerca 
dé la verdad. En esta diligencia se Ies apareció un 
ángel del Señor, de cuyo aspecto sorprendidos y ena- 
morados á un mismo tiempo, frecuentaron las idas 
al bosque , y Dios asimism orepitió sus prodigios. Co- 
nocieron que estos debían de tener objeto dé mayor 
importancia que el hacer unos favores particulares á 
sus personas; y asi se fueron al obispo Teodomiro, y 
le refirieron muy por menor cuanto en aquella ma- 
teria les había pasado. Luego que el santo prelado 
oyó tan grandes maravillas, deseó verlo por si mismo, 
y encaminándose á la selva, vió sobre ella las luces 
de la misma manera que le había sido dicho. No coro 
tentó con esto, y considerando que con aquellas 
luces quería dar á entender el cielo que en aqiiel 
bosque se ocultaba algún bien grande, el mismo 
prelado se internó en su maleza , buscando solícito 
lo que Dios se dignase manifestarle. Su diligencia 
quedó recompensada , pues á poco descubrió en el 
bosque una pequeña habitación hecha de mármol, y 
dentro de ella un sepulcro. Contento con semejante 
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Tsallazgo , dio á Dios las gracias debidas; yponiéndose 
en camino, se fué á notificar al rey Alfonso lo que 
había oido y lo que había Yisto con sus mismos ojos. 
En el corazón del rey hizo la misma impresión el caso 
.maravilloso, que habla hecho en el del piadoso 
obispo. Uno y otro conocieron que aquel era el sepul- 
cro del apóstol Santiago, del cual solo habia quedado 
una tradición confusa ; y poniéndose inmediatamente 
‘en camino, fué el cristiano rey á venerar por sí 
mismo las reliquias del santo apóstol , y á dar gracias 
á Dios que habia querido señalar su reinado con el 
hallazgo de un tesoro de tanto precio. Restableció la 
iglesia en el mismo lugar en que se halló el sepulcro 
del santo, dándole grandes dones, y haciéndole mu- 
chas mercedes , como consta del privilegio que tiene 
la misma iglesia , fecho en el año de 835. 

Muy en breve comenzó á manifestar el santo após- 
tol á los Españoles que si en vida los habia tratado 
corno á hijos, no habia mudado de concepto después 
que reinaba con Dios en los cielos. Como entonces 
eran tan frecuentes las batallas con los Moros, tan 
grande el número de estos , y tan pequeño en su com- 
paración el de los cristianos , tuvieron estos muchas 
veces necesidad de que el cielo les diese socorro. 
Diósele efectivamente por medio del apóstol Santiago, 
á quien vieron repetidas veces los Españoles capita- 
near sus ejércitos, armado de todas armas , mas res- 
plandecientes que el sol, con las cuales hacia horro- 
rosas matanzas en les Moros , y daba á los cristianos 
milagrosas victorias. Estos beneficios no se han limi- 
tado precisamente á España, sino que en las naciones 
y provincias mas remotas se ha experimentado igual 
mente su patrocinio. Este se hizo tan famoso, que 
para darle las gracias debidas venían de toda la cris- 
tiandad peregrinos á visitar su santo sepulcro. El 
voto de esta peregrinación es tan sagrc--;^ v augusto , 
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que el dispensar en él es acción reservada al sumo 
pontífice , como lo es también el voto de ir á visitar 
el sepulcro de san Pedro y,, san Pablo, y los santos 
lugares de Jerusalen. En todo se manifiesta que Dios 
ha querido hacer glorioso el sepulcro de su santo 
apóstol , dándole una gloria en el mundo , que nunca 
hubiera conseguido sino por medio del martirio, y á 
España la gran ventura de tener en su seno las sagra- 
das reliquias de aquel apóstol que fué el padre de su 
creencia. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Espoleto, la fiesta de san Sabino, obispo, san 
Exuperancio y san Marcelo , diáconos , san Venus- 
ti ano, presidente, con su mujer y sus hijos, mártires 
bajo el emperador Maximiano, entre los cuales san 
Marcelo y san Exuperancio , habiendo sido primero 
extendidos en el potro , luego apaleados , fueron 
después desgarrados con garfios, Ies quemaron los 
costados , y consumaron su martirio con la degolla- 
ción. Algún tiempo después san Venustiano fué pasado 
á cuchillo, con su mujer y sus hijos. San Sabino, 
después de haberle cortado las manos , y tenídole en 
dura cárcel , fué de tal modo apaleado, que murió de 
sus resultas. Se venera el martirio de todos «líos en el 
mismo dia, bien que se verificó en diferei-tes tiempos. 

En Alejandría, san Mansueto, san Severo, san 
Apiano, san Donato, san Honorio y compañeros, 
mártires. 

En Tesalónica, santa Anisea , mártir. 

En el mismo lugar, san Aniso, obispo de aquella 
ciudad. 

En Milán , san Eugenio , obispo y confesor. 

En Ravena, san Liberio, obispo. 

En Aquila en el Abruzo Ulterior, san Renero, 
obispo. 11 . 
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En Tours, el tránsito de san Perpeto, varón de in- 
signe piedad. 

En Aosto, al pié de los Alpes , san Yogundo , ohispo 
de aquella ciudad. 

En Vaucelles cerca de Cambrai , el venerable Raúl, 
inglés, enviado de Claraval por san Bernardo por 
primer abad de aquel lugar. 

En la Pulla , san Rogerio , obispo de Canas. 

En Roma , el tránsito de san Vitaliano , papa. 

En Yerona , san Crescino , obispo. 

En Irlanda, san Ailbeo , confesor. 

La misa es propia . y la oración la siguiente. 

Dcus, qai disposiilone mira- Ó Dios , que quisiste que por 
bilí corpus beali Jacob! apos- una admirable disposición el 
toli de Hierosolymis ad His- cuerpo del bienaventurado 
paniatn transferri , el in Com- apóstol Santiago fuese trasla- 
posfella gloriosé sepelir! vo- dado de Jerusalen á España, y 
lutsii : concede , qusesumus , sepultado en Comp'oslela glo- 
ui cjus meriiis el precibus in riosamente ; concédenos que 
coelesii Jerusalem collocari por sus méritos é intercesión 
mereamur. Per Dominum nos- merezcamos ser colocados en la 
irom Jesum Chrísium. .. celestial Jerusalen. Por nuestro 
Señor... 


Jm epístola es de la primera de san Pablo á los Corintios, 
cap. 15. 

Fratres: Non omnis caro, Hermanos ; No toda carne es 
eadem caro : sed alia quidem i a misma carne, sino que una 
homiaum, alia vero pecoram, es \ a ¿ e i os hombres , y otra 
alia volucram , alia antena | a <j e ] as bestias, otra la de las 
piscium. Et corpora coelestía, aves, y otra la de los peces, 
et corpora terrestria : sed alia Hay cuerpos celestes, y cuer- 
quidem coslestium gloria, alia pos terrestres; pero una es la 
autem terresirium. Alia cía- hermosura de los celestes, y 
ritas solis, alia dantas lonas, otra la de los terrestres. Una 
etaliaclaritasstcUarum. Stella es la claridad del sol, otra la 
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jinun asidla diiTtrt in davilalc: 
sic et rcsurrcclio morluornm. 
Seminalur in corruplione , 
surgol in ineoiruplione. Scmi- 
nalur in ignobilitale, surgol 
in gloria. Seminalur in infir- 
milale , surgel in virlufe. Se- 
minalur Corpus anímale, surgct 
corpus spirilale. Si csl Corpus 
animale , csl et spirilale , sicut 
scriplum esl. Fados csl primos 
homo Adam in animam v¡- 
vcnlcm, novissimus Adam in 
spirilum vivificanlem. Sed non 
priús quod spirilale esl, sed 
quod animale, dcmde quod 
spirilale. Primus homo de 
Ierra , lerrcnus : sccundus 
homo de cáelo, cedes lis. Qua- 
lis lerrenus , tales et lerreni : 
ct qualis coeleslis , tales ct cce- 
Icslcs. Igilur, sicut portavimus 
imaginem terreni , porlemus 
ct imaginem coeleslis. Hoc au- 
tem dico, fralres, quia «aro 
el sanguis regnum Dei possi- 
dero non possunl : ñeque 
corruptio incorruptelam possi- 
debit. 
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claridad de la luna , y otra la 
claridad de las estrellas. Porque 
así como una estrella se distin- 
gue de otra estrella en la clari- 
dad , así también la resurrec- 
ción de los muertos. Se siembra 
cuerpo corruptible, y resuci- 
tará con incorrupción. Se siem- 
bra innoble, y resucitará glo- 
rioso. Se siembra enfermo , y 
resucitará robusto. Se siembra 
un cuerpo animal , y resucitará 
un cuerpo espiritual. Si bay 
un cuerpo animal , también le 
bay espiritual, como está es- 
crito. El primer hombre Adan 
fué hecho alma viviente ; el 
último Adan espíritu vivifi- 
cante. Pero no es primero lo 
espiritual, sino lo animal, y 
después lo que es espiritual. 
El primer hombre de la tierra 
es terreno ; el segundo hombre 
del cielo es celestial. Como es 
el terrestre, asi también son 
los terrestres ; y cual el celes- 
tial , asi también los celestiales» 
Así , pues, como liemos llevado 
la imagen del terreno, lleve- 
mos también la imagen del 
celestial. Dígoos esto, ó her- 
manos, porque la carne y la 
sangre no pueden heredar el 
reino de Dios : ni la corrupción 
llegará á poseer la ¡ncorrupti- 
bilidad. 
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REFLEXIONES. 

Todo el fin de san Pablo en estas palabras de lo 
epístola se reduce á desterrar de entre los Corintios la 
perjudicialísima persuasión de que el hombre muero 
Gcl mismo modo que mueren las bestias. A este in- 
tento les inculca la doctrina de la resurrección, que 
tanto eco hizo en el Areopago; pero al mismo tiempo • 
advierte á los que ya habían abrazado la doctrina del 
Evangelio cuán peligroso es juntarse en compañía con 
los que sienten de otra manera ; y prueba esta verdad 
alegando un verso de Menandro, que dice: que las con- 
versaciones viciosas corrompen las buenas costumbres. 
Después propone por si mismo las principales dificul- 
tades que los filósofos oponían contra la resurrección , 
y las va desatando con razones sólidas y europios 
oportunos. Uno de ellos es el del grano de trigo , que 
primero se corrompe, y después renace mas hermoso 
y con mas vigor que tenia antes , de modo que ya no 
es un grano sino muchos. Sigue después á mani- 
festar que á este modo Dios dará al cuerpo humano 
después de la resurrección tal hermosura y gracia , 
que parecerá que ha mudado de naturaleza. Pero 
por cuanto no todos serán igualmente dichosos , im- 
pidiéndolo sus mismas obras, dice que no todos po- 
drán ser medidos con una misma medida; asi como 
aunque sea carne la del hombre, la del bruto , la de 
las aves y la de los peces , no por eso deja de haber en 
ellas una grande y notabilísima diferencia. De la misma 
manera habrá grande diversidad entre los cuerpos de 
los que resuciten para ser eternamente gloriosos, y 
aquellos que resuciten para ser eternamente pábulo 
de las voraces llamas del infierno. La habrá tam- 
bién entre los cuerpos de los mismos bienaventu- 
rados ; porque sus mismas obras serán la medida con 
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que se les dispense la claridad , la sutileza y la impa- 
sibilidad, que son las cualidades gloriosas con que 
han de ser adornados los cuerpos de los justos. En 
este sentido llama cuerpo animal al que no está to- 
davía glorificado, considerándole agravado con el peso 
de la carne, y deshonrado con la mortalidad á que se 
dialla sujeto. Por el contrario, al cuerpo glorioso le 
considera como espiritual y lleno de virtud y gloria : 
que esto quiere decir, se siembra un cuerpo animal, 
y resucitará un cuerpo espiritual. ¡ 

Para que toda esta doctrina de la resurrección re- 
cibiese una confirmación sólida con ejemplos de no- 
toria grandeza , y al mismo tiempo se hiciese útil para 
la moral, trae el ejemplo de Adan y de Jesucristo, 
atribuyendo á cada uno lo que le corresponde : al 
primero la perdición? al segundo el remedio : al pri- 
mero el pecado y contaminación universal ; al segundo 
la gracia y redención del mundo. Por eso dice que 
el primer hombre , como formado de tierra , era ter- 
reno ; y el segundo , como descendido de los cielos , 
es celestial. De aquí saca una consecuencia capaz de 
reformar las costumbres , é instituir la vida cristiana, 
cual dehe ser según las máximas del Evangelio. Dice 
el santo apóstol : Así, pues, como hemos llevado en 
nosotros la imagen del hombre terreno, llevemos 
también la del celestial. Y esto lo digo, ó hermanos, 
porque la carne y sangre no pueden heredar el reino 
de los cielos , ni la corrupción poseerá la incorrupti- 
bilidad. Hé aquí el fin y el objeto á que se dirige toda 
la doctrina del apóstol. De nada sirviera que Ies avi- 
sase que su alma era inmortal , y que había de venir 
tiempo en que este cuerpo que se convierte en ce- 
nizas volviese otra vez á cobrar su ser y forma , re- 
sucitando para una vida interminable, si no ensenara 
al mismo tiempo que había dos destinos, el uno do 
gloria, y el otro de pena eterna. Esta terrible verdad 
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es capaz por sí sola de arredrar los ánimos mas al- 
tivos , y de conservar á la justicia todos sus derechos. 
En llegando los hombres á persuadirse que sus ac- 
ciones han de tener un premio ó un castigo diferentes 
del que logran en este mundo, ponen inmediata- 
mente freno á sus pasiones, y aquella soberbia que 
habían concebido en fuerza del puesto encumbrado ó 
de la posesión de unas riquezas perecederas, al punto 
se desvanece y disipa. Conocen que hay un Ser om- 
nipotente , cuyos decretos son irresistibles; que han 
de venir forzosamente á parar en sus manos , y que 
han de ser tratados según los ápices de la justicia; 
que hay un reino futuro, que es el reino de Dios, 
y que este no le han de poseer la carne ni la sangre ; 
de consiguiente miran á los demás hombres como á 
quienes pueden ver el día de mañana eternamente 
dichosos, y asimismo despojados de aquel reino, y 
condenados para siempre á una desventura eterna. 
¡O doctrina de la resurrección! Si los mortales te tu- 
vieran mas presente en su memoria, ¡cuánto mas 
inocentes serian sus acciones, y se aparejarían ¿le 
continuo para una resurrección no ignominiosa y 
terrena , como dice el Apóstol , sino espiritual y llena 
de gloria ! 

El evangelio es del cap. 20 de san Maleo. 

In ¡lio lempore : Accessit ad En aquel tiempo : Se acercó 
J csum mater íüiorum Zebedsei á Jesús la madre de los hijos 
cum filiis suis, adoraos et del Zebedeo con sus hijos, ado- 
peiens aliquid ab eo. Qoí dls.ii jándole , y pidiéndole alguna 
eí : Quid vis? Alt íll¡ : Díc ut cosa. El cual le dijo : éQné es 
sedeant hi dúo filii mei , unus lo que quieres? Respondió 
ad dexleram tuam, ct tinus ella : Manda qne estos dos hijos 
ad sinisiram , in regno tuo. miosse sienten uno á tu dies- 
Respondensautem Jesús, drait: tra, y otro á tu siniestra en tu 
Nesciiis quid peialis. Potestis reino. Respondiendo , paes , 
brbere calieem , quem ego Jesús , dijo : No sabéis lo que 
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bibiinnis sum? Dicunt ci : pedís. ¿Podéis beber el cáliz 
Possumus. Aít illís: Calíccm que lie de beber yo? Le res- 
qu'tdem meum liiliciis : sedere pondieron : Podemos. Lijóles : 
auiem ad dexieram lucam vcl Beberéis , si , mi cali* ; pero el 
síiiislram , non est meum daré sentarse á mi diestra ó sinies- 
vobis , sed quibas jratafum est tra , no me pertenece á mí el 
a Patre meo. concederlo á vosotros , sino á 

aquellos á quienes está prepa- 
rado por mi Padre. 

MEDITACION. 

SOBRE LA VENERACION QUE 8F. DA Á LAS RELIQUIAS 
DE LOS SANTOS.' 

PUNTO PRIMERO 

Considera la gran diferencia que hay del honor y 
veneración con que son tratadas las cenizas do los 
justos respecto dé las de los grandes monarcas y 
príncipes de la tierra, y entenderás desde luego con 
cuánta sabiduría ha dispuesto la divina Providencia 
que las recompensas sean aun en este mundo propor- 
cionadas al mérito de las obras. 

A la verdad , los grandes del mundo, mientras viven 
esta vida mortal , reciben délos demás hombres unos 
honores y obsequios de que ellos mismos se aver- 
güenzan en lo íntimo de su alma, porque su conciencia 
no les presenta mas que delitos; y por malvados que 
sean , no pueden menos de asentir á aquella verdad 
que solo adjudica honores á la virtud. Por el con- 
trario, los justos viven una vida oscura y despre- i 
ciabíe, y pocas veces reciben de los demás hombres/ 
aquellas atenciones regulares que prescribe la huma-l 
nidad. Llega el tiempo de la muerte de ambos : al 
poderoso se le tributan unas exequias y pompas fu- 
nerales, que testifican por sí mismas que aquello se 
dedica á un monumento de soberbia, á la carne y á 
la sangre, á un hombre vicioso. Los sentimientos del 
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corazón de los asistentes están siempre fijos en la 
altanería con que vivió aquel personaje , en las viudas 
yhuérfanos que oprimió, en sus obscenidades é injus- 
ticias; y al mismo tiempo que con la asistencia ex- 
terior de sus cuerpos están honrando la memoria de 
aquel poderoso , están en su corazón abominando sus 
delitos. Por el contrario, apenas muere el justo des- 
conocido antes de los hombres, cuando el cielo se 
empeña inmediatamente en ensalzar sn memoria , y 
hacer que todos los mortales conozcan su virtud , y 
le tributen los debidos obsequios. ¡ Con qué reve- 
rencia se asiste á Sus exequias , que son mas bien un 
espectáculo de gloria y de triunfo , que un aparato 
fúnebre de tristeza ! ¡ con qué veneración se mira 
aquel cadáver extenuado, maltratado y afeado con 
el desaseo y el desaliño, y mirado en vida como un 
retrato de la muerte ! ¡ qué señales de bienaventu- 
ranza no.se descubren en aquel macilento semblante, 
y con cuánta ansia procuran todos enriquecerse con 
la parte mas mínima desús ropas y de cuanto tenia 
para su uso ! Pero todo esto es nada si se considera la 
multitud de sentimientos tiernos y afectuosos que en 
aquel mismo instante se apoderan de todos los cora- 
zones. Las ideas de bondad , de dulzura, de fidelidad, 
de beneficencia , en una palabra, la ¡dea de todas las 
virtudes naturales y cristianas ocupa ía mente de 
todos, y entre las admiraciones con que recuerdan 
las acciones de su vida , se mezclan los multiplicados 
obsequios que tributan á sus despojos. Por eso decia 
el real Profeta (l) ; Tus amigos, ó gran Dios , están 
demasiadamente honrados; y su principado con que 
peinan sobre las almas, se ha robustecido con dulce 
imperio. En efecto, ¿quién no se pasma al ver pueblos 
enteros, ciudades populosas, reinos magníficos y 
poderosos ocuparse en la adquisición de un pequeño 

(1) Salín. 138. 



DICIEMBRE. DIA XXX. 065 

hueso de un santo, adornarle con plata y oro, y lo 
que es mas que todo, adorarle, doblar en su pre- 
sencia las rodillas , y estimarle en mas precio que 
todos los tesoros del mundo? ¿lograron jamás un 
onsequio semejante las cenizas de los soberbios con- 
quistadores del mundo, ni dió este un premio seme- 
jante á los que temió y adoró como á sus soberanos? 
No á la verdad; entre las cosas que hacen á Di c f 
admirable en sus santos, no se puede dudar que es 
de las principales el culto y veneración que se tributa 
á sus reliquias. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que sin embargo de ser Dios sumamente 
zeloso de su gloria, y no permitir que se enajenen 
ni se tributen á otro objeto los honores que le son 
debidos , con todo eso , no solamente permite , sino 
que quiere y manda que se honren y veneren las re- 
liquias de sus siervos , ya para dar esta recompensa á 
la virtud, ya para satisfacer en algún modo la Ilu- 
minación , oprobio y envilecimiento con que los trató 
el mundo. 

Los santos cuando estaban en esta vida trataron á 
sus cuerpos con desprecio-, y si se mira con losojosdel 
mundo, los trataron con crueldad. Hambre, sed, ci- 
licios, disciplina, falta de sueno, desnudez y una 
privación eterna de todas las comodidades, hé aquí 
ios instrumentos con que domaron los santos á su 
carne, y con que la hicieron cooperar á los premios 
incomprensibles de que ya son poseedores. Sin la 
cooperación del cuerpo, ¿hubiera podido el alma con- 
seguir tan admirables triunfos de las pasiones y de la 
concupiscencia? El mérito del ayuno , el de la morti- 
ficación, el déla vigilia, y sobre todo el gran mé- 
rito del martirio, ¿pudiera lograrse con solo el espirita 
impasible ? Es evidente que no. Luego la justicia 
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misma exige que el cuerdo, como instrumento y 
compañero del espíritu en la adquisición de tantas 
glorias, sea también participante de- ellas. Es justo 
que se tributen honores á aquello#; miembros sa- 
grados que fueron despedazados por Jesucristo , y 
que no rehusaron arder en las hogueras para ser 
víctima de la verdad. Pero lo maravilloso es , que con- 
sigan estos premios y está gloria, no solamente en la 
Yida eterna, sino también en esta perecedera y mor- 
tal. Esto lo ha dispuesto Dios para confusión de los 
perversos , y para acrecentar la gloria de su santo 
nombre. Aquel dolor, aquella confusión y arrepenti- 
miento que pinta el Espíritu Santo en el corazón de 
los malvados , en el capítulo quinto de la Sabiduría, 
no se verificará solamente en el dia terrible del 
juicio, sino que prueban su amargura con anticipación 
cuantas veces .ven adorar las reliquias de los santos. 
Se hacen desentendidos, dudan por algún tiempo, se 
esfuerzan á negar que aquella sea una cosa justa y de- 
bida ; pero la religión con un poder irresistibleles haca 
conocer toda la fuerza de la verdad , y comiéndose 
interiormente, exclaman despechados: Nosotros in- 
sensatos teniaraos su vida por locura y su fin por des- 
honrado; pero mira como están contados entre los 
hijos de Dios. Al mismo tiempo traen á la memoria , 
sin poderlo remediar, aquellas obras que ellos tenían 
por despreciables y oscuras, conocen que de ellas les 
resulta todo aquel obsequio y reverencia , y de aquí 
nace una luz brillante y hermosa que ilustra sus al- 
mas y les enseña todo el precio déla virtud. Conocen 
que delante de Dios nada es permanente , nada tiene 
estimación sino la verdadera virtud. La gloria del 
mundo pasa como una sombra : aquellos hechos rui- 
dosos que estremecen los imperios , y llenan de 
asombro á los habitadores del mundo , ias grandes 
victorias, las grandes conquistas, los maravillosos 
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descubrimientos , las empresas de mayor gloria, 
cuanto caracteriza de héroes á los personajes ter- 
renos, nada deesto merece estimación ni recompensa 
en el tribunal'cleJa verdadera justicia. Llega sí cor 
gran ruido hastácl borde del sepulcro; pero apenas 
una losa fria cubre las cenizas de estos fantasmas de 
heroicidad , cuando su memoria queda sepultada con 
ellos. Pero la virtud sólida y verdadera , que sola- 
mente se puede hallar en los que arreglan su vida 
según las máximas del Evangelio, nunca perece-, su 
memoria será siempre eterna, y Dios hará que tri- 
buten parte de sus honores á los despojos y reliquias 
de aquellos siervos suyos que le fueron fieles y que 
las observaron. 

JACULATORIAS. 

Eritisodio ómnibus propier nomen meum, el capillas 
de capite vestro non peribit. Luc. 21. - 
A todos seréis aborrecibles por causa de mi nombre, 
dijisteis , ó Dios mió, á vuestros siervos ; pero no 
perecerá un solo cabello de vuestra cabeza. 
Gorpora sandorum in pace sepulta sunt , d nomina 
eorum vivenl in generationem et generalionem. Ec- 
cles. 44. 

Los cuerpos de los santos están sepultados en paz, 
y sus nombres permanecerán vivos por todas las 
generaciones, las que venerarán su memoria, y 
adorarán sus reliquias. 

PROPOSITOS. 

Si se considera lo que son físicamente las reli- 
quias de los santos , es cierto que parece una acción 
fuera de todo juicioy prudencia el tributarles adora- 
cionesy culto. Las reliquias no son otra cosa que unos 
pedazos de huesos carcomidos, ó unas pequeñas 
partículas de cuerpos muertos, que pudieron esca- 
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parse déla corrupción ; porque, aunque es cierto que 
la incorruptibiiidad es argumento de santidad y vir- 
tud en el sugeto en que se halla, si te, otras pruebas 
que lo convenzan; también lo es trapo 'es requisito 
necesario y condición esencial qugjpruebe falta de 
santidad en aquellos en quienes ñute encuentra. Las 
reliquias, pues, consideradas según su naturaleza 
física , no merecerían otra cosa de nuestra parte sino 
asco , desprecio y horror, como acontece con todas 
las cosas de los difuntos. Porque, ¿qué cosa hay en 
el mundo que excite mas horror, que una calavera 
descarnada y carcomida ? ¿qué puede tocar el hombre 
con tanta náusea como los intestinos y carne podrida 
de un muerto? ¿qué cosa se desprecia tanto, ni se 
mira tan envilecida, como aquellas ropas que se eí¿-> 
plean en mortajas , y que , teñidas de la corrupción 
del cadáver, contienen en sí todos los motivos de asco, 
de desprecio y de hacer una cosa del todo aborrecible? 
Sin embargo de esto, vemos tanta multitud de gentes 
sensatas que se apresuran yhacen las diligencias mas 
exquisitas por adquirir alguna pequeña parte de estas 
ropas , ó de estos huesos. Vemos que lo adornan coa 
seda y oro , que lo depositan en cajas ricamente la- 
bradas de los metales mas preciosos, las que adornan 
después con las piedras de mas estimación que tiene 
la naturaleza. Aun vemos mas -. vemos que estas reli- 
quias las traen en el pecho, colocan en ellas el remedio 
de sus necesidades , imploran el patrocinio de aque- 
llos de quienes fueron parte, que suponen ya reinando 
con Cristo; las colocan en los aitares, les dedican 
grandes festividades , y en las calamidades públicas 
de hambre , peste, sequedad, guerra ó fuego lás 
sacan en público triunfo entre oraciones y cánticos ; 
las oponen como una muralla contra la desolación, 
y como una señal de paz y remisión entre Dios y los 
hombres. Ahora bien , Jos que practican esto son 
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gentes sensatas, son hombres sabios que han inves- 
tigado los secretos de la naturaleza , y han apurado 
la ciencia de ^;qq|tumbres. Son unos pueblos nume- 
rosos, son {frovihei|is enteras, son reinos dilatados : 
¿será posible que- tanta gente cuerda adopte un error, 
f tenga por IMina cosa injusta? Es cierto que, 
considerada laT'fragilidad humana en sí misma, y las 
miserables supersticiones en que están anegadas pro- 
vincias enteras, no se haría difícil creer que pudiese 
suceder lo mismo con las reliquias de los santos. 
Pero en esta materia tenemos los cristianos la tradi- 
ción constante de la Iglesia, y ala Iglesia misma que 
en^el concilio de Trento (i) definió que las reliquias 
de los santos se presentan á los ojos de los fieles 
Cipo unos saludables ejemplos para que compongan 
sus costumbres. San Jerónimo defendió el honor que 
se debe dar á las reliquias, escribiendo sobre este 
asunto contra Vigilando. San Ambrosio veneró con 
gran pompa y magnificencia los cuerpos de los santos 
Nazario y Celso. San Agustín asistió por si mismo á la 
traslación de muchas reliquias de santos , y veneró 
por sí mismo las del protomártir Estéban. Y última- 
mente , el gran Crisóstomo asegura (2) casi con las 
mismas palabras que usó después el concilio de 
Trento, que Dios nos concedió las reliquias de los 
santos para conducirnos por este medio á su imita- 
ción. De todo esto se infiere , ó cristiano , que cuando 
la iglesia de España te presenta en este di a la trasla- 
ción del cuerpo dé Santiago desde Judea hasta Galicia, 
te recuerda todas las verdades que has visto en estas 
consideraciones , y te enseña que es un punto de fe el 
dar culto á las reliquias de los santos : que tú debes 
deducir para tu provecho, lo primero el imitar las 
virtudes de aquellos, á quienes ha dispuesto Dios quo 
se tributen tan grandes honores y lo segundo , un 

{!) Scs. 25. - (2) Lib. 4, de FidCj cap. 16. 
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conocimiento interior de que todos los bienes y glo- 
rias de este /mundo son transitorias* s no te deben 
Merecer otra cosa que desprecio. ¡ 


TREINTA Y WQ. 


Sm SILVESTRE. PAPA. 

San Silvestre , destilado por Dios para les primeros 
dias serenos que vid la Iglesia-, libre ya ‘de aquella 
multitud de perseguidores que la habían hecho ga mú ». 
por espacio de mas de trescientos s&os , y ymvMmi. 
el número de sus hijos al mas grande^ roas pod<^¡|| 
emperador que 'había habido hasta entonces en el 
mundo ; san Silvestre, digo, era romano, hijo de 
Rufino, desuna familia opulenta, y que hacia en 
Roma uno de lqs primeros papeles. Sus padres eran 
cristianos , y agregaban á su zeld por la fe una probi- 
dad y una caridad ejemplar. Uno de sus' primeros 
cuidados fué dar á ,sn hijo una bella educación , é 
inspirarle desde la cana el amor á la virtud cristiana. 
Conociendo de cuánta consecuencia es para un joven 
el tener tuaestros-Mbilesy. virtuosos , le dieron' por 
preceptordn santo bombee llamado Cirino, uno de 
los más hábiles y mas piadosos que había en ei dero 
de Roma, 

El bello natural del joven Silvestre, lo despejado de 
su ingenio, su docilidád j su agrado abreviaron mu- 
cho las leccione^del. santo sacerdote. Por mas pas- 
mosos que fuesen los progresos que hizo en las letras, 
especialmente en la cieucía de la religión, no fueron 
inferiores los que se le veta» hacer cada dia en la 
virtud y en el ejercicio de las buenas obras. Tenia 
gran gusto en recibir ¿ los fieles extranjeros que ve- 
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rían en peregrinación á los sepulcros de los santos 
apóstoles ; los conducía él mismo á la posada , les la- 
vaba los piés^pl&rvia á la mesa y los proveía abun- 
dantemente digisto lo necesario. Tuvo el consuelo 
de recibir entre^ifós á san Timoteo, el que, habiendo 
venido de Antioqmá á venerar las reliquias de los 
santos mártires , después de haber trabajado con un 
prodigioso suceso en la conversión de los infieles por 
la fuerza y unción de sus instrucciones, mereció au- 
mentar el número de los mártires , alcanzándo la 
palma del martirio. San Silvestre tuvo medio de ha- 
cerse con su cuerpo, y le enterró con todo el honor 
que la persecución de los paganos le podo permitir. 
Turquino Perpena, prefecto de la ciudad de Roma, 
Sabiendo que el santo mártir estaba hospedado en 
casa de nuestro santo, imaginó que Timoteo había 
traído del Oriente grandes riquezas á Roma *, y así 
mandó prender á san Silvestre , Íe metió en la cárcel, 
resuelto á hacerle morir, á lo menos por ser cristiano, 
esperando con esto tener un doble despojo; pero la 
Providencia hizo inútiles todos sus designios , porque 
el prefecto murió el día siguiente, habiéndose tra- 
gado una espina de pescado que le ahogó en pocas 
horas. Esta muerte tan repentina hizo que dieran li- 
bertad al santo encarcelado, el que volvió al punto 
á sus acostumbradas obras de misericordia. 

La vida pura y ejemplar de nuestro santo dió á co- 
nocer bastantemente que no se quedaría en el siglo. 
En efecto , fué admitido en el clero á los treinta años 
de edad , y le ordenó de sacerdote el papa san Marce- 
lino. Esta nueva dignidad fue un Duevo lustre á su 
eminente virtud. Conoció la santidad y las obliga- 
ciones de su estado , y se dedicó á cumplir con ellas : 
quizá no se vieron jamás costumbres mas puras, 
piedad mas ferviente , ni porte mas mor l i (i c ado , más 
humilde ni mas devoto. Sa capacidad , junta á una 
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regularidad extraordinaria, atrajo sobre él una fu- 
riosa persecución de parte de los donatistas , que, no 
pudiendo sufrir el que san Silvestre quitase la masca- 
rilla á su hipocresía , y confundiese á sus mas hábiles 
partidarios, tanto en particular como en público 
ejercitaron porfiadamente su caridad y su zelo ; pero 
toda su malicia solo sirvió para hacer conocer mejor 
el mérito de nuestro santo ; pues, habiendo muerto 
el papa san Melquíades el año 314, san Silvestre fué 
ensalzado de común consentimiento del pueblo y 
del clero á la santa sede. 

Babia empezado á respirar la Iglesia después de la 
muerte del impío Dioclecíano : mas aunque el empe- 
rador Constantino, después de la célebre victoria 
sobre el tirano Maxencio , la que este gran príncipe 
conocía deber á la virtud de la cruz de Jesucristo , se 
había declarado altamente por los cristianos; con 
todo, los magistrados paganos no dejaban de perse- 
guirlos, especialmente mientras duró la guerra que 
este emperador se vió obligado á hacer á Maximino y 
á Lucio sus cólegas en el imperio. La protección 
abierta que este príncipe concedía á los cristianos 
irritó furiosamente á los paganos, los que, aprove- 
chándose de su ausencia, no omitieron diligencia 
alguna para exterminar á los cristianos de Roma: 
este era el último esfuerzo que hacia el infierno contra 
la religión. Aunque elsanto papa deseaba dar su vida y 
su sangre por Jesucristo, con todo creyó debia conser« 
varse para cuidar de su querida grey, la que , en unas 
circunstancias tan críticas, tenia mucha necesidad de 
su vigilancia y de su caridad pastoral. Y asi le fué pre- 
ciso salir de Roma y retirarse al monte Soracte, lla- 
mado después de San Silvestre , distante de la ciudad 
unas siete leguas. 

Las actas de este santo, autorizadas por gran nú- 
mero de autores célebres, tanto griegos como lati- 
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nos, y por una venerable tradición que sigue la Iglesia 
todavía el dia de hoy en el oficio del santo, dicen 
qué viéndose el emperador Constantino cubierto do 
una especie de lepra, la que era muy común en aquel 
tiempo, consultó sobre ello á los mas hábiles médicos 
del imperio , losque, siendo todos paganos, convinie- 
ron unánimemente en que el baño de sangre de niños 
pequeños era el único remedio eficaz para la mencio- 
nada enfermedad. Aunque este príncipe deseaba ar- 
dientemente sanar, se horrorizó no obstante del re- 
medio-, el aprecio que hacia de la religión cristiana, 
de la que todavía no tenia entonces mas que una 
lijera tintura, comenzó á inspirarle ya sentimientos 
mas humanos, y así rehusó tomar un baño tan bár- 
baro. La noche siguiente tuvo una visión, en la que 
vió en sueños dos venerables ancianos, cuyo porte 
apacible y majestuoso á un mismo tiempo le daba á 
entender bastante la dignidad de sus personas , los 
cuales acercándosele , le dijeron cuán agradable ha- 
bía sido á Dios aquel acto de clemencia , y le añadie- 
ron que enviara á buscar al monte Soracte á Sil- 
vestre, sumo pontífice de los cristianos, quien le 
mostraría un baño.mucho mas saludable, con el cual 
sanaría al punto no solo de la lepra del cuerpo , sino 
también de la del alma. Habiendo despertado Cons- 
tantino , llama á sus oficiales, y les manda le traigan 
sin dilación al soberano pontífice de los cristianos , 
llamado Silvestre, elquehallarán en el monte Soracte. 
Al ver el santo pontífice los oficiales del emperador 
con orden para llevarle á su presencia , no dudó seria 
para darle la corona del martirio pero fué recibido 
del príncipe con afabilidad y con honor : declaróle la 
visión y la orden quehabia tenido , la que creía venir 
del cielo , quien queria curarle de su lepra. 

San Silvestre , gustosamente sorprendido del buen 
acogimiento. del emperador, y délo que acababa de 
12. 38 
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oir, le dijo : No dudes, gran príncipe , que la visión 
que has tenido viene de Dios. En cuanto á los dos ve- 
nerables viejos que has visto, conocerás , viendo sus 
retratos, que son los dos grandes apóstoles de Jesu- 
cristo, las dos principales columnas de su Iglesia*, y 
habiéndole mostrado las imágenes de san Pedro y san 
Pablo , reconoció Constantino en ellas á los dos viejos 
que había visto en sueños. Este suceso obró una gran 
mudanza en el alma de este gran principe, el que 
quiso ser instruido á fondo en los misterios de nuestra 
religión-, y obrando la gracia en su gran corazón , fué 
admitido entre los catecúmenos. La santa impaciencia 
que mostró de ser cristiano , obligó á san Silvestre á 
abreviar el tiempo de las pruebas. Fué en fin bautizado 
por nuestro santo; y apenas fué metido en las sagra- 
das aguas del bautismo, cuando desapareció la lepra, 
y su alma quedó limpia de toda mancha. 

No se puede decir cuál fué en esta ocasión el gozo 
del emperador, y los clamores de alegría de todos los 
fieles. Su ternura y su veneración á san Silvestre fue- 
ron extremadas desde este dia : le miró siempre como 
á su padre en Jesucristo, y le veneró como á su 
maestro. Constantino , todavía mas grande por su 
piedad y su zelo por la religión , que por las victorias 
que habia conseguido sobre todos los enemigos del 
imperio , empleó todos los ocho días que llevó el há- 
bito neófito , dicen sus actas, en hacer leyes y orde- 
nanzas dignas del primer emperador cristiano. Diri- 
gido por san Silvestre , empezó anulando todos los 
edictos hechos por los emperadores paganos contra 
los cristianos, y publicó muchos en su favor para el 
establecimiento y la gloria de la religión cristiana , 
cuyo libre ejercicio estaba ya establecido en todas 
partes, mandando al mismo tiempo abolir general- 
menté las supersticiones paganas. Se demolieron los 
templos de los ídolos en todo el imperio , y se edifica- 
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ron sobre sus ruinas en Oriente y Occidente templos 
consagrados al verdadero Dios; de modo que puede 
decirse que, si el gran Constantino fué el instrumento 
de que se sirvió Dios para hacer triunfar la verdadera 
religión, san Silvestre fué como el alma de todas 
estas gloriosas hazañas. Movió al emperador á edi- 
ficar la magnifica basílica del Salvador, llamada San 
Juan de Letran , y la de los apóstoles san Pedro y san 
Pablo, la que este principe enriqueció, dándole mu- 
chos tesoros , después de asignarle rentas suficientes 
para la manutención de un gran número de eclesiás- 
ticos. 

Mientras que el religioso príncipe hacia triunfar la 
religión católica del paganismo por sus magníficas 
liberalidades, san Silvestre conseguía insignes victo- 
rias sobre los judíos y herejes. A aquellos los con- 
fundió en presencia del emperador, y juntó contra 
ellos muchos concilios , en los que el error fué pros- 
crito. El principal fué el de Nicea, el cual es el primer 
concilio general, al que concurrieron trescientos 
diez y ocho obispos , la mayor parte gloriosos confe- 
sores de Jesucristo; en él se condenó la impía herejía 
de Arrio. Asistió á él el emperador Constantino, y 
dió raros ejemplos de humildad y de religión. El 
puesto que se le dió, los honores que se le tributaron, 
y los elogios que se hicieron de su zelo y su virtud , 
prueban evidentemente, dice el cardenal Baronio, 
que había ya recibido el bautismo. Después de la so- 
lemne condenación del arrianismo, después del fa- 
moso símbolo de fe que allí se hizo, escribió el con- 
cilio á san Silvestre, pidiéndole la confirmación de 
sus decretos; y habiendo juntado este santo papa 
otro concilio en Roma para este fin, confirmó todo lo 
que el de Nicea había hecho , con estas palabras : 
Confirmamos de -palabra, y asimismo nos conformamos 
con todo lo que ha sido establecido en la ciudad de Nicea, 
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en Bitinia , por los trescientos diez y ocho bienaventu- 
rados obispos , para el bien y conservación de la santa 
madre Iglesia católica y apostólica , y anatematizamos 
á todos los que intentaren destruir la difinición de este 
grande y santo concilio, al que se ha Hallada presente el 
piísimo y venerable principe Constantino Augusto, 

La vigilancia dél santo pontífice y su solicitud pas- 
toral no se contentó con cuidar déla pureza dé la fe, 
sino que se extendió también á perfeccionar la disci- 
plina eclesiástica , para lo cual juntó algunos conci- 
lios. Uno de los mas considerables fué el de Arles, á 
que asistieron los obispos de las Calías, de Italia, de 
España y de Africa , donde se estableció queda fiesta 
de la Pascua se celebrase el domingo después del 
dia 14 de la luna de marzo. En él se condenó la reite* 
ración del bautismo , observada por ios Africanos-. 
Ceciüano , obispo de Cartago, fué declarado inocente 
de los delitos de que le acusaban los donatistas, y se 
hicieron leyes muy justas contra los cismáticos. Fi- 
nalmente, después de haber edificado muchas iglesias 
en Roma y en otras partes; después de haber hecho 
decretos muy prudentes y muy útiles para perfeccio- 
nar la disciplina de la religión cristiana; después de 
haber gobernado la iglesia con una prudencia admi- 
rable , y con un acierto maravilloso por espacio de 
veinte y dos años , consumido de trabajos por la glo- 
ria de Dios, y colmado de merecimientos, salió de 
esta vida mortal para ir á gozar en el cielo de la que 
no tendrá jamás fin. Sucedió su muerte el año 335 de 
Jesucristo, siendo de una edad muy avanzada. Su 
cuerpo fué enterrado con mucha solemnidad en isí 
via Salaria , en el cementerio de Priscila , á una legua 
/ de Roma. 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma la fiesta de san Silvestre, papa , que baí 
tizó al emperador Constantino el Grande, y confirm 
el concilio de Nicea. Mario en santa paz después d • 
haber hecho otras muchas obras santas. 

También en Roma , en la via Salaria , en el cerne! 
teriode Priscila, santa Donata, santa Paulina, santa 
Rústica, santa Nominanda, santa Serótina, santa 
Hilaria y sus compañeras, mártires» 

En Sens, san Saviniano, obispo, y san Poten- 
ciano , quienes , habiendo sido enviados allá por el 
pontífice romano para predicar, ilustraron aquella 
ciudad metropolitana con el testimonio de su con- 
fesión. 

En el mismo lugar, santa Colomba, virgen y már- 
tir, á la cual , después de haber pasado por la prueba 
del fuego , le cortaron la cabeza con la cuchilla en la 
persecución del emperador Aureliano. 

En Resara (Nicópolis), san Hermés , exorcista. 

En Catana de Sicilia, el martirio de san Estéban, 
san Ponciano, san Atalo, san Fabian, san Cornelio , 
san Sexto, san Floro, san Quintiano, san Minervino 
y san Simpliciano. 

El mismo día , san Zótico , presbítero romano, el 
cual, habiendo ido, á vivir en Constantiuopla , tomó 
á su cargo la manutención de los huérfanos. 

En Ravena, san Barbaciano, presbítero y con- 
fesor. 

El mismo dia, santa Melania la Joven, la que, aban- 
donando á Roma con su marido Piniano para ir á 
Jerusalen , abrazó allí el estado religioso entre unas 
mujeres consagradas á Dios , haciéndose al mismo 
tiempo monje su marido. Ambos murieron santa- 
mente. 33, 
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En otras partes , otros muchos santos mártires y 
confesores , y muchas santas vírgenes. 

En Bourges, san Eustado, obispo , que había sido 
arcediano en Autun. 

Cerca de Savernes en la Alsacia, san Leuvarto, 
abad. 

Este mismo día, san Garamberto , abad. 

En Souvigny, el tránsito de san Odilon , abad de 
Cluni. 

En Egipto, san Ausgeno, martirizado en una edad 
muy avanzada , venerado por los Coptos y por los 
Etiopes. 

En Inglaterra, el venerable Banduino, abad de San 
Edmundo. 

En Wilna en Lituania, san Nizilon, que fué muerto 
de orden del duque Olgerdo, padre de Jageilon, por 
habersé negado á comer de carne un dia de vigilia. 

En Lisboa capital de Portugal , el venerable Luis de 
Granada, del órdende santo Domingo, célebre por 
sus obras ascéticas. 

La misa es en honor del sanio , y la oración la siguiente. 

Da , qüsesumus , omnipolcns Haced, Dios omnipotente, 
Deus, ut bcaii Silvestri, con- que la venerable solemnidad 
fessoris tui atque poniiíicis del bienaventurado Silvestre , 
veneranda solemnitas, et de- vuestro confesor y pontífice , 
votionem nobis augeat, ct sala- nos aumente la devoción y la 
lem. Per Dominuranosirum... salud. Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 4 de la segunda de san Palla 1 
á Timoteo, y la misma que el dia \u,pág. 14? 

NOTA. 


u Estando san Pablo en Roma , escribió esta se* 
n gunda carta á su querido Timoteo, no solo para 
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» llamarte á sí, sino también para alentarle en las 
m penas y trabajos del ministerio y en las persecu- 
o ciones á que estaba expuesto continuamente. » 

REFLEXIONES. 

No son las grandes sillas las que hacen grandes á 
los pontífices , asi como no son siempre las acciones 
mas brillantes las que forman los mas grandes santos; 
pero, cuando estas luces puras, vivas , ardientes están 
puestas sobre los mas altos candeleros, cuando la 
virtud mas heroica y mas purificada se encuentra en 
los primeros puestos, ¡qué efectos tan maravillosos 
los que de aquí se siguen ! Todo es felicidad entonces, 
todo es prodigio. Todos los prelados deben ser indis- 
pensablemente por su sagrado carácter la sal de la 
tierra y la luz del mundo. La pureza de su doctrina, 
sostenida y hermoseada por la integridad de sus cos- 
tumbres y por el resplandor de sus buenos ejemplos , 
debe servir de triaca contra el error, y de remedio 
eficaz contra el contagio. Del pastor esperan las ove- 
jas su alimento, á él le toca conducirlas á los pastos 
sanos y saludables. ¿Y qué bienes no hacen los 
prelados que ocupan las primeras sillas , cuando su 
santidad y su mérito corresponden á la eminencia y 
la superioridad de su jerarquía? Cuando los primeros’ 
prelados son los mas santos, cuando estos primeros 
astros no tienen sino una luz pura, ¡ qué influencias 
tan saludables no derraman sobre todo el mundo 
cristiano! Son los instrumentos ordinarios de que se 
sirve Dios para obrar sus mayores prodigios. ¡ Qué no 
debe todo el mundo cristiano , qué no debe la Iglesia 
ala eminente santidad, al zelo eficaz, á las extraor- 
dinarias luces, á la pureza de la doctrina y á la in- 
mensidad de los trabajos apostólicos de los Clementes, 
de los Silvestres , de los Leones , de los Gregorios , de 
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los Píos y de tantos otros grandes pontífices , que 
Dios ha dado al mundo cristianó en diversos tiempos, 
según la necesidad que ha Yisto tenia de ellos su 
Iglesia ! 

El evangelio es del cap. 12 de san Lucas, y el mismo 
que el dia xiv, pág. 328. 

MEDITACION. 

DEL CONSUELO QUE SE TIENE AL FIN DEL AÑO DE IIABEh 
EMPLEADO BIEN EL TIEMPO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera quo no hay cosa mas dulce ni de mayor 
consuelo , que el haber cumplido uno con su obliga- 
ción , y haber hecho lo que debía : este testimonio de 
la conciencia contenta y calma el corazón , al mismo 
tiempo que derrama en el alma una paz y una dulzura 
quo son sobre todos los sentidos , y que el hombre 
carnal no es capaz de comprender. Pero entre todas 
las obligaciones del hombre cristiano, se puede decir 
que la mas interesante y la mas sensible, por decirlo 
así, es el buen empleo del tiempo. Esté pensamiento 
llena el corazón y le sacia. Yo había recibido del 
padre de familias este talento para negociar con él : 
le he puesto á ganancias, me he aprovechado de 
cuantas ocasiones se me han presentado de hacer re- 
dituar este talento, y gracias á Dios lo he conseguido; 
venga el Señor cuando quisiere , que yo estoy pronto 
á darle cuenta de él. lié aquí lo que siente al fm del 
año una alma fiel , que no ha dejado escapar ocasión 
alguna de cumplir hasta con las mas pequeñas obliga- 
• ciones de su estado, y que, mirando esta vida con oj( s 
cristianos, ha comprendido cuán caduca y miserable 
es, y sobre todo, cuánto le importaba usar bien de 
ella. Ha considerado que, siendo como era extran- 
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jera sobre la tierra , hubiera sido una insigne locura 
poner su felicidad, y buscar su reposo en ella. Atenta 
únicamente á hacer útiles para la eternidad todas las 
horas y todos los momentos, no ha mirado cada dia 
sino como el tiempo de un jornal 5 y para no perder 
el salario debido , ha tenido cuidado de no aflojar en 
el trabajo que se le había prescrito. Sabiendo que 
este año podia ser ei último para ella, como lo ha sido 
para muchas otras , ha vivido como quien había de 
morir, teniendo siempre encendida su lámpara, y 
aguardando con paciencia la hora de la llegada del 
esposo. Comprendamos, si es posible, el fondo de 
consuelos interiores que experimenta esta alma fiel al 
fin del año. ¡ Con qué satisfacción se acuerda que ha 
cumplido con sus obligaciones, que ha correspon- 
dido á las gracias que Dios le ha dado , que ha evi- 
tado los lazos que el enemigo de la salvación le habis 
armado, que ha domado sus pasiones, en una pala- 
bra , que ha tenido una vida cristiana! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que todo concurre á hacer este consuelo 
mas dulce. Los bienes y los males de que todos nues- 
tros años están como sembrados; adversidades, acci- 
dentes funestos , pérdida de bienes , aflicciones , des- 
gracias, enfermedades, fortuna grande, prosperidades 
temporales, ventajas, satisfacciones, placeres, todo 
ha pasado, ¿Qué queda de todo esto al fin del ano? 
Lo mismo , con poca diferencia , que al fin de la vida 
Nos consolamos de los unos; miramos con indiferen- 
cia , y quizá con disgusto los otros. Los bienes y los 
males de esta vida pasan igualmente ; y todo lo que 
pasa es poco digno de afligir ó de alegrar á un cora- 
zón , á quien solo los bienes eternos son capaces do 
contentar, y que, hablando propiamente, no tiene 
que temer sino 1 al pecado j á la infelicidad eterna. 
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Una persona verdaderamente virtuosa , que tiene la 
dicha de evitar el pecado durante todo el año, ó que, 
habiendo tenido la desgracia de perder la inocencia, 
no ha pasado el dia sin recobrarla , siente al fin del 
año un gozo, cuyo precio puede solo comprender 
quien le ha experimentado. La memoria del fi*uto 
que ha sacado de la palabra de Dios , del uso de los 
sacramentos, de los ejercicios de devoción, de las 
buenas obras ; aquella regularidad de costumbres , 
aquel retiro voluntario de tantas ocasiones de pe- 
cado , aquellas prácticas de devoción causan en el 
alma un gozo, un contento y una confianza inde- 
cible. Aquellas alegrías y fiestas mundanas, mezcla- 
das de tantas amarguras , han pasado; ¿ qué me queda 
al presente de todas ellas sino un amargo arrepenti- 
miento y un triste pesar? ¡ Oh , y cuán dulce es estar 
exento el último dia del año de todos estos pesares , 
y no tener sino el testimonio de una conciencia tran- 
quila y sosegada! ¿Quién no quisiera el dia de hoy 
este secreto testimonio? Esta es la ventaja que llevan 
los que han pasado el año santamente á los que le 
han pasado en la vanidad y en el pecado. Se siente 
entonces un fondo de confianza en la misericordia 
de Dios , á quien se debe todo el bien que se ha hecho, 
que desvanece y disipa todos los temores, y nos hace 
esperar para el año próximo una perseverancia que 
causa un maravilloso gozo, un placer interior, un 
gusto exquisito y una paz inefable. 

¡ Ah , Señor, qué no quisiera yo ahora haber hecho 
i para gustar de este dulce consuelo! Dichosas las 
almas fieles que le experimentan : á lo menos haced 
que yo aumente de hoy en adelante el número de 
estas almas-, y que, si vos me concediereis el año 
próximo, tenga el consuelo de haberme aprovechado 
de los pesares que tengo al acabar este : asi lo espero 
de vuestra gracia- 
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JACULATORIAS. 

Ego dixi : In dimidio dierum meorum mdam md portas 
inferí, Isai. 38. 

Señor, ora empiece, ora acabe el año , no cesaré de 
decirme que voy corriendo al sepulcro. 

Domine, salvum me fac , etpsalmos nostros cantábimus 
cundís diebus vitce nostrce. Ibid. 

Señor, pues os dignáis conservarme la vida, os pro- 
meto no emplear el resto, de mis años y de mis dias 
sino en amaros , en serviros y en glorificaros. 

PROPOSITOS. 

1. Se debe pensar al fin de cada año casi lo mismo 
y del mismo modo que se pensará al fin de la vida. 
Este número de dias de qne se compone así el año 
como la vida , dichosos ó infelices, tristes ó risueños, 
todo lia pasado , y la impresión que han hecho en el 
alma los unos y los otros se borra igualmente. Tú has 
llegado al último dia de este año, el cual ha sido el 
último para muchas personas. ¡Qué pesar tan justo 
debe ser el tuyo si le has empleado mal ! Pero asi- 
mismo , ¡ qué consuelo tan dulce no sentirás si todos 
los dias-han sido para ti dias llenos, si has usado san- 
tamente de este tiempo , si te lias aprovechado de los 
bienes y de los males, si has reformado tus costum- 
bres , si has practicado con puntualidad tus ejercicios 
de devoción , si, habiendo leído cada dia la vida del 
santo det dia, has imitado sus virtudes , si, teniendo 
cada dia un poco de lectura , has sacado siempre de 
ella algún fruto-, finalmente, si, habiendo recibido en 
el discurso del año tantas inspiraciones , tantos pia- 
dosos movimientos, tantos saludables deseos, tantos 
ejemplos é que desechar ó que seguir; si, separando 
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lo verdadero de lo falso, lo dañoso de la saludable, 
lias sido bastante cuerdo para trabajar eficazmente 
en tu salvación! Ocúpate hoy en estos saludables 
pensamientos , y sea lo que fuere de lo pasado, á lo 
menos pasa este último dia tan santamente, que esta 
tarde tengas siquiera el consuelo de no haber perdido 
todo el año. 

El medio mas propio para empezar bien el año 
nuevo, es acabar santamente el antecedente; apro- 
véchate de este aviso, é imprímele en tu corazón. 
Es una práctica de devoción muy útil, y de la que 
usan las almas fervorosas , hacer estos dias últimos 
una confesión extraordinaria de las faltas mas consi- 
derables que se han cometido en el discurso del año. 
Pasa este último dia en una especie de retiro ; es muy 
debido que á lo menos este último dia sea todo para 
el Señor y para tu salvación. No te contentes con leer 
esto , ponlo por obra , pues una lectura seca y estéril 
puede serte muy dañosa. Da gracias á Dios con 
especialidad de todas las que has recibido. Visita 
hoy alguna capilla ó iglesia de aquellas en que la 
santísima Virgen es honrada y venerada particular- 
mente, y dale las gracias cen mucha humildad y 
fervor por tantos beneficios como has recibido por su 
mediación, y conságrate de nuevo á su servicio. No 
te olvides de los santos ángeles, especialmente del de 
tu guarda ; ¡ qué no le debes á tu santo ángel! Mués- 
trale hoy tu reconocimiento. Da gracias á los santos 
por los beneficios que te han conseguido de Dios , y 
haz que se interesen en tu salvación, mostrándote 
agradecido á lo que han hecho por ti. Sé liberal con 
los pobres mas de lo que acostumbras , con el fin de 
reparar con estas limosnas extraordinarias tantós 
gastos como has sacrificado neciamente á tus diver- 
siones ó á tu vanidad. Pasa toda esta tarde, si puede 
ser, ante el Santísimo Sacramento-, para reparar 
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de algún modo tantas tardes ó noches pasadas en el 
juego ó en bagatelas. En fin, acaba este año tan 
cristianamente, como quisieras ahora haberle pasado 
todo : todas estas piadosas industrias contribuirán 
maravillosamente al importante negocio de tu sal- 
vación. 
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